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PRESENTACION DEL AUTOR 


El autor de tantos libros espiritua¬ 
les, que con notorio éxito se venden, 
escritos por un carmelita descalzo, es 
el P. Valentín de San José. Ahora 
que ya cambió la tierra por el cielo, 
podemos desvelar su nombre, que 
siempre ocultó en libros y artículos 
de revistas. 

El 14 de junio de 1989 falleció tranquilamente con gran 
fama de santidad en el Desierto Carmelitano de San José de 
Batuecas a la edad de 93 años. 

Nació el P. Valentín en el pueblecito de Castilfalé 
(León) el 5 de enero de 1896 de familia muy cristiana y car¬ 
melitana. Ingresó carmelita a los trece años, entre los que 
viviría con ininterrumpida ejemplaridad durante 80 años. 
Desde los 31 años se le encomendaron oficios de gobierno, 
que ejerció durante casi toda su larga vida, como Maestro 
de novicios. Prior, Consejero Provincial y por cuatro veces 
Provincial de la Orden en Castilla y Cuba. En función de 
este cargo de acuerdo con la celebérrima Beata M. 
Maravillas y sus monjas restauró el Desierto de San José de 
Batuecas en 1950. 

En los treinta años que residió en Madrid desarrolló con 
eminente crédito de virtud y celo sacerdotal, una abnegada 
y estimadísima actividad apostólica en el Templo Nacional 
de Santa Teresa como predicador fogoso, confesor, direc¬ 
tor espiritual, consejero nacional de las Hermandades 
Ferroviarias en España y director de la Orden Tercera del 






Carmen y Santa Teresa. Dió muchas tandas de ejercicios 
espirituales sobre todo a religiosos carmelitas, a las que 
encaminó numerosas vocaciones. En más de treinta años 
fue consejero habitual y confesor de la universalmente 
venerada Beata Maravillas de Jesús. 

Durante los últimos veinte años estuvo retirado en la 
soledad del Desierto de Batuecas que él había restaurado, 
dedicado de lleno a la vida de oración y austeridad. 

La práctica de la presencia de Dios la recomendaba 
encarecidamente y en consecuencia él la practicaba con 
atención amorosa todo el día realizase ocupaciones mate¬ 
riales o intelectuales. No conocía el ocio: oraba, leía, 
escribía o trabajaba en el campo intercalando ratos de ado¬ 
ración ante el sagrario, que era su devoción más ferviente. 
La oración mental fue una de sus más destacadas carac¬ 
terísticas tanto en su ejercicio como en su enseñanza; sus 
libros más reeditados son precisamente sobre la oración. En 
todos sus libros encomia reiteradamente el trato íntimo con 
Dios, con Jesucristo, la Virgen, los ángeles y los santos. 
Fue realmente un apóstol sobresaliente de la oración men¬ 
tal. Sus oraciones vocales, jaculatorias y devociones piado¬ 
sas eran continuas todos los días. 

La vida interior de amor y atención amorosa al Señor 
era su ilusionada preocupación y al mismo tiempo ofre¬ 
ciéndose en súplicas incesantes por la salvación y santifica¬ 
ción de las almas, por la santa Iglesia, por la auténtica 
renovación del Carmelo en el genuino espíritu de Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz, cuya vida y doctrina conocía 
admirablemente, y por la tradicional España católica. En 
fin, un sujeto que supo unir con la debida escala de valores 
la más intensa vida contemplativa de su Orden con el celo 
apostólico sacerdotal. 


Su vida y libros hacen del P. Valentín un eminentísimo 
maestro de la espiritualidad universal. Con la intensa vida 
interior y fidelidad inquebrantable a las reglas de Carmelo 
Teresiano supo armonizar la gran actividad sacerdotal con 
la dedicación a la pluma de la que son fruto sus libros que 
tanta aceptación tienen entre las personas de profunda vida 
sobrenatural; tienen gran semejanza a los Soliloquios de 
San Agustín y escritos de San Alfonso M'* de Ligorio; son 
abundantísimas las citas de hechos y dichos de los santos, 
cuya vida fueron su lectura diaria, lo cual decía que le esti¬ 
mulaba a imitarlos; y así consiguió que ahora a nuestro Jui¬ 
cio se le considera ser uno de ellos. 

Por esto muchos piden o desean que se abra el proceso 
de su beatificación. Para este libro el autor tenía muchas 
correcciones y adiciones, que en esta tercera edición se han 
incluido. 


Fr. Matías del Niño Jesús 
Batuecas, 14 de Junio del 2.000 
11 ” Aniversario de su muerte. 



AL AMABLE LECTOR 


En otro libro gocé yo pensando conmigo mis¬ 
mo en Dios y en algunas de sus perfecciones. No 
pretendí escribir un tratado sobre todas las cues¬ 
tiones que de Dios propone y estudia la teología, 
sino tan sólo mirar las perfecciones que más di¬ 
rectamente afectan al alma y la encienden en 
deseos de amarle y de ofrecérsele y de verle ya 
directamente en la felicidad del cielo. 

Si no lo conseguí —porque cuanto más se 
piensa sobre Dios más claramente se ve que su¬ 
pera todo pensamiento y que cuanto de Dios se 
puede decir es como nada y oscuridad comparado 
con su Ser infinito— gocé pensando en su infinito 
amor, en su infinita hermosura, en su infinita bon¬ 
dad y Sumo gozo. Es lo más alto y noble que se 
puede pensar. 

Quisiera ahora continuar pensando conmigo 
mismo en la participación que en la tierra pode¬ 
mos tener de Dios y en la belleza que esta parti¬ 
cipación pone en el alma. 
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Si no sé presentarla como la siento y desearía, 
gozaré intentándolo. Porque después de pensar en 
Dios, lo más bello y noble que puede darse es 
pensar en la participación del mismo Dios. Y la 
hermosura y grandeza de las almas es según la 
participación que tienen de Dios. La santidad es 
participar plenamente de Dios y obrar en todo se¬ 
gún la voluntad de Dios. 

Quisiera ver y sentir la hermosura de esta par¬ 
ticipación del mismo Dios en lo íntimo de mi al¬ 
ma, para moverme más a vivir la gracia, que es 
vivir al mismo Dios. Difícil intento, pero es el 
más grandioso y provechoso. 

De antemano sé que no lo puedo conseguir, 
pero también sé que me habrá proporcionado el 
mayor bien y el más delicado gozo, como es pen¬ 
sar y recrearme en lo más bello y más noble que 
hay en lo criado y me habrá animado para esfor¬ 
zarme en aprovechar bien la gracia de Dios vi¬ 
viéndola. 

Mi cortedad no puede expresar cosas tan bellas 
y tan alucinantes como es mi deseo; mas será para 
mí el mayor consuelo tener la mirada de mi alma 
atenta a la mayor belleza y permanecer recreándo¬ 
me en la más alta y más delicada maravilla de Dios 
en la creación como es la vida y la hermosura es¬ 
piritual y sobrenatural y la transformación del 
alma en la unión de amor con Dios. Me gozo en 
pensar que algún alma, más dispuesta para expre- 
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sar estas maravillas inenarrables no sólo se goce 
en pensarlas y en procurar vivirlas, quizá se mue¬ 
va también a procurar describir como se merece 
esta soberana e inefable riqueza del alma, que vale 
más sin comparación que toda la creación material, 
con toda su inabarcable inmensidad, su armonía 
y sus misterios, según han escrito ya admirable¬ 
mente muchos santos. 

Dame, Señor, si es para vuestra gloria y bien 
de las almas, que sepa yo decir algo de la hermo¬ 
sura del alma vestida con el vestido de vuestra gra¬ 
cia y por esta gracia es levantada a vida sobrenatu¬ 
ral y a participar de vuestra misma naturaleza 
divina. 

Si muchas almas lo vieran o lo supieran se ani¬ 
marían a ofrecerse a Vos y a vivir vida muy santa. 

El alma participa de la naturaleza de Dios en 
especialísimo amor por la gracia. Dios está en el 
alma por este especialísimo amor uniéndola a Sí 
mismo por la transformación en su amor. 

Preciosos libros se han escrito sobre la gracia 
en sí misma y en los maravillosos efectos sobrena¬ 
turales que obra en las almas —^además de los tra¬ 
tados de teología— por autores sabios y santos y 
preclaros en el buen decir. Sabían muy bien lo 
que escribían y sabían decirlo con elegancia. 

Yo, que ahora me propongo escribir, no domi¬ 
no tanta hermosura y tan inmensa claridad ni sé 
expresarla con la galanura que se merece, pero 
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veo es muy conveniente escribir y presentar la ri¬ 
queza y encanto de esta joya para que todos la co¬ 
nozcan. Y pretendo escribir para que me entien¬ 
dan tantísimas almas como hay buenas y anhelosas 
de santidad, aun cuando no tengan estudios espe¬ 
ciales, para que se enfervoricen y aun se esfuercen 
más leyendo la sin igual hermosura y riqueza de 
la gracia y algunos regalos que Dios hace a algu¬ 
nas almas que viven con fidelidad especial. 

No escribo para teólogos, sino para esas ahnas 
sencillas, fervorosas y delicadamente fieles a las 
llamadas del Señor y procuraré exponer la doc¬ 
trina con palabras que estén al alcance de los no 
versados en teología e intentaré expresar estas be¬ 
llezas y estas grandezas con los más sencillos con¬ 
ceptos, comparaciones y palabras que pueda y con 
el mayor calor de espíritu que me sea posible. 

Que el Señor se esconda en esta doctrina y la 
dé vida y amor para animar a las almas que la 
lean y comunicándolas vida sobrenatural más in¬ 
tensa, que es participar más de la vida y de la 
naturaleza de Dios, las haga crecer en las virtudes 
y las vista el preciosísimo y esplendoroso vestido 
del cielo. 

La gracia da naturaleza de Dios al alma. La 
gracia hace al afina Dios por participación o co¬ 
municación. En el cielo ya gloriosamente y para 
siempre. ¡Oh alteza del hombre en gracia y glo¬ 
rificado! ¡Oh magnanimidad y generosidad de la 
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Bondad infinita de Dios! Nos comunica su pro¬ 
pia naturaleza y nos hace dioses por participación. 
En el cielo, gloriosos. 

Las Batuecas, día de la Inmaculada de 1969. 

NOTA.—Por causas especiales no pudo salir el texto íntegro 
en la primera edición ni con este título, como lo escribió el 
autor. Ahora se publica íntegro. 



Capítulo I 


INVOCACION Y PETICION A DIOS 

I. —La aspiración del alma que desea estar re¬ 
cogida en Dios o vivir intensa vida espiritual es 
vivir para Dios en todos sus deseos y en todas sus 
obras. 

Contigo, ¡oh Dios mío!, quiero yo recoger¬ 
me en un amor íntimo, en un amor confidencial, 
para pedirte que obres en mí tu obra de amor. 
Pues me inspiras y me llamas para que te ame, 
enséñame qué es amarte a Ti, Bien infinito y Crea¬ 
dor de todo bien, y dame ese mismo amor que me 
pides y yo quiero darte, pues sólo Tú me lo pue¬ 
des dar. 

Me propongo escribir en estas páginas lo que 
quieres que yo tenga muy abundantemente; lo 
que mi alma necesita y quiere tener. Quiero, Dios 
mío, tenerte a Ti mismo y estar lleno de tu amor. 
Quiero que tu gracia sea mi vida, y siéndolo, Tú 
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mismo serás la vida de mi alma, porque tu gra¬ 
cia me hace participar de Ti, me comunica tu mis¬ 
ma naturaleza y tu misma vida, levanta mi alma 
al orden sobrenatural para vivir en tu amor y me 
da la esperanza de felicidad y bienes eternos. 

Este amor y esta gracia te pido. Señor y Dios 
mío, para que, recogido Contigo en amor, sepa ex¬ 
presar algo de tan soberana hermosura y con ella 
se acreciente en mí y en los que esto lean los de¬ 
seos de amarte más y vivir más perfectamente en 
Ti y de Ti y para Ti. 

Para que puedas Tú, Dios mío, realizar tu obra 
de amor en mí, te pido me enseñes a aislarme de 
todas las cosas que disipan y a recogerme con toda 
mi atención en Ti. 

2.—Tú eres la hermosura infinita y el que co¬ 
municas toda hermosura. ¿En qué puedo poner 
mi mirada que se parezca a Ti ni a tu hermosura? 

Tú eres la Sabiduría misma y eres el poder 
infinito; enséñame y dame para que hable de las 
bondades y misericordias de tu gracia y de tu 
amor, que es hablar de Ti mismo. Hablen otros 
de grandezas y bellezas humanas; yo deseo hablar 
de tu hermosura y de tu grandeza, y te pido en¬ 
riquezcas y hermosees mi alma con ellas. 

Si Tú no me enseñas y no te pones en mis pa¬ 
labras, no sabré decir nada de ese tu encanto in¬ 
finito, que es la delicia y felicidad de los Angeles 
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y Bienaventurados y espero sea también mi feli¬ 
cidad cuando te muestres directamente a mi alma 
en tu gloria y con tu luz vea la hermosura y en¬ 
canto de tu Ser infinito. 

Háblame Tú, Dios mío, y enséñame. Bien sé 
que sólo te puede oír y aprender tu enseñanza el 
alma serena y de silencio interior; el alma limpia 
que pone su atención en Ti; el alma humilde y 
mansa que se hace transparente y limpia, porque 
los limpios de corazón verán a Dios (i); porque 
en el alma limpia no hay nubes ni aun celajes que 
impidan verte. Háblame y enséñame tu verdad. 

Sé que esa palabra de Dios la entienden mejor 
los humildes. Alma mía, recógete en humildad con 
tu Dios, y la luz y misericordia de Dios te ilu¬ 
minará. Unete en humildad a tu Dios infinito y 
Dios te unirá con El mismo y su luz y su amor 
te envolverán y harán luz y amor suyo y una mis¬ 
ma cosa con El. 

3.—La palabra y la luz de Dios enseñan a 
apartarse de lo mundano, a recogerse en lo divino 
y a vivirlo. Dios vuelca sus misericordias interior¬ 
mente, y algunas veces también exteriormente, en 
el alma humilde que se recoge y entrega confiada 
a Dios. Dichosa de ti, alma mía, si, llena de con¬ 
fianza por la humildad y el amor y recogida en 


(1) Mat., 5, 2, 48. 
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sólo Dios, pudieras decir: Ya toda soy de Dios; 
en ese mismo instante y con la misma confianza 
e íntima humildad dirías: Dios, mi Padre celes¬ 
tial e infinito, es mío y para mí. 

Dios mío, ya ves que quiero ser del todo tuyo; 
que digo que quiero ser, pero no acabo de despo¬ 
jarme de mí y de mis gustos. Te pido me des tu 
gracia, que es luz y fortaleza, para que se realicen 
mis deseos, que son los tuyos, y para lo que me 
llamaste y ahora de nuevo me llamas. 

Padre mío y Maestro mío, te suplico me des 
tu gracia para que, fortalecido con ella, me deter¬ 
mine a ser tuyo. 

A todos mandaste que fuésemos santos (2). 
¿No lo querrás ahora de mí? ¿No me llamas para 
que lo sea? ¿Cómo lo seré si no me das la gracia 
para que pueda serlo? Realiza, Dios mío, en mi 
alma tu obra de amor. Haz que tu gracia se des¬ 
arrolle en mí para que yo sea completamente tuyo. 


(2) Mat., 5 , 3 , 48. 


Capítulo II 


DIOS OBRA EN EL ALMA SU OBRA 
DE AMOR Y DE GRACIA 

4.—La obra predilecta de Dios en la creación 
no es la creación de esos mundos inmensos, que 
abruman la inteligencia cuando tiende su mirada 
por la hermosura y grandeza de los cielos, tan po¬ 
blados de astros brillantes. 

Su grandeza, su hermosura, su número, su ar¬ 
monía y sus velocidades tanto más maravillan la 
inteligencia del hombre cuanto más va conocien¬ 
do y descubriendo nuevos secretos y nuevas gran¬ 
dezas. ¡ Cuán admirable es Dios en la creación de 
los astros y cuán incomprensible su magnificen¬ 
cia! ¿Quién podrá comprender los caminos que 
para cada uno ha trazado y las propiedades que 
en ellos ha puesto? Los astros cantan. Señor, tu 
infinito poder y hablan callada y misteriosamente 
al hombre de tu magnificencia. 
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Pero no llamo yo a todo ese mundo físico in¬ 
menso y maravilloso de los cielos la obra de Dios 
aun en la creación externa. Bien sé, ¡ oh Señor!, 
que tu obra eterna es la de dentro, la infinita; el 
infinito y eterno comprender de tu infinito enten¬ 
dimiento entendiendo y engendrando eternamen¬ 
te la infinita sabiduría y produciendo el infinito 
amor en gozo infinito como es infinito tu ser. Tu 
esencia, como tu entendimiento, es la infinita ac¬ 
tividad en el infinito gozar, en el sumo y actual 
entender, y amar y poder. Tú eres el Sumo Bien 
y Creador de todo bien. 

Tu obra externa por excelencia no es la mate¬ 
rial por inmensa y maravillosa que sea. Los as¬ 
tros del firmamento, en su correr y brillar, no 
pueden conscientemente cantarte, no tienen inte¬ 
ligencia y no pueden admirar tus maravillas ni lo 
que en ellos has hecho y continuamente haces. Te 
canta la inteligencia que comprende todas esas 
magnificencias y queda sobrecogida de admiración 
y te alaba. Tú eres el infinito Bien y creador de 
todo bien. Tú eres el incomprensible. 

Comprendo, Dios mío, que tu obra por exce¬ 
lencia en la creación externa es el espíritu. La 
obra material, por inmensa que sea, no tiene com¬ 
paración con la espiritual. Dios ha creado el mun¬ 
do material para admiración de los espíritus: de 
los ángeles y de los bienaventurados. Los hombres 
en la tierra no sabemos ni deletrear la primera 
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letra de esta inmensidad de los mundos. Lo co¬ 
noceremos y admiraremos en el cielo y no nos can¬ 
saremos de dar alabanzas a Dios por esta creación 
y esta insondable maravilla. El hombre dominará 
y será dueño de los mundos no en la tierra, sino 
en el cielo (i). 

Y clara y gozosísimamentc veremos que esta 
creación no tiene ni la más lejana comparación con 
la creación de los espíritus. Una sola alma, mi sola 
alma, tan pobre como es, vale más que todo el 
universo. ¿Qué será un serafín? Un salo pensa¬ 
miento del hombre vale más que todo el mundo, 
decía San Juan de la Cruz (2). ¿Qué serán tantos 
pensamientos de almas muy santas y geniales? 
¿Qué serán los pensamientos y amores de tantos 
coros de serafines y de ángeles? 

5 -—La obra de Dios por excelencia es la crea¬ 
ción del espíritu. Es también la que más de cerca 
se asemeja a El. La obra de Dios, después del mis¬ 
terio de la Encarnación, no es la gobernación y 
conservación de los mundos siderales, es la trans¬ 
formación de las almas en su amor, es la santifi¬ 
cación de las almas y la glorificación de los án¬ 
geles. Dejemos ahora los ángeles, aunque los ad- 


(1) }'íí en Dios o El ciclo, por Un Carmelita Descalzo, 
capítulos XXVII y sgs. 

(2) Avisos, 34. 
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miremos y nos encomendemos a ellos. Miremos 
este mundo nuestro de las almas. 

Llamo la obra de Dios en la creación, después 
del misterio de la Encarnación, la que realizó en 
los ángeles y en las almas de los bienaventurados; 
la que realiza continuamente en las potencias y 
en la esencia de las almas para hacerlas crecer en 
la vida sobrenatural, para perfeccionarlas hasta 
transformarlas en amor suyo y unirlas a El. ¡Qué 
delicadeza, qué luz, qué misterios de amor y de 
poder descubriremos cuando nos enseñe esto en 
la gloria! ¡Qué gozo tan indecible de alabanza y 
amor a Dios brotará en nuestra alma cuando lo 
conozcamos! ¡Qué mundos de nuevas maravillas, 
en nada semejantes a éstas, nos mostrará Dios en¬ 
tonces ! 

La obra de Dios, junto con la creación de los 
espíritus, es la santiñcación y la glorificación de 
estos mismos espíritus. Ya que has creado mi alma 
sin yo saber nada y sin pedirme el consentimien¬ 
to, ahora te suplico yo, con toda humildad, tengas 
la misericordia y bondad de santificármela y ha¬ 
cerme participante de Ti mismo, de tu misma vida 
y de la felicidad tuya, para la cual me creaste. 

La obra de la santidad, la más admirable de 
Dios, es la obra del más delicado y soberano amor 
de Dios para con sus criaturas espirituales. Yo 
vuelvo a suplicarte no dejes de realizarla conmi¬ 
go. Santifica, Señor, mi alma para que yo te alabe 
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y en el día eterno sea feliz en tu misma felicidad, 
como lo son los ángeles. 

Realízala, ¡oh Señor!, en mi alma y en todas 
las almas que has creado. Fuiste generoso conmi¬ 
go cuando yo no te lo pedí, dándome el ser. Es¬ 
pero, ahora que te lo pido, seas más generoso dán¬ 
dome tu gracia y tu amor y que completes tu obra 
en mí santificándome. 



Capítulo III 

DIOS LLAMA AL ALMA AL RETIRO 
PARA TRANSFORMARLA 
EN AMOR SUYO 

6 .—Brilla, Señor, tu amor en tus obras y quie¬ 
res ser admirado por tu amor; ponlo ahora en mi 
alma, para que mi alma sea perfecta y te ame 
cuanto pueda. Transforma mi alma en tu amor, 
ya que para unirla en amor Contigo me la creaste. 
Me creaste para el fin más alto y perfecto; haz que 
yo llegue a este fin, que es poseer tu amor y po¬ 
seerte a Ti. 

La unión del alma en amor con Dios es el 
misterio de la santidad que Dios comunica al 
alma y su mayor bien. Nunca el alma pudiera as¬ 
pirar a tanta alteza y hermosura por sí misma. 
Sólo pensarlo parece soberbia y una quimera irrea¬ 
lizable. Sin embargo, es cierto que Dios lo quiere 
de mí, y me ha criado para esto y me lo ha cnse- 
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ñado y revelado por la fe. Y me lo manda su amor. 

Mi alma no sabe cómo se realiza obra tan por¬ 
tentosa y admirable. Es superior a mi conocimien¬ 
to y a mi poder. Es Dios quien sabe realizarla y 
desea llevarla a feliz término. Es Dios mismo 
quien desea transformarme y hacerme amor suyo. 
Y me pide preste yo mi cooperación. Es Dios quien 
ha de realizarla, pero me ha dado la libertad y no 
la realizará sin mí. Me pide que yo quiera y que 
yo voluntariamente m.e ponga en sus manos. 

7.—Alma mía, tu grandeza y tu dicha está en 
que te ofrezcas a Dios. Dices que éste es tu que¬ 
rer y Dios lo quiere inmensamente más que tú. 
Para que tú te determinaras y pudieras recibir un 
bien tan superior y tan inefable, el Verbo se en¬ 
carnó, vino al mundo tomando la naturaleza hu¬ 
mana y padeció por ti, para redimirte, para hacer 
tu transformación, para deificarte con su amor. 
Mírate en su amor; corresponde a su amor. 

Dios mío, si Tú quieres y yo también quiero, 
¿por qué no se realiza ya esta obra? Me llamas¬ 
te, Señor mío, cuando yo no tenía idea de lo que 
de mí querías. Empezaste en mí tu obra. Ahora 
que tengo conocimiento de esta su magnificencia 
y hermosura sin igual, te suplico que la realices, 
porque ha de ser obra tuya. Y Tú me exiges mi 
querer, mi determinación, mi voluntad completa. 
Por eso te digo ahora: ya lo quiero y me ofrez- 
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co; ya quiero quitar todo lo que impide que lo 
realices. ¿Cuándo vas a realizar esta obra de tu 
amor perfecto? ¿Cuándo me harás amor tuyo? 

Bien sé, Dios mío, que me dirás lo has puesto 
en mi voluntad y depende de mí. Es cierto. Señor. 
7 'an generoso has sido, que lo has puesto en mi 
vomntad y depende de mí. Pero si Tú no me en¬ 
señas como Padre mío que eres, si Tú no forta¬ 
leces mi voluntad y no esclareces rni espíritu, que¬ 
riéndolo los dos, nunca lo realizarás en mí, y 
quedará tu obra en mi alma sin acabar. ¡Y es tu- 
obra! 

Alma mía, céntrate en tu Dios para que te 
llene de sus bondades y misericordias y con ellas 
se realizará la obra de Dios en ti, la transforma¬ 
ción, la deiñcación de tu alma. 

8 .—El amor de Dios florece con flor propia y 
da fruto especial, ül alma que no se abre con flor 
de Dios ni se enriquece con fruto de Dios, es por¬ 
que no se ha dispuesto para que Dios haga en ella 
su obra. 

La flor de Dios y el fruto de Dios en el alma 
es el conjunto de las acciones santas de la perso¬ 
na; es el desenvolvimiento de toda la vida sobre¬ 
natural del hombre por la gracia. Es la presencia 
amorosa de Dios en el alma; es el ser, y el querer 
y el comprender, y el amar del alma encauzado y 
ofrecido todo a Dios. 
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La flor y el fruto de Dios en el alma es el 
amor y la delicadeza en el ofrecimiento a Dios 
de todas las obras grandes o pequeñas, con más 
esmero en las pequeñas que en las grandes, ya que 
las pequeñas son más continuadas y frecuentes, 
y si no hay vivo amor, pasan desapercibidas, mien¬ 
tras que las grandes son raras y ellas mismas avi¬ 
van la memoria para levantarlas a Dios. La deli¬ 
cadeza nace del amor, y el conocimiento de Dios 
produce la veneración y admiración. 

La flor y el fruto de Dios son las virtudes to¬ 
das : la mansedumbre del corazón, la entrega del 
corazón, la paz del corazón, la abnegación del co¬ 
razón. Pienso yo, a veces, que todas las virtudes 
o todas las flores de las virtudes se recopilan en 
la mansedumbre y limpieza de corazón florecida 
en la actual presencia de Dios, como su conoci¬ 
miento y admiración engendra los heroísmos de la 
virtud. 

La flor de la mansedumbre y limpieza en mi¬ 
rada a Dios recopila toda la belleza de las virtu¬ 
des en humildad, caridad y bondad. La manse¬ 
dumbre deja ver el hermosísimo y riquísimo fon¬ 
do de serenidad, de paz, de aceptación y limpieza 
de la voluntad divina, de la inmensidad y bondad 
de Dios a quien el alma está entregada. 

La flor y el fruto de Dios en las virtudes es 
lo que ha constituido la santidad de los santos y 
lo que tiene que constituir también mi santidad. 


DIOS LLAMA AL ALMA AL RETIRO PARA TRANSFORMARLA 27 

Dios los está esperando de mí en la determina¬ 
ción que yo tome de seguirle y entregarme. Dios 
me llama; Dios me da su inspiración y su gracia 
y espera que salga de las complacencias de las cria¬ 
turas a su encuentro. Alma mía, decídete y entré¬ 
gate toda al amorosísimo Dios. ¿A quién mejor 
puedes mirar y entregarte? 

9 -—Estoy cierto de que si salgo, si yo me de¬ 
termino, Dios no deja de realizar esa su obra ma¬ 
ravillosa en mí. Dios mío, yo te pido que la rea¬ 
lices ya. Es una maravilla lo que te pido. ¿Y qué 
te voy a pedir a Ti, infinito y omnipotente, sino 
maravillas? ¿Y no quieres Tú, en tu amor infini¬ 
to hacia mí, obrar estas maravillas? ¿Y no eres 
Tú quien me inspiras para que te las pida? Haz, 
¡ oh Señor!, la transformación de mi alma en amor 
tuyo y úneme a Ti en amor misericordioso; de 
esta nada mía y de esta pobre tierra mía haz amor 
tuyo infinito por la transformación que has pro¬ 
metido a las almas fieles. 

Dios quiere hacer la unión de amor con mi 
alma. Esta unión de amor con Dios es imposible 
pueda realizarse sin la transformación. 

Me complazco en meditar que la transforma¬ 
ción del espíritu criado en amor divino es la obra 
maravillosa de Dios, superior no sólo al poder de 
los hombres, sino al poder de las mismas jerar¬ 
quías angélicas. También los ángeles, espíritus no- 
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bilísimos, fueron transformados en amor divino. 

La transformación en amor divino no la pue¬ 
do hacer yo en mí, ni la pueden hacer los hom¬ 
bres, ni la pueden hacer los ángeles mismos ni 
en ellos ni en los hombres. La transformación ha de 
hacerla una fuerza extraña al propio sujeto. Unas 
manos primorosas de mujer hacen de una hebra 
de hilo una preciosidad de encaje. No se hace el 
encaje a sí mismo. El hilo se deja hacer, como la 
pintura y el lienzo se dejan hacer. Hace el encaje 
la habilidosa paciencia de la mujer, y el cuadro, el 
arte del pintor, como el industrial ha transforma¬ 
do la planta en hilo y en la filigrana de una cus¬ 
todia. 

La transformación del alma en amor divino es 
obra exclusiva de Dios, como lo es la creación, y 
es obra muy superior, ya dije, a la creación ma¬ 
terial. Sólo Dios puede transformar en amor so¬ 
brenatural mi alma. Sólo Dios puede santificar mi 
alma y quiere hacerlo, pero no lo hace sin mi que¬ 
rer. Tengo que ponerme en las manos maravillo¬ 
sas de Dios, como la plata se puso en las del 
industrial para ser transformada en hilo o en cus¬ 
todia. ¿Cómo se hace la transformación? ¿Cómo 
se diviniza el alma? No lo comprendo ni entien¬ 
do el modo misterioso natural y menos el sobre¬ 
natural de obrar Dios en mi alma e irla transfor¬ 
mando en amor; pero sí sé que practicando yo las 
virtudes y ofreciéndole mi voluntad y con mi vo- 


DIOS Ll.AMA AL ALMA AL RETIKO PAKA TRANSFORMARLA 29 

luntad mis obras, Dios hace la transformación de 
mi alma en amor sobrenatural y la hace con la 
prontitud e intensidad con que yo me ofrezca y 
con la delicadeza y primor con que practique las 
virtudes. 

Sólo Tú, Dios mío, puedes hacer de mi amor 
natural un amor sobrenatural y unirle al tuyo y 
hacerle tuyo. Dichosas las almas en las cuales ya 
lo has realizado y dichosas también en las que es¬ 
tás realizándolo. 

Permíteme, Señor mío, la atrevida petición que 
quiero exponerte. Es atrevida, pero, aun sabién¬ 
dola Tú ya, quieres que te la maniñeste yo, por¬ 
que quieres realizarla y para realizarla en mí me 
has criado, y para ñn tan alto y nobilísimo me has 
escogido y llamado. Pon tu fortaleza en mi fla¬ 
queza para que pueda recogerme amorosamente 
Contigo y despojarme de todo lo que me impide 
que realices tu obra en mí. Que yo sepa y quiera 
negarme a mí mi.smo en todo lo que no es tu di¬ 
vino querer. Que yo me prepare y ponga en tus 
manos confiadamente, pues sé que en ese momen¬ 
to realizarás en mí, sin yo entenderlo, esta mara¬ 
villosa obra tuya. Así lo espero de tu misericordia. 
Y en seguida me unirás en amor Contigo. 



Capítulo IV 

DIOS OBRA LA TRANSFORMACION 
EN EL ALMA PREPARADA 
Y PUESTA EN SUS MANOS 

10.—Me debe llenar de alegría pensar que 
Dios quiere hacer la íntima unión de amor entre 
mi alma, que aun cuando maravillosa es un átomo 
de nada criado y conservado por el poder divino, 
y entre El, que es la omnipotencia y el infinito 
en todo bien y en toda perfección y es el Criador 
de todo bien. Dios hace esa unión transformando 
el alma en amor sobrenatural o divino. 

La Virgen y los santos sintieron un inexplica¬ 
ble gozo en las potencias de su alma cuando Dios 
hizo esa maravilla en ellos. Transformarlos era 
como convertirlos ya en cielo, uniéndolos íntima¬ 
mente al Creador del cielo, era deificarlos. 

Hacer Dios la unión entre el alma y El es como 
hacer una misma cosa al alma con Dios, pues es 
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hacer de dos cosas una sola o no habría unión, 
pero la hace sin quitar al alma su propio ser. Es 
como deificar al alma por la realidad del más alto 
e insospechable amor. Es unión de amor. 

Para realizar esta íntima unión de amor, Dios 
no puede rebajarse, ni perder ni disminuir de su 
infinita grandeza ni de sus infinitas perfecciones 
por lo mismo que es Dios. Dios es por su misma 
esencia el ser infinito en todas las perfecciones y 
tiene todas las perfecciones en una infinita per¬ 
fección, simultáneamente. No puede adquirir ni 
un solo pensamiento, ni un solo amor, ni una sola 
perfección que no haya tenido siempre, que no 
tenga o haya de tener siempre. 

Dios no puede perder ni despojarse de ningu¬ 
na perfección ni disminuir de su grandeza ni en 
el saber, ni en el gozar, ni en la felicidad, ni en el 
poder. 

Dios siempre es infinito en todo bien y en toda 
perfección o no sería Dios, pues ya no era infimto 
en todo bien, en todo saber, en todo poder y en 
toda felicidad. Dios, sin perder ni disminuir nada, 
levanta al alma comunicándola voluntaria y ge¬ 
nerosamente su propia naturaleza divina, dando al 
alma participación de su misma naturaleza, que 
es hacer subir al alma sobre la propia naturaleza 
del alma, no sólo acercándola a la divina, sino a 
la manera de injertando o inyectando naturaleza 
divina en el alma para que de modo misterioso 
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participe y tenga naturaleza del mismo Dios y 
vida sobrenatural, o sea: por encima de la vida 
natural del alma, con propiedades y perfecciones 
divinas tan perfectas e intensas como sea la ca¬ 
pacidad o preparación del alma o la cooperación 
del alma a las llamadas de Dios. 

II-—¿Cómo se realiza esa sobrenaturalización 
o esa transformación del alma hasta llegar a la 
unión de amor con Dios? Ciertamente, sabemos 
muy poco de ello. Pero en cuanto depende de la 
voluntad del hombre se tiene que preparar con 
el ejercicio de las virtudes y pedir al Señor que 
le prepare. Si con decisión me voy desprendiendo 
y vaciando del afecto a las vanidades y a las disi¬ 
paciones mundanas; si me voy desprendiendo y 
vaciando del regalo y del amor propio y vivo la 
humildad y mansedumbre venciendo mis apeti¬ 
tos; si practico la caridad con el prójimo y fre¬ 
cuento el trato sincero con Dios; si pido al Señor 
que me vacíe y me prepare El mismo, porque yo 
ni sé ni puedo, me habré preparado para que el 
Señor haga su preparación más profunda y reali¬ 
ce^ después la obra maravillosa de la transforma¬ 
ción. El mismo amor de Dios puriñcador es quien 
prepara. 

Yo no sé cómo se realiza esa obra, pero el mis¬ 
mo Dios me ha manifestado lo que me exige y 
en lo que yo tengo que cooperar para que El pue- 
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da realizarla. Si me vacío de todo lo que en algu¬ 
na manera se opone a la vida espiritual y del trato 
amoroso e íntimo con Dios, no dejará el Señor de 
llenarme de El mismo en esta misteriosa e íntima 
obra. 

Como la física me enseña que al hacer el va¬ 
cío del aire entra en su lugar el líquido que se 
desea, pero el vacío sólo se consigue por una fuer¬ 
za, de semejante modo, aunque mucho más alto 
y delicado, si vacío mi alma de los desordenados 
afectos y obras que impiden el amor de Dios, 
el Señor me llenará de . Sí mismo y me unirá en 
amor con El y me hará participante de sus per¬ 
fecciones y de su gozo. Una diminuta cerilla pues¬ 
ta en el núcleo del sol, luce con el inmenso brillo 
del sol, sin perder el suyo pequeño. 

12.—Dios quiere unir mi alma Consigo mis¬ 
mo, de tal manera que me haga una cosa con El. 
Quiere hacer esta nada mía una cosa con El, Sumo 
Bien. Quiere hacer esta insigniñcancia mía, esta 
sombra de sombra mía, una cosa con su Omnipo¬ 
tencia, con su infinita Sabiduría, infinita hermo¬ 
sura e infinita bondad j con El, Criador de todo 
bien. Hace de la oscuridad, claridad. 

Esta es la grande obra de Dios en la creación 
externa. Este es el misterio de la santidad. Esta 
es la delicadeza de Dios con el alma que vive las 
virtudes. 
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Para obrar esta maravilla en la tierra por amor 
y en el cielo por gloria me habéis criado, Dios 
mío, y me llamáis a vivir en retiro con Vos y sé 
que estáis deseando realizarla y la realizaréis en el 
momento en que me encuentre yo dispuesto. 

¿Por qué sabiendo que la creación del mundo 
material y físico, con toda su inmensidad y con 
toda su hermosura, no tiene comparación con esta 
obra maravillosa de la santificación de mi alma y 
unión Contigo, no me determino ya a disponerme 
y entregarme a lo que sería mi grandeza y mi di¬ 
cha aun en la tierra y mi felicidad en el ciclo? 
¿Cuándo, Dios mío, me lo concederéis? ¿Cuándo 
vuestra gracia me dará fortaleza para determi¬ 
narme? 

Sé muy bien por experiencia propia y porque 
me lo dicen los santos, las dificultades que ha de 
vencer la pobre del alma. Pero sé que Dios lo 
quiere y me ayuda, y con su gracia puedo supe¬ 
rarlo todo. Los santos las sintieron también, se 
esforzaron y obtuvieron el triunfo y el galardón. 

13.—Santa Teresa me dice sus luchas y las lá¬ 
grimas que derramaba viendo que aún no triun¬ 
faba y que la culpa era toda suya a pesar de las 
mercedes del Señor y a pesar de sus lágrimas: 
Mas Vos, Señor mío, quisisteis ser ... el agravia¬ 
do, porque yo fuese mejorada. No parece. Dios 
mió, sino que prometí no guardar cosa de lo que 
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OS había prometido... ¡Ay de nú. Criador mió, que 
si quiero disculpa, ninguna tengo, ni tiene nadie 
la culpa sino yo!... 

Veía cuán mal se lo pagaba, no lo podía su¬ 
frir; y enojábame en extremo de las muchas lá¬ 
grimas que por la culpa lloraba, cuando veía mi 
poca enmienda, que ni bastaban determinaciones 
ni fatiga en que me veía para no tomar a caer en 
poniéndome en la ocasión. Parecíanme lágrimas 
engañosas, y parecíame ser después, mayor la cul¬ 
pa, porque veía la gran merced que me hacía el 
Señor en dármelas y tan gran arrepentimiento (i). 

Estaba todo el mal en que ponía más confian¬ 
za en sí misma de la que debía y menos en Dios. 
En adelante puso con denuedo toda la confianza 
en Dios y triunfó. 

Si yo desconfío de mí, pero pongo toda mi 
confianza en el Señor, procurando fidelidad y 
apartándome de las ocasiones, poderoso es el Se¬ 
ñor para darme el triunfo y con su ayuda triun¬ 
faré y hará Dios su obra en mí. 

14.— ¡Y qué obra tan maravillosa es esta obra 
de Dios! Cuanto más la mira el entendimiento, 
más se pasma en admiración de tanta grandeza. 

(1) Vida, 4, 4-5; 6, 4; 11, 1; 1, 8, y con alguna frecuencia 
en otros lugares. El texto es de la primera cita. En los demás 
es el sentido. 
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Pienso en lo que es Dios, que es el ser nece¬ 
sario e infinito por su esencia; el ser sin límite 
en todas las perfecciones; el que tiene infinitas 
pierfecciones; el omnipotente, el incomprensible 
por su misma perfección; el que es el cúmulo de 
todas las perfecciones, tantas y tales como no pue¬ 
de comprender el entendimiento creado, y su mis¬ 
mo entendimiento infinito no puede concebir nin¬ 
guna que no posea ya. Esa infinita perfección y 
bondad quiere comunicarse a mi alma uniéndola 
Consigo en amor; quiere hacerme una cosa Con¬ 
sigo. Esto es lo más admirable de la creación. 

Si mi entendimiento, si ningún entendimien¬ 
to con sola su fuerza o capacidad natural puede 
entender lo que es un atributo o perfección infi¬ 
nita, ¿cómo podrá formar ni lo más remotamente 
idea de las infinitas perfecciones de Dios? Y Dios 
las tiene todas simultáneamente y en acto y es al 
mismo tiempo ser simplicísimo, pero de infinita 
actividad en entender y gozar y amar. ¿Y cómo 
podré yo —ni el más alto entendimiento— dar¬ 
me ni la más remota idea de lo que es participar 
un espíritu criado, mi alma, toda alma, de esas 
infinitas perfecciones? (2). ¿Cómo no ha de que¬ 
dar absorto de admiración el entendimiento ante 
este dulcísimo misterio de la santidad del alma y 

(2) Véase cap. XXXI; Yo en Dios, cap. XXIII, núm. 141; 
Dios en mi, Lec.-Med. X, 147, y en varios lugares más. 
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del amor de Dios en el alma transformándola y 
sobrenaturalizándola? 

La infinita bondad y hermosura quiere comu¬ 
nicarse a mi alma; quiere hacerme participante 
de esa misma bondad y hermosura. Es el gran le¬ 
vantamiento o la sobrenaturalización del alma. La 
pobreza e impotencia del hombre son levantadas 
y transformadas hasta unirlas con la sabiduría, 
bondad y hermosura infinita de Dios. 

¡Para qué inefable grandeza ha criado Dios 
mi alma! ¡Oh alma mía, déjate en las manos de 
Dios, para que te vacíe de ti y te llene de Sí! No 
tanto os agradezco, Dios mío, el haberme criado 
como el haberme criado para la felicidad eterna. 

15-—Por esta altísima gracia era la admira¬ 
ción que sentían los santos y sus amorosísimas 
expresiones y su gozo. El humilde San Juan de 
la Cruz las tiene atrevidísimas, en tanto grado que 
cuando se leen por primera vez parecen estar fue¬ 
ra de la verdad y sacan al alma de su naturaleza 
por el entusiasmo. Esto me sucedió a mí cuando 
leí: Aquella llama (el Espíritu Santo), cada vez 
que llamea, baña al alma en gloria y la refresca 
en temple de vida divina. Y ésta es la operación 
del Espíritu Santo en el alma transformada en 
amor: que los actos que hace interiores es llamear, 
que son inflamaciones de amor, en que, unida la 
voluntad del alma, ama subidisimamente, hecha 
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un amor con aquella llama. Y así, estos actos de 
amor del alma son preciosísimos, y merece más 
en uno y vale más que cuanto había hecho en toda 
su vida sin esta transformación ... y así en este es¬ 
tado no puede el alma hacer actos; que el Esfnritu 
Santo los hace todos y la mueve a ellos. Y por eso 
todos los actos de esta alma son divinos, pues es 
hecha y movida por Dios. De donde al alma, ha¬ 
ciéndola amor con sabor y temple divino, la está 
dando vida eterna, pues la levanta a operación de 
Dios en Dios (3). 

Todos los movimientos y operaciones e incli¬ 
naciones que antes el alma tenía del principio y 
fuerza de su vida natural, ya en esta unión son 
trocados en movimientos, divinos, muertos a su 
operación e inclinación y vivos en Dios; porque 
el alma, como ya verdadera hija de Dios, en todo 
es movida por el espíritu de Dios, como enseña 
San Pablo, diciendo que «.los que son movidos por 
el espíritu de Dios son hijos del mismo Dios» 
(Rom., 8, 14); de manera que, según lo que está 
dicho, el entendimiento de esta alma es entendi¬ 
miento de Dios, y la voluntad suya es. voluntad de 
Dios, y su memoria, memoria eterna de Dios, y su 
deleite, deleite de Dios, y la sustancia de esta cdma, 
aunque no es sustancia de Dios, porque no puede 
sustancialmente convertirse en El, pero, estando 


(3) Llama, 1, 3-4. 
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unida como está aquí con El y asimismo absorta 
en El, es Dios por participación de Dios, lo cual 
acaece en este estado perfecto de vida espiritual, 
aunque no tan perfectamente como en la otra. 
y de esta manera está muerta el alma a todo lo que 
era en sí, que esto era muerte para ella, y viva a 
lo que es Dios en Sí (4). 

Tan altos pensamientos expresa San Juan de 
la Cruz sobre esta maravillosa obra de Dios, que 
parece exceden la razón. Si yo me diera cuenta de 
lo que es participar de Dios, vaciaría mi alma y 
la limpiaría para sólo estar atento a Dios y vivir 
para Dios. En ello encontraría mi delicia y sería 
delicia como ni yo ni mortal alguno puede soñarla. 

16.—Ciertamente, ni yo ni nadie podemos me¬ 
recerlo. Es algo superior a todo merecimiento. Es 
merced que Dios hace al alma vaciada y limpia. 
Y es para lo que Dios me ha criado y me ha lla¬ 
mado y llama a una vida recogida y espiritual. Sé, 
Dios mío, que la realizáis en las almas limpias; 
limpiad la mía para que podáis realizarla. Cuanto 
más limpio esté el espejo, mejor se reflejan en él 
los objetos, y Dios se refleja mejor en el alma más 
limpia. Santa Teresa me dice: 

Bien veo que no hay con qué se pueda com¬ 
prar tan gran bien en la tierra; mas. si hiciésemos 


(4) Llama, 2, 34. 
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lo que podemos en no asimos a cosa de ella, sino 
que todo nuestro cuidado y trato fuese en el cie¬ 
lo, creo yo sin duda muy en breve nos daría este 
bien, si en breve del todo nos disptisiésemos (5). 

Pues me has criado para hacerme participante 
de tus divinas perfecciones, ten a bien hacerlo ya 
en mi alma. Con ello empezará, en cierta manera, 
la vida eterna, ya que la vida eterna es la partici¬ 
pación gloriosa de la vida de Dios y la unión en 
amor del alma con Dios en la tierra es participa¬ 
ción real y sobrenatural, pero aún no gloriosa, ni 
en dicha ni en seguridad. Esto concede Dios al 
alma que se prepara. 

Parecerán estas reflexiones sueños míos. Pues 
sueña, alma mía, estos dichosos sueños. Porque 
por hermosos que sean, has sido tú criada para 
una realidad incomparablemente superior y más 
dichosa y hermosa que los sueños. Dios te ha cria¬ 
do para hacer en ti la maravilla de transformarte 
en amor sobrenatural y unirte en amor con El. 
Dios quiere hacerte Dios por participación y dar¬ 
te su dicha. 

Siendo aún pagano San Hilario, pensaba que 
no tenía por qué agradecer a los dioses el haberle 
criado para una vida tan caduca y tan poco agra¬ 
dable como esta del mundo. Cuando oyó hablar 
del Evangelio y de la vida y felicidad eterna y 


(5) Vida. 11, 2. 
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del amor de Dios, comprendió la maravilla del 
amor de Dios y cuánto tenía que agradecerle por 
haberle criado para tanta dicha y tan alta grande¬ 
za y felicidad como es llegar a ser dios por par¬ 
ticipación y vivir y gozar la misma vida y la misma 
felicidad y gozo de Dios y en Dios. 


Capítulo V 

DIOS AUN EN LA TIERRA 
HACE CIELO DEL ALMA LIMPIA 
Y PREPARADA 

17.—No se pueden comparar la inmensidad de 
los espacios siderales, ni la grandeza y fulgor 
de los astros criados, ni la variedad y hermosura 
de la tierra, ni las fantasías de la imaginación más 
soñadora con la riqueza y belleza y maravilla de 
esta obra callada, espiritual y primorosa que Dios 
obra en lo íntimo del alma, transformándola en 
amor divino. Los ángeles en el cielo la ven y la 
admiran, pero sólo Dios sabe y puede realizarla. 
Dios la realizó en ellos y les levantó a vida sobre¬ 
natural para darles la visión de gloria y la feliz 
posesión ya gloriosa de su Ser infinito. Aún la ad¬ 
miran en su agradecimiento y alabanza. Viven glo¬ 
riosa y perpetuamente la felicidad de su deificación 
o sobrenaturalización con la misma delicia de 
Dios. 

También yo lo comprenderé y sabré admirar 
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y agradecer cuando Dios me comunique la luz de 
gloria y le vea mi alma, ya gloriosa, en su esen¬ 
cia. También a mí me dará Dios el vivir perpetua¬ 
mente la felicidad de mi deificación en su delicia. 

Ahora, enseñado por la fe, te pido. Dios mío, 
realices esta maravilla en mi alma con todo pri¬ 
mor y encanto, aun cuando no la comprendo. Pero 
mira que soy obra tuya y todos los espíritus glo¬ 
riosos, que la ven, te alabarán por ella. 

Esta transformación del alma en amor de Dios 
y en unión de amor con Dios hace del alma ya un 
cielo de hermosura, aun cuando no glorioso toda¬ 
vía, y da derecho al cielo y será la medida del mis¬ 
mo cielo en cada alma. Santa Teresa nos lo dice 
con su transparencia de lenguaje, lo mismo que los 
teólogos, y dando con su dicción mayor relieve a 
esta verdad; 

No es otra cosa el alma del justo sino un pa¬ 
raíso donde dice El tiene sus deleites. Pues ¿qué 
tal os parece será el aposento donde un Rey tan 
poderoso, tan sabio, tan limpio, tan lleno de todos 
los bienes, se deleita? No hallo cosa con qué com¬ 
parar la gran hermosura del alma y la gran capa¬ 
cidad. Y verdaderamente, apenas pueden llegar 
nuestros entendimientos, por agudos que fuesen, 
a comprenderla, así como no pueden llegar a con¬ 
siderar a Dios (i). 


(1) Moradas, 1, 1. 
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Y nos anima a serlo diciendo: A pedir al Se¬ 
ñor que, pues en alguna manera podemos gozar 
del cielo en la tierra, que nos dé su favor para que 
no quede por nuestra culpa (2). 

Cuando el alma fiel llega a la unión de amor 
con Dios por la transformación de amor y vive pri¬ 
morosamente las virtudes, como las virtudes in¬ 
tensifican el amor, esa alma es verdaderamente un 
paraíso donde Dios se recrea y ella goza brisas de 
cielo con la compañía de Dios. 

Santa Teresa, a cuantos deseamos ser espiri¬ 
tuales y vivir en todo para Dios, anima a que nos 
esforcemos y determinemos para que no deje Dios 
de realizarlo por la pereza e indolencia nuestra. 

Ni es este pensamiento tan hermoso y alen¬ 
tador exclusivo de Santa Teresa. Entre los mu¬ 
chos santos, que nos han dicho que el alma santa es 
un cielo, le hace resaltar San Gregorio Papa, razo¬ 
nándolo de esta manera: El cielo es nú trono, se¬ 
gún dice el Señor por un profeta. Y Salomón afir¬ 
ma que el alma del justo es trono de la sabiduría, 
y San Pablo también nos enseña que Cristo es el 
poder y la sabiduría de Dios. De esto claramen¬ 
te se dediice que siendo Dios la Sabiduría, y el 
alma del justo el trono de la sabiduría, como de¬ 
cimos que el cielo es el trono de Dios, se prueba 
que el alma del justo es cielo (3). Y el gran teó- 

(2) Moradas, V, I, 3. 

(3) San Gregorio Papa: Homilía 36. 
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logo fray Luis de León escribía también que la 
gracia transforma al alma en el cielo cuanto le es 
posible a una criatura que no pierde su sustancia 
ser transformada (4). 

18.—ti alma del justo es cielo donde Dios está 
con infinito gozo y la está continuamente aumen¬ 
tando en riqueza y hermosura divina. El alma del 
justo es sol de luz y horno de amor del mismo 
Dios, y se abraza gozosísima con su gozo de sa¬ 
ber que es amada de Dios y Dios está en ella com¬ 
placido, recibiendo su amor y comunicándola 
nuevo y más intenso amor. 

Gózase con sin igual gozo el alma del justo di¬ 
ciéndose a sí misma: «Mira en ti a tu Dios, que 
te ha escogido por morada y te mira con ojos de 
amor. Mira cómo están en ti los coros de los án¬ 
geles llenos de felicidad cantando alabanzas a 
Dios en supremo deleite. Unete a su cántico y 
alaba y agradece con ellos a Dios que esté en ti 
y haya puesto en ti su morada.» Esto me explica 
el gozoso vivir que encuentra el alma recogida y 
consagrada a Dios en el rinconcito pobre y silen¬ 
cioso de su retiro. Sabe que está llena de Dios y 
con Dios y sólo suspira por dejar de verle aquí 
en la fe para verle ya directa y gloriosamente en 

(4) Fr. Luis de León: Los nombres de Cristo, Príncipe de 
la Paz. 


DIOS AUN DN 1,A TIF.KRA HACE CIELO DEL ALMA LIMPIA 47 


SU esencia y unida en felicidad a los ángeles y a 
los bienaventurados en el cielo. Ahora en el reco¬ 
gimiento de la tierra también se mira en su com¬ 
pañía, también alaba a Dios unida a ellos. Los 
ángeles y los bienaventurados están ya seguros y 
dichosos en la Patria; el alma está aún en el des¬ 
tierro suspirando por la patria y por dar el abrazo 
inseparable a Dios, que ya está en el alma amoro¬ 
so y real, pero aún escondido y con estabilidad no 
segura. 

19.—Según reflexión de la misma Santa Te¬ 
resa, no sólo es un cielo cada alma de por sí; lo 
es también el lugar donde se recogen las almas 
que aspiran a vivir la vida espiritual y perfecta y 
la vida de amor a Dios totalmente a El consagra¬ 
das. Es cielo por el ambiente de deseos de amar 
a Dios y de practicar las virtudes con la más amo¬ 
rosa delicadeza y la mayor compenetración. Es 
cielo porque Dios es el dueño de esas casas y el 
amor de Dios las llena y hace llama y fragancia 
de cielo. En esos paraísos todo canta alabanza a 
Dios por sus misericordias. 

Ese lugar y esa casa es cielo y paraíso mien¬ 
tras los que en ellos viven no dejen entrar polvo 
de consideraciones y deseos humanos o aires de 
egoísmos, disipaciones y regalos y vivan abraza¬ 
dos a la Cruz, que es estar abrazados al mismo 
Jesús en la cruz. Santa Teresa lo dice muy explí- 
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citamente: Esta casa es un cielo, si le puede ha¬ 
ber en la tierra, para quien se contentat sólo de 
contentar a Dios (5). 

Varios siglos antes había destacado un pensa¬ 
miento semejante San Bernardo cuando decía a 
los Solitarios del Monte de Dios: Vuestra mora¬ 
da es más bien en los cielos que en las celdas, pues 
separados del mundo os habéis recogido del todo 
con Dios. Vivir en las celdas está muy cercano a 
vivir en los cielos (6). 

Los dos lugares, el cielo y la celda, los llena 
Dios, y en el cielo y en la celda se vive el amor 
de Dios y mirando atentos a Dios; en el cielo se 
vive en la realidad gloriosa de felicidad por la 
visión de la esencia de Dios, y en la celda se vive 
en la realidad de Dios por el trato amoroso con 
El y con las virtudes, pero aun mirándole con la 
oscuridad de la fe, aunque segura, y por la espe¬ 
ranza. 

Porque vivía esta verdad y esta realidad San 
Romualdo, daba este consejo a sus monjes un si¬ 
glo antes que San Bernardo: Vive en tu celda y 
considérala como un paraíso. Desecha todo recuer- 

(5) Camino de perfección, 13, 1. 

(6) San Bernardo: Ad Fratres de Monte Dei. Cito esta 
carta como de San Bernardo, a quien se atribuía antes, aun 
cuando ahora se asegura la escribió Guillermo de Saint Thierry. 
Hace poco ha sido impresa, traducida al español, por los mon« 
jes cistercienses de San Isidro de Dueñas, con el título de 
Carta de oro. 
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do de mundo (7). Y San Anselmo: «Si quieres 
ser feliz en el claustro, olvídate del mundo.» 

Y ya en el siglo vii había escrito el gran soli¬ 
tario San Juan Clímaco estas palabras en su Es¬ 
cala Espiritual: El monasterio es un cielo terre¬ 
nal, y por esto procuremos tener los corazones 
tales cuales los tienen los ángeles que en el cielo 
sirven a Dios (8). 

Los ángeles están gloriosos y felices en el cie¬ 
lo, participando de las perfecciones divinas y de 
la gloria y felicidad de Dios, y viven entre sí en 
un mismo amor de dicha de unos para con otros 
en Dios, viendo la esencia de Dios y conociendo 
en la esencia divina todas las cosas, y viviendo la 
misma vida feliz de Dios rebosando delicia y con¬ 
tento. 

Las almas recogidas en Dios y ofrecidas a Dios 
también han de ser ángeles en la atención y en 
el amor a Dios; lo son en la participación de las 
perfecciones divinas y en la vida de Dios no glo¬ 
riosamente, pero sí en la realidad por la gracia y 
el amor. Las almas así ofrecidas y recogidas viven 
en Dios y están en Dios y esta vida de amor de 
Dios ha quitado el egoísmo y les ha dado el vivir, 
como en el cielo, en amor y confianza de unos para 
con otros, en sinceridad, paz y alegría, por lo mis- 

(7) Fr. Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, 7 de febrero. 

(8) San Juan Clímaco: Escala espiritual, 4, 3. 
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mo que todos se unen y aman en Dios y en amor 
transformador y santificador de Dios. Él claustro 
es un paraíso para los que ya dicen: «Mi vivir es 
Cristo.» 

El amor propio deshace el amor de Dios y ahu¬ 
yenta la paz y compenetración. 

El amor propio es contrario al amor de Dios 
y produce la discordia, desunión e intranquilidad. 
El amor propio se desarrolla con el deseo de com¬ 
placer a los sentidos, de curiosidades mundanas y 
con la desordenada estima propia. En el cielo no 
tiene cabida el amor propio, porque en el cielo 
todo es amor de Dios y amor gozoso a los demás 
en Dios. En el cielo todo es alegría y gozo supre¬ 
mo en Dios y en el bien y en el gozo de los demás 
bienaventurados. El alma ofrecida participa del 
bien infinito de Dios y está empapada en su amor. 
El alma-amor en el recogimiento como en el cie¬ 
lo es cántico continuado de armonía dulcísima en 
alabanza a Dios. El alma dichosa canta unida a 
todos los bienventurados su propio gozo y el de 
todos en Dios y continuamente recibe renovada 
sabiduría y felicidad de Dios olvidada de sí mis¬ 
ma en el éxtasis de la admiración suprema y del 
gozo y delicia que invaden todo el ser. 

20.—En el cielo todo es altísimo amor a Dios, 
y en el amor a Dios, amor a todos, criaturas de 
Dios, y en el amor a Dios recibe toda la dicha y 
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todo el conocimiento y todas las perfecciones. 
Todo es amor ya glorioso en Dios. La hermosura, 
la luz y gozo de Dios lo llena todo. El bienaven¬ 
turado canta su dicha y la canta en comunicación 
gozosa con los ángeles y con los bienaventurados. 

En la tierra, el alma, llena de Dios, en todo 
ve a Dios; en sí misma, en su interior, ve a Dios 
con mirada de fe y le ama. Y en el exterior, en 
la creación entera, también ve a Dios con esa mis¬ 
ma mirada de fe y le ama y le desea, pero aún no 
es gloriosamente, sino con sentimientos e impre¬ 
siones muy variadas y distintas y hasta contrarias. 
Pero la fe enseña ciertamente que en el dolor y 
en la aridez, en la tentación y en la desgracia está 
Dios y crece su amor lo mismo o más que en la 
ternura, y en la alegría, en la alabanza y en la pros¬ 
peridad. 

Siempre esta alma canta a Dios, aunque a ve¬ 
ces con lágrimas, que son siembra de cielo, y con 
incomprensiones, que son injertos de futura feli¬ 
cidad. Siempre esta alma entona calladas armo¬ 
nías de cielo, produce flores de cielo y recoge sa¬ 
zonadísimos frutos del cielo. El amor de Dios la 
limpió del amor propio y de los apetitos y la hace 
cielo en la tierra, y hace también como un cielo 
el lugar donde está consagrada a Dios. Es la obra 
del divino amor, y este amor depende de la vo¬ 
luntad, de la decisión y de la entrega del alma a 
Dios. 
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Cuando mi alma se vea limpia del amor pro¬ 
pio y muerta a sus propios gustos y apetitos, se 
habrá convertido en amor de Dios y será hermo¬ 
sísimo jardín de Dios. La bondad de Dios se re¬ 
flejará en ella y la vestirá con la esperanza de la 
futura felicidad en su amor. Estará envuelta y em¬ 
papada en la gracia divina, que es participación 
real de Dios y de sus perfecciones. Se verá llena 
de alegría, hija de Dios y heredera del cielo. Em¬ 
pieza ya a ser cielo. Que sea Cristo mi vivir y 
tendré ya el cielo en el convento o en la tierra y 
en el lugar donde se desenvuelva mi vida. 


Capítulo VI 

MI ALMA YA DEBIA SER CIELO 

21.—Mirando a mi interior veo que todavía 
mi alma no es un paraíso donde Dios se recrea 
como sueña mi ilusión y sería mi delicia. Los abro¬ 
jos del amor propio que en ella crecen y la ma¬ 
leza que en mis potencias se desarrolla lo impi¬ 
den. ¡Qué idealidad de hermosura y encanto es 
un alma-p^aíso! ¡Qué regalo tan delicioso pen¬ 
sar que Dios viniera con su inñnita hermosura a 
recrearse en mi alma! En el alma-paraíso, como 
en el hogar o convento-paraíso, la serenidad y la 
paz tienen su morada; la intimidad y la conñan- 
za forman su ambiente, porque la suavísima bon¬ 
dad de Dios es su luz y su vida y la envuelve e 
ilumina en la delicadeza de la abnegada caridad 
y atrayente benignidad. 

Si un alma, o un monasterio, o un hogar no 
viven el encanto de la serenidad y de la paz, es 
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porque todavía no se refleja en ellos la mirada 
santificadora de Dios, ni ponen sus armonías los 
ángeles del cielo, porque la inquietud del amor 
propio y el desconcierto de los apetitos y el ansia 
de regalos y comodidades aún tienen en ellos su 
alojamiento y dominio. 

En el infierno todo es amor propio, y por lo 
mismo todo es envidia, choque, desesperación y 
desgracia. No está allí el amor de Dios. 

En el cielo todo es armonía, y contento, y bon¬ 
dad, y compenetración amable, porque todo es 
amor de Dios y luz transformadora y amorosa de 
los ojos de Dios, que llena de dicha y delicia. To¬ 
dos son unos para otros y todos para Dios y en 
Dios viven en exaltación y unión gloriosa. Todo 
lo embellecen los ángeles en la indeficiente belle¬ 
za, luz y alegría de Dios. Todo lo llena Dios de 
hermosura y gozo. 

Cuando el alma está limpia de amor propio y 
vacía de apetitos, cuando los conventos y domi¬ 
cilios particulares viven en ansias de santificación. 
Dios los llena como llena el cielo, y los ángeles 
ponen, por disposición de Dios, ambiente de paz 
y de compenetración en las almas y en los luga¬ 
res, y los envuelven en delicias y gozos de cielo. 
Los ángeles acompañan a estas almas y edificios 
con sus espirituales armonías y regocijos, porque 
Dios está allí recreándose y recibiendo las alaban¬ 
zas y amores santos. El alma está ya hecha cielo. 
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Y en paraíso ha convertido Dios los domicilios y 
conventos donde viven esas almas en las cuales 
El se recrea. 

Porque Dios está en todas las actividades in¬ 
teriores y exteriores, en todos los pensamientos 
del entendimiento, en todos los afectos y deseos 
de la voluntad, en todos los recuerdos de la me¬ 
moria y movimientos del cuerpo; Dios empapa 
al alma con su presencia amorosa, porque el alma 
ya se le ha ofrecido y se ha preparado y le ha su¬ 
plicado que absorba todo su ser y su vivir. 

22.—Dios ha escuchado su súplica y aceptado 
su ofrecimiento y envuelve al alma en fragancia 
de amor, y en atmósfera de fe y de bondad. El 
alma se deshace en agradecimiento gozoso en la 
presencia de Dios. 

¡Qué obra tan maravillosa. Dios mío, queréis 
realizar en mi alma! Queréis que, al mismo tiem¬ 
po que la estáis transformando, os pida hagáis de 
mi alma un cielo, porque Vos lo deseáis y para 
esto me habéis criado y me llamáis continuamen¬ 
te. Yo con toda humildad y con toda confianza 
os lo pido ahora. Enseñadme a disponerme para 
que podáis realizar esta maravilla de hacer de mi 
alma cielo. 

Oigo la palabra que me hablas en mi interior 
diciéndome que deje todas las cosas y me confíe 
a Ti. Que me niegue a mí mismo en mi amor pro- 
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pío y en mis apetitos y regalos y no vuelva la 
mirada de mi afecto a lo que he dejado. Y me di¬ 
ces que además me niegue a mí mismo, o me pier¬ 
da a mí mismo para encontrarme en Ti, y me ol¬ 
vide de mí para tenerte presente en mi recuerdo. 
Que renuncie en Ti mi propia voluntad para ha¬ 
cer totalmente la tuya. 

Ya me enseñaba San Juan Clímaco que gran¬ 
de es aquel que por amor de Dios renunció a la 
posesión de los dineros; pero sólo es santo el que 
renunció su propia voluntad (i). 

No basta dejar los bienes, y no volver luego 
el afecto hacia ellos. Es además condición nece¬ 
saria dejar la propia volimtad, entregándosela a 
Dios. El día en que yo haya realizado esto y en 
el momento que me quede limpio. Dios indefec¬ 
tiblemente vendrá a mi alma y hará de mí vm cie¬ 
lo y de la morada donde tales almas vivan un pa¬ 
raíso de delicia angélica. Fortalece, ¡oh Señor!, 
mi volimtad para que ya hagas en mí esta obra 
tan maravillosa en la unión perfecta de amor. 


(1) San Juan Clímaco: Escala espiritual, 6. 


Capítulo VII 

EL TRATO DE AMOR CON DIOS 

HA DE SER INTIMO Y SINCERO 

23.—El alma que aspira a vivir la perfección 
tiene bien grabado en su entendimiento, y con 
frecuencia en su memoria, que Dios, a quien bus¬ 
ca y a quien se ofrece, no está lejos, sino presente 
en la misma alma y muy íntimo en ella, más ín¬ 
timo aún que sus propios pensamientos y afectos 
y que su propio entendimiento y voluntad, con 
ser las intimas potencias de que consta el alma. 

Yo estoy en Dios y Dios está en mí. Me acuer¬ 
de de Dios o no me acuerde, ame a Dios o no le 
ame. Dios está en mí. Dios me rodea y me em¬ 
papa. Dios me está dando el ser y la vida y el po¬ 
der para cuanto puedo; ni puedo ocultarme de 
Dios ni ocultarle mis pensamientos ni mis actos 
por íntimos que sean. Y yo estoy en Dios, dentro, 
en lo íntimo de Dios, aun cuando no lo vean mis 
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ojos ni toquen mis manos (i). Si le amo, puedo 
decir que estoy en el mismo pecho de Dios, en la 
misma esencia de Dios, en la misma sabiduría, 
hermosura y poder de Dios, recibiendo o partici¬ 
pando de su vida y de su calor. En el pecho de 
Dios y en la luz de Dios debo esconderme y tener 
mi vida, mi vida natural y mi vida sobrenatural. 

24.—Si yo vivo en Dios y Dios vive en mí, 
sabiendo que El es la bondad y la sabiduría y el 
poder infinito, debo estar en íntima relación y co¬ 
municación de amor con Dios y tener suma con¬ 
fianza en El. Sé que me ama como nadie puede 
amarme y que quiere mi felicidad y para colmar¬ 
me de felicidad me ha criado. Sólo El me la pue¬ 
de dar. Pero es necesario que yo la busque, la 
procure y se la pida. 

iMi relación íntima con Dios tiene que ser sin¬ 
cera. No puedo engañarle; el amor que pretende 
engañar no es amor, sino falsía. No puedo, ¡oh 
Dios!, engañarte, porque sois la verdad y la sa¬ 
biduría y porque estáis en mis mismos pensa¬ 
mientos. 

Es relación y comunicación con Dios de mis 
pensamientos, de mis afectos, de mis aspiraciones 
y deseos, de lo que yo quiero obrar, de lo que 

(1) Véase Dios en mí y Yo en Dios o El cielo, por Un 
Carmelita Descalzo. 
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quiero querer y deseo desear. Es relación tan ín¬ 
tima de lo más íntimo y secreto mío con Dios, 
que no admite comparación con ninguna otra y 
ni puedo tenerla con los demás ni los demás pue¬ 
den ver ni aun comprender. 

Dios, íntimo a mí, ve toda esta intimidad, que 
yo le deseo mostrar y no sé ni expresar ni aun 
comprender ni cómo se forma y desarrolla en mis 
pensamientos, en mis afectos o en mis deseos. 

Dios, íntimamente amoroso dentro de mí mis¬ 
mo, recoge todo esto que yo le ofrezco, lo más 
delicado y primoroso que yo tengo y que soy yo 
con todo mi ser y con todas mis acciones, para 
perfeccionarlo, transformarlo y divinizarlo. Y Dios 
me llena de sí; me hace participante de su natu¬ 
raleza y de sus perfecciones; me da de su misma 
vida de un modo callado, secreto, misterioso, que 
ni yo mismo comprendo, pero me la da realmen¬ 
te; sin las emanaciones o rayos gloriosos, sin la 
realidad de la felicidad, pero se me da realmente. 
En el cielo me dará ya la vida gloriosa con su mis¬ 
ma felicidad y su mismo entender, poder y gozar. 

Mi relación y trato con Dios ha de ser, como 
expresión del amor, tan sincero y verdadero en 
todas mis acciones como es íntimo. Y mi agrade¬ 
cimiento por tan sobrenatural don, y mi acata¬ 
miento a Dios, sobre toda intimidad. 

Dios, Verdad infinita y sumo Bien, trata al 
alma que le ama con amor infinito en verdad to- 
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tal sin que pueda haber mezcla de menos verdad 
o algo de dolo. En la suma Verdad no cabe ni dolo 
ni falsedad, ni equivocación o engaño. 

Dios, suma Verdad, está siempre en mí sien¬ 
do mi vida. De El recibo la vida de mi cuerpo, 
y la salud y la fortaleza. El me comimica el poder 
para pensar y para amar. El me proporciona tam¬ 
bién las pruebas para purificarme y prepararme. 

25-—Dios está siendo muy altamente la vida 
sobrenatural de mi alma por la gracia santificante 
que me da. Levanta mi alma a una vida muy su¬ 
perior a mi propia naturaleza y ejecuta esta obra 
tan maravillosa de una manera tan delicada y tan 
secreta y misteriosa que ni yo mismo la compren¬ 
do ni aun la siento. Sé la obra que hace en mí si 
yo correspondo, porque me lo enseña la fe y algo 
me explica la razón por los principios teológicos. 
Cuanto más íntimamente me recoja yo en mí mis¬ 
mo con Dios en humildad, más delicada y primo¬ 
rosamente obrará Dios en mí. Alma mía, mira a 
Dios en ti y mírate a ti en Dios. Te embellecerá 
transformándote con su obra de amor. 

Dios es mi vida. Dios es la vida de mi ser ex¬ 
terno, corporal, y la vida de mi ser interno, es¬ 
piritual, que es mi alma con sus potencias. Pero 
Dios quiere ser —y es el único que puede ser— 
mi vida sobrenatural. Quiere levantarme a la vida 
sobrenatural y que esta vida sobrenatural se des- 
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arrolle en mí hasta la perfección, hasta la íntima 
unión de amor con el amor infinito. 

¿Qué es desarrollar la vida sobrenatural en el 
alma hasta la perfección? La vida y los escritos de 
los santos nos dan mucha luz para conocer este 
desarrollo sobrenatural. Empezaremos a verlo en 
seguida en estas páginas. No es vida gloriosa del 
alma en la tierra. Es vida de amor de cielo. Es Dios 
en el alma. 

Sé y me doy cuenta, Dios mío, que estás en 
mí. Sé y me doy cuenta de que yo estoy en Ti, 
el inefable, el infinito en toda perfección y todo 
bien, el creador de todos los seres y glorificador 
de los bienaventurados. También quieres dar la 
felicidad a todo mi ser. Sed para mí, ¡ oh Señor!, 
la vida natural y la vida sobrenatural. Sed para 
mí mi Amor, mi Maestro, mi Guía y mi Padre 
y mi todo. Sedlo ahora de una manera especial, 
poniendo un refiejo de tu luz y de tu amor en mi 
alma para enseñarme y para fortalecer mi volun¬ 
tad a fin de que siempre vaya por los caminos de 
tu querer y llegue a la vida sobrenatural gloriosa 
en el cielo. Hablaste y fortaleciste a las almas que 
se te entregaron en amor, y las hiciste almas fie¬ 
les y limpias. Habla a mi alma esas palabras que 
hacen santos; yo estoy atento para escucharlas y 
recibirlas. 

26.—Por la misericordia de Dios hay muchas 
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almas muy espirituales en el mundo y muchísi¬ 
mas más que, oyendo la palabra de Dios, dejaron 
el mundo y se consagraron a El en vida recogida 
y para vivir las virtudes en oración y penitencia. 
¿Para qué se despegan del mundo o por completo 
se alejan del mundo? No para vivir unas con otras, 
pues ni aun se conocían antes. Lo dejan todo y 
se alejan de todos para que Dios haga en su alma 
la obra maravillosa que ni ellas mismas sabían. Ya 
lo indicaba antes. Aspiran a ser santas. Aspiran 
a amar a Dios con todo su corazón y con todas 
S.US fuerzas. Aspiran a vivir totalmente para Dios. 
Se apartan de todo para que Dios sea toda su 
vida. Se recogen para que sus almas dejen de ser 
amor propio y de vivir para sí mismas y Dios las 
transforme y haga amor de Dios y las una a Sí 
mismo en amor. Dejándose a sí mismas en su 
amor propio, encuentran ima vida inmensamente 
más alta y sobrenatural en la gracia de Dios y en 
el amor de Dios. Sabemos la verdad de la gracia 
y de la vida sobrenatural sólo por la fe y por la 
revelación. La razón sola ni puede verla ni puede 
comprenderla ni aun tener noción de ella. 

La transformación del alma en amor de Dios, 
dejo ya dicho, es el misterio más grande y amable 
de la creación exterior. El alma santa dice a Dios 
con verdad: «¡Mi Amado!», y Dios dice amo¬ 
roso al alma: «¡Mi Amada!» Es el alma-amor. 
Es sólo para Dios y toda para Dios. 


Capítulo VIII 
NOCION DE LA GRACIA 

27.—^Es el hombre un puñadito de tierra ama¬ 
sada y vivificada por el soplo de Dios. A este so¬ 
plo con que Dios vivifica este puñadito de tierra 
amasada llamamos alma; es espíritu; no tiene 
cuerpo. El alma espiritual da vida al cuerpo y es 
lo noble del hombre. El afina, espíritu, es la que 
piensa, discurre y ama por los órganos del cuer¬ 
po. El cuerpo se mueve y tiene fuerza y vigor por 
el alma y recibe la vida por el alma. 

El alma no muere. El alma es inmortal. Lo 
que llamamos muerte es la separación del alma y 
del cuerpo. El cuerpo sin el alma es un cadáver. 
El alma continúa viviendo en sí misma en Dios. 
No necesita lugar para vivir, como no lo necesi¬ 
tan los espíritus. 

El entendimiento del hombre no puede tener 
ni aun noción de cómo vive el alma separada del 
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cuerpo, porque nuestro comprender es por los 
sentidos y con influencia de la imaginación, y la 
imaginación no puede formar nocion de lo pura¬ 
mente espiritual, pero el alma es vida y da la vida 
al cuerpo y continúa siendo vida y viviendo des¬ 
pués de separarse del cuerpo. 

Un día —me lo enseña la fe—, el día de la 
resurrección de los muertos, mi alma volverá a 
imirse a mi cuerpo para darle nueva vida y comu¬ 
nicarle sus propiedades de gloria o de desdicha. 
Ya desde ese momento no volverá a morir; no 
volverá a separarse el alma del cuerpo, y el cuer¬ 
po recibirá de Dios cualidades de inmortalidad 
por medio del alma ya glorificada. 

28.—Este puñadito de tierra amasada que es 
el hombre ha sido criado para unirse con Dios, 
para gozar de Dios, para tener vida, gloria y feli¬ 
cidad de Dios. 

Tampoco acaba de entender mi entendimiento 
cómo un elemento tan dispar y apartado de la na¬ 
turaleza divina pueda llegar a tmirse con Dios. 
¿Quién obra este misterio? ¿Como se realiza esta 
maravilla? La realiza Dios y la obra por la gracia 

divina. . . . 

La gracia divina. Dios por su gracia divina, 
transforma al alma, diviniza al alma y^ la une en 
amor y en realidad amorosa con El mismo. Dios 
no sólo da vida al alma, sino que la transforma 
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en divina, haciéndola participante de su misma 
naturaleza y perfecciones para unirla, para levan¬ 
tarla, haciéndola divina y una misma naturaleza 
y ser con El mismo por la participación que la 
comumca. Grande delicadeza, grande misericordia 
y grande Sabiduría y amor es el de Dios. 

Soy criatura de Dios. Estoy hecho por Dios 
y me ha creado para unirme con El mismo y di¬ 
vinizarme cuanto lo permite mi naturaleza, glo- 
rios^ente en el cielo. Ahora me transforma, me 
purifica, me levanta hasta Sí con su gracia. 

Dios con su gracia clarifica el alma, y pone 
esa espiritualización de amor de cielo, de luz y 
hermosura de cielo. Dios, como que refieja su ros¬ 
tro de infinita belleza en el alma y la viste el ves¬ 
tido de cielo, que es su propia naturaleza divina. 

Es misericordia muy especial de Dios para con 
ciertas almas llamarlas a un recogimiento santo, 
a una vida más íntima y de mayor trato con El, 
porque quiere hermosearlas con más escogido en¬ 
canto y hacerlas fiorecer con flores más bellas en 
virtudes más aquilatadas y perfectas. Esas almas 
deben mostrar su agradecimiento en una mayor 
fidelidad a tanta bondad y a tanto amor de Dios, 
aunque quisiera hacerlo con todas y en todos los 
estados. Todo es obra de la gracia de Dios. Y toda 
gracia es bondad y amor de Dios. San Pablo de¬ 
cía; Por la gracia de Dios soy lo que soy, y su 
gracia no ha sido estéril en mi, antes he trabaja- 
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do más copiosamente que todos; pero no yo, sino 
la gracia de Dios que está conmigo (i). Todas las 
almas fieles han repetido esta expresión de San 
Pablo, agradecidas en la tierra y gloriosas en el 
cielo. 

29.—^Ha sido bondad de Dios, largueza de 
Dios, gracia de Dios para conmigo el haberme lla¬ 
mado y continuar llamándome; el haberme dado 
luz y fortaleza para que le busque, y le encuen¬ 
tre, y le ame y me despegue de las cosas y disipa¬ 
ciones materiales para amarle más y que El pon¬ 
ga en mi alma virtudes más radiantes. De todo 
he de servirme para amarle más y crecer en la 
virtud. 

Por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gra¬ 
cia no ha sido estéril en nú. 

¿Por qué me he recogido y deseo ahora reco¬ 
germe más en Dios? ¿Por qué mi voluntad desea 
ser de Dios cada día más perfectamente y que 
Dios me posea y me haga naturaleza suya y me 
transforme en amor suyo? ¿Por qué parece que 
envidio a la gotita de agua absorbida y transfor¬ 
mada en un magm'fico perfume, deseando ser ab¬ 
sorbido y transformado en el fragante amor de 
Dios? ¡Qué misterios tan delicados y dulces obra 
el Señor por su gracia en las almas! 


(1) 1 Cor., 15, 10. 
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Todo es obra de Dios por su gracia. Todo es 
amor de Dios y gracia de Dios. 

San Pablo muestra sumo interés en hablar y 
admirar —ya que no pueda aclarar— los miste¬ 
riosos tesoros de la gracia. Muchos sabios y san¬ 
tos, siguiendo a San Pablo, han hablado y escrito 
grandezas y maravillas de la gracia. 

30 -—La más grande merced de Dios y su más 
grande don es comunicar o dar su naturaleza a 
una criatura, porque es darse a Sí mismo con to¬ 
das sus perfecciones, como el don más íntimo, 
más valioso y más piersonal de un hombre es dar¬ 
se a sí mismo; pero Dios se da y se comunica por 
una más alta y noble manera sin comparación. 

_La gracia es la comunicación de la naturaleza 
divina o la donación que Dios hace de Sí mismo 
a una criatura espiritual; o expresándolo de otro 
modo: la gracia es la participación que Dios da 
de su misma naturaleza a la criatura espiritual. 
Sólo podemos saberlo por la fe, porque Dios nos 
lo ha revelado. La inteligencia del hombre por sí 
misma no puede verla ni conocerla. Como es obra 
sobrenatural, sólo Dios puede darla, conocerla y 
darla a conocer. Cuanto sabemos de la existencia 
de la gracia y qué es lo sabemos por la fe. 

La santidad es el crecimiento o desarrollo per¬ 
fecto de la gracia en el alma. La gracia hace cre¬ 
cer y florecer maravillosamente las virtudes. O se 
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puede también decir que la santidad es la ilumi¬ 
nación, la hermosura, la riqueza y la vida sobre¬ 
natural desarrollada en el alma por la gracia y en 
la tierra se manifiesta por las virtudes. Es llama 
de amor y hace arder. 

La gracia produce en el alma efectos maravi¬ 
llosos de vitalidad sobrenatural. La naturaleza di¬ 
vina de la gracia comunica al alma irradiación ce¬ 
lestial. Es llama de cielo y enciende fuego de cielo. 
Sólo por la fe puedo saberlo. 

31.—El alma de vida interior y el alma santa 
sienten un gozo muy superior a todos los demás 
gozos humanos pensando en la hermosura y no¬ 
bleza, en la claridad, en el poder, en el encanto 
de la gracia, en las virtudes tan excelsas que en 
el alma hace florecer y en los efectos y transfor¬ 
maciones que obra en el espíritu. No hay en lo 
criado nada semejante a sus sorprendentes y di¬ 
chosos efectos, como efectos que son de la obra 
más extraordinaria de Dios en la creación. Es una 
obra sobrenatural y con efectos sobrenaturales, 
hecha directamente por Dios y sólo por Dios. 

Quiero yo deleitarme pensando en ellos y ani¬ 
marme a cooperar con Dios, para vivirla con la 
mayor abundancia o intensidad posible. 

La gracia transforma la pobreza humana en ri¬ 
queza y belleza sobrenatural y divina. La gracia 
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hace de pecadores o tibios, almas angelicales y se¬ 
ráficas. 

Quiero pensarlo no para los sabios teólogos, que 
sabrán dispensar la imprecisión de mis expresio¬ 
nes. De ellos tomaré los pensamientos. Quiero pen¬ 
sarlo para mí y para las almas, que no tienen esos 
especiales estudios ni entenderían la terminología 
teológica, pero que quieren amar mucho a Dios y 
unir su voluntad al divino querer con toda la deli¬ 
cadeza y primor, y vivir vida teológica, para que 
leyendo las bellezas de la gracia se aumenten sus 
deseos de amar a Dios y fomenten más las virtu¬ 
des para que crezcan los afectos para que sean 
llama viva de cielo en la tierra. 

32. —(Qué es la gracia de Dios? ¿Qué hace la 
gracia en el alma y cómo está en ella? ¿Qué mis¬ 
terios y qué hermosuras encierra la gracia y pone 
en el alma? 

En España, muy pequeñitos aún, aprendimos y 
nos enseñaron nuestras buenas madres que la gror 
cia es un ser divino que hace al hombre hijo de 
Dios y heredero del cielo. Así decía el Catecismo 
de la Doctrina Cristiana. 

Hermosa definición de la gracia es ésta, puesta 
al alcance de todas las inteligencias, un tanto re¬ 
sumida de la definición exacta que da la teología. 
Al aprenderla de memoria no nos dábamos cuenta 
de las altas verdades que encierra, porque la inte- 
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Hgencia de niños aún no estaba desarrollada per¬ 
fectamente ni apta para comprender sus profun¬ 
dos conceptos. Pero es, resumida, la misma defi¬ 
nición que de la gracia da la teología expresada en 
palabras que todos pueden comprender como se 
comprende la comparación tan afectuosa y tierna 
con que lo explica. La gracia me hace hijo de Dios 
y heredero del cielo. La gracia rebasará espléndi¬ 
damente mi grande ensueño. El hijo se parece a 
su padre, y el alma con la gracia tiene la vida y la 
imagen de Dios. 

La definición de la teología me dice esto mis¬ 
mo un poco más detallado para que los mayores y 
entendidos se formen un concepto más preciso, más 
claro y científico, si le podemos dar el nombre de 
científico. Esta definición dice así; La gracia es 
un don sobrenatural puesto por Dios gratuitamen¬ 
te como una cualidad permanente en la esencia de 
la criatura espiritual para conseguir la vida eterna. 
Con este don se hace hija amada de Dios y here¬ 
dera del cielo. 

Expresándolo con menos precisión, pero con 
mayor claridad y sencillez, se dice: La gracia san¬ 
tificante es una realidad sobrenatural comunicada e 
infundida al alma en su esencia, realidad que da al 
alma participación de la naturaleza, de la vida y de 
la perfección divina real y formal, aun cuando acci¬ 
dentalmente. Es accidentalmente porque se recibe 
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como accidente, no como sustancia, y porque se 
puede perder. 

Esta real participación de la naturaleza divina 
se da al alma en orden a la vida eterna o para la 
consecución del cielo. Ella misma es ya el princi¬ 
pio o un anticipo de la gloria (2) y nos hace hijos 
de Dios y herederos de la vida eterna (3). 

Se me enseña aquí claramente que la gracia es 
participación de la vida sobrenatural de Dios, de 
la omnipotencia de Dios, de la hermosura y del 
amor divino. La teología me dice que el alma con 
la gracia se deifica, o es hecha Dios por participa¬ 
ción; los efectos completos se sentirán en la gloria. 

33 -— ¡ Qué mundo de grandeza, de luz, de her¬ 
mosura, de amor y bondad, de maravillosas obras 
de Dios esta encerrado en la noción que comunica 
esta definición de la gracia! ¡ Qué horizonte de al¬ 
tísima nobleza, de atrayente e insuperable ideali¬ 
dad se abre ante el entendimiento! Aquí alborea 
ya el ininwginable mundo de la vida sobrenatural 
y de las íntimas e incomprensibles maravillas de 
Dios con sus ángeles y con sus almas en el cielo 
y también con algunas almas santas viviendo aún 
en la tierra. Aquí se vislumbran los resplandores 
que los santos vivieron iluminados por Dios. El 

(2) Santo Tomás de Aquino: Suma teológica» II, II, q. 24, 
a. 3, al 2. 

(3) / Pet.» 3, 22. 
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mundo material y natural, el mundo corpóreo vi¬ 
sible o soñable con todas sus propiedades y fuer¬ 
zas desconocidas para el hombre; el mundo con 
todos los inventos realizados hasta el presente y 
con las ilimitadas aspiraciones para el futuro, no 
tiene comparación ni puede dar la más remota idea 
del mundo sobrenatural y de las maravillas que 
Dios obra en las almas y en los ángeles. 

El mundo natural y el mundo sobrenatural son 
dos órdenes distintos. El mundo natural de suyo 
no puede conocer ni aun formarse idea del mundo 
sobrenatural. Tenemos conocimiento del mundo 
sobrenatural por la fe que enseña la verdad reve¬ 
lada por Dios. Por la fe esperamos el cielo sobre¬ 
natural. 

En esta deñnición de la gracia y en la ilusiona¬ 
da luz de verdad que nos deja entrever o adivinar, 
está encerrada como en semilla fecunda y porten¬ 
tosa la más deslumbrante belleza, el gozo más re¬ 
galado, la más desbordante alegría, y la esperanza 
más alta, más abierta y risueña que puede caber en 
la inteligencia y en el más exaltado soñar como es 
la esperanza de la felicidad perfecta, sobrenatural 
y para siempre. Ni aun comprenderlo podría si 
Dios no lo hubiese revelado. Sólo la fe nos enseña 
tanta hermosura. 

34.—La gracia santificante es un don sobre¬ 
natural gratuita y generosa y amorosamente puesto 
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por Dios en un alma o en una criatura espiritual; 
aun añado que es el don de Dios por excelencia en 
la creación y que sobrenaturaliza y diviniza al alma 
o espíritu que lo recibe. 

El Don personal en la vida íntima y en la ac¬ 
tividad esencial, infinita y eterna de Dios, es el Es¬ 
píritu Santo o Amor Infinito. El Espíritu Santo es 
el Don Infinito y eterno en amor infinito de la In¬ 
teligencia infinita e increada del Padre y de la Pala¬ 
bra o Sabiduría infinita e increada, pero engendra¬ 
da del Hijo. El Don infinito de infinito amor es el 
gozo infinito, eterno e increado, pero espirado y 
procedente del Padre y del Hijo, Dios como ellos 
y en nada inferior a ellos. 

Este es el vivir íntimo, increado, feliz y eterno 
de Dios. Esta es la vida esencial siempre infinita 
de Dios en infinito y actual poder, en infinito y 
actual entender, en infinito y actual amar y gozar 
y poseer actuales todas las perfecciones simultáneas 
y en infinita perfección, siempre en la infinita y 
gozosa vida sin deficiencia ni menoscabo alguno, 
siempre renovada en sí misma. 

En la creación externa y temporal de este mun¬ 
do, el Padre dio al mundo el Don de su Hijo en 
el misterio incomprensible de la Encarnación del 
Verbo, de la Sabiduría infinita, de la Inteligencia 
infinita para que hubiera en la creación una ala¬ 
banza digna de Dios, infinita como Dios, para re¬ 
dención de los hombres y fuera ejemplo perfecto 


74 


CAPITULO VIII 


de la vida humana. Dios unió el alma de Jesucris¬ 
to en unión hipostática con el Verbo. 

En esta creación externa y temporal, Dios da 
su gracia divina y pone su gracia divina en los se¬ 
res espirituales, ya sean ángeles, ya sean almas. Da 
este su don divino a cada uno para que puedan 
conseguir no sólo una felicidad natural, sino tam¬ 
bién la felicidad sobrenatural, que consiste en la 
visión directa de la esencia divina y con la visión 
de Dios poseer a Dios viviendo y gozando su mis¬ 
ma vida y su misma felicidad en el cielo en Dios y 
con Dios para siempre. Dios es vida infinita y fe¬ 
licidad infinita. El hombre será felicidad y vida 
participada y finita según haya hecho capacidad 
en sí por las virtudes y la gracia y según sea su 
gracia. 


35.—Dios pone su gracia divina en el ser es¬ 
piritual y la pone en mi alma y con su gracia le¬ 
vanta mi alma al orden sobrenatural. Por encima 
de todo lo natural que veo o puedo ver, que com¬ 
prendo o puedo comprender, me levanta a parti¬ 
cipar de la misma naturaleza sobrenatural de Dios. 

La gracia hace del alma la nueva criatura so¬ 
brenatural. 

Dios pone su gracia en mi alma para, después 
de mi muerte, poder comunicarme la luz de glo¬ 
ria y verle directamente en su esencia y con la vi¬ 
sión gloriosa, poseerle en dicha. La posesión de 
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Dios me llenará de dicha y de gloria y me hará fe¬ 
liz, completamente feliz con la felicidad del mismo 
Dios y para siempre, porque gozando en Dios ten¬ 
dré el cielo, pues Dios es el cielo verdadero e in¬ 
finito y de infinito gozo (4). 

La gracia divina da a mi alma la amistad con 
Dios; aún más, me hace hijo de Dios; me une a 
Dios y, aun en la tierra, es el comienzo de la gloria. 

Con la gracia divina se da el mismo Dios a mi 
alma. La gracia es la participación de Dios; hace 
que mi alma participe de la naturaleza del mismo 
Dios no gloriosamente, pero sí realmente. La gran 
da es por lo mismo la donadón voluntaria y amo¬ 
rosa del mismo Dios a mi alma. Es lo que la teo¬ 
logía —y más aún los libros espirituales— me dice 
que con la gracia Dios diviniza o ddfica el alma, 
porque con la gracia adquiere el alma participación 
real de la naturaleza divina. 

Con la gracia se pone la Santísima Trinidad en 
el alma de modo especial y con amor especial. Con 
la gracia se da realmente el Padre Ingénito, infini¬ 
to y eterno, el Hijo Increado, infinito y eterno, y 
el Espíritu Santo Procedente, infinito y eterno, 
un solo Sumo Bien y Suma Santidad, y comunican 
al alma la santidad, la bondad y el amor de Dios 
y todas las demás perfecciones. Dios amorosísimo 

(4) Véase Dios en mi y Yo en Dios o El cielo, por Un 
Carmelita Descalzo. 
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se da al alma en sus tres personas; se da y la co¬ 
munica una vida nueva de otro orden, el sobrena¬ 
tural, superior sin comparación a la vida natural 
que antes tenía. 

36.—Aun cuando el alma tiene de momento el 
mismo sentir y el mismo pensar y el mismo obrar 
que antes tenía, recibe en realidad el obrar sobre¬ 
natural y el merecer sobrenatural. Ante ella que¬ 
dan abiertas las puertas gloriosas del cielo. El bál¬ 
samo suavísimo de Dios ha embebido y transfor¬ 
mado esta alma infundiéndola savia nueva de cielo 
y vida sobrenatural de la infinita vida del mismo 
Dios. Dios endiosa al alma y la prepara para el 
glorioso endiosamiento del cielo en El mismo. La 
gracia transforma y diviniza al alma. 

El alma con la gracia, participa ya de la natu¬ 
raleza, del amor, de la perfección de Dios, aun 
cuando todavía no se haga ni sensible ni glorioso. 
Esta alma está ya en el comienzo de la gloria, que 
se consumará con todos sus efectos gloriosos en 
la vida feliz y dichosa del cielo viendo a Dios, po¬ 
seyendo a Dios, viviendo gloriosamente su sabi¬ 
duría, su omnipotencia, su felicidad y dicha. Par¬ 
ticipará del mismo gozo infinito de Dios. 

Esto me explica que la gracia no es sólo un don 
sobrenatural; es el don espiritual sobrenatural por 
excelencia puesto y dado por Dios al alma. Con 
este don se comunica Dios, y se da, y se une al 
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alma altísima y delicadísimamente. Une el enten¬ 
dimiento mío y la voluntad mía, potencias de mi 
alma, con el mismo entendimiento y voluntad de 
Dios. Une la impotencia y nada mía con su omni¬ 
potencia y con su sabiduría, hermosura y dicha 
infinita. 

De esta verdad que me enseña la fe, puedo le¬ 
vantar la mirada de mi entendimiento y pensar y 
soñar hermosuras y altezas y más altezas tratando 
de poder formar en mi pequeñez alguna idea o 
imagen, aunque muy vaga y difusa, de las mara¬ 
villas que más adelante veremos obra Dios en las 
almas perfectamente muertas a las curiosidades y 
gustos mundanos, muertas a su amor propio y en¬ 
tregadas a la misericordia de Dios. Estas almas, 
cuando han llegado a vivir total o casi totalmente 
para Dios en recuerdo actual y no ponen ya im¬ 
pedimento algvmo a su querer, sienten amorosa y 
deliciosamente esa infinita misericordia de Dios 
en suavísimo amor que con maravillosa mano se 
complace en regalarlas tiernísimamente después de 
purificarlas. 

37.—Todos los demás dones o mercedes que 
se pueden soñar, ya sean exteriores ya interiores, 
ora corporales ora espirituales, no tienen ni la más 
remota comparación con estas mercedes, como no 
admite comparación lo finito con lo infinito, la 
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oscuridad con la claridad, la fealdad con la her¬ 
mosura. 

Todos los beneficios recibidos son dones de 
Dios y dones gratuitos, pues Dios a nadie debe nada 
ni está obligado a nadie en nada. Pero la gracia es el 
don por excelencia. La misma gloria es el premio 
de este don sobrenatural. Sin este don, no puede 
el alma entrar en la gloria. También me enseña 
esta verdad la expresiva frase de Santo Tomás: 
La gracia es el comienzo de la gloria (5), y como 
ya nos había enseñado San Pablo que haciéndo¬ 
nos hijos de Dios nos hace herederos del cielo (6) 
en unión de Cristo y por Cristo. 

La gracia es verdadera y real participación de 
Dios y de su naturaleza divina comimicada al alma. 
Resalto esta verdad y quiero se me grabe imborra¬ 
blemente en mi entendimiento, porque en ella veo 
que todas las demás perfecciones o cualidades que 
podamos tener o soñar de cualquier orden, ya sean 
espirituales como inteligencia preclara, dotes ar¬ 
tísticas, y aun profecías y revelaciones, ya corpo¬ 
rales como habilidad, belleza, simpatía, no admi¬ 
ten ni comparación con este singularísimo don de 
Dios, como las perfecciones y los seres finitos no 
admiten comparación con el Ser infinito y las per¬ 
fecciones infinitas. 

(5) Suma teológica, II, II, q. 24, a. 3, al 2. 

(6) Rom., 8, 17. 
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38.—Dios pone esta participación de su natu¬ 
raleza en lo íntimo del alma, en la misma esencia 
del alma. Los demás dones espirituales que Dios 
comunica, sensibles o insensibles, están basados en 
la gracia, se reciben en las potencias del alma; pero 
la gracia se recibe en la misma esencia del alma. 

gracia, participación que es de la naturale¬ 
za divina, es superior y más valiosa y noble que 
las naturalezas angélicas. La alteza y gloria de los 
ángeles es según la gracia que tienen o en propor¬ 
ción de la participación que Dios les comunicó de 
su naturaleza divina. El ángel que más participa 
de Dios es más alto y noble y más ve y conoce 
más de la esencia divina y tiene más felicidad y 
más gloria y es más amado de todos los demás 
ángeles y bienaventurados. La gracia le dio la ca¬ 
pacidad de recibir o fue la medida de la partici¬ 
pación que tiene de las perfecciones y de la natu¬ 
raleza divina. La participación puso en su ser las 
perfecciones y el amor, como un metal tanto más 
vale cuanto tiene más de oro y más se acerca al 
oro puro, norma del valor. 

No vemos la esencia del alma ni la compren¬ 
demos ni aun podemos figurárnosla y menos po¬ 
demos ver la gracia sobrenatural, ni comprender¬ 
la, porque es espiritual y se recibe a modo de 
naturaleza natural en la esencia del alma y también 
necesitábamos comprender a Dios y es imposible 
comprenderle en la tierra, y sería imposible des- 
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pués de la muerte sin la infusión de la luz de glo¬ 
ria. Tan hermosa es la luz que sólo la fe puede 
poner en el alma 

Dios da este su don de la gracia al alma, para 
que el alma se le apropie y haga suyo y le usu¬ 
fructúe y cultive unida a Dios, y para acrecen¬ 
tarle. 

La gracia es espiritual; no pueden verla los 
ojos; no puede entenderla el entendimiento; pero 
es un ser real, físico; no es corporal o material, 
sino espiritual. Quien carece de fe, no puede ver 
estos caminos y efectos de tan sobrenatural gran¬ 
deza y delicia. 

El alma no puede ver ni comprender lo más 
grande y lo más hermoso y valioso que puede te¬ 
ner y lo que la engrandece y endiosa. Como no 
puede verlo ni sentirlo, no puede tampoco saber 
directamente cuándo está en gracia. 

La gracia está por encima de la visión de mi 
entendimiento. Es superior a todo lo criado. Leo 
en los autores de teología que es superior al mis¬ 
mo cielo y a la visión beatífica; es por lo menos 
no sólo la semilla del cielo y de la visión beatífi¬ 
ca, sino también la medida de la gloria o de la vi¬ 
sión gloriosa de Dios que en el cielo ha de tener 
el alma. 

En el cielo serán los resplandores, gozos y en¬ 
cantos de cada alma según haya sido el sol de la 
gracia que en la tierra tuvo. A mayor participación 
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de Dios en su misma naturaleza, corresponde más 
alta y perfecta visión de la esencia de Dios, mayor 
amor de Dios y mayor felicidad. Expresándolo en 
una frase diré: a más intensa gracia, corresponde 
más perfecta visión de la esencia de Dios, mayor 
gozo y más alta gloria. 

Alto y exacto es el pensamiento que San Agus¬ 
tín expone con estas palabras: «Amando a Dios 
somos hechos dioses» (7); «Dios te quiere hacer 
Dios no por naturaleza como es el Verbo a quien 
engendró, sino por la donación y por adopción» (8). 

Ya, repito, porque es necesario tenerlo muy 
presente, que sólo podemos tener conocimiento de 
la existencia de la gracia y de su naturaleza divina 
por la revelación de Dios y la fe nos lo enseña. Si 
falta la fe no se puede creer ni en la existencia de 
la gracia sobrenatural ni en la hermosura íntima 
de la vida sobrenatural ni aun en la existencia de 
la misma vida sobrenatural. La vida interior del 
cristiano, como la vida de la santidad y el creci¬ 
miento y desarrollo de la gracia, es toda de verdad 
de fe y sólo se conoce por lo que la fe nos enseña. 
Con la crisis de la fe viene la falta de la estima de 
la gracia. 

Quien no tiene fe no puede creer ni en la gra¬ 
cia ni en los efectos interiores de la gracia, pues 


( 7 ) Sennón 121 , 1 . 

( 8 ) Senvón 166 , 4 . 
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no lo ven ni lo tocan los sentidos del cuerpo. No 
puede conocer lo más noble y maravilloso de la 
creación. Tampoco puede esperar el abrazo amo¬ 
roso de Dios uniendo el alma con El mismo en 
amor y haciendo del alma un amor y un ser con 
su mismo amor y su mismo Ser; la deifica o en¬ 
diosa sin que pierda su personalidad y su propio 
ser. Sin la fe en la gracia y en la vida sobrenatural 
no puede haber esperanza de cielo. Dios es mi Pa¬ 
dre porque pone en mí y me da su misma natu¬ 
raleza. 


Capítulo IX 


LA GRACIA PONE EN EL ALMA 
EL SER SOBRENATURAL 

39.—Quiero recrear mi alma y bañar mi espí¬ 
ritu en gozo y en luz pensando que la gracia, al 
hacerme participante de la naturaleza de Dios, me 
hace hijo de Dios, y al hacerme hijo de Dios me 
hace heredero del cielo, me envuelve y empapa 
en recuerdos de las futuras e interminables luces, 
armonías, bellezas y regalos del cielo y llena mi 
entendimiento de sabiduría y de pensamientos de 
ángeles y de afectos de la esperada felicidad. No 
me da toda esta hermosura y delicioso ensueño en 
sensible y gozosa actualidad, pero sí me los da en 
esperanza y en oculta raíz, como un muy rico te¬ 
soro de joyas y de oro que tengo guardado bajo 
tierra o en el arca que es realidad de la propiedad 
y posesión. 
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La gracia pone en mi alma esperanza sobre¬ 
natural y con ella aspiraciones de vida eterna, de 
felicidad gloriosa, de dicha sobrenatural en Dios. 

Quiero sumergir mis potencias, y hasta mi ima¬ 
ginación, en la luz y en el gozo inefable de la es¬ 
peranza de la felicidad, presentando a mi enten¬ 
dimiento esta luminosa verdad: por la gracia re¬ 
cibe mi alma la semejanza de Dios (i). La gracia 
infundida en mi alma hasta lo más íntimo de la 
voluntad y de la razón, y embebida por todo el ser 
y virtud, le dará ser de Dios y la transformará 
cuasi en Dios (2). Tengo naturaleza de Dios par¬ 
ticipada aunque todavía no gloriosa hasta que lle¬ 
gue al cielo. 

Quiero deleitarme pensando cómo Dios pone 
la gracia en lo íntimo de mi alma, en la esencia 
misma de mi alma. Me gozaré viendo que esta 
gracia es un ser criado, pero divino y hermosísi¬ 
mo; es un ser altísimo y nobilísimo, por ser par¬ 
ticipación del mismo Dios. La gracia es un ser 
real y una participación real de Dios; es existen¬ 
cia verdadera de la misma naturaleza de Dios en 
mi alma y produce y pone en mí el ser nuevo so¬ 
brenatural, superior, sin comparación a todo lo 


(1) Santo Tomás de Aquino: Suma contra los gentiles, 
lib. III, cap. I5I. 

(2) Fray Luis de León: Los nombres de Cristo: Rey de 
Dios. 
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natural, y me hace hijo de Dios, heredero de Dios 
y de su deidad por participación y comunicación, 
aun no gloriosamente. Esta verdad cristiana es de 
las más delicadas y regaladas y pone en el espíritu 
las más halagüeñas y radiantes ilusiones, que un 
día han de tener una insoñable y gloriosa realidad. 
Es un sol que ilumina y embellece el futuro del 
hombre con diafanidad y esperanza de cielo, más 
que el sol del firmamento ilumina la atmósfera y 
embellece la superficie de la tierra. 

40-—Al recibir el alma la gracia, recibe algo 
que no tenía antes. La gracia engendra o produce 
en el alma una nueva existencia, un nuevo ser so¬ 
brenatural. Ella misma constituye ese nuevo ser. 

Si antes no existúi y ahora está en el alma es 
un ser producido por el poder de Dios, pero es ser 
sobrenatural, por encima de todo lo natural, muy 
superior a todo lo natural. Lo sobrenatural ni se 
hereda ni se transmite. Lo da solamente el ser so¬ 
brenatural, que es Dios. Dios dijo: «Vosotros sois 
dioses.» 

Este nuevo ser del alma no es ni corporal ni 
material, sino puramente espiritual. No puede ser 
producido por el alma ni nace del mismo alma. 
Es incomparablemente superior al alma; es so¬ 
brenatural, y lo sobrenatural, repito, ni se hereda 
ni se transmite. No está en la mano del hombre. 
Es Dios mismo quien produce este ser sobrenatu- 
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ral en el alma amándola con especial amor. Sólo 
Dios puede producirlo, y lo pone en lo íntimo del 
alma, en la esencia del alma. Dios lo produce de la 
misma capacidad del alma, no siendo propiamente 
criado, sino producido. Es el amor de Dios en el 
alma. Es un ser real, físico, no material, sino espi¬ 
ritual como el alma, pero sobrenatural y muy su¬ 
perior al alma. 

41.—Al recibir el alma en su esencia este ser 
nuevo, esta criatura nueva, recibe como una se¬ 
gunda naturaleza que la levanta al orden sobrena¬ 
tural. Aun cuando se recibe a modo de naturaleza 
sobrenatural, puede perderse. Es propiedad de la 
naturaleza obrar, y esta naturaleza obra acciones 
sobrenaturales. 

Esta criatura nueva sobrenatural transforma ya 
al alma en sus obras, resultando las obras de esta 
alma informada por la gracia obras sobrenaturales 
y de mérito para la vida eterna. El cuidado y es¬ 
mero en practicar estas obras produce y acrecienta 
las virtudes, y la práctica de las virtudes aumenta 
la gracia en el alma, que es aumentar la misma na¬ 
turaleza sobrenatural y la capacidad de obrar más 
numerosas y más perfectas acciones sobrenatu¬ 
rales. 

Como el alma es la vida del cuerpo y dala vida 
y el obrar al cuerpo, la gracia es la vida sobrenatural 
del alma y da el obrar sobrenaturalmente al al- 
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tm (3). La nueva criatura y el nuevo ser produce 
una nueva vida y un nuevo obrar. Como son cria¬ 
tura y ser sobrenaturales, muy superiores y por en¬ 
cima de toda otra criatura o ser natural, producen 
en el alma, o el alma con ellos, el nuevo obrar so¬ 
brenatural con mérito sobrenatural, adquiere más 
facilidad de obrar acciones sobrenaturales y más 
perfectas. 

Esta criatura nueva sobrenatural, por lo mismo 
que es criatura, o sea, producida o creada por Dios, 
no puede ser el mismo Dios, pero es el don de 
Dios por excelencia y la participación de Dios y 
comunicación de Dios al alma. 

Alma mía, piensa y sueña cuanto puedas en 
esa nueva atmósfera sobrenatural y verás nuevas 
bellezas, nuevas alegrías, nuevas riquezas y tesoros, 
nuevas verdades y realidades que en nada se pare¬ 
cen a estas realidades y bellezas de la tierra. Y por 
altos, y fascinadores, y mágicos que sean tus sue¬ 
ños, nunca pueden ni aun muy remotamente acer¬ 
carse a la nobilísima y deliciosísima realidad. Las 
cosas que vemos y conocemos en la tierra o nos 
proporciona el estudio o describe la novela, com¬ 
paradas con esa hermosura impalpable, y con esa 
luz suavísima, y esa siempre renovada alegría de 
la gracia, son todas desvaídas, y feas, y muertas. 

(3) San Agustín: La ciudad de Dios, 11, 26, y Confesio¬ 
nes, 10, 22. 
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i Tanto es su esplendor y tanta su radiante belleza 
y su encanto de luz sobrenatural! 

42.—Alma mía, Dios ha puesto en ti una nue¬ 
va vida sobrenatural e incomparable, de inmensa 
mayor estima que la natural de tu cuerpo y de tu 
inteligencia, que tanto estimas. Esa nueva vida es 
imagen viva del mismo Dios y participación real 
de la misma naturaleza divina, cuyos efectos glo¬ 
riosos y sensibles están ocultos. Esa nueva vida es 
la planta que dará su flor de fragancia eterna en 
el cielo y será tu gloria y tu dicha inacabable. 

Alma, la bondad de Dios te ha levantado amo¬ 
rosamente sobre ti misma y te ha hecho su hija 
muy amada y te ha adornado con un insoñable 
vestido de cielo. Dios generosamente te ha enno¬ 
blecido con una nueva vida sobrenatural, que te 
hace semejante a Dios mismo y te deifica, aunque 
mientras vives en la tierra esta deificación está 
oculta a tus ojos, no es aún gloriosa y puedes per¬ 
derla. 

Nos encanta ver, conocer y admirar tantas y 
tan variadas perfecciones como Dios ha prodiga¬ 
do por los seres materiales y la espléndida hermo¬ 
sura con que ha adornado la naturaleza. ¡Cuánto 
más nos encantaría y admiraría si nuestra vista, o 
al menos nuestra inteligencia, pudiese ver y conocer 
las inmensamente más delicadas, variadas y mara- 
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villosas perfecciones y bellezas de los seres espi¬ 
rituales ! 

Y con ser tan admirables los seres espirituales 
con sus inconcebibles perfecciones, no pueden ni 
aun compararse con este nuevo ser sobrenatural 
que Dios produce en el alma comunicándola su 
misma naturaleza, y a este ser llamamos gracia 
divina. 

43,—Sólo Dios puede comprender este ser di¬ 
vino, porque sólo Dios puede comprenderse a Sí 
mismo, como sólo Dios puede darlo. Sólo Dios, 
por modo misterioso y altísimo que escapa a la in¬ 
teligencia del hombre en la tierra, puede hacer 
participante de su naturaleza y de sus perfeccio¬ 
nes divinas a los seres espirituales. Sólo Dios pue¬ 
de levantar los espíritus a vida sobrenatural y di¬ 
vina, porque sólo Dios es el ser sobrenatural por 
esencia, y es omnipotente. Sólo Dios, único Crea¬ 
dor de todo, está sobre todo lo natural, creado por 
El, y es el único ser sobrenatural por su misma 
naturaleza, y puede comunicar cuanto quiera de 
su naturaleza a los demás. Decimos seres sobrena¬ 
turales comparados con otros seres inferiores. 

1 .a gracia de Dios es el nuevo ser sobrenatural 
que Dios ha puesto en el alma. Es sobrenatural, 
como el amor de Dios que la produce es sobrena¬ 
tural; excede sin comparación a todo otro ser na¬ 
tural creado por Dios. 
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Este nuevo ser sobrenatural, esta gracia de 
Dios y amor de Dios, es participación de su natura¬ 
leza divina y de sus perfecciones divinas. Si es par¬ 
ticipación de la naturaleza divina y de las perfeccio¬ 
nes divinas, está claro y manifiesto que ningún otro 
ser criado puede compararse ni en nobleza, ni en 
perfección, ni en hermosura y claridad a este nuevo 
ser que Dios pone como cualidad permanente en 
la esencia del alma, pero que aunque puesto en el 
alma y siendo accidente del alma, es inmensamente 
superior al alma y da al alma el poder obrar so¬ 
brenaturalmente. 

Porque la gracia es participación de la natura¬ 
leza de Dios y de sus perfecciones divinas, hace al 
alma hija de Dios por adopción y heredera del 
cielo. 

La gracia hace al alma apta para entrar en el 
cielo y conseguir la visión beatífica al recibir la luz 
de gloria en que Dios transforma la gracia. 

Sólo Dios da la gracia y por eso es don de Dios 
y gracia sobrenatural. Dios la da, pero la hace 
crecer y desarrollar según la cooperación del alma 
y la fidelidad en las virtudes. Dios la da, pero quie¬ 
re se la pidamos y nos enseña a pedirla diciendo: 
Venga a nosotros tu reino. 


Capítulo X 

LA GRACIA HACE AL ALMA HIJA DE DIOS 
Y LA PREPARA PARA EL TRATO 
CON DIOS 

44.—Bien experimentamos y claramente nos 
dice nuestra inteligencia que el hombre es de dis¬ 
tinta naturaleza que Dios. 

Es de distinta naturaleza no sólo por nuestro 
cuerpo, que es material y Dios es espíritu purísi¬ 
mo; lo es también por el alma, aunque es espiri¬ 
tual, como son de distinta naturaleza que Dios los 
ángeles, aunque son también espirituales y no tie¬ 
nen cuerpo. 

Fue error crasísimo de los paganos atribuir 
cuerpo a Dios y poner en El flaquezas y pasiones 
como en los hombres. De ello se lamentaba Cice¬ 
rón, aunque no se libró de este error, cuando de¬ 
cía que Homero fantaseaba estas cosas y atribuía 
lo humano a los dioses. Yo mejor quisiera que hu- 
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hiera atribuido y trasladado lo divino a nos¬ 
otros (i). Esto hace precisamente la gracia divina. 

También los ángeles han sido creados como 
el alma, aunque espirituales, en un orden natural. 
Por su naturaleza tampoco tenían capacidad para 
ver la esencia de Dios. La visión beatífica de la 
esencia de Dios y la gloria y la felicidad sobrenatu¬ 
ral son de orden sobrenatural. Dios se la dio a los 
ángeles, como se la da al alma humana, levantán¬ 
dolos al orden sobrenatural por su gracia divina, 
haciéndolos con ella participantes de su naturaleza 
divina y de sus divinas perfecciones. 

Dios es el único ser sobrenatural por su misma 
esencia. Dios es el único Criador de todo cuanto 
existe y el único que puede dar la gloria. 

La gracia sobrenatural levanta al orden sobre¬ 
natural al alma y a los ángeles. Dios da su gracia 
en orden a la vida eterna, en orden a la visión di¬ 
recta de Dios en su esencia, y esa visión constituye 
la felicidad sobrenatural, dando la posesión glorio¬ 
sa de Dios y llenando de gozo y delicia gloriosos. 

Dios es naturaleza distinta de todos los seres 
y superior a todos. Es el único ser sobrenatural. 
Dios ha criado cuanto existe y es superior a todo 
con infinita distancia, ni puede haber comparación 
entre lo criado y finito y el Criador e Infinito. Dios 
es la hermosura infinita, el Criador de todo bien 


(1) Questiones Tusciilauac, 1, 26. 
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y de toda hermosura y el que da la gloria y la feli¬ 
cidad. Lo es por su esencia. 

El hombre es de distinta naturaleza que Dios, 
con más diferencia y distancia que hay de una 
piedra y de un animal al hombre o al ángel. 

Dios quiere hacer al hombre hijo suyo y co¬ 
municarle su felicidad. 

45.—Hijo es el ser vivo que procede de otro 
en igualdad de naturaleza. 

La inteligencia infinita de Dios, entendiendo 
su esencia infinita, produce en sí misma la idea in¬ 
finita tan infinita y tan perfecta como la inteligen¬ 
cia infinita que la entiende y la produce. Es el Ver¬ 
bo Eterno de Dios o la Palabra infinita de la inteli¬ 
gencia infinita, que encierra o tiene toda la sabidu¬ 
ría infinita de la inteligencia infinita. Siempre eter¬ 
namente, la Inteligencia infinita se ha entendido a 
sí misma, que es la esencia infinita y ha producido 
la idea o Palabra Infinita, que es la misma esencia 
infinita entendida tan eterna como la inteligencia 
que entiende. 

La Palabra entendida es la misma esencia y la 
misma naturaleza que la inteligencia que entiende, 
con la única diferencia que la inteligencia engen¬ 
dra la Palabra eterna, y la Palabra eterna, eterna¬ 
mente es engendrada. Como la Inteligencia produ¬ 
ce o engendra la Palabra, y la produce en seme¬ 
janza e igualdad de naturaleza, la llamamos Padre 
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y a la Palabra o Sabiduría engendrada, igual en 
la naturaleza y en todas las perfecciones infinitas 
a la Inteligencia infinita, la llamamos Hijo. Siem¬ 
pre este sol eterno ha irradiado de sí el resplandor 
y el calor y eternamente lo irradiará. 

El Verbo eterno o la Palabra eterna de Dios es 
la segunda Persona de la Santísima Trinidad, Dios 
infinito y simplicísimo y la misma esencia y natu¬ 
raleza infinita y única que el Padre y le llamamos 
y es hijo eternamente engendrado por la inteligen¬ 
cia infinita, con las mismas perfecciones que el 
Padre (2). 

Sólo el Verbo Eterno, la Palabra Eterna, es Hi¬ 
jo natural de Dios, Dios verdadero, eterno y con¬ 
sustancial con el Padre y la misma esencia infinita 
y simplicísima, engendrado eternamente en la mis¬ 
ma naturaleza; es luz eterna de la luz eterna, vida 
eterna de la vida eterna, un solo Ser Omnipotente, 
simplicísimo, una sola esencia infinita en todo bien 
y es la perfección infinita. 

Dios quiere hacer al hombre hijo suyo. La cria¬ 
tura no puede ser eterna, ni tener la misma natu¬ 
raleza infinita, ni las mismas perfecciones en gra¬ 
do infinito, ni puede ser una misma esencia infinita 
con Dios, ni puede haber más de un infinito, y 
Dios ha determinado hacer al hombre hijo adopti- 

(2) Véase más adelante, en el cap. XIV, núms. 71 y 72, y 
Un Carmelita Descalzo: Dios en mí, meditaciones VIH y IX, 
y Yo en Dios o El cielo, cap. XXIV. 
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vo, como hizo al ángel, ya que no puede ser hijo 
propio y natural. 

46.—El hijo para ser hijo ha de ser semejante 
en la naturaleza al padre y proceder del padre y 
tener la vida y ser imagen viva del padre. 

El hombre en su estado natural es de distinta 
naturaleza que Dios y mientras no tenga la mis¬ 
ma naturaleza de Dios no puede ser hijo de Dios 
ni puede recibir la herencia de hijo de Dios con la 
visión beatífica y gloriosa de su esencia y la visión 
gloriosa de la posesión de dicha en lo que consiste 
el cielo sobrenatural. No puede ser hijo propio y 
natural de Dios, porque no procede de Dios en se¬ 
mejanza de naturaleza, ni es eterno, ni es infinito. 
Si procediese sería Dios verdadero. 

Sólo el Verbo Eterno es el Hijo propio y natu¬ 
ral de Dios y Dios verdadero como el Padre, y una 
sola esencia con el Espíritu Santo, que es el amor 
del Padre y del Hijo en infinito gozo, eterno tam¬ 
bién como la inteligencia que entiende y la Sabi¬ 
duría entendida, como es eterno el Amor y el Gozo 
producidos y llamamos Espíritu Santo. 

Dios desea hacer al hombre. Dios desea hacer¬ 
me a mí, si yo quiero y coopero, hijo suyo por 
adopción y por amor, y se me dará El mismo y 
me dará por herencia el cielo, que es El mismo con 
su gloria y su delicia eternas. 

Espero ver a Dios directamente en su esencia 
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y, con la visión de la esencia de Dios, entrar en la 
posesión de Dios glorioso y gozar la felicidad per¬ 
fecta. 

Para poder ser hijo de Dios, aun por adopción, 
tengo que tener naturaleza semejante a la de Dios, 
tengo que participar de la naturaleza de Dios y de 
sus perfecciones, no en grado infinito ni con per¬ 
fección infinita, pero sí necesito verdadera parti¬ 
cipación de la naturaleza de Dios. Y Dios amarosí- 
simo hace este prodigio conmigo. Me da su amor, 
y con el don de su gracia transforma mi alma y me 
pone en ella la vida sobrenatural, la participación 
de El mismo. 

La gracia divina me hace verdadero hijo de 
Dios por adopción. Me deifica dándome naturale¬ 
za de Dios, en cuanto participo de El, aunque no 
de modo infinito; Dios me da su vida sobrenatu¬ 
ral y me dará después su gloria y su felicidad. 

Grabemos bien la idea básica de que Dios es 
el único ser sobrenatural por su misma esencia. 
Dios es el Ser infinito, el Creador de todo cuanto 
existe. Ni puede haber más de un infinito. Sólo el 
Poder infinito puede crear y únicamente Dios es 
el Poder infinito. 

47.— Si el alma humana ha de ser hija de Dios 
y feliz con felicidad sobrenatural, necesita que 
Dios la dé participación y comunicación de su na¬ 
turaleza sobrenatural. Cuando tenga la excelsa y 
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gloriosa perfección en el cielo, será feliz con felici¬ 
dad natural y con felicidad sobrenatural. 

El alma no es grata a Dios en amor especial ni 
es hija adoptiva de Dios sólo por haber recibido 
el ser y la existencia de El, Todos los seres han re¬ 
cibido de Dios el ser y la existencia que tienen, y 
lo han recibido y lo conservan porque Dios les ha 
amado y los ama. 

Todas las criaturas y todos los seres son buenos 
en su ser y en su existencia y son amados de Dios. 
Dios les ha vestido con las cualidades, perfeccio¬ 
nes y bellezas que tienen porque les ha amado y 
les ama. 

Dios está por esencia, presencia y potencia en 
todos los seres que existen. También está por esen¬ 
cia, presencia y potencia en el hombre y en el án¬ 
gel. Dios está en todos los seres desde el Serafín 
y Querubín más alto y más noble hasta las bacte¬ 
rias más imperceptibles; desde el astro más in¬ 
menso hasta el átomo invisible; desde el colosal 
cetáceo hasta el impalpable microbio, y está en la 
materia muerta presidiéndolos, conservándolos, 
gobernándolos y dándoles las cualidades y propie¬ 
dades que cada uno tiene. 

Dios ha dado al hombre un alma espiritual y 
por el alma es superior a todas las demás criaturas 
visibles y en parte las domina ya en la tierra y las 
conocerá y dominará perfectamente después de la 
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muerte, cuando reciba la corona y el cetro de 
la felicidad gloriosa en el cielo. 

Pero si Dios está por ese secretísimo modo en 
todos los seres, está con amor especial en los es¬ 
píritus que están en gracia. En las almas en gracia 
está con amor de Padre, con amor de Amado y con 
amor de Premiador. 

La gracia sobrenatural es obra o efecto sobre¬ 
natural que pone en el alma el especial amor de 
Dios a esa alma. Ese amor especial, la gracia sobre¬ 
natural, levanta al alma a participar de la natura¬ 
leza y perfecciones sobrenaturales y superiores a 
su propia naturaleza. Son las perfecciones y la na¬ 
turaleza del mismo Dios infinito que comunica al 
alma su amor especial. 

La gracia sobrenatural, dada por Dios, levanta 
al alma a una naturaleza superior a la suya, la trans¬ 
forma dándola semejanza a la naturaleza divina, 
y haciéndola participante de esa divina naturaleza, 
la viste el vestido sobrenatural de hija de Dios y la 
prepara y hace hija de Dios por adopción como a 
los mismos ángeles del cielo. 

48.—La herencia de los hijos de Dios es poseer 
la vida y las perfecciones del mismo Dios. El alma 
en gracia vive en Dios y Dios vive en el alma en 
gracia y ha puesto en ella ese amor especial, real 
y verdadero, como es real y verdadera la vida que 
vive de Dios. El alma hecha semejante a Dios en 
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SU naturaleza divina, por la gracia recibida, ha sido 
levantada a vida sobrenatural, a hija de Dios y 
recibe la aptitud para en su día recibir la visión 
beatífica por la luz de la gloria que Dios la dará, y 
con ella tiene derecho al cielo. De hecho recibe ya 
perfecciones divinas en propiedad, pero que puede 
perder, y cuando sean gloriosas e inamisibles será 
feliz en el cielo. 

La herencia del hijo de Dios es el cielo, es la 
vida gloriosa de Dios. Con la participación de 
la naturaleza divina se ha deificado el alma, pero 
hasta que entre en el cielo no será gloriosamente. 

Dios, con su amor especial, pone su gracia di¬ 
vina en la esencia misma del alma y la pone a modo 
de naturaleza sobrenatural. 

Como el alma es la vida del cuerpo y le da el 
vivir, el sentir y el obrar, le da el pensar y el amar, 
la gracia es la vida sobrenatural del alma y la da 
el vivir, el obrar y el amar sobrenaturalmente, y es 
la vida y el principio vital sobrenatural, que pro¬ 
duce las virtudes, y con las virtudes, el florecimien¬ 
to y desarrollo de una nueva gracia, y hace florecer 
y dar su fragancia a la fe, esperanza y amor con 
la esperanza de conseguir y gozar la felicidad so¬ 
brenatural de la vida eterna en el cielo. En el cielo 
tendrá también el glorioso y sobrenatural gozar. 

49 -—Porque la gracia es el principio vital que 
produce la santidad, es también la naturaleza so- 
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brenatural y está en el alma y obra en el alma a 
modo de naturaleza. San Pablo nos lo afirma con 
estas palabras: La gracia de Dios es la vida eter¬ 
na (3). Aunque participada, es vida pura y perfec¬ 
ta, sin sombra de muerte, de imperfección o de 
temor cuando sea luz de gloria. 

1 .a gracia de Dios hace al alma morada amoro¬ 
sa de Dios. La Trinidad Santísima vive en el alma 
en gracia muy agradada en amor especial, y con la 
gracia, obra en el alma su obra de amor que es 
la santidad y la unión de amor con Dios, si el alma 
coopera con su voluntad al amor divino. Dios hace 
maravillas en esta su morada si la encuentra fiel 
con esforzada y perseverante cooperación y la em¬ 
bellece con espléndida riqueza e inapreciable pri¬ 
mor. Es la insospechable riqueza y hermosura que 
puso en los santos. 

Si estoy en gracia poseo a Dios en amor espe¬ 
cial de hijo suyo. Todo es obra maravillosa del 
amor especial de Dios. ¿Por qué no veré yo. Dios 
mío, esta maravilla vuestra en mí? ¿Por qué no 
me será concedido ver mi alma con la hermosura 
de la gracia y cómo va creciendo en mí la gracia? 
¡Qué distinta sería mi vida! 


(3) Rom., 6, 23. 


Capítulo XI 


LA GRACIA SOBRENATURAL Y LA VISION 
BEATIFICA 

5 °-—El entendimiento natural no tiene de suyo 
capacidad para ver directamente a Dios en su esen¬ 
cia y la felicidad y la gloria esencial y sobrenatural 
es la visión de Dios en sí mismo y en su esencia. 
Con la visión directa de la esencia de Dios em¬ 
pieza ya la vida gloriosa y para siempre. 

Dios da una fuerza especial al entendimiento 
criado para que pueda verle, conocerle y poseerle. 
A este poder o fuerza que Dios pone en el enten¬ 
dimiento llama la teología cristiana luz de gloria, 
que da la visión beatífica (i). 

La visión beatífica es un continuo, gozoso, fe¬ 
liz y glorioso conocimiento de Dios directamente 

(1) Un Carmelita Descalzo: Yo en Dios o El cielo, capí¬ 
tulos XXII, XXIII y XVI. 
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en su misma esencia, y con la visión de la esencia 
de Dios se ven y conocen sus infinitos atributos y 
{jerfecciones. Con la visión y el conocimiento di¬ 
recto de Dios en Sí mismo se entra en la posesión 
real de Dios en dicha perfecta, en gloria, en feli¬ 
cidad imperecedera. 

El alma, conociendo a Dios, está feliz en la po¬ 
sesión de Dios ya gloriosamente para siempre. No 
tiene allí entrada ningún dolor, ninguna tristeza, 
ninguna desazón ni envidia. Todo en Dios es gozo 
y exaltación de gozo y de alegría. Todo es gloriosa 
armonía y compenetración de amar y de conocer. 
Todo es cumplimiento gozoso y feliz de todos los 
deseos y de todas las ilusiones. 

La gracia es una naturaleza sobrenatural puesta 
por el mismo Dios en el alma y como injertada en 
la esencia misma del alma. El amor divino la in¬ 
jerta. 

51.—Con la gracia el alma recibe participación 
de Dios y posee a Dios realmente en la tierra en 
amor, pues es Dios quien amorosamente se da al 
alma. Pero no se le posee gloriosamente, sino como 
en raíz de gloria futura. Con la gracia el alma está 
en Dios y le ama. Dios está en el alma amándola 
y dándola su amor. Es un amor mutuo. Los ojos 
del alma no pueden ahora ver este amor, y este 
amor es ordinariamente no efusivo y tierno, sino 
árido y oscuro como es oscura la fe. 
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Este ser nuevo y hermosísimo del amor de 
Dios, esta nueva y sobrenatural criatura de la gra¬ 
cia divina que Dios ha puesto en el alma comuni¬ 
cándola naturaleza divina, hace al alma hija ver¬ 
dadera de Dios, aunque adoptiva; pone en el alma 
nueva vida de hija de Dios; siembra en el alma la 
esperanza confiada de heredar el cielo; por ella 
nacen en la inteligencia pensamientos sobrenatura¬ 
les de Dios; ella inflama la voluntad en amor so¬ 
brenatural a Dios, amor que antes no tenía, y a su 
impulso brotan y florecen las virtudes. 

La savia divina de este ser nuevo y nobilísimo, 
de esta nueva y sobrenatural criatura, transforma el 
alma en el huerto cerrado y le enriquece y embe¬ 
llece con las flores y frutos de obras sobrenatura¬ 
les por las virtudes. 

La gracia deifica y endiosa al alma a semejanza 
de como ha de estar en el cielo poseyendo a Dios. 
Aquí en la tierra este endiosamiento tiene todavía 
ocultos y como en raíz y no seguros los efluvios de 
gloria, de sabiduría y de dicha. No siente aún ni 
lo glorioso ni lo sobrenatural y puede perderlo. 

La gracia es la semilla, es la raíz, es el tronco, 
es el rico tesoro de la vida gloriosa, que ha de 
tener en el cielo y encierra sustancialmente la vida 
que ha de vivir y llenarla de felicidad, la cual con¬ 
siste en la posesión de Dios y en vivir su vida. En 
la tierra el alma vive la gracia y la desarrolla con 
el amor, el sacrificio y la práctica de las virtudes. 
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En el cielo la vivirá en amor glorioso de delicia y 
la recibe en el mismo Dios y del mismo Dios. 

52.—Tanta será la gloria que ha de gozar en el 
cielo cuanta sea la gracia que el alma tenga y ad¬ 
quiera en la tierra. La vida de gracia en la tierra 
y la vida de gloria en el cielo son vida de realidad 
de amor de Dios infinito; Dios llena el alma en el 
cielo ya con todos los efectos gloriosos, que aquí 
tenía atesorados, pero encubiertos. 

Lo que llamamos vida interior o vida espiritual 
del alma es el cultivo de la vida de gracia, en cuan¬ 
to está de nuestra parte, para que se desarrolle y 
crezca; es el fomento de la vida de amor por la 
oración, el vencimiento propio y la virtud. Porque 
la vida interior es la vida de gracia y de amor, es 
también la medida de la felicidad de la vida futura 
en el cielo. Aquí está Dics en el alma como Padre 
amoroso y agradado; en el cielo estará glorioso 
como Padre y como Amado premiador y galardo¬ 
nados Si en la tierra el cuidado y el cultivo de la 
gracia está en fomentar las flores y frutos de las 
virtudes en la compañía y presencia de Dios, en el 
cielo es coger ya las hermosísimas flores y disfru¬ 
tar los sabrosísimos frutos de esta gracia gozando 
del amor de Dios. El sol que aquí luce y calienta 
es el mismo que allí: Dios-Amor infinito. 

Alma mía, que has sido levantada al orden so¬ 
brenatural, que tienes ya vida sobrenatural y par- 
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ticipas, aunque aún insensiblemente, de la vida 
de Dios y posees en amor a Dios; dichosa de ti si 
perseveras. Pídele a Dios esa perseverancia hasta 
que le veas ya gloriosamente y con seguridad de no 
perderle en el cielo. Mira con ojos de fe dentro de 
ti, en tu misma esencia, a Dios tu Criador y tu 
Padre; tu Amor y tu Amado. Dios está llenándote 
de su amor. Dios quiere perfeccionar la transfor¬ 
mación que en ti ha hecho hasta realizar la unión de 
amor contigo, si tú eres fiel. Ama, adora, trata y 
agradece a tu Padre-Dios y ofrécete a El. Con Dios 
están y en Dios están las jerarquías angélicas. En 
Dios están los bienaventurados del cielo. Ama a 
Dios con ellos. Gózate en estar ahora con ellos en 
Dios, como lo estarás luego en la dicha y felicidad 
del cielo. 

53.— ¡Qué íntimo e inenarrable gozo es el gozo 
de la soledad, donde tan a tu placer puedes go¬ 
zar de esta compañía incomparable y gloriosa, que 
ha de ser la misma compañía del cielo; en el cielo, 
en trato ya glorioso para siempre! Alma mía, los 
ángeles y los bienaventurados te aman y contigo 
aman y alaban a Dios, que está en ti amándote. 
Alma mía, gózate en esta delicia y en este amor. 
Amalos como ellos te aman en el amor de Dios. 

Alma mía, fomenta en ti cuanto puedas ese 
maravilloso y espléndido mundo interior sobrena¬ 
tural de la vida espiritual, tan inmenso y hermoso 
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como callado. Cuida de ese jardín de delicia y de 
ese paraíso de amores divinos, pues Dios te le con¬ 
fía y pone en tu mano. Complácete y gózate con 
ininterrumpida y suave alegría en estar y tratar 
dentro de ti con estos dichosos moradores del cie¬ 
lo que aman a Dios con más amor que tú, y gózate, 
sobre todo, con el mismo Creador del cielo, que 
es tu Padre y tu Amado y está en ti, y glorifícale 
en unión con todos. 

Jamás será posible encontrar en la tierra com¬ 
pañía de tanta confianza, de tanta nobleza y seme¬ 
jante complacencia. 

Céntrate, alma mía, en tu Dios, luz y alegría 
perpetua. Empápate en tanta hermosura y Dios te 
transformará y te convertirá en cielo de paz y de 
bienandanza. En ti misma amas y eres amada de los 
ángeles del cielo. En ti misma te está amando Dios 
y tú le amas a El. La Trinidad Santísima pone en 
ti las riquezas y delicias sobrenaturales propias de 
las tres divinas Personas y te hará sentir el regalo 
de amor y te adornará con las preseas propias de 
cada una de las tres Personas individualmente y 
de las tres juntas, con las cuales estarás como en 
éxtasis de gozo. ¡Hazte, Dios mío, sentir en amor 
en mi alma! 

El alma que vive en la gracia, aun cuando ni 
sienta ni vea esa gracia divina, está levantada a una 
vida sobrenatural superior sin comparación a es- 
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ta vida externa que ven los ojos o a la intelectual 
que aprecia el entendimiento. 

El alma que vive la gracia está puesta en Dios 
en amor y Dios en el alma. Vive ella su amor di¬ 
vino, su paz, su claridad, radiante con el vestido 
de cielo, y en deliciosa compañía, muy superior y 
más excelente que la más escogida y preclara de 
los hombres más encantadores. Puede decir con 
verdad que ya vive a Dios y en Dios tiene la es¬ 
peranza del futuro gozo y gloria sobrenatural. 
¿Qué sería si viéramos ya tan alto ideal en la tie¬ 
rra? ¿Cuándo se nos dará el cielo? 

«y acaéceme algunas veces —dice Santa Te¬ 
resa— ser [los bienaventurados del cielo] los que 
me acompañan y con los que me consuelo... y pa- 
recerme aquéllos verdaderamente los vivos, y los 
que acá viven, tan muertos, que todo el mundo me 
parece que no me hace compañía... 

y>Todo me parece sueño lo que veo, y que es 
burla, con los ojos del cuerpo; lo que he visto con 
los ojos del alma es lo que ella desea» (2). 

54.—Iluminada la inteligencia del alma con la 
luz de la gloria, entra en el mundo glorioso sobre¬ 
natural, porque ve a Dios, conoce a Dios y sus in- 
ñnitas perfecciones; conoce ya los mundos creados 
por Dios y entra en el disfrute de ellos; conoce las 


(2) Autobiografía, 38, 6. 
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propiedades y perfecciones de los seres en su mis¬ 
ma esencia y los tiene a su servicio. Conoce a los 
ángeles gloriosos y a los bienaventurados en su 
dicha y en su feliz premio y por qué Dios les ha 
dado a cada uno la altísima recompensa que gozan 
y tiene el trato íntimo y cordial con ellos, de inte¬ 
ligencia a inteligencia, donde no cabe el engaño. 
Entró en el reinado de la verdad triunfante y glo¬ 
riosa y la posee ya sin secretos y sin ignoran¬ 
cias (3). 

La visión beatífica es ver a Dios directamente 
en su esencia y ver en Dios todas las cosas y gozar¬ 
las de modo glorioso. La alteza o intensidad de la 
visión beatífica es el grado de gloria de cada alma 
y es según la gracia que adquirió en la tierra. La 
ñor y el fruto de la gracia que estaban ocultos en 
el alma mientras vivía aquí en la tierra, se han 
abierto y manifestado y transformado gloriosamen¬ 
te en la visión beatífica, llenándola de luz, de fra¬ 
gancia y felicidad divina en el cielo y en la gloria 
que para siempre ya en Dios disfrutará. 

Viviendo el alma la gracia, prepara la intensi¬ 
dad de gloria futura en el cielo. 

55.—Alma dichosa, que vives en la gracia de 
Dios, mil veces dichosa de ti. Un ser nuevo, como 

(3) Un Carmelita Descalzo: Yo en Dios o El cielo, capí¬ 
tulos XXVII-XXX. 
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un mundo nuevo de claridad y de toda belleza y 
de todo bien, del cual no puedes ni formar idea, 
ha puesto Dios en ti. En este mundo, superior a 
todo sueño, entras en una compañía nueva inmen¬ 
samente más excelente y privilegiada que la de to¬ 
dos los hombres más ideales que tú puedas fanta¬ 
sear, y sobre todos los hombres y ángeles entras 
en la compañía del mismo Dios infinito, sumo bien 
y creador de todo bien. Siempre está contigo y ja¬ 
más te abandona ni aun se separa de ti, y entras 
para vivir su misma vida y su dicha. Déjate, pues, 
envolver en la atmósfera de luz sobrenatural y as¬ 
pira gozosa tan delicada fragancia y recréate en 
tanto bien y tanta belleza. Fomenta en ti esa vida 
nueva interior tan ansiada y de regalado deliquio. 
Por alto e ilusionador que sean tu pensar y tu 
soñar, nunca llegarán a la grandeza y encanto de 
tan divina realidad. 

Aumenta ese trato íntimo, interior, callado, 
agradabilísimo con Dios y con los ángeles y bien¬ 
aventurados, superior a toda ilusión y a toda idea¬ 
lidad. Mira a Dios en ti y que nunca estás mejor 
acompañada, ni debes estar más gozosa que cuan¬ 
do estás sola, atenta a Dios infinito, recibiendo a 
Dios, todo hermosura y bondad, que te envuelve y 
empapa en sabiduría y en su misma luz. 

Entrate, alma, dentro de ti misma con Dios 
y vive esa maravilla y delicia interior. Vive en esa 
belleza nueva, en esa claridad siempre más hermo- 
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sa, superior a cuanto tú puedes comprender y a 
todo cuanto puedes imaginar. Sumérgete y báñate 
en la fuente de todo deleite y de toda bondad y 
vive en ese paraíso de amor con el mismo Dios, 
manantial de toda dicha, y trata y admira a los 
ángeles de Dios y a los bienaventurados, que ya 
viven y son dichosos en Dios. Es el mundo de las 
armonías sin disonancias, es el mundo de la sabi¬ 
duría y de la abundancia, de la dulce y apacible 
concordia; es el mundo de la felicidad y contento. 

Dios amorosísimo, tu Padre celestial, te ha le¬ 
vantado e introducido en su compañía; te ha co¬ 
municado su misma vida y su amor; te ha vestido 
el vestido radiante y riquísimo del cielo; te ha 
mostrado el maravilloso tesoro que en ti misma 
tenías como enterrado. 

Alma, dentro de ti llevas a Dios, infinito en 
todo bien, y Dios te guía y te lleva. Déjate llevar 
de Dios y permanece dichosamente sumergida en 
el mar insondable de bondad y claridad, de fra¬ 
gancia y de armonía, de contento y jubiloso deli¬ 
quio. Dios te guía y te lleva para deificarte, para 
hacerte dios comunicándote sus perfecciones, su 
vida y felicidad gloriosa. 

Alma, vive en Dios la vida de Dios y vive con 
Dios en íntimo y callado amor; será amor afectuo¬ 
so o árido, amor purificador o regalado, de expia¬ 
ción o de alabanza, pero siempre será amor de 
Dios. 
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Ni dejes de tener presente en tu memoria que 
si la gracia es vida sobrenatural y por la gracia está 
Dios en ti con amor especial, Dios quiere prepa¬ 
rarte para que puedas recibir aún gracia más ínti¬ 
ma y para unirte con El en amor, y te preparará 
por pruebas y dolores exteriores, y sobre todo por 
pruebas y desolaciones fuertes interiores, donde 
te encontrarás muy desalentada y conturbada. No 
sentirás el amor gozoso ni la gracia inundante de 
alegría, sino de apretamiento de dentro casi irre¬ 
sistible; es gracia especial de Dios y amor suyo 
intenso que te vacía de ti misma, como tú ni sabías 
ni tenías valor para hacerlo, y te prepara para co¬ 
municarte mayor gracia. En esa desolación y pre¬ 
sión interior está Dios más amorosamente. Es su 
mano la que sabe oprimir. Te pone muy a solas 
de todo y de todos y aun de ti misma y se esconde 
muy escondido, como si no te viese ni se cuidase 
de ti. Está escondido en ti y obrando su obra ma¬ 
ravillosa. Está viendo tu fidelidad y constancia y 
haciendo la transformación, y la transformación no 
se hace sin sufrimiento y dolor. 

Para la gracia de la unión de amor con El, Dios 
hace pasar al alma por la oscura noche. Es su mano 
la que te aprieta y te guía. Déjate guiar y amane¬ 
cerá más hermoso y radiante el día de mañana, ya 
en dicha. Dios te está deificando para unirte con 
El en gloria. 
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LA GRACIA ES LA RAIZ Y LA MEDIDA 
DE LA VISION BEATIFICA 


56,—La gracia es una nueva vida sobrenatural 
puesta por Dios en el alma. 

La gracia ayuda a rectificar lo defectuoso e im¬ 
perfecto y a iluminar las oscuridades del alma. 

La gracia es una nueva savia de vida sobrena¬ 
tural inyectada por Dios en la misma esencia del 
alma para hacer brotar y crecer las obras de las 
virtudes, que son las ñores y frutos del amor de 
Dios. 

La gracia es un injerto divino, que sólo Dios 
sabe hacer, para obtener frutos superiores y sobre¬ 
naturales. Es una nueva luz que todo lo ilumina 
con claridad de cielo. Con esta nueva vida y fuerza 
interior se vencen los apetitos y pasiones y se le- 
vantan hacia el cielo las inclinaciones que antes se 
dirigían al mal. Con la hermosa y clara luz que la 
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gracia comunica, ve el alma perfectamente los ca¬ 
minos de las virtudes y de la santidad y recibe el 
esfuerzo para adelantar con seguridad y valentía 
por la avenida del cielo. Con este nuevo y sobre¬ 
natural injerto se obtienen frutos de felicidad 
eterna. 

Dios me llama a mí para vivir en este jardín de 
encantada belleza y me ofrece esta fuerza, esta 
luz más clara, esta vida sobrenatural para levantar 
mi alma a participar de la misma vida sobrenatural 
de Dios; para iluminar y embellecer mi alma con 
su divino amor y enriquecerme con las virtudes y 
los dones del Espíritu Santo. 

Dios pone este injerto de su misma vida y de 
su misma naturaleza en mi alma, en la esencia 
misma de mi alma, para endiosármela comunicán¬ 
dome su misma vida, su bondad y su amor y sus 
perfecciones en proporción de la gracia. 

Dios, dando participación de su misma natu¬ 
raleza o comunicando su misma naturaleza a mi 
alma, la deifica según frase de San Agustín y de 
Santo Tomás, y es la expresión de la teología: La 
gracia endiosa al alma. 

La luz de la gracia y del amor de Dios hace 
desaparecer la oscuridad y hasta la penumbra del 
amor propio y limpia el alma de las nubes de cual¬ 
quier desordenada pasión, quedando apta y forta¬ 
lecida para librarse de los vicios y apetitos y poder 
ser transformada en luz bellísima de cielo. Dios 
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cambia o transforma con su gracia lo deforme del 
amor propio en belleza y encanto de amor sobrena¬ 
tural o divino, de amor de ángeles, de amor de luz 
espiritual, que es amor de Dios y vida de Dios. 

La gracia abre nuevos horizontes de infinita 
grandeza e infinita luz, comunicando vida y natu¬ 
raleza sobrenatural y deifica como la comunicó y 
deificó a los ángeles gloriosos. Porque también 
ellos son lo que son por la gracia de Dios. 

La gracia es la raíz, y el germen, y el tesoro 
escondido en la propia alma, y como la vida encu¬ 
bierta de la visión beatífica. La gracia produce y 
acrecienta los deseos de ver y recoger los frutos 
ya gloriosos de esa visión beatífica de la esencia de 
Dios y, mientras ese momento llega, se goza y 
se anima el alma pensando en ellos. Son los frutos 
dichosos de la bienandanza y felicidad eterna. 

57.—Sueña, alma mía, y gózate soñando gran¬ 
dezas y armonías, y hermosuras y luces, y mundos 
nuevos nada semejantes a éste. Sueña criaturas al¬ 
tísimas y dichosas muy superiores a todo sueño y 
con una inimaginable felicidad. Nunca tus sueños, 
por inconcebibles que sean en todo encanto y en 
toda felicidad, pueden ni aún remotamente pare¬ 
cerse a la inexplicable realidad de dicha y hermosu¬ 
ra que Dios infinito te ha de dar, como nunca lo 
finito puede ni compararse con lo infinito. La rea¬ 
lidad de la visión beatífica o de la luz de gloria. 
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que Dios te dará en el cielo, es infinitamente su¬ 
perior a todo ensueño y a todo entender criado. 
Sólo Dios puede comprenderla perfectamente. Con 
esa realidad dichosa verás directamente a Dios en 
su esencia y en sus infinitas perfecciones; con ella 
entrarás en la gloriosa posesión de Dios, bien de 
todo bien y alegría y júbilo de todo gozo. Es gozo 
y felicidad de Dios. 

58.— La luz de gloria es, como ya se ha indi¬ 
cado en el capítulo anterior, la fuerza especial ex¬ 
traordinaria que Dios pondrá en el alma y ha 
puesto ya en los ángeles y en los bienaventurados, 
para que el entendimiento entienda sobre la na¬ 
tural y ordinaria capacidad propia de su natura¬ 
leza. 

El alma tiene de suyo y en su naturaleza ca¬ 
pacidad para ser levantada a ese modo extraordi¬ 
nario y sobrenatural de comprender. Sólo Dios 
puede levantarla o comunicarla esa capacidad so¬ 
brenatural, con la cual puede ver directamente a 
Dios y sus perfecciones en su esencia. 

El acto de ver a Dios es la visión beatífica. Con 
la visión beatífica entra el alma en la dicha y fe¬ 
licidad sobrenatural ya para siempre. Con la vi¬ 
sión beatífica el alma entra en la posesión glorio¬ 
sa de Dios, empieza a vivir gloriosamente en Dios 
la vida de Dios, la bondad de Dios, la sabiduría 
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y el poder de Dios, la felicidad y gozo de Dios. 
Ya es dichosa para siempre. 

La teología me enseña y prueba que el alma 
tiene capacidad para poder ser levantada a una 
perfección extraordinaria y sobrenatural muy su¬ 
perior y más alta que la que puede tener con sus 
propias fuer2:as naturales, pero dentro de las pro¬ 
piedades de su misma naturaleza y sin perder su 
naturaleza. 

Me dice la teología que el alma tien? potencia 
obediencial para ser levantada a esa perfección so¬ 
brenatural, o sea que tiene capacidad para recibir 
esa perfección que está fuera de su naturaleza or¬ 
dinaria. 


59 -—Sólo Dios puede comunicar esa fuerza so¬ 
brenatural y levantar el alma de ese modo, que 
no está contra la naturaleza, pero que supera la 
naturaleza. No puede darse a sí misma esa fuerza 
o levantarse a lo sobrenatural la naturaleza pro¬ 
pia, ya que es superior a sus fuerzas y a su poder. 
Ni puede darla tampoco criatura alguna, ya que 
la criatura no puede crear y una fuerza tan extra¬ 
ordinaria, tan fuera y tan superior a la naturaleza 
propia es una creación y la fuerza sobrenatural 
sólo la puede dar el Ser que es sobrenatural por 
esencia y por su misma naturaleza. Sólo Dios es 
creador; sólo Dios es el ser sobrenatural por su 
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misma esencia; sólo Dios puede comunicar al 
alma o al ángel esa gracia tan altísima. 

Sin esa fuerza sobrenatural, sin esa luz de glo¬ 
ria que levanta la inteligencia para poder compren¬ 
der y ver sobre la naturaleza y sobre la capacidad 
propia ordinaria, no hay criatura que pueda ver 
directamente a Dios en su esencia. Dios es ser 
sobrenatural, y su naturaleza superior a toda com¬ 
prensión criada. Dios es una luz tan esplendorosa 
y de tanta refulgencia, que no puede resistirla nin¬ 
guna inteligencia criada sin su especial ayuda. 

6 o.—Las criaturas materiales y espirituales 
nos muestran la prueba de la necesidad de la exis¬ 
tencia de Dios. Vemos a Dios indirectamente por 
los efectos maravillosos de la creación. Vemos los 
astros y sus reflejos, vemos las flores y los frutos 
de la tierra, vemos los animales tan variados, y 
siendo los hombres tan perspicaces, no sabemos 
comprender los misterios de sus propiedades ni 
de sus orígenes. Todos ellos nos pregonan que 
Dios los ha criado y se desenvuelven y desarro¬ 
llan siguiendo inconscientes sus mandatos. 

Existe Dios inflnito y creador de todo, pero 
no nos es posible, ni aun al ángel le es posible, 
comprender ni ver la esencia y la naturaleza de 
Dios hasta que Dios nos dé la luz de gloria y so¬ 
brenaturalice nuestra capacidad de comprender. 
Lo flnito no puede comprender lo infinito, aun 
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cuando fuera evidente o ciertamente se pruebe la 
necesidad de su existencia. 

Sólo Dios puede comunicar al alma la capaci¬ 
dad de comprenderle y la luz para verle, y la co¬ 
munica por un modo excelso, que sólo su sabidu¬ 
ría y su poder pueden y saben. Sólo Dios puede 
dar esa penetración al entendimiento para enten¬ 
derle y para verle. 

Ver la esencia de Dios directamente es ya po¬ 
seerle y es la perpetua felicidad y dicha del alma. 
Mi alma verá a Dios con la luz de Dios y en la 
luz de Dios. Mi alma será feliz y dichosa con esa 
luz divina y gozará en su mismo gozo. 

6 i.—A esa luz especialísima y sobrenatural, a 
esa elevación de la inteligencia sobre su propia na¬ 
turaleza ordinaria, que es sobre sí misma, llama¬ 
mos luz de gloria con la cual mi alma ya verá a 
Dios directamente en su esencia y verá sus per¬ 
fecciones, y al acto de ver y al gozo producido 
llamamos visión beatífica. 

Desde ese mismo momento en que la inteli¬ 
gencia es iluminada con esa luz sobrenatural, el 
alma ve a Dios, ve lo infinito de Dios, comprende 
a Dios y sus infinitas perfecciones en sí mismo, 
aunque no puede comprenderle totalmente, por¬ 
que lo infinito nunca puede ser comprendido to¬ 
tal y simultáneamente por lo finito. Pero el alma 
ya comprende y posee a Dios en su ser infinito. 
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en su esencia infinita y en sus perfecciones infi¬ 
nitas en número e infinitas en intensidad o per¬ 
fección. Desde ese momento empieza la dicha y 
la felicidad del alma ni ya puede pierderla jamás. 
Para siempre seré dichoso, Dios mío, desde el mo¬ 
mento en que te vea; seré dichoso con la dicha 
de Dios y viviré la misma vida de Dios en glo¬ 
ria, y tendré sabiduría y poder de la sabiduría y 
del poder de Dios. Para siempre ya gozaré la fe¬ 
licidad y el gozo del mismo Dios. 

62.—Los ángeles que no recibieron ese don, 
esa gracia de la luz de gloria, nunca pudieron ver 
a Dios, nunca jamás podrán ver a Dios; siempre 
estarán fuera de su último fin y fuera de la dicha 
sobrenatural. I.os ángeles que la recibieron entra¬ 
ron con ella en la visión beatífica; tienen, aunque 
de modo finito, la misma dicha de Dios; viven 
la misma vida de Dios, conocen con la misma sa¬ 
biduría de Dios; son felices con la felicidad de 
Dios. 

Los ángeles gloriosos y los bienaventurados 
conocen y gozan de modo finito según la gracia 
recibida. Dios es el único infinito, el único sin lí¬ 
mites en todo bien: en su ser, en su poder y en 
su gozar. Los ángeles y los bienaventurados go¬ 
zan, y ven y pueden cuanta es su capacidad. Los 
hombres adquirieron la capacidad de conocer, de 
amar y de gozar a Dios y de todas las cosas en 
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Dios por la gracia santificante. Adquirieron la 
gloria que ya gozan por el ejercicio de las virtu¬ 
des y por el amor a Dios mediante la gracia. 

Alma mía, Dios pone en tu voluntad y deci¬ 
sión todos estos medios para hacer crecer en ti 
la gracia cuanto tú quieras. Dios te comunicará 
la gloria que tú ahora quieras adquirir. En tus 
manos pone Dios tu felicidad. 

63 -—La luz de gloria o la visión beatífica tie¬ 
ne su raíz en la gracia y es solamente una parte 
o un efecto de la perfección que comprende la 
gía:ia, ya que la gracia es la raíz general o la cau¬ 
sa de toda perfección y hace relación a todas los 
órdenes, mientras que la luz de gloria tan sólo le¬ 
vanta al alma en cuanto se refiere a conocer a Dios, 
bajo el aspecto de verdad (i). 

Recordaba antes cómo la teología me enseña 
que la visión beatífica es la operación o la actua¬ 
lidad gloriosa presente de la gracia. La gracia co¬ 
municando al alma la naturaleza sobrenatural, da 
el ser sobrenatural que produce esa obra gloriosa 
y como causa que es de la obra se la considera 
más perfecta que la misma obra (2). 

Es muy cierto y clarísimo que la gracia es la 
medida de la visión beatífica y de la luz de glo- 

(1) Cursus Theologicus Salmaticenshim, tract. XIV, disp. IV, 
dub. VII, núm. 113. 

(2) Ib., 114. 
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ría que Dios pone en el alma. Quizá quede ex¬ 
presado cón más claridad, aun cuando con menos 
precisión en las palabras, diciendo que Dios cam¬ 
bia en el cielo la gracia en la luz de gloria, y se¬ 
gún la intensidad de la luz de gloria es la alteza 
de la visión gloriosa de Dios, y según la intensi¬ 
dad de la visión es la grandeza de la felicidad. La 
medida de la felicidad es la gracia. 

64.—La visión beatífica es ver a Dios, es com¬ 
prender, es gozar y poseer directamente a Dios 
en su misma esencia y en sus perfecciones infini¬ 
tas. Es como el abrazo perpetuo de Dios al alma 
y del alma a Dios. 

La visión de Dios es la felicidad y será tanta 
cuanta haya sido la gracia. 

Sólo Dios puede comprenderse total y simul¬ 
táneamente a Sí mismo o de modo infinito y per- 
fectísimo. Pero el bienaventurado se sumerge en 
Dios por la visión de Dios y se posesiona ya de 
ese mar infinito de alegría y de felicidad, de luz 
y de gozo y se transforma en dicha, y en dulzura, 
en sabiduría, en poder y en amor sumergido y 
empapado en la misma esencia de la dicha, de la 
dulzura, de la sabiduría y del amor infinito y de 
la divina omnipotencia. Está gozando en el manan¬ 
tial de la felicidad y del gozo. 

Por la Visión beatífica el alma se ha hecho 
amor glorioso de Dios. Por la visión beatífica el 
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alma toma posesión gloriosa de Dios. Por la vi¬ 
sión beatífica Dios es ya gloriosamente del alma 
y el alma es de Dios y ve el alma que lo es ya para 
siempre con toda seguridad y en toda felicidad. 
Eternamente estará ya el alma en la exaltación 
gloriosa y altísima en saber, en poder, en delicia 
y felicidad. Para siempre ya será luz en la luz de 
Dios y gozo en su gozo. ¿Cómo me han de ex¬ 
trañar las ansias que los santos sentían de ir a ver 
a Dios cuando habían recibido luces especiales de 
esta verdad? 

65.—Leo que un día se aparecieron Santa 
Agueda, Santa Eulalia y Santa Cecilia a Santa 
Oria en el encerramiento que había abrazado y 
la dijeron: «¿Quieres venir con nosotras a darte 
un paseo por el cielo?» Y con ellas fue y vio ma¬ 
ravillas del cielo. Estando fuera de sí a la hora 
de la muerte la despertaron del semiletargo para 
que saludara a su confesor, que venía a ayudarla 
en su tránsito al cielo, y al abrir los ojos dijo: 
¡Ay, pobre de mí! ¡En qué gloria estaba! ¿Por qué 
me despertaron? Grande amor me hicieran si me 
dejaran un poquillo más. Hubiera muerto de pla¬ 
cer; porque las dichas que allí gozaba eran tan 
grandes, que todo el mundo es nada comparado 
con ellas (3). 


(3) Fr. Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, 10 de marzo. 
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La Visión beatífica llena al alma de exaltación 
altísima de una gloria y dicha como no podía so¬ 
ñar ni menos aún merecer. Esta es la visión de 
Dios en su esencia y ésta es la gloria esencial. Por 
ella ya está el alma en la posesión gloriosa de Dios. 
El torrente inconcebible e inefable de las bonda¬ 
des, de las riquezas, de las perfecciones divinas 
se ha volcado sobre el alma inundándola de glo¬ 
ria. Es la Visión beatífica. Es la felicidad. Es Dios 
infinito y glorioso llenando el alma de gloria y de 
dicha. Entra el alma en el gozo de Dios y queda 
hecha gozo y contento y delicia divinos. 

En la tierra la gracia es esta misma realidad, 
pero sin sentir la gloria ni el gozo. La gracia es 
la participación de la naturaleza de Dios, pero de 
modo no sensible. La gracia es el tesoro de la l.uz 
de gloria y el germen de la Visión de Dios. La 
gracia es la posesión de Dios. La gracia será el 
cielo que cada uno ha de tener cuando sea trans¬ 
formada en luz de gloria y en visión beatífica, en 
exaltación de júbilo en el jubiloso gozar de Dios. 


Capítulo XIII 

PARTICIPAR DE LA NATURALEZA 
DIVINA ES LO PERFECTO 
DE LA CREACION 

66 .—El alma que recibe la gracia de Dios re¬ 
cibe participación de la naturaleza de Dios. 

La gracia divina hace al alma hija adoptiva 
de Dios, y recordábamos que en el concepto de 
hijo va incluida necesariamente la verdad filosófi¬ 
ca que el hijo ha de proceder del padre en seme¬ 
janza de naturaleza o tener la misma naturaleza 
y la misma vida que el padre. El hijo fiel tiene 
derecho a la herencia del padre. No es posible ser 
hijo sin tener la misma naturaleza del padre. 

San Pedro, inspirado por el Espíritu Santo, 
ya nos dice en su carta: Por Jesucristo nos ha 
dado Dios las grandes y preciosas gracias que ha¬ 
bía prometido; para hacernos partícipes por me¬ 
dio de estas mismas gracias de la naturaleza divi¬ 
na; huyendo la corrupción de la concupiscencia 
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que hay en el mundo (i). Y en el Salmo se nos 
dice: Sois dioses e hijos todos del Altísimo (2), 
palabras a las que hizo referencia Jesucristo en el 
Evangelio (3). 

Ante esta verdad que me enseña la Divina Es¬ 
critura mi alma queda maravillada, y perpleja se 
pregunta: ¿Cómo es posible participar física y 
realmente de la naturaleza divina? ¿No encierra 
esto un imposible manifiesto? Pero si encierra una 
verdad, será la verdad más hermosa que pueda 
comprender mi razón. Esta verdad revoluciona de 
santas y luminosas ilusiones mi alma y mi senti¬ 
miento y hace vagar mi imaginación en añoranzas 
de luces y bellezas y gozos de inmortalidad. 
¿Cómo podrá realizarse esto? ¿Será posible tan¬ 
ta dicha y tanta grandeza presente y de futura fe¬ 
licidad? 

67.—Porque mi entendimiento —y con mayor 
certeza la fe— me dicen que Dios es el Ser In¬ 
finito en todo bien y en toda perfección. La filo¬ 
sofía me enseña los más nobles y altos conceptos 
cuando me dice que por lo mismo que Dios es el 
Ser infinito, es el Ser simplicísimo, que no puede 
dividirse, y donde está, está todo totalmente y está 
en todos los seres y en todas partes y está con 

(1) Pe., 1 . 5 . 

(2) Sal., 81, 6. 

(3) Jn., 10, 34. 
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toda su actividad y actualidad y obra en sí la obra 
infinita, dentro de sí mismo. Dios es el ahora pre¬ 
sente en infinito entender, en infinito gozar. Dios 
es el inmutable: nada puede adquirir que no ten¬ 
ga; nada puede perder de cuanto tiene, y tiene el 
bien infinito, y tiene todo el bien posible, y tiene 
todas las infinitas perfecciones en grado sumo y 
con infinita perfección, y las tiene y las ve y las 
comprende y las goza todas con sumo gozo simul¬ 
táneamente, presentes, actuales. 

Dios es el glorioso y feliz ahora continuo siem¬ 
pre presente. 

Para Dios no hay tiempo ni cambio; para 
Dios no hay pasado ni futuro; Dios es el ahora 
actual, y en ese ahora actual está siempre en el 
sumo e infinito gozo del sumo e infinito bien sin 
mezcla de sombra de mal, ni de hastío; está en 
el sumo e infinito y siempre renovado gozo de en¬ 
tender y de poder. Dios es el infinito amor sa¬ 
tisfecho, como es la infinita sabiduría, la infinita 
hermosura y la bondad infinita. Dios es el bien 
total, el bien absoluto que encierra todos los 
bienes. 

Todo está presente y simultáneo a Dios: lo 
creado y lo creable. Dios es Creador de todo cuan¬ 
to existe y el que da las propiedades y cualidades 
o leyes a todos los seres. Dios crea o produce de 
la nada cuanto quiere de todo lo posible que se 
puede crear. El ha creado los mundos visibles de 
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les astros y de las criaturas materiales y las ha 
puesto las leyes; El ha creado los mundos espiri¬ 
tuales invisibles de las almas y los inmensamente 
más numerosos y ciertamente con más altísimas 
perfecciones de los ángeles en sus variadas y múl¬ 
tiples jerarquías con sus perfecciones gloriosas y 
coronándolos de felicidad. Dios ha llenado el cie¬ 
lo de júbilo como El es júbilo continuo y perpe¬ 
tua delicia (4). 

68.—Si Dios es el Ser infinito, perfectísimo y 
simplicísimo, en quien no cabe defecto alguno ni 
puede dividirse, ¿cómo puede comunicarse? 

Dios no necesita lugar para existir, porque es 
espiritual y simplicísimo. Dios existe en sí mis¬ 
mo y es el sumo acto en la suma e infinita y per¬ 
manente actividad. Dios no necesita lugar para 
existir. Su esencia es su mismo ser y su mismo 
existir existiendo en Sí mismo y por Sí mismo 
como único ser necesario. El crea el lugar para 
las criaturas como ha creado las criaturas y está 
totalmente en todo lugar y en cada criatura y en 
cada átomo que crea y les está dando continua¬ 
mente y conservando el ser y la existencia y las 
propiedades que cada uno tiene. Nada puede exis¬ 
tir sin estar Dios presente y dándolo y conserván¬ 
dole la existencia. 


(4) Véase, tratado más concreto, el capítulo XXXI. 
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Si Dios es infinito y es ser y acto simplicísi- 
nio, ¿cómo puedo yo tener ni puede tener cria¬ 
tura alguna participación real de la naturaleza di¬ 
vina y de lo infinito de Dios? Al participar del 
ser simplicísimo e indivisible o lo tendría todo y 
sería también dios, y ni yo soy dios ni puede serlo 
criatura algima, o no se podrá participar. 

El Ser infinito, que tiene todas las perfeccio¬ 
nes infinitas y en grado infinito por su esencia 
naisma y es ser necesario y existe por sí mismo, 
sólo puede ser uno. Es imposible haya dos infini¬ 
tos y dos seres necesarios por su misma esencia. 
Encierra en sí mismo contradicción porque sería 
ser y no ser; tenerlo todo y no tenerlo; poderlo 
todo y no poderlo, diferenciándose en algo del 
otro, y si no se diferenciaba era el mismo ser in¬ 
finito. 

Alira bien, alma mía, y llénate de admiración 
y de gozo ante el concepto de que Dios es lo que 
es mejor. Dios es lo que es más. Dios es lo que 
es. Dios es por todos los lados sin término. Dios 
es por todas partes sin límite. Dios es hermoso 
sobre todo lo hermoso, y bueno sobre todo lo bue¬ 
no y perfecto sobre todo lo perfecto. Dios es per- 
fectísimo y más. Dios es hermosísimo y más. Dios 
es amabilísimo y más (5), como escribe el padre 

(5) De la Hermosura de Dios y su Amabilidad por las 
mfmitas perfecciones de su Ser Divino, lib. 1, cap. 17, 1. 
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Nieremberg en su magnífico y fervoroso libro De 
la Hermosura de Dios y su Amabilidad. 

Recuerda con amor, alma mía, lo que te dice 
San Anselmo hablando de Dios y con Dios. 

Ciertamente, creemos que Tú eres aquello 
que no se puede pensar nada mayor... (Y qué es 
aquello que no se puede pensar nada mayor? 
¿Y qué es sino aquello sólo sumo de todas las co¬ 
sas, que existiendo sólo por sí mismo hizo de la 
nada todas las demás criaturas? Porque todo lo que 
no sea esto, es menos de lo que se puede pensar. 

¿Qué bien podrá faltar al Sumo bien, por el 
cual existe todo bien? Eres, pues. Señor, no sólo 
aquello que no se puede pensar nada mayor, sino 
que además eres mayor de cuanto se puede pen¬ 
sar. Si tú no fueses este mayor bien que se puede 
pensar, se podría pensar algo mayor que Tú, y 
esto no puede ser (6). 

Si Dios es el Altísimo y perfectísimo y Sumo 
Ser, el Ser infinito en toda perfección y en todo 
bien, en todo saber y en todo poder y gozar, la 
ciencia que de Dios puede tener el alma es úni¬ 
camente saber que no puede comprender su esen¬ 
cia (7), o según otra frase del mismo San Agus¬ 
tín: A Dios se le conoce mejor sabiendo que no 
se le conoce (8), porque no teniendo ni forma, ni 

(6) Proslogio, 2, 5, 15. 

(7) San Agustín: De Ordine, lib. 2, 18, 47. 

(8) Id., id.. Ib,, lib. 2, 16, 44. 
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figura, ni color, ni límite, es imposible que la in¬ 
teligencia pueda hacer o tener idea concreta de 
su ser ni compararle con nada. ¿Cómo ha de ser 
posible formar idea del infinito bien y de la infi¬ 
nita verdad o hermosura? 

Pues ¿cómo será posible que esta alma mía o 
criatura alguna pueda por la gracia participar real¬ 
mente de la naturaleza divina? 

¿Qué es y en qué consiste o cómo es posible 
participar de Dios? 



Capítulo XIV 


QUE ES PARTICIPAR 
Y COMO SE PARTICIPA DE DIOS 

69.—Me enseña la teología que por la gracia 
el alma participa real y físicamente del mismo 
Dios, de la naturaleza divina y de sus perfecciones. 

Porque el alma participa de Dios, como nos 
lo dice San Pedro en su carta, me asegura la teo¬ 
logía que Dios endiosa al alma cuando la comuni¬ 
ca su gracia, como me lo dicen también los Salmos. 

Endiosar al alma es como sacarla de su natu¬ 
raleza propia levantándola y comunicándola na¬ 
turaleza divina sobre la naturaleza natural. Es lo 
que llamamos sobrenaturalizar el alma. El alma 
no pierde su propia naturaleza, pero en esta su 
naturaleza propia recibe otra naturaleza superior 
a ella que la levanta a otro orden inmensamente 
superior y pone en ella o la comunica perfeccio¬ 
nes altísimas, perfecciones del mismo Dios. Esto 
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es lo que se expresa cuando con tanta frecuencia 
se dice que el alma es levantada a vida sobrena¬ 
tural o por encima de su naturaleza propia y en¬ 
riquecida con perfecciones divinas. 

Como no me es fácil comprender estas verda¬ 
des, tampoco me será fácil expresarlas con clari¬ 
dad, pero quiero intentarlo con la ayuda de Dios, 
pensando un poco detenidamente en estos concep¬ 
tos tan altos, tan hermosos, tan interesantes para 
animar mi alma y a todas las almas a vivir con la 
mayor perfección posible la vida espiritual, y es¬ 
forzarme en practicar las virtudes. 

70. —Recordaba antes que Dios es Ser infini¬ 
to, es el Sumo Bien y la felicidad misma por su 
esencia. Si es el Ser infinito, es el ser único e in¬ 
divisible, es también el ser simplicísimo y omni¬ 
potente, el ser necesario, sumo acto en infinita y 
actual actividad. Y parece que si es simplicísimo 
e indivisible no podrá otro ser alguno criado par¬ 
ticipar de la naturaleza de Dios, porque siendo la 
naturaleza de Dios infinita, también lo sería el ser 
que participara de esa naturaleza. Tendría perfec¬ 
ciones divinas, sería Dios y esto no puede ser. Veo 
que ni mi alma es Dios ni los ángeles son Dios. 

Quiero estudiar y aclarar un poco este concep¬ 
to, que encierra mucha luz. 

71. —Participar es recibir parte en la perfección 
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y en el bien de un ser superior, o recibir comunica¬ 
ción en esas perfecciones. No es recibir toda la 
naturaleza ni todas las perfecciones del ser supe¬ 
rior ni con toda la intensidad o perfección con que 
están en el ser superior. Entonces ya no sólo sería 
recibir parte, sino igualar; sería una imagen per- 
fectísima e igual al mismo ser superior. 

Yo recibo participación del sol; participo de 
algunas de sus perfecciones y siento sus efectos. 
Recibo luz y calor del sol, pero no soy sol ni ten¬ 
go las propiedades del sol. 

En Dios la imagen perfectísima de Dios es el 
Verbo Eterno, la Segunda Persona de la Santísi¬ 
ma Trinidad y el Espíritu Santo, la Tercera Per¬ 
sona. Son imagen tan perfectísima que son la mis¬ 
ma e idéntica naturaleza; la misma e idéntica 
esencia simplicísima, infinita; son el mismo acto 
infinito, omnipotente; el mismo Ser y un solo Dios 
infinito. 

El Verbo, Segunda Persona, es la imagen per¬ 
fectísima del Padre, la Sabiduría eterna e infinita 
engendrada o entendida por el entendimiento in¬ 
finito que eternamente entiende. Como el enten¬ 
dimiento divino eternamente, siempre, continua¬ 
mente, ha entendido, entiende y entenderá lo infi¬ 
nito, eternamente ha sido engendrada y producida 
la sabiduría infinita y eterna que es el Verbo eter¬ 
no, que es lo infinito entendido, eterno e infinito 
como el entendimiento que entiende y una misma 
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y única naturaleza y esencia con el entendimien¬ 
to que entiende. La Sabiduría entendida es el mis¬ 
mo y único Dios infinito y simplicísimo con el en¬ 
tendimiento que entiende. A la Palabra eterna y 
Sabiduría eterna, a lo infinito comprendido por el 
entendimiento divino llamamos Hijo, porque es 
engendrado, sin principio y eternamente como el 
entendimiento que entiende. Es un solo Dios, sim- 
plicísimo. 

Esta es la vida de Dios y su obra eterna, in¬ 
finita, continua, siempre actual, dentro de su mis¬ 
ma esencia. Esta vida, con el Amor infinito que 
produce, es la felicidad eterna y el gozo infinito 
de Dios, siempre actual, siempre infinito, siempre 
nuevo, sin poder disminuir nada, sin poder crecer 
nada porque es infinito, siempre en actual e infi¬ 
nito gozar. 

La Inteligencia infinita eternamente produ¬ 
ciendo o engendrando la Sabiduría infinita, produ¬ 
ce la obra infinita y eterna, única proporcionada 
al poder infinito, única donde se retrata perfecta¬ 
mente el entender y el poder infinito, consustan¬ 
cial con el entendimiento y su misma simplicísima 
naturaleza, esencia y poder (i). 

72. Todos les mundos creados o creables, to¬ 
dos los seres juntos no son obra proporcionada al 


(1) Véase el cap. X, núm. 45. 


QUE ES PARTICIPAR Y COMO SE PARTICIPA DE DIOS 137 

poder infinito, no reflejan perfectamente al infini¬ 
to poder de Dios. Lo son y lo reflejan la sabi¬ 
duría infinita del Padre y el amor infinito del Pa¬ 
dre y del Hijo produciendo el Espíritu Santo. El 
Padre engendrando al Hijo, la Sabiduría eterna y 
el Padre y el Hijo, el entendimiento que entien¬ 
de y la Sabiduría eterna y la Palabra eterna en¬ 
tendida por el entendimiento eterno, produciendo 
eternamente el Espíritu Santo, el Amor eterno, el 
gozo eterno e infinito del Padre y del Hijo, del 
entendimiento entendiendo y de la Palabra o Sa¬ 
biduría eterna entendida; las tres Personas divi¬ 
nas, una sola y misma esencia infinita, simplicí- 
sima y eterna; un mismo y simplicísimo Ser, 
infinito y eterno, un mismo y simplicísimo Poder 
infinito, que se entiende a sí mismo y es enten¬ 
dido por sí mismo, que se ama a sí mismo y es 
amado por sí mismo con infinito, eterno y siempre 
actual gozo. 

Esta es la obra proporcionada, y la actividad 
necesaria, eterna, gozosísima e infinita de Dios; 
Este es el ser y el obrar infinito y eterno de Dios 
en tres Personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y 
en un solo Ser simplicísimo e infinito. Pero esto 
no es participar, sino ser un mismo ser. 

El entendimiento divino entendiendo eterna¬ 
mente su esencia infinita, entendió todos los seres 
posibles y todos los mundos creados y creables y 
produjo la infinita Sabiduría entendida. 
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Siempre la Sabiduría infinita entendida tuvo 
presentes todos los seres posibles y todos los mun¬ 
dos creados y creables y produjo con el Entendi¬ 
miento eterno el Amor eterno e infinito en el abra¬ 
zo del Gozo infinito. 

El entendimiento eterno, la Sabiduría o Pa¬ 
labra eterna y el Amor eterno son la misma esen¬ 
cia infinita simplicísima y eterna, el mismo Poder 
infinito y eterno. Son un solo Dios infinito, sim- 
plicísimo, eterno, con infinitas perfecciones infini¬ 
tamente perfectas. Son Dios Padre, Dios Hijo y 
Dios Espíritu Santo; un solo e infinito y perfec- 
tísimo Dios, un solo entendimiento, una sola vo¬ 
luntad. 

Con la grande autoridad en teología de Los 
Salmaticenses digo que participar es recibir un 
ser inferior parte de la perfección de otro ser su¬ 
perior. El ser inferior recibe de la perfección imi¬ 
table del ser superior una parte o un concepto y 
no lo restante. 

Para que haya participación es necesario que 
el ser inferior haya recibido alguna perfección, que 
es propia del ser superior y que se asemeje a ella 
en alguna manera (2). 

Quiero volver a repetir, para que esté bien pre¬ 
sente en mi memoria, esta básica verdad: La gra- 

(2) Ctirsus Theologicus Salmaticcnsittrn, tract. XIV, disp. IV, 
dub. III, núms. 38, 39. 
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da hace al alma semejante a Dios. La gracia es 
participación de la naturaleza y de las perfeccio¬ 
nes de Dios. 

La gracia transforma al alma y la hace sobre¬ 
natural. 

La gracia endiosa al alma con endiosamiento 
real de semejanza analógica y de un modo limita¬ 
do y finito con los límites que Dios se ha fijado 
a Sí mismo en las almas como en los ángeles. 

73.—Sólo Dios es y puede ser sobrenatural 
por esencia, porque sólo Dios es el Ser necesario 
y el Ser infinito y de infinita perfección y causa 
creadora de todos los demás seres existentes. 

Ya expuse antes (3) que la sobrenaturalidad 
en su propio concepto indica un ser superior a 
toda la naturaleza criada y creador de todo cuan¬ 
to existe. Ni el alma, ni los ángeles, ni los queru¬ 
bines son sobrenaturales por su propia naturaleza. 
Son creados por Dios. Han recibido perfecciones 
limitadas aun cuando sean altísimas. Reciben o 
participan sobrenaturalidad de la sobrenaturalidad 
de Dios. Su naturaleza ha sido sobrenaturalizada 
por la gracia divina que Dios les ha dado y da. 
Sin la gracia no hubieran podido ni ver a Dios 
ni gozar de la felicidad sobrenatural. Los ángeles 
que no la recibieron, ni ven a Dios ni son felices. 


(3) Véase el capítulo XI. 
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Sólo Dios es el Ser sobrenatural y Creador de 
todo. Toda la naturaleza creada es de otro orden 
muy inferior al del Creador. 

Nadie fuera de Dios puede ser sobrenatural 
por su esencia. 

Sólo Dios existe por su misma esencia y por 
su misma esencia es infinito en todo bien y en toda 
perfección. Sólo Dios es por su misma esencia el 
poder y por eso es omnipotente. Sólo Dios es por 
su esencia la bondad, y la sabiduría, y la hermo¬ 
sura, y el que crea y comunica hermosura, sabi¬ 
duría, bondad y poder a todo cuanto tiene poder, 
bondad, hermosura o sabiduría. Dios es el Sumo 
Bien y todo bien procede de Dios. 

74 *—Cuando decimos que el alma o el ángel 
son sobrenaturales, debemos tener presente que lo 
son no por su naturaleza propia ni por condición 
necesaria de su esencia, sino porque, participan¬ 
do de la sobrenaturalidad divina, por la gracia, 
tienen alguna semejanza con Dios (4). Dios gene¬ 
rosa y amorosamente les comunica de su propia 
perfección y los levanta a seres sobrenaturales por 
la participación que los da. 

Dios, haciendo participante de su naturaleza 
divina a mi alma, me levanta sobre mi propia na- 

(4) Cursus Theolg. Salmat., tract. XIV, disp. IV, dub. III, 
número 41. 
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turaleza a un orden más alto del que naturalmente 
me corresponde; me sobrenaturaliza, me hace se¬ 
mejante en alguna perfección y amor a Dios, no 
igual, pues ser igual es imposible, y la semejanza 
es, como indiqué ya, sólo de analogía de propor¬ 
cionalidad, que es cuando una misma propiedad 
se atribuye a varias cosas, pero de manera dife¬ 
rente. 

Infinito por esencia y naturaleza propia y que 
actual y simultáneamente tenga todas las perfec¬ 
ciones posibles y con una perfección, modo y gra¬ 
do infinito, sólo puede haber uno, sólo puede ser 
Dios, y no puede haber más de un Dios, como no 
puede haber más de un ser necesario y un solo 
Creador. 

Dios comunica parte de su perfección o, me¬ 
jor, hace participante de sus perfecciones al alma 
o al ángel por su gracia, sin perder El nada. 

La gracia divina es el vestido de cielo dado 
por Dios, que al mismo tiempo que hermosea y 
levanta, da derecho al cielo. La gracia deifica el 
alma. 

La gracia es la semilla o la raíz de la visión 
beatífica y de la posesión gloriosa de Dios en el 
cielo. Es el rico tesoro oculto en el alma para dis¬ 
frutar en el cielo. En la tierra poseemos a Dios 
por gracia y por amor. 

Con la gracia comunica Dios sus perfecciones 
de modo limitado y finito a cada espíritu o a cada 
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alma como El mismo se ha determinado y ha que¬ 
rido. 

Ser semejante a Dios es participar de sus per¬ 
fecciones y de su vida; es poseer algo de las per¬ 
fecciones de la naturaleza de Dios mismo en pro¬ 
piedad, no con toda la perfección con que están 
en Dios, sino con una semejanza real, física, for¬ 
mal, pero analógicamente; parecido a Dios, pero 
no idéntico, y un parecido muy limitado, como 
una estatua de piedra se parece a un hombre, pero 
es una verdadera piedra, representa a Santa Te¬ 
resa, pero es una piedra sin vida alguna. 

Yo participo de algunas perfecciones del sol. 
El sol me ilumina, me calienta. Hace estos efectos 
real y físicamente en mí, pero estoy muy lejos de 
ser sol; ni la tierra ni tantos seres que participan 
de los efectos y perfecciones del sol son sol. 


Capítulo XV 


LA GRACIA ES PARTICIPACION REAL 
DE LA NATURALEZA DIVINA 
COMUNICADA AL ALMA 

75 -—Todos los seres que existen o han exis¬ 
tido han recibido de Dios su existencia como han 
recibido cuantas perfecciones y cualidades tienen, 
como están actualmente recibiendo la conserva¬ 
ción de su ser y de sus propiedades y perfecciones. 

Todos los seres participan algo de Dios, pero 
participan de muy distinta manera. La rosa re¬ 
cibe de Dios la hermosura y fragancia que tiene. 
El diamante y el oro, su destello y su fulgor; el 
jilguerillo que canta y el corderillo que brinca re¬ 
ciben su gracia, su ligereza y su encanto. Todo es 
don y comunicación generosa de Dios. Todas las 
criaturas tienen participación de la bondad de 
Dios en las cualidades de que han sido adorna¬ 
das. El sol en su inexhausto refulgir y la flor en 
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SU matizado colorido y el astro en su inmensa mag¬ 
nitud van cantando lo que deben a su Criador. 
Dios las ha hecho y embellecido. 

Pero no pueden esas criaturas tan admirables 
y hermosas ser levantadas al orden sobrenatural 
ni pueden ser hijas de Dios sin dejar su naturale¬ 
za de ser lo que es. Y toda la inmensa variedad de 
animales encuentra su felicidad en la vida que ac¬ 
tualmente disfrutan sin aspirar a otra superior. To¬ 
das esas criaturas y todos esos seres sensibles o 
insensibles, vivientes o sin vida son sólo un ves¬ 
tigio, un rastro o huella de Dios, y no pueden lle¬ 
gar a ser imagen de Dios ni participar de la natu¬ 
raleza divina. 

Tienen participación de Dios, porque son cria¬ 
turas de Dios, criadas y conservadas en su ser y 
dotadas por el mismo Dios de las cualidades que 
tienen. Nunca pueden llegar a conocer a Dios, 
ya que carecen de entendimiento, ni pueden, por 
eso mismo, llegar a ser hijas de Dios. Tendría Dios 
que darles un nuevo ser con una nueva natura¬ 
leza y capacidad y ya no serían criaturas irracio¬ 
nales. 

76.—También ha creado Dios los ángeles y las 
almas. A estps seres espirituales, además de las 
perfecciones naturales tan maravillosas con que les 
ha enriquecido y hermoseado, los ha dotado de 
capacidad para recibir otras perfecciones aún más 
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nobles y levantadas del orden sobrenatural en ar¬ 
monía con esas mismas perfecciones y cualidades, 
sin perder su ser ni su naturaleza, sino perfec¬ 
cionando su naturaleza y su ser. 

Dios ha dado al ángel y al hombre la facultad 
de entender y de amar, aun cuando de muy dis¬ 
tinto modo. En la capacidad natural ordinaria de 
entender y de amar según su propia naturaleza, 
queda una capacidad para poder recibir una nue¬ 
va y más alta luz extraordinaria y sobrenatural, 
que no^ destruye la natural, sino que la levanta y 
perfecciona, y además de la natural la reviste de 
la sobrenaturalidad en amar y entender. Sólo Dios 
la puede poner y la pone en las almas que están 
en gracia, y con esa nueva luz y nueva fuerza el 
ángel y el alma bienaventurada ven a Dios en su 
esencia directamente y adquieren la visión beatí¬ 
fica con la luz de gloria y empiezan a vivir la fe¬ 
licidad y dicha sobrenatural, incomparablemente 
superior a la sola natural. 

Dios, que ha dado en su creación el espíritu al 
ángel y al alma humana, no les ha dado como na¬ 
turaleza propia ordinaria la vida sobrenatural o 
la naturaleza sobrenatural. En ese caso sería ya 
naturaleza natural no sobrenatural. En la capacidad 
ordinaria del entender natural del hombre y aun 
del ángel no cabe el ver y entender directamente 
a Dios en su esencia. Pero Dios ha creado al hom¬ 
bre, como al ángel, no sólo para la felicidad na- 
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tural, sino para la felicidad sobrenatural, y no 
puede tener esa felicidad mientras no vea y en¬ 
tienda a Dios directamente y viendo y entendien¬ 
do la esencia divina la posea y sea feliz con feli¬ 
cidad natural y sobrenatural. 

Dios ha dado al entendimiento criado capaci¬ 
dad para poder recibir la luz o la fuerza extraor¬ 
dinaria sobrenatural, que el mismo Dios le comu¬ 
nicará, y con ella ver a Dios, entender a Dios, 
vivir la vida de Dios y ser feliz natural y sobre¬ 
naturalmente. Vivirá en Dios, entenderá con la sa¬ 
biduría de Dios, será feliz con la felicidad sobre¬ 
natural de Dios. Se la comunica y da Dios con la 
luz de gloria en proporción de la gracia que ten¬ 
ga. Será su visión, o su conocimiento, gozo y glo¬ 
ria de la esencia y de las perfecciones sobrenatu¬ 
rales de Dios, y su felicidad, según esta luz 
comunicada y según la gracia vivida y alcanzada. 

yy.—Dios ha criado al ángel y al hombre para 
la felicidad sobrenatural en la gloria. Para que 
pueda tenerla, le comunica Dios naturaleza sobre¬ 
natural con la gracia divina. 

La gracia sobrenaturaliza al hombre, como so¬ 
brenaturalizó al ángel glorioso, levantándole sobre 
su naturaleza ordinaria. Le da ser y vida sobrena¬ 
tural, o por encima de la vida y del ser natural, 
haciéndole participante o comunicándole y como 
injertándole ser, vida y naturaleza sobrenatural del 
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ser, de la vida y de la naturaleza del mismo Dios. 

Dios ha creado al hombre para la felicidad so¬ 
brenatural, para el fin sobrenatural, que es la vi¬ 
sión beatífica o conocimiento y gozo directo y la 
posesión gloriosa del mismo Dios. 

La gracia sobrenaturaliza al hombre, como so¬ 
brenaturalizó al ángel, no destruyendo el ser ni la 
naturaleza propia humana ni despojándole de su 
personalidad, sino añadiendo una perfección más 
alta y más noble a esta naturaleza y personalidad, 
sobrenaturalizándola, dándola propiedades divinas. 

En esto era la admiración de los santos y su 
gozo y en esto debe llenarse mi alma también de 
admiración y de agradecimiento. No que Dios me 
ha criado, sino que me ha criado para la felicidad 
natural y para la sobrenatural ; me ha criado para 
comunicarme perfecciones divinas y naturaleza di¬ 
vina y felicidad divina. Gózate en ella, alma mía, 
y sueña grandezas y bellezas. Has sido creada para 
más de lo que piensas. Escucha a San Agustín y 
síguele; Dios quiere hacerte Dios, no por natu¬ 
raleza, como es Aquel a quien engendró, sino por 
el don de la gracia y por adopción (i). Amando 
a Dios somos hechos dioses (2), pero porque me 
amasteis, ¡oh Señor!, me habéis hecho amable. 

78.—Con la misma exactitud me dice Santo 


(1) Sermón 166. 

(2) Sermón 121. 
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Tomás que Dios comunica la gracia al alma y la 
gracia perfecciona la esencia del alma, ya que re¬ 
cibe una semejanza del ser divino (3) y Dios dei¬ 
fica o diviniza al alma comunicándola los bienes 
propios de su naturaleza divina por una partici¬ 
pación de semejanza (4). La teología me enseña 
que la gracia divina participa formalmente de la 
naturaleza divina como ser infinito, independien¬ 
te, por su misma esencia con una semejanza for¬ 
inal analógica (5). 

Quiero examinar algo más detenidamente esta 
verdad muy trascendente, pues me ayuda a cono¬ 
cer mejor la sobrenaturalización y la deiñcación o 
divinización del alma, y por ello seré más fiel y 
más agradecido a la llamada de Dios. 

Sé que Dios encierra en Sí todas las perfec¬ 
ciones posibles simultáneamente en un solo acto 
simplicísimo, ininterrumpido, infinito, de infinita 
actividad, siempre actual, siempre obrando la obra 
infinita del entender y amar infinitos, siempre en 
el ahora eterno y glorioso sin antes ni después. Su 
ser o su esencia infinita es y encierra todas las per¬ 
fecciones posibles aunadas, conjuntas, de modo 
simplicísimo y perfectísimo, en sumo grado de bien 
infinito, sin límites. 

(3) Suma Teológica, III, q. 62, a. 2. 

(4) Suma Teológica, I-II, q. 112, a. 1. 

(5) Cursus Theologicus Salmaticensium, tract. XIV, disp. IV, 
dub. IV, núm. 63. 
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Sólo Dios puede tener todas las perfecciones 
infinitas, actualmente presentes, todas simultáneas, 
siempre de modo perfectísimo, sumo, infinito, glo¬ 
rioso. Sólo Dios es el Ser necesario, sin principio, 
ni puede tener fin. Sólo Dios es el ser y el existir 
y el sumo entender y obrar por su misma esencia. 
Sólo Dios es el Ser infinito, y el Sumo Bien, y el 
Creador de todo bien y la felicidad gloriosa por 
su misma esencia. 

No puede haber más que un Ser necesario, y 
un Ser infinito en todas las perfecciones, único 
Creador y Conservador de cuanto existe y dueño 
absoluto de todo. Ese Ser es Dios. Sólo puede 
existir un ser sobrenatural por su misma esen¬ 
cia (6). 

Sólo Dios puede tener el modo sumo e infi¬ 
nito de todas las perfecciones y le ha tenido y 
tiene siempre como tiene todas las perfecciones y 
no puede dejar de tenerlas ni puede desposeerse 
de una sola; por esto no puede dejar de estar siem¬ 
pre presente en todo cuanto existe, en el sumo 
amar, en el sumo entender, en el sumo gozar, si¬ 
multáneo, teniendo siempre presente todo lo po¬ 
sible, no sólo cuanto existe o ha existido o exis¬ 
tirá, sino cuanto puede existir. 

No es posible comunicar esas perfecciones in- 

(6) Queda ya indicado en el capitulo XII, pero es verdad 
muy fundamental e importantísima y conviene tenerla presente. 
Véase Dios en nú, VIII, IX y X. 
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finitas y ese modo infinito a otro ser alguno distin¬ 
to de El. 

Las comunica necesariamente y continuamen¬ 
te a su propio Verbo Eterno, que es la Sabiduría 
y lo entendido de su entendimiento eterno, y las 
comunica en el Amor Eterno y en el gozo eterno, 
que son El mismo, la misma esencia infinita y la 
misma naturaleza infinita; Dios infinito, perfectí- 
simo: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Pero Dios puede comunicar a las criaturas, y 
de hecho comunica, perfecciones, que en Dios son 
absolutas y perfectísimas, sin comunicar ni todas 
las perfecciones infinitas ni el grado sumo, infini¬ 
to y perfectísimo con que están en El. La razón 
me dice que es imposible que Dios comunique ni 
las perfecciones infinitas ni el modo infinito a cria¬ 
tura alguna. Dejaría de ser Criatura para ser Dios, 
y esto es una contradicción en sí misma. 

79.—Dios comunica a las criaturas cuanto tie¬ 
nen desde su ser y existencia hasta cuantas cua¬ 
lidades tienen de hermosura, de bondad, de po¬ 
der o de sabiduría, pero siempre de modo muy 
limitado. Vemos que todas las criaturas pueden 
algo. Todas las inteligencias saben algo. Todos te¬ 
nemos alguna perfección y alguna bondad. Son 
participación de las perfecciones de Dios. 

Nunca, repito, criatura alguna puede partici¬ 
par o tener lo infinito de Dios ni en su ser ni en 
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una modalidad suma. Sólo Dios es el infinito en 
su ser y en todas las perfecciones y en el grado 
perfectísimo e infinito. 

Los seres materiales me explican y hacen pa¬ 
tente las participaciones que se pueden tener, aun 
cuando me lo expliquen imperfectamente. 

Veo que el sol brilla en lo alto del firmamento 
y yo recibo y participo de su luz y de su calor e 
igualmente participa más o menos que yo el que 
está conmigo o cerca o lejos de mí. El sol envía 
sus rayos de luz y su calor e ilumina y calienta la 
tierra y la luna. Participamos de algunas propie¬ 
dades del sol y de algunas de las perfecciones que 
el sol tiene; pero de recibir esta perfección par¬ 
ticipada a ser sol ni a ser como sol ni a tener en 
propiedad las perfecciones y cualidades del sol hay 
muy grande e infranqueable distancia. 

Otra comparación; Me empapo yo en un per¬ 
fume o me rocío con él; participo de este modo 
de su fragancia y huelo e irradio de mí el olor del 
perfume, sin ser yo el perfume. Participo del per¬ 
fume. 

Un pedacito de pan sumergido en vino se em¬ 
papa y recibe cualidades del vino y cambia de 
color y de sabor sin dejar de ser pan. El pan im¬ 
pregnado en vino cambia no sólo exteriormente, 
sino interiormente; recibe cualidades y propieda¬ 
des que antes no tenía, sin dejar de ser el pedaci¬ 
to de pan. 
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Y vemos también que el hierro metido en el 
fuego se calienta y enrojece y se hace como fuego 
con propiedades de fuego sin dejar de ser hierro. 

8 o.—Es propio de la naturaleza divina en su 
entendimiento divino y en su voluntad divina co¬ 
nocerse y amarse a sí mismo con conocimiento in¬ 
finito y con amor infinito, en sumo gozo y en feli¬ 
cidad y gloria también infinita. En el conocimiento 
perfectísimo e infinito que Dios tiene de su ser 
infinito conoce en sí mismo todo lo infinito de su 
poder y conoce todos los seres posibles y los co¬ 
noce con conocimiento actual, gozoso, simultáneo, 
presente. Dios es el ahora de infinito bien e infi¬ 
nita perfección. 

Dios ha dado al alma la propiedad de entender 
y de amar, o sea, ha comunicado al alma su pro¬ 
piedad de entender y de amar y el deseo de co¬ 
nocer y amar a Dios como último fin y como feli¬ 
cidad sobrenatural suya, aun cuando no tenga 
conciencia actual o reflexión de esta aspiración a 
Dios. Porque Dios la ha puesto esta aspiración y 
esta necesidad, con nada criado puede el alma sa¬ 
tisfacerse permanentemente. Siempre aspira a más 
y a mejor. 

El alma participa del conocimiento y del amor 
de Dios y con deseo de poseer la felicidad, que 
es el mismo Dios y le poseerá y gozará en el cielo. 

Dios puso en la esencia de la naturaleza del 
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ángel y del hombre el conocimiento y el amor na¬ 
tural de muy diferente manera, y sobre ese co¬ 
nocimiento y amor natural ha querido poner y pone 
un amor sobrenatural en la misma esencia del 
alma, en lo íntimo del alma. Es el amor especial 
de Dios; es la gracia sobrenatural de Dios, que 
levanta el alma a un orden sobrenatural y a ma¬ 
nera de naturaleza sobrenatural. Es la participa¬ 
ción especial de la divina naturaleza, que levanta 
al alma sobre su ser natural y la da derecho a la 
felicidad sobrenatural por la visión gloriosa de la 
esencia de Dios y la hace hija de Dios y heredera 
del cielo, como hizo al ángel fiel. 

Al poner Dios en el alma el conocimiento y el 
amor especial, pone el deseo, la aspiración de la 
bienaventuranza eterna explícita o implícitamente 
y señala el fin sobrenatural para el cual nos ha cria¬ 
do. Con ese amor especial Dios pone en lo interior 
del alma, en la esencia misma del alma, algo supe¬ 
rior a cuanto puede aspirar la naturaleza criada 
con sus propias fuerzas naturales. Con ese amor 
especial, con esa vida nueva sobrenatural, el alma 
se hace apta para llegar a conseguir el fin sobrena¬ 
tural. Ese amor, ese impulso y aspiración interior, 
esa vida nueva es la gracia de Dios. 

8 i.—Dios está presente en todas las criaturas 
por el atributo de su inmensidad. Dios está por 
esencia, presencia y potencia más íntimamente pre- 



154 


CAPITULO XV 


sentc en todos los seres, que están ellos presentes 
a sí mismos y está dándoles y conservándoles el 
ser y la existencia y las cualidades y perfecciones 
que cada uno tiene. 

Ni los seres materiales, ni los animales conocen 
las perfecciones que tienen, ni lo sabemos tampo¬ 
co los racionales ni cómo las tenemos. Dios sí que 
lo sabe y nos las da y las hace desarrollar y lo rige 
y gobierna todo. 

Pues de un modo mucho más íntimo y miste¬ 
rioso de como está presente y obra en las perfec¬ 
ciones y propiedades de los seres naturales, está 
en las almas por su gracia y por ese amor muy es¬ 
pecial. Está obrando la obra sobrenatural, con la 
cual no tiene comparación la obra natural aun sien¬ 
do espiritual e intelectual. 

Dios está presente de ese modo nuevo sobre¬ 
natural en la esencia del alma poniendo la vida so¬ 
brenatural y comunicando el obrar sobrenatural. 
Está haciendo al alma participante de su misma 
naturaleza divina como divina y de sus perfeccio¬ 
nes infinitas, pero de modo finito y limitado. Por 
pura bondad de Dios el alma es levantada por en¬ 
cima de su naturaleza, pero sin perderla, a natu¬ 
raleza sobrenatural con nuevas propiedades. 

82.—1.a naturaleza, me dice la filosofía, es el 
principio de obrar. La gracia está en el alma a 
manera de naturaleza sobrenatural y es el princi- 
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pió de las obras sobrenaturales o virtudes sobre¬ 
naturales. Es el amor especial y sobrenatural que 
Dios tiene al alma y ha puesto en el alma. Al po¬ 
ner Dios su amor especial o su gracia en el alma 
a manera de naturaleza, con verdad se dice ya que 
el alma tiene naturaleza sobrenatural y propieda¬ 
des de Dics y obrar de Dios o sobrenatural, no en 
el sentido absoluto, sino en el de participación y 
semejanza real y física de Dios. Decir física no 
quiere decir material o corpórea, sino de la natura¬ 
leza de Dios espiritual y real. 

Levantada el alma a naturaleza divina en su 
misma esencia por esta semejanza y participación 
real y física de Dios, ya es declarada hija de Dios, 
pues ya es semejante a Dios en la naturaleza con 
la semejanza de analogía que ya se ha dicho y que 
es la única semejanza que puede la criatura tener 
con su criador, o lo finito con lo infinito. Dios ha 
hecho al alma hija suya adoptiva con derecho a la 
gloria, o sea, con derecho a verle y gozarle direc¬ 
tamente en su esencia y en sus perfecciones, siem¬ 
pre que conserve la gracia en el momento de su 
muerte. 

Alma mía, la gracia te hace hija de Dios. Dios 
te hace hija adoptiva, porque te ha dado partici¬ 
pación de su misma naturaleza divina según tú 
la puedes recibir. Lo que es sustancial y por esen¬ 
cia en Dios, es en ti accidental y participado se¬ 
gún tu capacidad y tu condición. Recibes de lo 
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infinito de Dios. Pero en modo finito. No hay en 
ti ni en criatura alguna capacidad para el modo 
infinito. El infinito sólo es Dios, ni puede haber 
más de Un Ser infinito. 

83.—Después de Dios nada hay comparable a 
la gracia por ser la gracia participación del mismo 
Dios en su naturaleza y en sus perfecciones. 

La gracia da al alma la nueva naturaleza o la 
nueva vida sobrenatural, y con la naturaleza so¬ 
brenatural, la da el obrar sobrenaturalmente. 

La gracia hace al alma hija de Dios y herede¬ 
ra del cielo. 

La gracia divina viste al alma el vestido del 
cielo comunicándola en propiedad parte de la na¬ 
turaleza y de las perfecciones de Dios y poniendo 
en ella la semilla del conocimiento y visión glo¬ 
riosa y beatífica de la esencia de Dios y de su amor 
glorioso cuando entre en la vida eterna. La gracia 
de Dios diviniza, deifica al alma que la recibe. 

Después de la unión hipostática, nada hay tan 
perfecto como la gracia. 

La perfección de una criatura está en propor¬ 
ción de la proximidad y de la unión que la cria¬ 
tura tiene con la perfección infinita de Dios. 

I.a gracia no sólo tiene por modelo y ejemplar 
la perfección infinita de Dios, sino que también 
participa real y físicamente de la perfección infi¬ 
nita y participa en lo que Dios tiene de más per- 
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fecto —si se pudiera admitir más y menos perfec¬ 
ción en Dios— porque participa de su propia na¬ 
turaleza infinita y de su propia esencia en cuanto 
que es raíz y origen de sus propias perfecciones 
y por lo cual se constituye el propio ser de Dios 
y como tal naturaleza divina, no en el modo sumo 
e infinito, que sólo puede darse en Dios, sino según 
la capacidad receptiva del alma, o sea, de modo 
limitado. 

La gracia da naturaleza sobrenatural al alma, no 
quitando o destruyendo la naturaleza natural, sino 
perfeccionándola. La gracia diviniza al alma co¬ 
municándola perfecciones divinas, aunque no sen¬ 
siblemente mientras vive en la tierra. La gracia 
prepara el alma para alcanzar el fin sobrenatural 
de ver a Dios en su esencia con la luz de la gloria 
y de poseerle y gozarle en gloria y felicidad. 

La gracia hace al alma hija de Dios, porque la 
ha comunicado naturaleza de Dios y vida de Dios. 
Y si no es posible ser hija natural de Dios, que eso 
es exclusivo del Verbo Eterno y es ser Dios verda¬ 
dero como el Padre, sí la hace hija adoptiva y con 
propiedades y derechos divinos, como el de reci¬ 
bir la herencia gloriosa del cielo. Si la gracia no 
comunica identidad de naturaleza, que sería ser 
Dios, sí comunica semejanza de naturaleza con per¬ 
fecciones sobrenaturales. Que nadie puede ser hijo 
de otro si no tiene su misma naturaleza. Es la dei- 
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ficación del alma en gracia, que en el cielo es en 
gloria y gozo feliz. 

84.—La gracia es la vida sobrenatural y la na¬ 
turaleza sobrenatural del alma, o, usando la pala¬ 
bra propia de la filosofía, aunque temo no todos 
la entiendan, la gracia es el principio vital sobre¬ 
natural o la vida y la forma sobrenatural del alma, 
la fuerza o la savia que produce y realiza las obras 
sobrenaturales y las virtudes. 

La luz de gloria y la visión beatífica son per¬ 
fectamente sobrenaturales, y la gracia santifican¬ 
te, que es la raíz y la causa de la visión beatífica 
y de esa altísima luz que Dios da en el cielo, no es 
ni inferior ni menos sobrenatural (7). 

La gracia es el ser divino, la naturaleza sobre¬ 
natural que produce en el alma el obrar sobrena¬ 
tural. Dios la pone en el alma a manera de natu¬ 
raleza y obra acciones sobrenaturales. 

Es cierto que la gracia no puede ser una sus¬ 
tancia del alma, pues se recibe en el alma y puede 
perderse. Ni puede ser sustancia, ya que una sus¬ 
tancia sobrenatural sería una sustancia increada. 
Es un accidente o una forma accidental puesta por 
Dios e injertada o inyectada por Dios en el alma. 
Pero es un ser superior y más perfecto, sin com- 


(7) Cursus Theologicus Salmaticcnsium, tract. XIV, disp. IV, 
dub. I, míms. 42 y 14. 
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paración, que todos los seres y que todas las sus¬ 
tancias criadas, y obra continuamente en el alma 
a modo de naturaleza sobrenatural y con frutos o 
efectos sobrenaturales. Estos frutos son los frutos 
del Espíritu Santo y los efectos las obras de las 
virtudes que hacen los santos. 

Alma mía y entendimiento mío, por mucho 
que penséis y por altos que sean vuestros ideales, 
nunca podréis llegar a tener un concepto exacto 
de la grandeza, de la hermosura y de la alteza de 
la gracia sobrenatural, ni de la maravillosa obra 
que realiza en el alma. Porque la gracia es parti¬ 
cipación real análoga de la misma naturaleza y 
esencia de Dios en su propio ser y en sus perfec¬ 
ciones. La esencia divina es el ser subsistente por 
sí mismo, y la gracia divina da al alma ser divino 
y poder para realizar operaciones específicamente 
divinas. I.o que Dios es y hace en Sí mismo, eso 
hace proporcionalmente y con distancia infinita la 
gracia en el alma. 

Pues alma mía y entendimiento mío, como 
nunca podréis comprender en la tierra lo infinito 
del ser y de la perfección de Dios, tampoco po¬ 
dréis comprender hasta que lleguéis al cielo la ri¬ 
queza que Dios quiere poner en vosotros con su 
gracia. 

La gracia es una imagen viva de Dios en vues¬ 
tro íntimo ser. La gracia os hace semejantes a Dios 
con semejanza real, aunque analógica. 
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En el cielo, ya viéndole y comprendiéndole, y 
seguros de nunca más perderle, gozaréis de la fe¬ 
licidad del amor de Dios para siempre; viviréis 
gloriosamente en la vida de Dios, la cual es saber, 
poder y gozar gloriosamente de la sabiduría, del 
poder y del gozo infinito de Dios. 

El cielo es vivir el alma en la gloriosa perfec¬ 
ción infinita de Dios la divinización o deificación, 
que ella alcanzó en la tierra viviendo y fomentan¬ 
do la gracia y la vive en la insoñable gloria y gozo 
que Dios la comunicará como la comunió la gra¬ 
cia en la tierra. El alma participa en el cielo de la 
gloria de Dios y viviendo a Dios, como participó 
en la tierra de la gracia de Dios viviendo a Dios 
por la gracia y viviendo la vida sobrenatural que 
Dios la comunicaba por la gracia. 


Capítulo XVI 

PERFECCION Y HERMOSURA 
DE LA GRACIA 

85.—Es halagador y de inmensa complacencia 
dejar que el entendimiento y también la imagina¬ 
ción, fortalecida y alentada con la luz del enten¬ 
dimiento, tiendan sus vuelos sin límites por los 
sobrenaturales horizontes de la belleza infinita, de 
la claridad y esplendor infinito, de la verdad infi¬ 
nita, de la grandiosidad, de la omnipotencia y de 
la admiración. Cuanto más vuelan y más alto sue¬ 
ñan y miran, van apareciendo nuevos y más insos¬ 
pechados mundos de verdad, de ilusión, de inima¬ 
ginable encanto, grandeza y armonía. Nuevas y 
más pasmosas verdades esclarecen el entendimien¬ 
to, comunicándole renovado y más crecido gozo; 
nuevas y radiantes y atrayentes maravillas recrean 
la fantasía y encienden el deseo. 

En Dios siempre hay más que ver y admirar; 
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en Dios siempre se presentan nuevos y más sor¬ 
prendentes gozos y realidades más gloriosas. 

Con la gracia divina recibe el alma participa¬ 
ción real de tan insospechable e incomprensible 
bien. Con la gracia recibe mi alma hermosura de 
la infinita hermosura de Dios y vida de su vida 
infinita. Porque la gracia es participación real de 
la misma naturaleza de Dios, infinita en todo bien. 
La gracia no sólo excede a todo otro bien criado, 
sino que ningún otro bien criado admite compa¬ 
ración con la gracia. 

86.—La gracia es el principio vital sobrenatu¬ 
ral o la vida sobrenatural del alma. La gracia es 
la naturaleza sobrenatural del alma y obra en el 
alma a modo de naturaleza produciendo y desarro¬ 
llando actos sobrenaturales, que llamamos y son 
virtudes sobrenaturales y acrecientan la gracia y 
el amor de Dios. 

Puedo muy bien decir discurriendo fríamente 
lo que es participación de Dios; puedo decir con 
toda verdad que la gracia es participación de Dios; 
pero es imposible formar idea clara ni compren¬ 
der la grandeza de esa participación de Dios. Y 
no se puede formar idea clara, ni aun borrosa de 
esta sobrenatural maravilla y hermosura, porque 
es necesario tener idea clara de Dios, y Dios es 
un Ser y un Bien tan alto, tan luminoso, tan so¬ 
breexcediente en su naturaleza y en sus perfeccio- 
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nes, que nada criado puede compararse con El ni 
criatura alguna puede comprenderle en la tierra, 
y aun los bienaventurados y los ángeles en el cie¬ 
lo con su altísima inteligencia iluminada y levan¬ 
tada con la luz de gloria, con la cual ya ven direc¬ 
tamente a Dios, no pueden comprenderle total¬ 
mente aun cuando continuamente estén viendo y 
comprendiendo más. Dios es el infinito y no pue¬ 
de lo finito abarcar ni abrazar lo infinito por mu¬ 
cho que vea, y pueda y abrace. En Dios siempre 
hay más y más que ver. 

87.—Y no puede el hombre comprender la gra¬ 
cia en la tierra, por ser la gracia un ser sobrena¬ 
tural totalmente espiritual, que Dios pone en la 
esencia misma del alma y la da para poder alcan¬ 
zar y obtener la vida sobrenatural gloriosa del cie¬ 
lo, o para poder recibir la luz de gloria y con la 
luz de gloria, ver ya, y conocer, y amar y poseer 
a Dios en el cielo en felicidad. 

Siendo la gracia espiritual y sobrenatural y re¬ 
cibiéndose directamente en la esencia del alma, no 
la perciben los sentidos del cuerpo, no puede fi¬ 
gurársela la imaginación ni las potencias del alma 
tienen fuerzas bastantes para contemplarla. 

Siendo la gracia espiritual y sobrenatural no 
tiene cuerpo, ni figura, ni contornos ni irradiación 
alguna sensible: no pueden verla los ojos, no pue¬ 
de tocarla el tacto. Al hombre le afecta e impre- 
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siona lo que vive sensiblemente y le entra por algu¬ 
no de los sentidos. Mas la gracia divina de suyo 
no produce efectos sensibles y no podemos ni ima¬ 
ginarla ni comprenderla directamente. 

La fe me dice lo que es la gracia, pero la fe es 
creer lo que no vemos ni comprendemos. 

La fe me enseña el misterio de la gracia, por¬ 
que Dios me lo ha revelado y enseñado por la fe. 
A la noción, que de la gracia nos da la fe, aplica¬ 
mos los principios de razón y de teología y discu¬ 
rrimos sobre la gracia en su ser y en sus propie¬ 
dades y perfecciones; y como ni la hemos visto, 
ni saboreado ni palpado, más que comprender lo 
que es, adivinamos y soñamos lo que tiene que 
ser. Sin la fe no sabríamos ni que existía la gracia 
como no lo saben ni creen en ella los ateos y los 
no cristianos. 

88.—Por esto mismo no sabemos con certeza 
cuándo nuestra alma está en gracia a pesar de ser 
el bien más rico y hermoso, el más importante y 
espléndido que Dios da al hombre y que nos lo 
da para lo más grande y glorioso como es alcan¬ 
zar y poseer el fin último de la vida eterna y feliz 
para la cual nos ha criado. 

Oh Señor; yo no veo ni comprendo la gracia 
y es el don sobrenatural y por excelencia que Tú 
me das y es la luz y la vida sobrenatural que Tú 
me pones en el alma para que con ella nazca y 
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crezca el amor tuyo, para que con tu gracia broten 
y se desarrollen hasta florecer y dar fruto muy 
copioso las virtudes, para encaminar mi alma en 
todas sus obras hacia el cielo, para transformar 
esta mi alma en amor tuyo, y hermosearla con las 
flores de las virtudes, para adquirir cielo, mucho 
cielo, y dicha inmensa. 

Con la gracia pones en mi alma tus joyas y tus 
tesoros de eternidad y de gloria y me la vistes con 
el vestido de tu misma hermosura. 

La gracia sobrenatural, participación y comu¬ 
nicación de tu naturaleza, es don exclusivamente 
tuyo. No puede comprarse con ningún tesoro; su¬ 
pera todo valor. La gracia no puede merecerse en 
rigor de justicia con ninguna obra; supera todo 
merecimiento. Nadie puede dar la gracia sino Tú; 
es don exclusivamente tuyo. Te das a Ti mismo 
en la gracia y llenas mi alma de Ti. 

Dios es ser sobre todo ser. Dios es el ser infi¬ 
nito. Dios es sobre todo cuanto puede entender 
la inteligencia criada. Dios es el infinito en toda 
perfección, y ninguna inteligencia criada tiene ca¬ 
pacidad para comprender el ser de Dios ni los 
atributos o perfecciones infinitas de Dios, porque 
Dios es hermosura sobre toda hermosura y encan¬ 
to y Creador de toda belleza. 

Tampoco podemos comprender en la tierra lo 
que es este don de Dios por el cual se pone el 
mismo Dios en el alma, se comunica al alma, obra 
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maravillas de amor en el alma, transforma en amor 
de Dios el alma, sobrenaturaliza y endiosa al alma. 
No puede merecerse de suyo este don. ¡Oh divi¬ 
na Belleza, qué gozo será el verte y poseerte! 
¡Qué jubiloso y radiante gozo me inundará cuan¬ 
do te vea y te posea! 

Todas las obras que realizamos los hombres, 
aun cuando pudiéramos realizarlas con toda la ge¬ 
nerosidad y perfección de que fuéramos capaces, 
son obras pequeñas, limitadas e imperfectas. Si 
nos fuera posible acumular todas las obras de to¬ 
dos los hombres juntos, aun todas juntas son como 
nada comparadas con lo infinito de Dios. No hay 
comparación posible entre lo finito y lo infinito. 
Ni hay bien terreno comparable al bien de la gra¬ 
cia. Dios con su gracia extiende sus amorosísimos 
brazos para estrechar al alma en amor y colmarla 
de sus insoñables e increadas bellezas y ponerla 
después en sus bienes y delicias del cielo. ¿Cuál 
será, repito, el gozo que sentirá el alma cuando se 
vea inundada por las gloriosas cataratas de luz y 
de delicias divinas? ¿Qué no gozará volando entre 
ángeles bellísimos y bienaventurados dichosos y 
bebiendo delicia de fragancia y armonía en la mis¬ 
ma vida de Dios? 


Capítulo XVII 

LA GRACIA ES UN BIEN SOBRE TODO 
BIEN Y UN DON SOBRE TODO DON 

89.—Dios hace participante al alma de su mis¬ 
ma naturaleza por la gracia. 

La gracia no es material ni corpórea; pero es 
un ser real, físico, espiritual, sobrenatural, superior 
a toda naturaleza criada. Dios le pone en el alma, 
para levantarla a vida sobrenatural. 

¿Cómo o qué es la gracia santificante? ¿Cómo 
se recibe en el alma? No lo sabemos. Supera a 
todo ensueño de la fantasía; la inteligencia más 
aguda no puede formar idea clara de lo que es. 
Excede a todas las cosas bellas y preclaras; ni po¬ 
demos formar concepto de su hermosura y encan¬ 
to por cuanto vemos en la naturaleza de más ad¬ 
mirable. Ni el alegre alborear de la aurora, ni el 
soñador crepúsculo de la tarde, ni la esplendoro¬ 
sa luz del mediodía, ni la amenidad de la alameda 
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con los más variados trinos de los pajarillos can¬ 
tores, ni lo asombroso del estrellado firmamento, 
ni hermosura de rostro agraciado, ni candoroso 
mirar de ojos virginales, ni cosa alguna criada pue¬ 
de compararse con la gracia, porque la gracia es 
participación de la naturaleza y de las perfeccio¬ 
nes de Dios, y sólo conociendo a Dios en su esen¬ 
cia y en sus atributos podríamos formar el con¬ 
cepto preciso de la nobleza, del valor y de la her¬ 
mosura de la gracia. 

La gracia supera todo bien y toda ilusión crea¬ 
dos. La gracia es vida eterna. 

La gracia es misericordia, es largueza, es ge¬ 
nerosidad y bondad del mismo Dios, que se pone 
amoroso en el alma. La gracia es el amor mismo 
de Dios en el alma. Como ya he dicho y repetiré 
más veces por ser la verdad fundamental, es la 
participación de la misma naturaleza divina, con 
lo que manifiestamente se ve que tiene que ser 
perfección superior a todo lo demás criado con una 
superioridad incomparable. 

Si sé que todas las cosas creadas, y que todo 
lo que puedan pensar no sólo nuestras inteligen¬ 
cias de hombres, sino las inteligencias clarísimas 
de los ángeles en todas sus Jerarquías son nada y 
sombra de nada comparadas con la infinita per¬ 
fección, sabiduría y poder de Dios —porque lo 
finito por perfecto que sea no tiene nunca com¬ 
paración con lo infinito—, siendo la gracia parti- 
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cipación de esa naturaleza infinita de Dios, nece¬ 
sariamente es superior a todo otro ser, a toda otra 
criatura por alta y perfecta que sea, por deslum¬ 
brante belleza y bondad que encierre. 

90.—Si yo, si mi alma está en gracia, participa 
de Dios, de la misma naturaleza de Dios, de las 
perfecciones divinas de Dios como son su verdad, 
su bondad, su hermosura. Mi alma recibe por la 
gracia la riqueza inefable de Dios y se viste el ves¬ 
tido de belleza y de felicidad del cielo, y se pose¬ 
siona de lo subyugador y atrayente del amor de 
Dios. 

La gracia divina transforma al alma en amor 
de Dios; sobrenaturaliza y deifica al alma. La 
gracia es el vestido de cielo del alma. La gracia 
es la vida sobrenatural del alma. 

Esto me enseña con toda claridad que todos 
los bienes materiales que me deslumbran y todos 
los bienes intelectuales que me admiran se eclip¬ 
san ante la hermosura e incomparable resplandor 
de la perfección y del bien de la gracia. 

Me maravillará la belleza de la tierra en los 
contrastes de sus variados paisajes, en la galanu¬ 
ra de las praderas y encanto de los jardines; me 
admirará la grandeza de los cielos en sus astros 
inmensos e innumerables con sus brillantísimos 
fulgores, con sus pasmosas velocidades y la inex- 
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plicable armonía de sus órbitas de traslación y su 
rotación. 

Me gozaré admirando la disposición y miste¬ 
rio del cuerpo vivo de los animales tan variados y 
bellos en sus formas y colores y mucho más la gen¬ 
tileza y gallardía del complicado cuerpo humano. 

Y si me fijo en los bienes y perfecciones inte¬ 
lectuales y en la sabiduría de la inteligencia y en 
las creaciones artísticas de la fantasía, mi asombro 
supera toda ponderación. Pero ¿cómo he de in¬ 
tentar siquiera comparar estas bellezas y estas per¬ 
fecciones con la perfección y belleza de la gracia, 
ni estos bienes con su bien? Esos bienes con toda 
su perfección admirable son bienes materiales na¬ 
turales y la gracia es perfección y bien espiritual- 
sobrenatural y participación del bien infinito de 
Dios. 

Alma mía, si estás vestida con este vestido de 
cielo; si Dios te ha comunicado y hecho partici¬ 
pante de sus mismas perfecciones, aun cuando to¬ 
davía de modo invisible e insensible pero realmen¬ 
te, eres superior a toda otra riqueza por deslum¬ 
brante que parezca y tienes mayor bien y más 
fascinadora hermosura y encanto que cuanto pue¬ 
des soñar, o ñgurarte, o anhelar en tus deseos. 

91.—La gracia sobrenatural es más noble y 
más perfecta que el alma y que los ángeles; la 
gracia es superior y más perfecta que el alma de 
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la Virgen y que el mismo alma criada de Jesucristo. 
Los ángeles por la gracia sobrenatural fueron le¬ 
vantados a vida sobrenatural y coronados de gloria 
y de felicidad. Si la Virgen fue lo que fue en her¬ 
mosura, en virtud, en perfección y bondad, si fue 
la Santísima entre todas las criaturas espirituales, 
lo fue porque Dios la llenó de gracia sobre todas 
las demás, y el alma de Jesucristo fue sobre toda 
hermosura por la gracia santificante recibida y por 
la gracia de la unión hipostática con el Verbo eter¬ 
no, inmensamente mayor que la gracia santifi¬ 
cante. 

92.—Aún pienso con gozo de mi alma y creo 
haber llegado a entender lo que me enseña la teo¬ 
logía cuando me dice que la gracia sobrenatural es 
superior a la visión beatífica, probándomelo con 
estas razones; en ningún orden la obra es de suyo 
más perfecta que el ser que la produce; y si es más 
perfecta la naturaleza productora que la obra pro¬ 
ducida, en el orden sobrenatural la gracia es el ser 
y la naturaleza sobrenatural, o la gracia es el mis¬ 
mo ser o la misma naturaleza sobrenatural y la vi¬ 
sión beatífica es la operación o la obra actual de la 
gracia ... 

Ninguna operación u obra particular de un ser, 
por perfecta que sea, puede igualar a la perfección 
que tiene la misma naturaleza del ser que la pro¬ 
duce, ya que la naturaleza es el principio y la cau- 
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sa que produce esa obra particular y la naturaleza 
o el ser puede producir esa y otras muchas muy 
diferentes a esa. Y esto es lo que se da entre la 
gracia y la visión beatífica: la gracia es la natura¬ 
leza y el ser sobrenatural que produce la obra y la 
visión beatífica es una obra o una acción propia de 
la gracia (i), o es un efecto o un acto vital sobre¬ 
natural producido por la gracia, la cual es la causa 
y la naturaleza que produce, aun cuando nos pa¬ 
rezca más maravillosa y excelente la obra o la visión 
producida que la misma gracia, como frecuente¬ 
mente nos parecen algunas obras de los hombres 
más sorprendentes y maravillosas que el mismo 
hombre, que las produce; así nos extraña más el 
invento de subir a los astros que el mismo hombre. 

Por brillante que sea un pensamiento, será más 
grande y admirable la inteligencia que lo produce, 
aunque la grandeza de la causa se manifieste en 
la grandeza del efecto y de la obra que realiza. 

Ninguna sustancia ni ser o naturaleza alguna 
criados pueden producir ni ser causa de los efec¬ 
tos sobrenaturales, y los más altos y sublimes efec¬ 
tos sobrenaturales que produce la gracia, como 
son el de recibir el alma la luz de gloria y ver a 
Dios directamente en su esencia, que es la visión 
beatífica, se reciben por la gracia como causa prin¬ 
cipal, aunque remota. 

(1) Cursus Theologicus Salmaticensium, tract. XIV, disp. IV, 
dub. VII, núm. 114. 
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Con la precisión y exactitud acostumbradas en 
él, expresó esa verdad Santo Tomás de Aquino en 
esta frase: el bien de la gracia de un solo espíritu 
es mayor que el bien natural de todo el univer¬ 
so (2); el bien natural no pasa de natural, y la 
gracia es un bien sobrenatural y participación di¬ 
recta de la naturaleza divina en sí y en sus per¬ 
fecciones. 

93-—Veo ser una verdad cierta, y aún me pa¬ 
rece que clara, que en proporción de la proximi¬ 
dad o unión que un ser tenga con la perfección 
infinita y creadora serán la alteza y las perfeccio¬ 
nes que ese ser reciba y posea. Aun en los mismos 
seres materiales lo veo. Cuando la tierra está más 
próxima y más directa al sol, recibe más luz y más 
calor. El planeta que tiene su órbita más cercana 
al sol recibe también más luz y más calor. 

Pues siendo la gracia divina participación de 
la misma naturaleza de Dios, es ser sobrenatural 
participado y sobrenaturaliza y deifica a los seres 
espirituales a quienes Dios la da. Dios es sobre¬ 
natural e infinito por su misma esencia, la gracia 
es sobrenatural por participación. Siendo el único 
ser criado que participa directamente de la esencia 
de Dios y es participación de la misma naturaleza 
y de las mismas perfecciones divinas, es también 


(2) Suma Teológica, I, II, q. 113, a. 9, ad. 2. 
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el único ser participado directamente de Dios y el 
más perfecto y hermoso, y el más alto y noble que 
puede existir en lo criado, levantando y ennoble¬ 
ciendo cuanto toca y envolviendo en divinidad los 
seres espirituales. 

La gracia es la mayor claridad, la mayor exce¬ 
lencia y el mayor bien criado, ya que es el germen 
y raíz y la causa principal del más noble y dichoso 
efecto que existe como es la visión beatífica y la 
posesión gloriosa de Dios o el último fin sobrena¬ 
tural y la felicidad del alma o del ángel en el cielo. 

94.—La gracia excede en bien y en perfección 
a toda criatura y está muy por encima de la tan 
estimada vida natural, pues tiene tan íntima unión 
con el mismo Dios y es vida sobrenatural y pro¬ 
duce actos vitales sobrenaturales. La inteligencia 
del hombre, mientras peregrina en la tierra, no 
puede comprender el tesoro de la gracia hasta que 
por ella vea, conozca y goce a Dios ya gloriosamen¬ 
te en el cielo. 

Según la enseñanza de la fe y verdad funda¬ 
mental, veo que la gracia es la medida del cielo 
o la medida de felicidad y gloria que cada alma 
ha de gozar en el cielo. En proporción de la in¬ 
tensidad o grados de gracia vivida, será la inten¬ 
sidad y alteza de la visión de la esencia de Dios, 
pues si la gracia es la causa principal de la luz de 
gloria, bien se puede decir que la gracia es en prin- 
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cipio la visión de Dios y será el eterno amor glo¬ 
rioso a Dios y será el gozo y la delicia que cada 
alma para siempre tenga, porque la gracia es la 
realidad sobrenatural de la participación de Dios 
en su naturaleza y en sus perfecciones y por la 
gracia une Dios al alma con El mismo en unión 
de amor y en felicidad gloriosa. 

Alma mía, tanto tendrás de cielo y de felicidad 
cuanto hayas crecido aquí en la gracia por las vir¬ 
tudes y con el trato de amor con Dios. Si no tu¬ 
vieres la gracia de Dios viviendo en la tierra, no 
tendrás participación de Dios después en el cielo 
ni aun podrás entrar en el cielo. 

Ten muy presente que tendrás tanto cielo cuan¬ 
to ahora quieras tener por la vida santa que vivas 
y serás ahora tan santo cuanto quieras y lo pidas 
a Dios. Nos parece que Dios como que se ha pro¬ 
puesto condicionarse a Sí mismo al querer del alma 
para dar su gracia y su amor y según el alma se 
determine a cultivar y fomentar la gracia y el amor 
por el esfuerzo y el esmero en practicar las virtu¬ 
des y vencerse a sí misma mejor y hacer la volun¬ 
tad de Dios con mayor perfección. 

La gracia es la capacidad y medida de la visión 
beatífica en el cielo. 

Sólo Dios puede dar su gracia y su amor. No 
deja de darlos a los diligentes que salen a su en¬ 
cuentro y en proporción de la diligencia. Trans¬ 
forma en amor divino al alma, que se vacía de sí 
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misma y cultiva la gracia con el esforzado ejercicio 
de las virtudes. Puedo ser tan santo cuanto yo quie¬ 
ra. Dios me lo concede gustosísimo. Dios hará en 
mi alma la capacidad de gloria que yo quiera. 
Mientras viva, Dios no pone límite a mi voluntad, 
antes animará mi deseo. 

La gracia no se merece en rigor de justicia; es 
don de Dios, pero Dios, que me la da y quiere 
dármela en muy grande abundancia, ha determi¬ 
nado que la gracia merezca el cielo y merezca tam¬ 
bién otra nueva gracia. 

Dadme, Dios mío, vuestra gracia. Dadme el 
vestido del cielo, que sólo Vos me lo podéis dar, 
y cada día aumentad en mí su riqueza y hermosu¬ 
ra. Dadme que yo quiera cada día querer más y 
con vuestra gracia me esfuerce más para que os 
ame y esté más rendido a vuestro querer, y esté 
más atento y fiel a vuestra llamada y con más 
continuado trato de amor. 

Haced ya. Dios mío, la especial unión de amor 
con mi alma. Tomad total posesión de mí, trans¬ 
formando mi alma con vuestra gracia. Bendito seas 
por tan altísimo y precioso bien. 


Capítulo XVIII 


SOLO DIOS PUEDE DAR LA GRACIA 

95-—Sólo Dios puede dar la gracia. No hay 
criatura alguna que pueda llegar directamente a 
ver, a conocer, a poseer la naturaleza y la esencia 
de Dios, porque Dios es la misma sobrenaturali¬ 
dad, o sea, por su mismo ser y esencia trasciende 
y supera toda la naturaleza criada, o está fuera 
y por encima de toda naturaleza criada. Esto se 
entiende por sobrenaturalidad. Y como la gracia 
es participación de Dios en su misma naturaleza 
y en las perfecciones de su naturaleza, sólo Dios 
tiene poder sobre Sí mismo para comunicar su 
naturaleza y sus perfecciones. El poder que Dios 
comunica a las criaturas nunca llega a hacer a na¬ 
die dueño de la naturaleza de Dios para comuni¬ 
carla a otro. Sólo Dios es dueño de Sí mismo y se 
comunica al que quiere y como quiere. Las cria¬ 
turas podemos recibir y aceptar lo que Dios nos 
comunica y usar de los bienes que nos da. 
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96.—Es Dios el que voluntariamente se da a 
Sí mismo. Pero Dios es tan amable y generoso con 
las criaturas espirituales que se vuelca sobre ellas 
y se pone como a disposición de ellas. Da el ser 
natural o la naturaleza material y física a todos 
los seres que vemos y los adorna de mil propieda¬ 
des y perfecciones como admiramos sin compren¬ 
der sino muy pocas. Pero en estas perfecciones 
materiales que generosamente da, pone a cada 
criatura sus límites y determina sus detalles con¬ 
cretos. Lxds seres no pueden pasar de esos límites 
y detalles ni ha dejado a cada vmo el poder aumen¬ 
tarlos o adquirir otros nuevos. Son las leyes de la 
naturaleza que la inteligencia del hombre estudia 
en las leyes físicas permanentes de la materia o en 
los miembros de los animales. Es lo admirable de 
la física y de la química y lo maravilloso de la 
anatomía. 

Aun en las cualidades naturales del espíritu en 
su inteligencia o en su habilidad, Dios ha señalado 
a cada individuo el grado y la perfección que tiene 
y constituye la capacidad mental de cada sujeto, 
sin que puedan superarla. El hombre con su estu¬ 
dio puede desarrollar sus perfecciones y cultivar 
esa capacidad, pero no puede superarla. 

Mas en el orden de la riqueza del alma, de la 
gracia, del amor a Dios y de las virtudes, o sea, en 
lo grande, hondo, luminoso y misterioso de la vida 
espiritual e interior. Dios ha sido inmensamente 
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más generoso y magnánimo. A nadie, que sepa¬ 
mos, ha puesto otro hmite ni señalado otro grado 
determinado que lo merecido en los días preñjados 
de vida. Lo ha dejado a la voluntad y a la determi¬ 
nación y esfuerzo de cada uno. Dios se comunica 
y se pone tan perfectamente en el alma y toma 
posesión del alma como cada uno corresponde y 
muestra su voluntad en la decisión, en las obras 
y en las virtudes. 

Yo puedo en algún modo tener la gracia de 
Dios y el amor de Dios que yo mismo quiera. Yo 
puedo tener la perfección espiritual que yo mismo 
quiera, dentro de los días de vida que me concede, 
según sea mi fidelidad y correspondencia a su lla¬ 
mada. 

Es una verdad muy cierta que ni la gracia de 
Dios, ni el amor, ni las virtudes —que muestran 
la verdad del amor— se merecen de suyo o con 
rigor de justicia con nada ni pueden comprarse 
con tesoro alguno. Sólo Dios puede darlos, porque 
dar la gracia y dar su amor es darse a Sí mismo y 
comunicarse al alma, y acabo de decir que sólo 
Dios es dueño de Sí mismo. 

Ni los ángeles pueden darnos o merecernos la 
gracia, ni la Virgen Santísima puede darnos o me¬ 
recernos el amor de Dios directamente y por sí. 
Son mediadores nuestros, interceden por mí ante 
el Señor, pero no son dueños de la gracia ni del 
amor. Suplican a Dios me dé su gracia y su amor. 
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La Virgen Santísima fue llena de gracia, fue 
Virgen fidelísima. Pero la Virgen recibió la gracia. 
Dios dio la gracia a la Virgen, la llenó de gracia. 
Porque la Virgen correspondió heróicamente a la 
gracia y puso toda su voluntad en amar a Dios 
con toda la capacidad de su ser y fue fidelísima 
en las virtudes, participó de Dios como ninguna 
otra criatura y fue superior a todas. Solemos decir 
que amó sobre toda medida y Dios la colmó de 
amor y tomó posesión de la Virgen con una per¬ 
fección superior a todas las demás criaturas. La 
Virgen fue la criatura más perfecta, porque fue 
la criatura más fiel y la más esforzada en la fide¬ 
lidad, en la entrega y en la aceptación. Por haber 
sido fidelísima la llamamos la Pura, la Inmaculada, 
la Incontaminada. 

Dios da la gracia a las almas según es la fideli¬ 
dad y el esfuerzo en la entrega que el alma hace de 
sí a Dios. Cada uno recibe la perfección que mues¬ 
tra querer en sus virtudes. Dios a nadie la niega 
y a todos nos la ofrece para que la tengamos. 

Pero sólo Dios puede darla. Sólo Dios es el 
propietario de la gracia. Sólo Dios es el propieta¬ 
rio del amor. Y sin que de suyo puedan merecerse 
con nada, los da, porque así lo ha dispuesto, según 
es la cooperación y son las obras de cada uno. 

97.—Como la gracia es participación de la mis¬ 
ma naturaleza de Dios y de sus perfecciones, al 
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recibir el alma la gracia recibe en su misma esencia, 
en su naturaleza y en lo íntimo del alma, natura¬ 
leza de Dios, perfección de Dios, comunicación de 
los atributos de Dios, y en ese mismo momento 
que la recibe es levantada a naturaleza sobrenatu¬ 
ral; además de su naturaleza natural, con las pro¬ 
piedades de su ser natural, adquiere propiedades 
superiores a lo que pide y exige su ser natural; 
recibe propiedades y derechos superiores a sí mis¬ 
ma; Dios la sobrenaturaliza, la endiosa o diviniza 
comunicándola de sus perfecciones divinas. Dios 
la hace hija suya por adopción, porque tiene ya se¬ 
mejanza a la naturaleza divina y la da derecho a la 
felicidad sobrenatural en el cielo, a que le vea y 
posea y goce directamente en su esencia en el cielo, 
a lo que no tenía derecho según su propio ser na¬ 
tural. 

Con esta sobrenaturalización, el alma se hace 
imagen de Dios, se asemeja a Dios con semejanza 
analógica, pero formal y real, y recibe una nueva 
hermosura y una nueva perfección que no se pa¬ 
rece en nada a la hermosura anterior. La anterior 
vida y naturaleza era natural y ésta es sobrenatu¬ 
ral. La anterior era como la de los demás seres, 
aunque espiritual, y ésta es semejante a la del mis¬ 
mo Dios, sobrenatural. Dios mismo ha grabado 
en mi alma su imagen viva y mi alma lleva en sí 
como propia la imagen viva de Dios. 
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98.—Con esta perfección se la da un modo nue¬ 
vo de obrar. La gracia fortalece el alma, consolida 
el alma en el bien, levanta el alma a la virtud sobre¬ 
natural sin quitarla aun el modo natural y la con¬ 
dición natural, ni aun de momento quita los ape¬ 
titos naturales. 

El alma que ha recibido la gracia es una nueva 
criatura sobrenatural. Dios ha puesto su imagen 
en ella y se refleja en ella y se mira en ella. Es una 
belleza nueva y un encanto nuevo, semejante en 
la realidad, aun cuando no en el gozo, a los ángeles 
del cielo; participa de Dios, como ellos. Dios, el 
amor esp>ecial de Dios, el manantial sobrenatural 
de todo bien y de toda delicia, está con amor es¬ 
pecial en la esencia del alma. 

Para poder decir y describir la perfección, la 
bondad, la belleza y encanto del alma en gracia 
era necesario describir a Dios, era necesario com¬ 
prender a Dios, y Dios no puede ser descrito ni 
aun comparado con nada, porque supera toda com¬ 
prensión. Dios es Dios, el infimto, el sumo Bien, 
la Omnipotencia, el Creador de todo, la Perfec¬ 
ción infinita y la Felicidad infinita por su misma 
esencia. No se puede describir a Dios, porque es 
puro espíritu y no tiene género ni diferencia. Tras¬ 
ciende todas las categorías. 

Como el alma en gracia tiene impresa en sí la 
imagen viva de Dios, está levantada por la gracia 
al orden sobrenatural y su perfección y belleza es 
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indescriptible y excede a toda la belleza y a toda 
la armonía que pueda entrar por los sentidos o que 
pueda soñar la fantasía. Nada hay en la creación 
sensible y material que se asemeje ni pueda ase¬ 
mejarse a tan alta y delicada belleza y al encanto 
y suavidad de tan soberana perfección. 

99—San Juan de la Cruz, con su temperamen¬ 
to poético y su alma mística, iluminado con miste¬ 
riosa y celestial luz, se gozaba en admirar tanta 
hermosura, y hablando con Dios, y agradeciéndole 
el sobrenatural beneficio, le decía: 

Cuando Tü me mirabas, 

Su gracia en mí tus ojos imprimían; 

Por eso me adamabas, 

Y en eso merecían 

Los míos adorar lo que en Ti vían. 


Los ojos de Dios mirando amorosamente a mi 
alma ponen en ella eso altísimo que el alma no pue¬ 
de merecer ni comprender. Dios mirando mi alma 
pone en ella la misma hermosura del cielo, por¬ 
que pone en verdad su misma hermosura, se pone 
Dios mismo en mi alma y pone su riqueza de amor 
y de gracia. 

Como cuando se empapa un copo de lana o 
de algodón en un perfume, huele al perfume y 
hasta toma el color del perfume, y si se acerca a 
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la llama se inflama y arde con la rapidez del per¬ 
fume, así mi alma se empapa en las perfecciones 
que Dios me comunica, y huele a Dios, y tiene 
hermosura de Dios, y ama con amor de Dios. Me 
ha vestido con vestido de cielo, que es vestido de 
hermosura, de riqueza y amor. Me lo ha dado 
Dios y sólo Dios puede dármelo. Dios me deifica 
realmente con su gracia. 

¡Qué misterio tan impenetrable hay aquí en¬ 
cerrado, pero muy lleno de esperanzas y de gran¬ 
diosas maravillas! 

Nadie puede merecer esto con rigor de justicia. 
Nos lo ha de dar Dios y Dios está deseando darlo 
a todas las almas, está deseando embellecer a todas 
las almas con su misma belleza, y lo desea con un 
deseo como no podemos imaginarnos. Pero no lo 
realiza mientras el alma no quiera y se determine 
y coopere. ¡Este es el misterio! Si yo quiero y 
Vos queréis. Dios mío, ¿por qué no lo realizáis 
ya? ¿Por qué no embellecéis mi alma con vuestra 
belleza? ¿Por qué no divinizáis ya mi alma? 
¿Cuándo será. Dios mío, este cuándo? 

Decidme: ¿en qué me detengo? 

O Vos, ¿en qué os detenéis? 


Capítulo XIX 

LA GRACIA SOBRENATURALIZA 
Y ENDIOSA EL ALMA 

100.—Dios quiere comunicarse con plenitud de 
amor a todas las almas y habitar por amor en todas 
hasta unirlas Consigo mismo. Dios nos ha criado 
para unirnos en amor con El y nos une no rebaján¬ 
dose El de su naturaleza, que por ser infinita en 
toda perfección no puede despojarse ni perder nin¬ 
guna, sino levantando nuestra pobre naturaleza y 
comunicándola sus perfecciones; o sea, sobrenatu¬ 
ralizando y endiosando nuestra alma. Lo realiza 
cuando el alma quiere con querer de obras, en per¬ 
fecta abnegación de sí misma y después de haber¬ 
la preparado el señor por la purificación. Dios la 
reviste entonces con su gracia, la hermosea y enri¬ 
quece con sus perfecciones y la une Consigo col¬ 
mándola de su gozo. Dios no necesita de las almas 
ni' de los ángeles. Las crea para comunicarlas su 
bien y'SU amor y hacerlas felices. 
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Es grande misericordia de Dios para con el 
alma darla fuerza para que el alma quiera salir de 
sí misma, de su amor propio, de sus apetitos 
y de los apegos y disipaciones del mundo y de lo 
mundano para consagrarse a Dios y querer ser 
toda de Dios. Disponiéndose para recibir las per¬ 
fecciones de Dios sin obstáculos ni tardanzas, se 
hace apta para vivir la vida de Dios dentro de sí 
misma, en lo íntimo de sus potencias y de su esen¬ 
cia, donde Dios se comunica y donde Dios pone 
su amor y su gracia. 

Porque dentro de mí y en lo íntimo de mi ser 
y de mi querer y de mi entender es donde Dios 
pone su gracia y se pone El en amor, si yo me dejo 
disponer limpiando mis potencias. Aquí hace su 
obra de amor por la gracia y convertirá mi alma 
en pequeño cielo con su presencia. 

Qué atrevimiento e irreverencia parece i decir 
que Dios endiosa al alma que con decisión coope¬ 
ra y corresponde a sus llamadas y que Dios quiere 
endiosar la mía. . * . 

Y no es irreverencia ni atrevimiento, sino altí¬ 
sima y delicadísima verdad y subidísimo y mara¬ 
villoso amor de Dios. Porque ésta es la obra pre¬ 
dilecta de Dios y a todos llama y nos insta para 
que queramos nosotros. Si no falta a Dios el alma, 
Dios nunca falta al alma y pone su morada en ella. 

loi.—Si el alma participa de la naturaleza de 
Dios y de sus perfecciones, es para apropiárselas. 
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Dios se las da al alma para que las haga suyas y se 
las da porque la ama, y este don es su propio amor; 
y las da porque quiere realizar la obra perfecta del 
amor en la unión con El. Con esta gracia el alma se 
hace semejante a Dios; no idéntica, sino semejante, 
con semejanza analógica, pero real. Con esta gracia 
y este amor el alma es sobrenaturalizada, es divini¬ 
zada, es endiosada por adquirir, aunque imperfec¬ 
tamente, naturaleza de Dios y propiedades de Dios. 
Dios la ha hecho hija suya. Dios habita en esa alma 
con amor especial y la hace una cosa con El por 
amor. 

Dios tiene la amorosa complacencia de hacer 
hija suya al alma humilde, limpia y transparente. 
Sólo el amor propio y el apego en los apetitos y 
gustos puede impedírselo. Pero ¿quién le impide 
obrar esta maravilla de gracia y de amor en el alma 
ya humilde y limpia? 

Si pudiera yo darme cuenta y comprender cla¬ 
ramente lo que es estar el alma vestida de Dios 
y vivir y estar en su misma esencia, no sólo en lo 
exterior, sino en lo íntimo y como una esponja em¬ 
papada en Dios, no cabría en mí de gozo, ni me 
cansaría de dar gracias a Dios por tan celestial de¬ 
licadeza y dejaría todas las demás cosas para dedi¬ 
carme a ésta sola. Muy poco vale un trozo de lienzo, 
pero pintado por un gran artista no tiene precio. 
Endiosada quiere decir empapada en Dios, trans¬ 
formada en sobrenatural, saturada de gracia. 
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Recuerdo de nuevo la comparación de la vedi¬ 
ja o del copo de algodón empapado en un perfu¬ 
me; tiene propiedades de perfume y huele como 
el perfume sin dejar de ser lana o algodón. Y el 
pedacito de pan empapado en vino tiene otro sa¬ 
bor y color y otras cualidades que antes no tenía 
sin dejar de ser pan. 

El alma sobrenaturalizada por la gracia, sin per¬ 
der su propia naturaleza y su propia personalidad 
y condición, recibe otras nuevas perfecciones y 
cualidades y otro poder que antes no tenía. Está 
el amor de Dios en ella y la ha empapado y huele 
a Dios, y respira a Dios, y tiene vida de amor de 
Dios en sus obras; sus aspiraciones, y sus deseos, 
y sus esfuerzos son de Dios y para ser Dios se 
aparta de todo lo que pueda distraerla e impedirla 
hacer la voluntad de Dios. 

La voluntad se une a Dios, pero es el amor 
el que une la voluntad con Dios. 

El alma crecida en la gracia respira amor de 
Dios, vive el amor de Dios, está movida por el 
amor de Dios y busca agradarle a El solo. Todo lo 
demás tiene como nada comparado con el amor de 
Dios. Es un alma que se ha sobrepuesto a sí misma 
y está totalmente ofrecida; es un alma santa. No 
quiere nada más que pensar en Dios y estar empa¬ 
pada en Dios como lo está la esponja en agua. 

102.—La gracia no cambia el temperamento. 
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ni la condición natural, ni la manera de ser, al me¬ 
nos de momento. Por eso no desaparecen los ape¬ 
titos ni las tentaciones e inclinaciones naturales 
en seguida que se recibe la gracia. Pero se recibe 
una fuerza y un auxilio especial del Señor para 
vencer los apetitos y las tentaciones y convertirlos 
en virtudes. La gracia forma los santos sin cam¬ 
biarles su carácter individual, pero sí quitando lo 
defectuoso y poniendo perfección y nobleza. La 
gracia ayuda a quitar lo imperfecto y a sobrena¬ 
turalizar las acciones haciéndolas por Dios y se¬ 
gún la voluntad de Dios, rectificando y perfeccio¬ 
nando, pero no quitando o cambiando el carácter 
y el modo de ser de cada uno. Todos los caracte¬ 
res y todos los temperamentos pueden servir para 
la santidad. 

Los santos fueron todos santos, unos más que 
otros, según participaban más de Dios por una 
mayor gracia y mayor fidelidad en las virtudes. 
Pero todos fueron diferentes entre sí y no se pa¬ 
recían unos a otros ni en su temperamento, ni en 
su trato, ni en las cualidades, ni en el modo de ser, 
ni en el talento, ni en la habilidad, ni en el atrac¬ 
tivo o dulzura, ni aun en el modo de practicar 
la virtud o en la predilección que cada uno mos¬ 
traba por distinta virtud particular. 

Es frecuente repetir como verdad admitida 
que la gracia no cambia la naturaleza, queriendo 
expresar con esto que la virtud no cambia ni el 
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carácter, ni la condición, ni las cualidades pro¬ 
pias; no las cambia, pero las rectifica, las santi¬ 
fica, las sobrenaturaliza, y quitando lo defectuoso 
y poniendo lo perfecto, parece otra persona muy 
diferente. Quitando la aspereza y la ira y vistién¬ 
dose con la bondad y la mansedumbre, es el trato 
totalmente diferente y llega a parecer también di¬ 
ferente la persona. La gracia comunica perfeccio¬ 
nes y es ya mucho cambiar como lo es quitar 
defectos y poner bellezas o virtudes y de la indo¬ 
lencia hacer fidelidad y exactitud. 

103.—En lo humano se presenta a San Pedro 
y a San Pablo como el cimiento de la Iglesia y 
son dos grandes apóstoles; pero en su modo de 
pensar y de expresarse y en su condición perso¬ 
nal eran muy dfierentes el uno del otro. Muy san¬ 
tos los dos apóstoles, muy llenos de Dios, pero 
muy distintos en sus personas. ¿En qué se pare¬ 
cen las cartas del uno a las del otro? ¿Y en qué 
el temperamento y carácter? Pero todo lo convir¬ 
tieron en santidad. 

Si traemos a la memoria tres grandes funda¬ 
dores de tres Ordenes religiosas muy preclaras 
como son la Franciscana, la Dominicana y la Com¬ 
pañía de Jesús, veremos y admiraremos que sus 
respectivos fundadores, San Francisco, Santo Do¬ 
mingo y San Ignacio, fueron muy grandes san¬ 
tos, muy llenos del amor de Dios, con maravillo- 
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sas virtudes y muy abrasados en el celo de la 
gloria de Dios y de la salvación de las almas, y 
cada uno mostraba especial predilección por vir¬ 
tudes muy distintas y ejercitaban el apostolado y 
hacían resaltar la santidad de modo muy diferen¬ 
te: no se parecían en el carácter ni en el tempe¬ 
ramento. ¿Y qué decir del gran fundador San José 
de Calasanz y de tantos otros, aun viviendo en la 
misma época y en la misma sociedad? 

Tampoco se asemejaban entre sí aquellos dos 
santos del amor San Juan de la Cruz y San Feli¬ 
pe Ncri si no era en el mismo ardiente amor y 
entrega total a Dios. 

¿Y qué diferencia de tanto contraste no ad¬ 
miramos entre las grandes santas Santa Clara, 
Santa Catalina de Sena y Santa Teresa de Jesús? 
¿No nos maravillamos ante la desemejanza tan 
notoria en la familia de Betania, tan amada de 
Jesús, entre las hermanas Marta, María y Lázaro? 

Todos fueron luces espléndidas que dieron 
resplandor en el candelero de Dios, y lucieron con 
luz de Dios, pero con reflejos muy variados y di¬ 
ferentes, como lo son tantos santos que hoy vi¬ 
ven, como admiramos en el cielo la luz rojiza del 
planeta Marte y el espléndido fulgor de Venus, y 
los dos reciben la misma luz del sol, y nos admi¬ 
ramos con cada xmo de los colores del arco iris. 

La gracia no cambia la naturaleza o condición 
de cada uno, pero la gracia ayuda y enseña a qui- 
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tar lo imperfecto y defectuoso del carácter y de 
la propia condición de tal manera que le modifica 
y desarrolla las perfecciones hasta parecer otro. 
Es el injerto nuevo que crece más lozano y da flo¬ 
res más hermosas y frutos más sazonados y visto¬ 
sos. Es la acción de Dios que se trasluce en las 
obras santas de cada uno. Es el jardín de Dios flo¬ 
recido con la más variada y lozana hermosura. 

Esto vemos en el orden externo de la condi¬ 
ción, del modo de ser, de las inclinaciones, gustos 
y predilecciones personales e individuales. 

104.—Si analizamos el orden interno, íntimo 
espiritual, en lo poco que podemos analizar, no 
en el orden psicológico sólo, sino en un orden más 
hondo, en lo íntimo espiritual, sabemos por la fe 
y la teología que la gracia crea, cambia y trans¬ 
forma. De una naturaleza natural hace la gracia 
una naturaleza sobrenatural. La gracia transforma 
el alma en amor divino. La gracia levanta al alma 
a un orden superior al que naturalmente le co¬ 
rresponde. De una común piedra rodada hace un 
riquísimo diamante y convierte la oscuridad en 
claridad. 

La gracia hace al alma participante de Dios en 
su núsma naturaleza divina. Dios no sólo reviste 
al alma con la gracia, sino que se la comimica de 
su misma vida, de su mismo amor infinito, trocan- 
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do la fealdad en hermosura y lo despreciable en 
el más preciado tesoro. 

La gracia es el amor especial de Dios al alma, 
y las acciones que realiza el alma con esta gracia 
divina, con este amor especial, aun cuando al ex¬ 
terior y a los ojos de los hombres y aun a los pro¬ 
pios ojos no tengan diferencia alguna de las de¬ 
más, son en realidad acciones de otro orden muy 
superior a las que realiza el alma que no está en 
gracia. Las acciones del alma en gracia, además 
de ser acciones naturales por la naturaleza huma¬ 
na que las ejecuta, son acciones sobrenaturales, 
pues proceden de este principio vital sobrenatu¬ 
ral y el mérito de esas acciones es también sobre¬ 
natural y durará para siempre. Una rosa pintada 
no tiene vida ni fragancia. La savia da la vida y 
la fragancia a la rosa del rosal. 

^ 05 -—Si nos fuera dado ver ahora en la tierra 
esas acciones con la mirada de Dios como las ve¬ 
remos en el cielo y en su luz, veríamos que no se 
parecían en nada las acciones naturales y las so¬ 
brenaturales, menos que se parece la vida de las 
plantas a la vida del hombre y las flores a las vir¬ 
tudes. Las acciones naturales son como de som¬ 
bra, las acciones sobrenaturales son de luz de cie¬ 
lo, de armonía de ángeles, son no sólo reflejo de 
la vida de Dios, sino participación real de su vida 
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y de su naturaleza. Como carece de vida la rosa 
seca o pintada, carecen de vida sobrenatural las 
almas que no tienen la gracia. 

La gracia es la nueva criatura sobrenatural 
que Dios puso en el alma, como pone el germen 
y produce la vida un poco de tierra y humedad 
con calor. 

El alma en gracia es hija muy amada de Dios, 
hermana hermosísima de los ángeles del cielo y 
con ellos vivirá y gozará el día de la eternidad. 
El alma en gracia es la criatura de amor de Dios, 
como lo es el serafín que tanto nos ilusiona, aun¬ 
que menos brillante y ardiente. Muchas almas cre¬ 
cidas en gracia viven en aspiraciones y deseos de 
ver y poseer y gozar ya de Dios directamente en 
su esencia y en gloria como le viven los serafines 
y sólo sobrellevan la espera. 

El alma crecida en gracia desea ser ya reves¬ 
tida con las gloriosas cualidades propias del cielo 
y verlas con sus ojos y tocarlas con sus manos ya 
felices y gloriosas. Pero aún no ha llegado este mo¬ 
mento (i). 

Dios da la gracia en orden a la vida eterna y 
sobrenatural, para poseerle con felicidad sobrena¬ 
tural en el cielo. 

Cuando la gracia transforma al alma y la le- 


(1) Un Carmelita Descalzo: Yo en Dios o El cielo, capí- 
tulo V. 
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vanta a vida sobrenatural, pone en ella perfeccio¬ 
nes nuevas y sorprendentes. Pone vida nueva, 

io6.—Quiero recordar de nuevo, aun hacién¬ 
dome pesado con la repetición, algunas compara¬ 
ciones de las cosas naturales con la gracia, dejan¬ 
do para más adelante, y en lugar más apropiado, 
otras nuevas y con más explanación. 

Tenemos continuamente una cerilla o un en¬ 
cendedor en las manos; al frotarla se enciende, se 
transforma en luz y fuego. 

El trocito de algodón empapado en alcohol o 
en un perfume es el mismo algodón que era an¬ 
tes de empaparlo, pero después de empapado tie¬ 
ne la fragancia del perfume y arde como el alco¬ 
hol o como el perfume. 

El hierro metido en el fuego sigue siendo hie¬ 
rro, pero se pone rojo e irradia calor; y si se in¬ 
tensifica el fuego, se reblandece y llega a trans¬ 
formarse en elemento liquido y se le puede dar la 
forma que se desee según sea la habilidad y el ge¬ 
nio de quien lo trabaja, y hasta puede transfor¬ 
mársele en volátil gas. 

La corriente eléctrica produce luz en el foco 
y calor en la resistencia y fuerza en el motor y 
ella misma es producida por la fuerza del agua o 
del calor. Con la electricidad nos comunicamos 
y vemos a distancia en el teléfono, en la radio, en 
la televisión. Una fuerza nueva produce efectos 
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nuevos y maravillosos, como el injerto produce 
más hermosas rosas y frutos más vistosos y agra¬ 
dables. 

El alma no merece en rigor de justicia ni la 
primera ni la nueva gracia. Por eso es gracia. Pero 
Dios amorosísimo y generoso viste al alma con la 
primera gracia y, según la fidelidad que guarde, 
la concede el desarrollo y aumento de nuevas gra¬ 
cias para realizar obras más perfectas, y la conce¬ 
derá la grandeza de cielo según hayan sido las vir¬ 
tudes practicadas. Dios, como que se ha condicio¬ 
nado a Sí mismo y ha condicionado su omnipo¬ 
tencia al querer o determinación del alma para 
perfeccionarla, enriquecerla en bienes espirituales 
y darla el cielo en proporción de las virtudes vi¬ 
vidas. Por esto da Dios a cada uno la gracia según 
es la voluntad y decisión de cooperar y según la 
fidelidad a sus llamadas, siempre cimentado todo 
en humildad. Pues la humildad es vivir la verdad. 
Por esto decimos ordinariamente que cada alma 
recibirá la hermosura y riqueza de la gracia como 
medida y tesoro para el cielo cuanta el alma quie¬ 
ra, y que cada alma tendrá el cielo que ella se 
haya labrado y que cada alma es tan santa cuanto 
quiere ser. 

Ló importante es que el alma se ponga humil¬ 
de en las manos de Dios, se lo pida y confíe, y 
entonces Dios en este lienzo de nuestro ser, que 
es de suyo de muy poco valor, no pinta, sino hace 
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SU propia imagen viva y divina, convirtiéndolo en 
una hermosura y riqueza que supera toda admi¬ 
ración y todo precio. Es Dios mismo en el lienzo 
del alma ya transformada por la gracia y por el 
amor y unida a Dios y hecha Dios por su divino 
poder. 



Capítulo XX 

EL ALMA POSEE A DIOS 
POR LA GRACIA 

107.—Me enseña la teología, y me lo confir¬ 
ma la razón, que Dios es infinito en todas las per¬ 
fecciones o que Dios posee actual y simultánea¬ 
mente todas las perfecciones posibles en grado 
sumo e infinito. Dios posee por lo mismo simul¬ 
táneas las perfecciones de la inmensidad y de la 
simplicidad en grado también infinito. 

No puede mi imaginación formar una idea o 
una representación de cómo Dios es actualmente 
al mismo tiempo el Ser inmenso y el Ser o acto 
simplicísimo, que mi fantasía figura como con¬ 
trapuestos, pues la inmensidad es la perfección 
por la cual Dios —que no necesita de lugar ni de 
nada para existir, pues su misma esencia infinita 
es su mismo existir y existe en Sí mismo—, desde 
el momento en que crea los seres, está en todos 
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por esencia, presencia y potencia, dándoles el ser 
y cuantas propiedades tienen y conservándoles ese 
mismo ser y todas sus propiedades en sí mismos 
y en relación con los demás seres creados y es al 
mismo tiempo el acto simplicísimo en infinito en¬ 
tender, en infinito gozar y amar y en infinito obrar, 
y su obrar y su amar y su entender son lo mismo 
y eternos y sin mutación ninguna. 

Por su inmensidad y simplicidad está todo en 
Sí mismo y está todo en todas las partes y en to¬ 
dos los seres y está todo totalmente como es, in¬ 
finito. Siendo simplicísimo, no admite división ni 
partes. Está todo indivisible, infinito, totalmente 
con todos sus atributos. Está todo en mi alma 
como está todo en el último átomo de los confines 
del universo. Pero no hace de ordinario efectos 
sensibles de su presencia en mi alma cuando está 
por amor o por gracia. 

Sé, Dios mío, que estás en todos los seres y 
estás en mí por esencia, presencia y potencia. Sé 
que a mí y a todas las criaturas nos estás dando 
este ser y estas propiedades que tenemos y nos las 
estás ininterrumpidamente conservando. Sé que 
estás más presente a mí que yo a mí mismo y vién¬ 
dolo todo actualmente. 

Todo está continua y simultáneamente presen¬ 
te a Dios. Nada se esconde al gobierno y disposi¬ 
ción de Dios. Todas las propiedades y todas las 
fuerzas y todo el orden que tienen y guardan to- 
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das las cosas y toda la naturaleza las ha criado y 
las está dando Dios. Nada puede obrar ser alguno 
si Dios no le da actualmente el ser que tiene y la 
fuerza o energía para obrar. 

No puede haber ni un solo ser, ni un solo áto¬ 
mo, ni una sola bacteria que no dependa en su 
existir y en su obrar directamente de Dios. No 
puede darse ni una sola acción, ni un solo pensa¬ 
miento o deseo que no proceda directamente del 
querer y del obrar de Dios. 

io8.—No sólo en Dios vivimos, nos movemos 
y estamos (i), sino que no somos capaces para 
concebir por nosotros mismos pensamiento algu¬ 
no, y nuestra capacidad viene de Dios (2), y es 
Dios quien nos comunica el poder y la facultad 
para realizar todas y cada una de nuestras accio¬ 
nes, todos y cada uno de nuestros pensamientos 
e ideales. Sin su actual e individual comunicación 
y conservación seríamos no sólo impotentes, sino 
que dejaríamos de existir. 

Ni deja Dios de estar en cuantos se rebelan 
contra El y obran la maldad dándoles también 
el ser que tienen y la fuerza y las cualidades que 
emplean para obrar, aunque usen mal de la inte¬ 
ligencia y de la habilidad o bienes que tan gene¬ 
rosa y paternalmente les da. 

(1) Act., 17, 28. 

(2) 2 Cor., 3, 5. 
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109.—Dios está con amor especial en las almas 
que viven en gracia. Dios quiere estar en mi alma 
cada momento con más intenso amor especial. 

Ya hice resaltar cuanto pude que la gracia es 
el don especial, o el amor especial que Dios pone 
en el alma y con el cual la sobrenaturaliza. 

La gracia es amor sobrenatural de Dios o par¬ 
ticipación de la naturaleza del mismo Dios. 

De tal manera se complace Dios en las almas 
en gracia y tanto las ama, que las levanta y trans¬ 
forma hasta hacerlas participantes de su misma 
naturaleza, y de sus perfecciones divinas y de su 
misma vida y gloria hasta unirlas en amor con El, 
en amor santo en la tierra y en amor glorioso en 
el cielo. 

Dios está continuamente instando con su gra¬ 
cia o con su amor a que el alma se disponga con 
la fidelidad para recibir un más alto e intenso 
amor suyo, una mayor participación de su natu¬ 
raleza y de sus perfecciones y una más íntima 
unión con El. Dios quiere hacerse del alma, si el 
alma quiere, y Dios hace al alma divina, transfor¬ 
mándola en amor suyo y dándola pensar y amar 
divinos porque une su inteligencia y su amor con 
la inteligencia y el amor del alma. Dios nunca 
deja de cumplir su palabra ni falta al alma si el 
ahna no falta a Dios. 


lio .—A muchas almas comunica Dios con la 
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gracia y el amor un especial gozo, un especial y 
sensible afecto de alegría, de ternura, de agrade¬ 
cimiento y confianza, con lo cual se sienten esas 
almas inundadas y empapadas en satisfacción y en 
ansias de ofrecerse a Dios y de ver ya claramente 
a Dios y se deshacen en agradecimiento y gozo 
como en anticipos de lo que les tendrá preparado 
en el cielo y se estimulan a sí mismas a una más 
delicada entrega y a una más perfecta fidelidad. 

Dios hace sentir su presencia amorosa en es¬ 
tas almas (3), presencia tan regalada que supera 
todo otro regalo: viviendo el alma aquí vida tan 
feliz y gloriosa como es vida de Dios, considere 
cada uno, si pudiere, qué vida tan sabrosa será 
esta que vive, en la cual, así como Dios no puede 
sentir ningún sinsabor, ella tampoco le siente, mas 
goza y siente deleite de gloria de Dios en la sus¬ 
tancia del alma ya transformada en El (4). 

Santa Teresa de Jesús decía, inundada por 
este afecto: ¿Qué hace. Señor mío, quien no se 
deshace por Vos? (5). Y en muchos pasajes de sus 
obras se esfuerza por expresar lo que son los inefa¬ 
bles gozos que Dios hace sentir al alma sin que 
puedan compararse los bienes de la tierra con es¬ 
tos bienes, antes un solo gozo de éstos en un mo¬ 
mento gozado supera a cuanto puedan dar los go- 


(3) Cántico espiritual, 11, 3. 

(4) Cántico espiritual, 22, 6. 

(5) Vida, 39, 6; Moradas, 6, 4, y en varios lugares más. 
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zos de la tierra todos juntos y por toda la vida (6). 
< Quién puede leer sin admiración lo que de este 
hacerse Dios sentir amorosamente en el alma dice 
San Juan de la Cruz? 

Sobre manera me impresiona lo que leo en la 
vida de muchos santos que Dios les regalaba en 
gozos semejantes o muy diferentes a lo que dice 
Santa Catalina de Génova de los que ella sentía; 

Era un torrente de amor tan fuerte, tan violen¬ 
to, tan dulce, tan embriagador, que apenas podía 
tenerme en pie. No encuentro palabras para des¬ 
cribirle. Solamente puedo decir que si cayese en 
el infierno una chispa del fuego que me consume, 
vendría a ser para sus desgraciados habitantes la 
vida eterna, transformando la noche en día, las 
penas en consuelos, los. demonios en ángeles (7). 

III.— ¡Qué maravillas sensibles obró Dios en 
muchas almas que vivieron la gracia y se vaciaron 
de sí mismas y se entregaron a Dios! Y si sen¬ 
siblemente quiso el Señor mostrarse en efectos tan 
admirables con esas almas, insensible, pero real¬ 
mente, lo hace con todas las almas que viven la 
gracia y en proporción de la gracia y del amor 
que vivan. Dios toma posesión del alma en gracia 
y el alma en gracia toma posesión de Dios. Dios 
une Consigo mismo al alma en gracia y la intimi- 

(6) Conceptos del amor de Dios, 4. 

(7) Fr. Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, 22 de marzo. 
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dad de esta unión es en proporción de la gracia 
que se tenga desde el primer grado de gracia, cuan¬ 
do el alma la recibe, hasta las insospechables e 
inimaginables intimidades de la unión en el ma¬ 
trimonio espiritual, hasta la transformación del 
alma en amor divino cuando dice al alma; Yo soy 
tú y tú eres, yo, como dijo a la Beata Angela de 
Foligno y ha dicho a muchos otros santos (8). 

San Juan de la Cruz expone delicadamente 
esta misericordia amorosísima de Dios para con 
el alma dándose a Sí mismo y diciéndola: En esta 
unión suya, no sin gran júbilo tuyo: soy tuyo y 
para ti, y gusto de ser tal cual soy por ser tuyo 
y para darme a ti (9). ¿Quién puede adivinar el 
gozo del alma en una tan regalada como altísima 
donación? Dios se hace del alma. 

Pues si mi alma está en gracia de Dios, Dios 
me ha levantado al orden sobrenatural; Dios me 
ha dado su amor y quiere aumentármele; Dios se 
complace en mí; Dios se me ofrece en una dona¬ 
ción que supera toda concepción y se hace mío, 
mío propio, más propio mío y más íntimo que el 
aire que respiro, que el sol que me ilumina y ca¬ 
lienta, que el alimento que tomo y asimilo y como 
si sólo fuera para mí. 

Dios me viste el vestido del cielo poniéndose 

(8) Documentos originales de la Beata Angela de Foligno. 
IX, Comienza el paso séptimo. 

(9) Llama, 3, 6. 
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El mismo en la esencia de mi alma y en todo mi 
ser. Este vestido será mi vida gloriosa en la eter¬ 
nidad y mi vida sobrenatural en la tierra. Es Dios 
mismo. Dios me comunica y pone sus perfeccio¬ 
nes, su vida, su poder, su sabiduría y felicidad, 
su bondad y hermosura y todo bien en lo más ín¬ 
timo mío y empapando todo mi ser más que la 
madre dando de sí misma, de su propio pecho, el 
alimento al hijo amado que lleva en sus brazos 
o en su seno y me estimula a que conozca y apre¬ 
cie yo esta ternura maravillosa y esta sobrenatura¬ 
lidad que pone a mi disposición para que yo 
quiera aumentarla, pues está deseoso de dárseme 
más y comunicárseme más intensamente ponién¬ 
dose a mi voluntad, saturándome de divinidad 
hasta unirme con El mismo en unión de altísimo, 
secretísimo y perfecto amor. Pocas veces sensible 
en la tierra, siempre glorioso e incomprensible 
después en el cielo. En la tierra muy ordinario es 
cruz, dolor y opresión, porque es purificador, pero 
es amor especial de Dios. r 

Nunca te cansas, Dios mío, de darme y dár¬ 
teme a Ti mismo y Contigo me das tus perfeccio¬ 
nes en proporción a como sea mi entrega, mi de¬ 
licadeza y mi fidelidad Contigo. 

II2.—Es cierto que esto no lo puedo merecer 
de rigurosa justicia; pero no es menos cierto que 
Dios me da con tanta abundancia cuanta sea mi 
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fidelidad, porque Dios ha querido, en su bondad, 
dar merecimiento y premio según sean las obras 
de cada uno. 

Dios es la fuente de todo bien y de todo amor 
y nunca se agota. 

Dios es el manantial perenne de bondad y de 
misericordia. 

Dios es el sol inextinguible y no cesa de irra¬ 
diar perfección y amor a cuantos quieran reci¬ 
birlos. 

Dios me llama a mí y llama a todas las almas 
con mayor o menor intensidad para que queramos 
participar y vivir de su misma vida. Es lo más 
grande y hermoso que puede darse y me llama 
para vivirla no sólo aquí en la tierra, sino, empe¬ 
zando aquí en la tierra, transformarla luego y ha¬ 
cerla gloriosa en el cielo para siempre, sin fin, sin 
interrupción alguna. Viviré siempre en gloria. 

Me llama más amoroso y actual a mí cuando 
esto escribo. Te llama también a ti cuando esto 
lees. 

Y me pregunto con dolor; ¿por qué no me 
dejo transformar en amor de Dios? ¿Por qué no 
me determinaré ya a participar de las perfecciones 
divinas y de la misma vida de Dios? ¿Por qué 
no escogeré yo que Dios sea el Amado mío? ¿Qué 
comparación, por remota que sea, o qué distancia 
tan insospechada y que trasciende toda imagina¬ 
ción, no hay entre los bienes y hermosuras y ofre- 
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cimientos del mundo o de los hombres y este bien, 
y esta riqueza, y esta espiritual hermosura que 
Dios pone en el alma como parte de Sí mismo? 

Con su gracia Dios toma posesión de mí. Con 
la gracia divina que Dios me da tomo posesión 
de El mismo, de su naturaleza, de su vida, de sus 
perfecciones. ¡Y es posesión la más íntima, la más 
alta, la de mayor bondad y encanto! ¡Dios une 
mi entendimiento a su infinito entendimiento y 
mi voluntad a la suya! Mi inteligencia vivirá y 
gozará de pensamientos de Dios y amores de Dios. 
No es contacto de materia con materia, es compe¬ 
netración de espíritu con espíritu, de entendimien¬ 
to y voluntad con el entendimiento y voluntad de 
Dios. Dios amando enriquece, hermosea y diviniza 
cuanto ama. 

Dios amando con amor especial mi alma me 
empapa en su infinito amor, en su infinita bon¬ 
dad y hermosura; me hace amor divino y me 
transformará en el cielo en dicha y gozo divino, 
en el divino deleite. Amando yo a Dios con amor 
especial, amo y me posesiono y participo de la 
verdad infinita, del infinito bien no sensiblemen¬ 
te, y en el cielo del infinito gozar con toda la ca¬ 
pacidad de mi inteligencia y de mi voluntad. 

El amor especial de Dios da posesión del mis¬ 
mo Dios, y el alma amada, en cada obra y en cada 
acto, merece más amor de Dios y se une más ínti¬ 
mamente a Dios. En el cielo es la felicidad. Sen- 
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tirse amado de Dios en la tierra es ya como un 
cielo anticipado y las potencias ansian el vuelo a 
la gloria, a la visión directa de Dios, y con tanto 
mayor vehemencia desean emprender este vuelo 
al cielo cuanto el amor se manifiesta en purifica¬ 
ción, en ansia, en prueba. El alma anhela dejar 
el destierro y subir a la patria para ya unirse per¬ 
manentemente y segura con Dios. ¡ Es el ansia de 
ver a Dios! Por eso le dice al Señor con San Juan 
de la Cruz: 

Esta vida, que yo vivo, 
es privación de vivir; 
y así es continuo morir 
hasta que viva Contigo. 

Oye, mi Dios, lo que digo: 
que esta vida no la quiero, 
que muero porque no muero (10). 


( 10 ) Coplas del alma que pena por ver a Dios. 
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EL ALMA EN GRACIA 
GOZA EN POSEER A DIOS 
EN AMOR ESPECIAL 

II3.—Nunca defrauda Dios la fidelidad del 
alma que vive la gracia. 

El alma que está en gracia posee a Dios y par¬ 
ticipa de sus perfecciones. Dios la llama para ha¬ 
cer con ella la más íntima unión del matrimonio 
espiritual si la encuentra fiel a su llamada en las 
virtudes y en las pruebas. 

El alma que está en gracia es de Dios y vive 
para Dios en continuo crecimiento de gracia y en 
ininterrumpido desarrollo de divino amor según 
lo cultive y se ponga en las manos de Dios. 

Si vivo en gracia de Dios, Dios está en mí por 
amor especial. Dios está en mí con el amor espe¬ 
cial con que está en los bienaventurados y en los 
ángeles del cielo. Se comunica ya a los ángeles y 
a los bienaventurados en amor glorioso, en el co¬ 
nocimiento y visión del Ser o Esencia de Dios y 
en exaltación de dicha inenarrable, abiertas las 
compuertas de su gloria en torrentes de sabidu- 
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ría, de gozo y delicia. Al alma que aún vive en la 
tierra se comunica Dios y la hace realmente par¬ 
ticipante de su misma vida y naturaleza y perfec¬ 
ciones en la misma realidad sustancial e indecible 
que a los bienaventurados, pero sin los efectos glo¬ 
riosos y sin hacerse ordinariamente sensible ni aun 
en el afecto y ternura de espíritu. Sabemos esta 
realidad por la fe y la conocemos en la oscuridad 
de la fe, como sabemos que suele Dios acrecentar 
el amor con el sufrimiento, sequedad y desolación 
interior. 

Si mi entendimiento viera cómo está Dios in¬ 
finito en mi alma dándola el ser, empapándola en 
su divinidad y llenándola de sus perfecciones in¬ 
finitas, delicadísimas, altísimas; si mi voluntad 
sintiera la comunicación de la vida de amor so¬ 
brenatural, que es comunicación de amor infinito 
y del mismo Dios omnipotente, estallaría de gozo 
el cuerpo y no podría vivir más en la tierra. El 
gozo dichosamente me mataría. El mismo Dios me 
enseña esta verdad cuando diciéndole Moisés: 
Muéstrame tu gloria, respondió el Señor: Yo te 
mostraré a ti todo el bien... Yo usaré de miseri¬ 
cordia con quien quisiere, y haré gracia a quien 
me pluguiere. En cuanto a ver mi rostro, prosiguió 
el Señor, no lo puedes conseguir, porque no me 
verá hombre ninguno sin morir (i). No puede este 


(1) Ex., 33, 18-20. 
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organismo de nuestro cuerpo resistir la impresión 
de tanta dicha en la tierra, mientras no sea forta¬ 
lecido con el especialísimo auxilio que le comu¬ 
nicará Dios en el cielo, donde estará el cuerpo 
como espiritualizado y sobrenaturalizado por las 
dotes de la gloria que le dará. 

¿No expresaba Santa Teresa de Jesús esta ver¬ 
dad regalada cuando le decía al Señor que ya no 
le cabía más felicidad en el pecho y que o se le 
ensanchase o la quitase la vida? (2). ¿No han ex¬ 
presado esta envidiable realidad tantos santos 
cuando deseaban deshacerse en agradecimiento a 
Dios y para estar con Dios? ¿O cuando decían al 
mismo Dios: Si esto nos muestras y nos das en 
la tierra, qué nos dejas ya para el cielo? ¿No es 
esto lo que tan deliciosamente nos repite San Juan 
de la Cruz en tantos lugares como cuando dice 
a los ojos de Dios: Apártalos, Amado, porque me 
hacen volar, saliendo de mí, a suma contemplación 
sobre lo que sufre el natural?, o 

Estando ausente de Ti, 

¿qué vida puedo tener, 
sino muerte padecer, 
la mayor que nunca vi? 

Que muero porque no muero (3). 

(2) Cuenta de conciencia, 25. 

(3) Cántico espiritual, c. 13, y Coplas del almr. que pena 
por ver a Dios. 
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114.—No puedo yo darme cuenta ni aun re- 
motísimamente vislumbrar lo que es Dios infini¬ 
to en todo bien y en toda perfección comunican¬ 
do su misma naturaleza sobrenatural al alma y 
estar dándola su misma vida divina, unido a ella 
con la mayor intimidad en la misma inteligencia 
y levantándola a vida sobrenatural y a obrar sobre¬ 
natural. Porque Dios es mío, mi vida, se me da, 
se hace mío y para mí. 

Con mi imaginación puedo juntar todas las be¬ 
llezas tan variadas, tan sobre todo número con 
mayor perfección y encanto que tienen en su rea¬ 
lidad. Me deleita recordar amenidades de jardines 
y campos cubiertos de las más lozanas flores y as¬ 
pirar el aire saturado de la suavísima fragancia 
que exhalan. Gozo recreándome en el sueño de la 
musicalidad más encantadora con que la muche¬ 
dumbre de aves cantoras alegran la floresta en día 
primaveral. Me encanta el maravilloso cambiante 
de la luz con que alborea el sol hasta que brilla 
espléndido en lo alto del cielo iluminándolo todo; 
y el crepúsculo lleno de la suave melancolía con 
que el sol se despide de la tierra, de los árboles, 
de los pájaros y de las flores. Puedo estar como 
olvidado del tiempo y de mis sentidos con la ad¬ 
miración de la magnificencia ante la grandiosidad 
del estrellado firmamento. Levanto absorto mis 
sueños más alto a la luz y a la vida angélica y ad¬ 
miro, en lo poco que la teología puede enseñarme 
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de su vida feliz, la dicha de sus comunicaciones 
mutuas y la vida gloriosa que tienen en Dios. 

Y de todo este cúmulo de belleza, de grande¬ 
za y de maravilla, aun de esa vida sobrenatural y 
dichosa de los ángeles, que no puedo comprender 
ni formarme idea apropiada, a la infinita magni¬ 
ficencia y omnipotencia de Dios, no hay propor¬ 
ción ni puede haber comparación. 

II5-—Sólo Dios es la Perfección infinita y to¬ 
das las perfecciones son una, única y simultánea 
e infinita perfección de su Ser simplicísimo e in¬ 
finito en todo bien y en todo poder y en todo sa¬ 
ber actual, que ni los mismos ángeles pueden lle¬ 
gar a comprender totalmente, gozando cada vez 
con más sorprendente dicha y novedad viendo 
que Dios es infinitamente más, y cuanto más ven, 
más gozan, viendo más claramente que siempre 
hay más que ver en Dios, más maravillas, más 
grandeza, más bondad y belleza. Más claramente 
ven que Dios es infinito, superior a todo creado 
comprender y que sólo El puede comprenderse a 
Sí mismo y se comprende siempre y actualmente 
y todo lo ve, lo comprende y lo goza simultánea¬ 
mente en Sí. ¿Qué será Dios? ¿Qué será el infi¬ 
nito Bien y el Creador de todo bien? 

Cierro los ojos atónito en sueño de alegría y 
me llena de admiración y gozoso entusiasmo pen¬ 
sar que las más encumbradas inteligencias de las 
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más altas jerarquías angélicas en el éxtasis sobre¬ 
natural y en la exaltación de la visión beatífica, 
redundando felicidad y júbilo, ven clara y gozo¬ 
samente que les queda inmensamente más que ver 
de las grandezas y bellezas, de las maravillosas 
perfecciones y bondades de Dios, infinitas en per¬ 
fección y en número. Sé que los ángeles están siem¬ 
pre viviendo en la insondable fuente de la luz 
eterna, de la sabiduría, de la armonía, del encanto 
y omnipotencia eterna, de la dicha infinita de Dios, 
del sumo bien de Dios, y se ven llenos y saciados 
en todos sus deseos y en todas sus ansias. 

Sé que viven siempre dichosos, siempre en el 
inenarrable e incontenible gozo de la felicidad, en 
la suavísima paz de la inimaginable delicia de 
Dios; y viviendo en la altísima sabiduría del mis¬ 
mo Dios, ven clarísimamente y gozan inexplica¬ 
blemente, porque Dios es infinito en todo bien y 
el altísimo entender de que gozan los ángeles nun¬ 
ca puede llegar a comprender totalmente la infi¬ 
nita perfección, grandeza y hermosura de Dios. 
¿Qué no ven, entienden y gozan los ángeles en 
Dios? ¿Qué serás Tú, Dios mío, en la infinita per¬ 
fección de tu esencia infinita y en tus atributos 
cuando las inteligencias tan altísimas de los ánge¬ 
les ni aun con la luz de gloria te pueden totalmen¬ 
te comprender? ¿Qué será Dios y qué su infinita 
hermosura y bondad? 
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116. —Los ángeles y los bienaventurados se 
aman gozosa y gloriosamente en Dios; se aman 
íntimamente con el mismo amor de Dios y aman 
a Dios en su misma esencia y con su mismo amor 
y en el amor de Dios gozan gloriosamente de todo 
amor y de todo bien. Los ángeles y los bienaven¬ 
turados están ininterrumpidamente en la exaltación 
del gozo y del júbilo. 

Los ángeles y los bienaventurados se sienten 
felices porque se ven amados de Dios y empapa¬ 
dos en el bien de Dios y todo lo ven y todo lo 
tienen en Dios. Dios con su amor infinito y glo¬ 
rioso comunica a los ángeles y a los bienaventur 
rados sus perfecciones, su gozo, su misma vida 
feliz. 

Es imposible que en la creación entera mate¬ 
rial o espiritual, con todos los asombrosos porten¬ 
tos que encierra y se descubran, se pueda soñar 
o pensar algo que ni remotamente se asemeje a 
tanta dulzura, a tanta grandeza, a tanto bien y 
tanta dicha. Nunca lo finito puede asemejarse a 
lo infinito. 

117. —Sólo Dios es Dios. Sólo Dios es el om¬ 
nipotente, el infinito bien y el Creador de todo 
bien. Sólo Dios es el infinito gozo y comunica 
gozo y júbilo de felicidad. 

El alma que está en gracia también posee en 
realidad a este Dios infinito, no aún en dicha ni 
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en gloria, pero sí misteriosamenta en la realidad. 

El alma que está en gracia vive en confiada 
esperanza de que para siempre, después de su 
muerte, gozará jubilosa y gloriosamente de todo 
bien y poseerá radiante tan dichosa y noble sabi¬ 
duría y grandeza y sabe que está actualmente ves¬ 
tida de luz de cielo y tiene posesión de toda esa 
claridad y hermosura, aunque escondida, insensi¬ 
ble e invisible. La fe se lo enseña con certeza. Tie¬ 
ne actualmente a Dios infinito en amor. Tiene a 
Dios y está empapada en Dios oculto. 

Dios ha dado su vida al alma. Dios mismo se 
da al alma y se hace suyo. Dios en su infinita 
grandeza se hace amorosamente mío y para mí. 
Si estoy en gracia, soy amado de Dios con amor 
infinito. Dios me diviniza vistiéndome de sus mis¬ 
mas perfecciones. Si estoy en gracia ya actualmen¬ 
te mi alma posee esas perfecciones; si es cierto 
que no las veo y no las siento, no es menos cierto 
que en el día del cielo las veré y las gozaré glo¬ 
riosamente. 

El alma de fe viva y de amor de virtudes fio- 
recidas se ofrece en holocausto de agradecimiento 
a Dios en íntimo contento; se deshace de amor 
en gozosa alabanza. 

Santa Teresa de Jesús, que recibió luz especial 
de esta grandeza y hermosura, gustaba de repe¬ 
tir: ¿Qué se me da, Señor, a mí de mi, sino de 
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Vos? (4), y ¿Qué hace, Señor mío, quien no se 
deshace toda por Vos? (5). ¿Cómo no ha de des¬ 
hacerse y derretirse todo en gozo quien, ilumina¬ 
do por la luz de la fe, mira un poco la incompa¬ 
rable grandeza de Dios y que Dios le ha levantado 
a vida sobrenatural, a vivir de la misma vida de 
Dios y que Dios habita amoroso en su alma como 
Amado de infinito amor? 

Si estoy en gracia de Dios, Dios ama mi alma, 
la entra en Sí mismo, me la llena de su amor, me 
envuelve y mete en su misma luz y hermosura, 
y mi alma ama a Dios con el mismo amor de Dios 
y en su mismo amor, que es amar en la misma 
fuente de toda la hermosura, de toda la bondad 
y de toda la dulzura y felicidad. 

Este Dios infinito es mi Padre y es mi Amado. 
Siempre está conmigo y está amándome. Vivo en 
Dios infinito. El amorosísimo Dios me ha hecho 
morada suya y se ha hecho mío en amor. 


(4) Vida, 39. 21. 

(5) Vida. 29. 6. 
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LA GRACIA TRANSFORMA 
Y SOBRENATURALIZA EL ALMA 

II8.— ¡Cuán provechoso es y cuánta delicia 
produce en el alma amarse a sí misma en Dios 
amando a Dios sobre todas las cosas y más que a 
sí misma! 

Cuando siguiendo las llamadas de Dios ha te¬ 
nido fortaleza y constancia para sobreponerse y 
acabar con el amor propio, la da el Señor vivir el 
amor divino, que la ennoblece y esclarece hasta 
hacerla imagen viva del mismo Dios, comunicán¬ 
dola su misma naturaleza, con la cual la hace hija 
suya, la transforma de naturaleza natural en na¬ 
turaleza sobrenatural y la endiosa. Con la gracia 
comunica Dios al alma la vida sobrenatural, la 
vida de Dios y perfecciones de Dios; vida y per¬ 
fecciones reales, pero no aún gloriosas. 

Con la gracia Dios diviniza y endiosa realmen- 
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te al alma comunicándola propiedades del mismo 
Dios, propiedades que el alma no siente sensible¬ 
mente mientras vive en la tierra, sino por modo 
extraordinario, pero la preparan y dan derecho 
para tomar posesión de la herencia gloriosa del 
cielo y la darán la felicidad eterna en Dios y serán 
la medida de esa felicidad. 

Sal, alma mía, de esta pequeñez de tu amor 
propio y del gusto de sentidos y de tierra y déja¬ 
te remontar confiadamente en los omnipotentes y 
amorosísimos brazos de tu Padre-Dios para mirar¬ 
te gozosa en la luz de los ojos divinos, donde de¬ 
bes poner continuamente tu aspiración y tu mi¬ 
rada de fe, de amor y de ángel. 

Vive, alma mía, en esa claridad y en esa her¬ 
mosura increada. Déjate entrar y envolver por tu 
Padre-Dios en la luz indeficiente y encontrarás el 
lleno de tus aspiraciones y de la felicidad que año¬ 
ras y para la que te crió. En esa suprema hermo¬ 
sura te vestirán y empaparán de júbilo glorioso 
y de exaltación de dicha muy superior a toda tu 
esperanza y ensueño. En Dios vivirás la delicia 
eterna. Dios es tu centro de amor y de perfección 
en la tierra y de gloria en el cielo. 

II9.—Necesito, Dios mío, mirada de ángel 
para embeberme y gozarme en tus sobreexceden¬ 
tes perfecciones, grandezas y misericordias. Sé que 
los ángeles ven a Dios directamente en su esen- 
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cia y en tus perfecciones y son gloriosos por la 
gracia. Sé que han entrado en la posesión glorio¬ 
sa y en la vida feliz de Dios por la gracia. 

La gracia, el amor especial de Dios, el don de 
Dios por excelencia, sobrenaturalizó a los ángeles 
y los introdujo en la felicidad gloriosa de Dios. 

La gracia los transformó e hizo de espíritus 
naturales, espíritus sobrenaturales y les enseñó el 
cántico con que celebran la dicha perpetua en el 
jamás interrumpido deleite de cielo. 

Dios puso su amor especial en los ángeles y 
con este su amor los transformó en su vida de glo¬ 
ria y los ángeles fueron iluminados con la sabi¬ 
duría de Dios y vestidos del radiante júbilo de 
eterna dicha. Es la obra maravillosa de la gracia 
divina. 

Alma mía, mientras recibes mirada de ángel 
repite con luz y certeza de fe: necesito mirada 
de ángel y naturaleza de ángel. ¿Y no es un des¬ 
atino decir que necesito naturaleza de ángel, que 
nunca tendré? Pero mayor sinrazón es, al parecer, 
participar y, por lo mismo, tener naturaleza de 
Dios, no por esencia, que es imposible, sino por 
comunicación generosa de Dios, y Dios me la da. 
La teología me explica que si los ángeles son 
gloriosos, no lo son por ser ángeles, sino por par¬ 
ticipar de la naturaleza y de las perfecciones de 
Dios. La gracia los sobrenaturalizó y por la gracia 
son bienaventurados ya para siempre. La partici- 
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pación de Dios, comunicada por la gracia, les hizo 
sobrenaturales y les vistió el vestido de cielo ha¬ 
ciéndoles dichosos en gloria. 

120.—Y también quiere Dios poner en mi 
alma su amor especial con su gracia. También la 
gracia de Dios transformará mi alma y de natural 
la hará sobrenatural e hija de Dios con obras so¬ 
brenaturales y amor sobrenatural. 

También Dios, mi Padre, quiere hermosear 
mi alma con la gracia, el vestido de cielo y, a su 
tiempo, comunicarme por la gracia la luz de la 
gloria y la visión beatífica para que le vea en su 
esencia y en sus perfecciones directamente, y viva 
su misma vida y su sabiduría y su poder y le po¬ 
sea y sea feliz como son los ángeles del cielo. Ten¬ 
dré entonces mirada de ángel y deleite de ángel. 
Adquiriré naturaleza sobrenatural superior a la 
naturaleza natural de los ángeles. Se me dará Dios 
mismo en gloria como se da a los ángeles. 

Nunca podré ser feliz con dicha de cielo sin 
la transformación que la gracia obre en mi alma. 

Yo ni sé ni puedo transformarme a mí mismo, 
como tampoco supieron ni pudieron transformar¬ 
se los ángeles a sí mismos. Sólo Dios sabe y lo 
puede hacer y lo quiere hacer en mí. Dios lo hace 
por la gracia. Los ángeles, fieles al querer divino, 
se dejaron transformar. Para transformarme, para 
divinizarme, me ofrece Dios su gracia. Sólo espe- 
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ra Dios a que yo haga hueco en mi corazón para 
llenármelo, o mejor: El mismo haga capacidad 
en mí. 

I2I. —Porque quiere transformarme, porque 
quiere divinizarme uniéndome íntimamente a Sí y 
dándome su naturaleza y su vida, me llama el Se¬ 
ñor y amorosamente me insta a un mayor recogi¬ 
miento, a un más íntimo retiro y trato de amistad 
a solas con El solo. Me insta a que me disipe poco, 
a que preserve mucho mis potencias y mi lengua, 
a que encauce mis potencias a la luz y a la alegría 
sobrenatural comunicándome y tratando ininte¬ 
rrumpidamente de amor con El, a que le mire con 
mirada de amante y de fe, y El me enseñará su sa¬ 
biduría y me dará sus tesoros escondidos. 

La atención a Dios es tratar de amor y estar 
con Dios; es la mirada de amante, es comunicar¬ 
se el mutuo amor. Dios da el suyo al alma y el 
alma el suyo a Dios. ¡Dichosa y feliz comunica¬ 
ción tan gananciosa para el alma! 

La mirada a Dios es recibir la ciencia de Dios 
y darle el corazón; es quedar absorbido por el 
embeleso y el anhelo de Dios, dejando toda otra 
cosa. 

El gusto, el embeleso y el anhelo del alma 
amante y más del alma transformada y deificada 
es permanecer atenta a Dios en silencio y soledad; 
es aguardar en ansia en el jardín del Amado cui- 
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dando sus flores y aspirando sus olores hasta que 
se haga presente; es aislamiento y despego de gus¬ 
to de sentido y de lo mundano y diligencia amo¬ 
rosa de pensamientos divinos. 

En la atenta espera a Dios el alma se llena de 
recuerdos y deseos de Dios y Dios aviva los afec¬ 
tos del alma. En la atención y mirada a Dios se 
encuentran Dios y el alma, derritiéndose el alma 
en gozo ante la mirada de la inteligencia divina, 
y poniendo Dios su palabra en lo interior del alma 
enseñándola y comimicándola la sabiduría del 
amor del cielo. Dios llena al alma de su amor y 
el alma recibe a Dios en agradecimiento gozoso y 
en confusión humilde. Dios transforma al alma 
y el alma se ve con las flores del amor y la fragan¬ 
cia de las virtudes y engalanada con la hermosura 
de Dios. 

La misericordia y bondad de Dios han obrado 
tan prodigioso milagro. Todo es obra de la gracia 
divina dada generosamente por Dios. 

122.—La mirada de Dios, el encuentro de Dios, 
el amor de Dios es la gracia, y la gracia es la co¬ 
municación del amor de Dios, de la naturaleza y 
de las perfecciones de Dios. Dios con su gracia 
causa la transformación sobrenatural del alma le¬ 
vantándola de naturaleza natural a naturaleza so¬ 
brenatural. La gracia endiosa el alma. 

La gracia me hace amor de Dios, como el amor 


LA GRACIA TRANSFORMA Y SOBRENATURALIZA EL ALMA 227 


especial de Dios hace nacer en mi alma esta cria¬ 
tura nueva sobrenatural de la gracia. 

La gracia me levanta sobre mí mismo y sobre 
las criaturas todas miradas en su naturaleza natu¬ 
ral, no exceptuando los ángeles. 

La gracia pone en mi alma amor, y naturaleza 
y perfecciones del mismo Dios. Por la gracia y 
amor. Dios se hace mío y a mí me hace de Dios. 
Por la gracia soy hijo de Dios. Dios es mi Padre 
y me da su mismo amor y su misma vida para mí 
y me los da poniéndolos en la esencia de mi alma 
para que yo los viva y los cultive con El y El me 
los acreciente. La gracia me da derecho a la he¬ 
rencia gloriosa del cielo. 

La gracia divina me levanta al mismo amor de 
los ángeles gloriosos, pues ellos son gloriosos y 
felices con felicidad sobrenatural viendo a Dios 
directamente en su esencia por la gracia que les 
comunicó el amor de Dios, y les sobrenaturalizó 
y les hizo amor glorioso de Dios. 

También la gracia me hace a mí amor de Dios, 
y si tengo la perseverancia, que he de pedir con¬ 
tinuamente a Dios, me hará amor glorioso cuando 
mi alma se haya apartado de mi cuerpo por la 
muerte. La muerte es el vuelo del alma a la gloria 
de Dios. 

Vestido con el vestido de la gracia, bien puedo 
decir que soy amor de Dios. Lleno de agradeci¬ 
miento y reverencia y amor debo repetir; Dios es 
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mi Padre; Dios es mi amado; Dios es mío y para 
mí. Soy amado de Dios, En su misericordia y bon¬ 
dad me ha escogido, ha puesto amor especial en 
mí, me ha sobrenaturalizado con su gracia; me ha 
transformado y levantado de naturaleza natural a 
naturaleza sobrenatural, como a los ángeles del 
cielo. 


Capítuio XXIII 

EL ALMA TRANSFORMADA ESTA 
INJERTADA EN JESUCRISTO 

123.—Cuando leo a San Pablo admiro siempre 
su entusiasmo hablando de la gracia, y de los ma¬ 
ravillosos efectos que en el alma produce. De sí 
mismo decía; por la gracia de Dios soy lo que 
soy (i). La gracia de Dios le hizo apóstol y hom¬ 
bre de Dios; la gracia de Dios le sobrenaturalizó 
y le llenó e inflamó en el amor de Dios. 

En San Pablo veo el modo de obrar de la gra¬ 
cia; su vida es una enseñanza. 

Aun siendo santo sentirá las flaquezas del cuer¬ 
po y las rebeldías de las tentaciones, violentas a 
veces en tanto grado que pide al Señor le quite la 
vida por temor a caer, y el Señor le conforta no 
quitándole las tentaciones, sino diciéndole: te bas- 


( 1 ) 1 Cor., 15 , 10. 
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ta mi gracia, porque el poder mío brilla y consi¬ 
gue su fin por medio de la flaqueza (2). 

Fortalecido con la gracia y reconocido a la bon¬ 
dad divina, expresa su agradecimiento a Dios con 
estas palabras: soy lo que soy, a pesar de mi fla¬ 
queza, por la gracia de Dios y su gracia no ha sido 
estéril en mí (3) y todo lo puedo en aquel que me 
conforta, de tal manera que no podrá separarme 
de Dios ni la tribulación, ni la angustia, ni el ham¬ 
bre, ni la desnudez, ni el cuchillo (4). 

124.—La gracia de Dios es Dios en el alma en 
amor, y es el poder y la bondad de Dios en el alma 
y hace al alma como hizo a San Pablo, invencible 
y superior a todas las astucias y a todas las ase¬ 
chanzas del demonio, y a todas las críticas y bur¬ 
lerías de los hombres, más temibles que las del 
demonio. La gracia de Dios ilumina al alma, hace 
florecer la belleza en el alma, transforma al alma, 
sobrenaturaliza y endiosa al alma con el vestido 
del cielo. 

Bien puedo repetir yo lleno de gozo, de admi¬ 
ración y de agradecimiento al Señor las palabras 
de San Pablo: ¡Oh profundidad de los tesoros de 

(2) 2 Cor., 12, 9. 

(3) I Cor., 13, 10. 

(4) Rom., 8, 35. 
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la sabiduría de DiosJ ¡Cuán incomprensibles son 
sus caminos! (5). 

No hay en toda la creación, después del mis¬ 
terio de la Encarnación, realidad más admirable y 
atrayente que la gracia de Dios en sí misma y 
obrando en las almas la maravilla de la transfor¬ 
mación para divinizarlas. ¿Qué maravilla puede 
compararse a ésta ni tan digna de derretir el alma 
en agradecimiento como es ya en esta tierra le¬ 
vantar al alma y transformarla de su naturaleza 
natural a las insospechables y hermosísimas alturas 
de naturaleza del mismo Dios? ¿Cómo no ha de 
llenarme de jubiloso regocijo saber con certeza que 
este polvo de mi nada es sublimado hasta los des¬ 
lumbrantes encantos del cielo? ¿Cómo no ha de 
sonreírme y estremecerme de gozo la caricia de 
la felicidad sabiendo que Dios mismo me viste el 
radiante vestido de la sobrenaturalidad? ¡Dios 
mío, si yo lo viese! Pero me lo dice con una ma¬ 
yor seguridad la fe. 

125.—¿Cómo se transforma el alma en sobre¬ 
natural? ¿Cómo es la belleza y blancura sobrena¬ 
tural del alma? ¿Cómo se endiosa el alma? Sólo 
Dios puede hacerlo y sólo Dios lo sabe y a quie¬ 
nes ya en el cielo se lo comunica. Sólo Dios y los 
ángeles y bienaventurados del cielo a quienes se 


(5) Rom.. 11, 33. 
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lo ha mostrado ya saben y conocen la maravilla 
de esta tan admirable transformación sobrenatural, 
mucho más admirable, repito, que la creación y 
gobernación de los mundos y de los astros que 
tanto nos asombran. 

Quisiera hacer llegar al conocimiento de todos, 
aunque sólo fuera algún rastro de esta grandeza, 
con algunas comparaciones naturales. 

Hoy continuamente oímos que todo en el mun¬ 
do es transformación. Unas energías se transfor¬ 
man en otras y irnos elementos o perfecciones en 
otros. Lo oímos y en gran parte lo vemos y lo ex¬ 
perimentamos en las cosas naturales, hasta en nues¬ 
tro propio cuerpo. Sin que yo sepa explicármelo, 
desde niño, inconscientemente, mi organismo trans¬ 
forma los alimentos que tomo en vida, en desarro¬ 
llo, en fuerza y movimiento, hasta el extremo que 
si no tomo y asimilo los alimentos, ni aun tengo 
energías para pensar. Dios hace por las causas na¬ 
turales establecidas por El esta transformación de 
los alimentos en cuerpo mío, en vida mía. Sólo 
Dios sabe hacerlo. 

Si observo y me admiro ante la transforma¬ 
ción material, ¿qué será la transformación espiri¬ 
tual? ¿Y cuál no será el misterio y el poder de la 
transformación de la naturaleza natural a natura¬ 
leza sobrenatural? ¡Dios mío, si yo lo viera o lo 
comprendiera! 

San Pablo acude a comparaciones de la natu- 
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raleza para explicar los conceptos o verdades es¬ 
pirituales sobrenaturales intentando darlos mayor 
claridad. Habla de la vida en Cristo, que es la vida 
de gracia y la vida sobrenatural y dice a los cris¬ 
tianos que han sido injertados en Cristo (6). 

Aun cuando ya se sabe, quiero hacer presente 
que se hace el injerto en un árbol para mejorar 
su fruto o su calidad, o de estéril convertirle en fe¬ 
cundo. 

El injerto transforma y mejora en el árbol la 
calidad y aun la abundancia del fruto de modo sor¬ 
prendente. Yo he visto injertar y convertir los al¬ 
mendros amargos en almendros dulces. He visto 
producir el mismo árbol y al mismo tiempo en dis¬ 
tintas ramas almendras, albérchigos y melocotones 
de magnífica calidad por los injertos que manos 
muy expertas hicieron en el mismo tronco. Vemos 
y nos regalamos saboreando las apreciadas naran¬ 
jas que llaman navel tan hermosas, de gusto tan 
exquisito y sin una semilla. Los injertos de los téc¬ 
nicos han mejorado y están mejorando éstos y otros 
muchos frutos. 

Se hace el injerto en el árbol introduciendo 
una yema de otro árbol seleccionado y escogido 
bajo la corteza del que se quiere mejorar o trans¬ 
formar hasta casi cubrir la yema con la corteza, 
sujetándola para que la yema reciba la vida y sa¬ 


jó) Rom., 11, 16, 25. 
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via del tronco. La yema adherida y bien ligada re¬ 
cibe la savia del nuevo tronco, pero conserva su 
especie y sus calidades y propiedades, transforman¬ 
do y mejorando el fruto y la calidad del árbol al 
que se adhiere y aun, con frecuencia, mejorando 
la calidad del fruto de la misma yema con la savia 
nueva. Crece la yema y se desarrolla en árbol y se 
corta el árbol anterior y queda el injerto; queda 
la transformación y lo más perfecto. 

Ahora digamos que la gracia es la yema de la 
naturaleza divina con propiedades divinas. Injer¬ 
tada en el alma, mejora al alma para que, sin de¬ 
jar su naturaleza, adquiera naturaleza sobrenatu¬ 
ral, tenga vida sobrenatural y dé frutos sobrena¬ 
turales. 

Es muy frecuente decir que la gracia no des¬ 
truye la naturaleza, sino que la perfecciona. En 
esta frase muy clara se expresa una gran verdad. 
Dios con su gracia pone e injerta en mi alma su 
savia, su vida y su naturaleza divina, y sin dejar de 
ser yo, mi persona humana con mi temperamento 
individual y con mis propiedades anatómicas y fi¬ 
siológicas y con la capacidad de las potencias de 
mi alma, tengo frutos y obras sobrenaturales y 
casi divinos o divinos por comunicación y parti¬ 
cipación de la naturaleza de Dios, y tendré pre¬ 
mio divino y felicidad no sólo correspondiente a 
mi natural, sino felicidad sobrenatural, que es ver 
a Dios directamente en su esencia y vivir la vida 
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y las perfecciones de Dios según mis obras meri¬ 
torias. 

Con la gracia he sido levantado a vida sobre¬ 
natural y hecho hijo de Dios por adopción, lo cual 
no se puede ser sin participar de la naturaleza mis¬ 
ma de Dios. Mi Padre celestial me ha transforma¬ 
do para que, dentro aún de mi flaqueza, tenga fru¬ 
tos dulces de cielo con sabor de cielo y de vida 
eterna. ¡Bendito sea Dios que tan delicadamente 
me ama y quiere hacer en mi alma las maravillas 
de su amor! ¡Bendito sea que quiere unirme en 
amor con El en íntima unión como es unir mi en¬ 
tendimiento y mi voluntad a su entendimiento y a 
su volutad y dárseme El mismo en amor por su 
gracia! Obrad pronto en mí esta vuestra obra. Ha¬ 
cedme vuestro con vuestra gracia. 



Capítulo XXIV 

COMPARACIONES PARA ACLARAR 

LA TRANSFORMACION QUE EN EL 
ALMA HACE LA GRACIA 

126.—^Vernos la continua transformación en las 
cosas materiales. Transformación continua y ma¬ 
ravillosa. Transformación de la materia muerta y 
de la viva y orgánica, como ya se indicó antes. 

La tierra, la humedad, el calor, la luz y la mano 
de Dios transforman la esterilidad en bellas loza¬ 
nías de hierbas, de flores, de árboles de muy agra¬ 
dables frutos y de suavísimas fragancias. ¿Cómo 
la tierra muerta y la humedad se transforman en 
rosa, en trigo o en corpulento y frondoso árbol? 
¿Cómo las plantas transforman y asimilan la ma¬ 
teria inorgánica convirtiéndola en vida? 

En esta transformación, las plantas son distin¬ 
tas y de distinto género que la materia muerta, y 
el alma sobrenaturalizada por la gracia es la misma 
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que antes de recibir la gracia. Es el mismo sujeto, 
el mismo individuo y aun la misma naturaleza, 
aunque con otra naturaleza sobreañadida a la suya 
natural y muy superior a ella. 

Los escritores espirituales y los teólogos po¬ 
nen la comparación del hierro y su transformación 
en calor y en fuego sin dejar de ser hierro. Aun 
cuando ya queda indicado antes, quiero explanar¬ 
la algo más (i). 

Introducimos un trozo de hierro en el fuego y 
el fuego calienta el hierro, pone un elemento nue¬ 
vo en el hierro: el calor. Si se intensifica el fue¬ 
go, el hierro se pone rojo y se hace fuego y quema. 
¡Pobre de la mano que intentara agarrar un hie¬ 
rro al rojo! Se quemaría. Si se intensifica el fue¬ 
go llega el hierro a derretirse o hacerse líquido. 
Ha recibido sobre su naturaleza de hierro la na¬ 
turaleza del calor y del color rojizo sin dejar de 
ser hierro, y abrasa cuanto toca. Ha sido trans¬ 
formado sin perder su naturaleza, sin dejar de ser 
hierro. 

Aún se me presenta otra comparación más her¬ 
mosa y más apropiada. 

La electricidad ha cambiado el modo de tra¬ 
bajar en muchos aspectos, ha cambiado la vida de 
la sociedad y nos ha revelado insospechados mis¬ 
terios, perfecciones y energías de la naturaleza. La 


(1) Véase en el cap. 19, núm. 105. 
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electricidad hace transformaciones sorprendentes. 
Recordemos, entre otras, las que continuamente 
tenemos ante los ojos. 

Porque ante mis ojos tengo y toco con mis ma¬ 
nos una lámpara eléctrica, una ordinaria bombilla, 
que ilumina estos papeles o ilumina en la noche 
las calles de una población. En esta bombilla veo 
un cristal transparente y fino y dentro, aislados, 
unos alambrecitos plomizos y muy finos. Pongo 
la bombilla en contacto con la corriente eléctrica, 
y esos alambrecitos, ese filamento metálico oscu¬ 
ro, se pone incandescente y brillante. La bombilla 
se ha transformado en su interior y tiene nuevos 
efectos y otra nueva naturaleza sobre la ordinaria: 
alumbra y calienta. El filamento metálico de suyo 
ni tenía luz ni calentaba. 

Con la naturaleza nueva que ha recibido, dis¬ 
tinta de la suya, tiene efectos que antes no tenía: 
luce. El fluido eléctrico lo ha transformado y co¬ 
municado efectos superiores. El filamento está en 
el vacío de la bombilla; es necesario el vacío del 
aire para que al inflamarse el oxígeno no los que¬ 
me o derrita. Puesto en vacío y recibiendo el flui¬ 
do eléctrico, se ha dejado transformar, se ha ilu¬ 
minado y brilla. La electricidad transparenla lo 
opaco y la carne deja ver hasta los huesos con los 
rayos Rontgen, y se transforma en imagen o sonido. 

No todas las bombillas iluminan con la misma 
brillantez e intensidad. Brillan según sea la cali- 
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dad del filamento, su gruesor y la intensidad de 
la corriente eléctrica. Ni todas las frutas que pro¬ 
duce el mismo árbol tienen la misma lucidez a la 
vista ni producen el mismo regalo al paladar. El 
cuidado, la tierra, la humedad, el sol, el aire, el 
ambiente, todo cuanto las rodea, influyen en la lo¬ 
zanía, en la belleza, en el gusto y en la vida sana. 

Dios quiere poner en esta alma mía, y en todas 
las almas, el injerto, la vida, la luz y riqueza de su 
misma naturaleza sobrenatural. Dios quiere llenar 
a todas las almas de su vida sobrenatural. Cada 
alma posee y desarrolla la naturaleza y la vida de 
Dios en sí misma, según es su propia volimtad y 
su fidelidad a las llamadas e inspiraciones de la vo¬ 
luntad divina. Dios quiere poner su imagen viva 
en mi alma. 

127.—La Santísima Virgen recibió la comuni¬ 
cación de la naturaleza y de la vida de Dios, y por¬ 
que fue Virgen pronta y fidelísima, y porque es¬ 
tuvo vacía de todo apetito y de todo apego a lo 
mundano. Dios la transformó más bellamente y la 
dio perfecciones sin medida haciéndola sol esplen¬ 
dorosísimo. ¿Cuánto no te habrá Dios comunicado 
ya a ti, alma mía? ¿Y qué vida de Dios tengo yo 
en mí? ¿Cómo está iluminada mi alma con luz 
sobrenatural? ¿Qué pensamiento y qué mirada de 
ángel tengo yo? Porque sé con certeza que Dios 
quiere hacerme sol brillante y fragancia de cielo 
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si yo correspondo. Sólo Dios me puede transfor- 
mar y hacer, pero exige mi esfuerzo, mi determi¬ 
nación. Tengo que ponerme en vacío de lo mun¬ 
dano para que la gracia luzca en mí. ¿Por qué no 
seré yo, Dios mío, todo tuyo? ¿Por qué no estaré 
ya vestido hermosísimamente del vestido de cielo 
y lleno de joyas sobrenaturales? ¿Y por qué no 
veré yo la hermosura o el estado de mi alma? 

¿Cómo es posible que mi alma tenga ya, si está 
en gracia, tanta riqueza y tanto bien y no sienta 
ordinariamente nada? ¿Cómo está la gracia en el 
alma? 

Nadie puede contestar a esta pregunta como 
desearíamos. Es realidad tan alta como oculta, sólo 
patente a la mirada de Dios. Es misterio impene¬ 
trable en la tierra. Es verdad ciertísima, pero es¬ 
condida. 

Veo una reproducción hermosísima de una fo¬ 
tografía. Tiene el colorido más delicado y el de¬ 
talle más primoroso. Es un encanto de belleza. 
Toda esa belleza, toda esa realidad estaba en la pla¬ 
ca fotográfica antes de que sintiese la transforma¬ 
ción que en ella hizo el líquido revelador. En la 
placa estaba toda la belleza, todo el encanto y pri¬ 
mor, pero estaba oculto, escondido. Apareció des¬ 
pués de que fue revelada con mucha mayor her¬ 
mosura y encanto si la realza un fino y matizado 
color. 

El alma también tiene toda la realidad de la 
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vida sobrenatural y de las perfecciones que ha de 
tener en el cielo; el alma tiene la vida sobrenatu¬ 
ral, pero, como en la placa antes de ser revelada, 
está oculta. Aparecerá en el cielo. Aparecerá con 
una hermosura, un encanto y unas idealidades tan 
delicadas y tan luminosas como no podemos ni so¬ 
ñar con la belleza de la hermosura misma. 

¿Quién puede explicar cómo se transforma la 
semilla de un rosal o de un frutal sembrada en la 
tierra, y nace el rosal y vemos un botón que de la 
noche a la mañana se abre mostrando la maravilla 
de la rosa, toda hermosura y delicadeza, y exhalan¬ 
do suavísima fragancia? Continuamente vemos que 
una flor diminuta se desarrolla, pierde sus pétalos 
y se transforma en fruto, dulce regalo del paladar. 
Todo estaba providencialmente encerrado en la 
semilla. ¿Qué nos hace soñar la transformación del 
disco del gramófono que tiene oculto en sí el so¬ 
nido de las voces o músicas o la televisión o la 
radio? 


Capítulo XXV 

HERMOSURA Y RIQUEZA DE LA GRACIA 

128.—Jesús hablaba con frecuencia a las mu¬ 
chedumbres que le seguían del reino de los cielos. 
Para que le entendieran todos aquellos trabajado¬ 
res e iletrados que le escuchaban, y a veces le se¬ 
guían varios días, les ponía comparaciones del reino 
de los ciclos con objetos conocidos por todos y 
les decía: el reino de los cielos está dentro de vos¬ 
otros. (i). No dejaría de producirles muy honda im¬ 
presión oír de los labios .de Jesús que tenían el 
reino de los cielos dentro de ellos mismos. Y para 
mí no tengo la menor duda de que al mismo tiem¬ 
po que pronunciaban sus labios amorosos estas 
palabras, su poder y su amor iluminaban las inte¬ 
ligencias y movían el amor en los corazones. 

El reino de los cielos es todo hermosura y feliz 


(1) Luc.. 17, 21. 
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ilusión de futuro para la inteligencia y para la es¬ 
peranza; pero si está dentro del corazón, es tam¬ 
bién hermosura y encanto de presente. 

Porque es todo hermosura y encanto, Jesús que¬ 
ría hacérselo comprender diciendo: El reino de 
los cielos es semejante a un tesoro escondido en 
el campo, que si lo halla un hombre, lo encubre 
de nuevo, y gozoso del hallazgo, va y vende cuanto 
tiene y compra aquel campo. 

El reino de los cielos es semejante a un mer¬ 
cader que trata en perlas finas. Y viniéndole a la 
mano una de gran valor, va y vende cuanto tiene y 
la compra (2). Este tesoro es el reino de los cielos, 
y esa perla es la gracia de Dios. 

Toda su vida había traficado el mercader para 
reunir bienes y lo había conseguido. Ahora conoce 
la preciocísima margarita y, para comprarla y po¬ 
seerla, vende cuantos bienes había reunido con 
tiempo y trabajo, porque sabe que esa piedra pre¬ 
ciosa vale más que todos los bienes y él la estima 
sobre todos los bienes; con el valor de los bienes 
adquiere la perla de extraordinario valor, y queda 
muy contento sin los bienes, pero con la margari¬ 
ta. Merece la piedra preciosa en su estima más que 
todos los bienes como lo merece el tesoro encon¬ 
trado en el campo. No hay belleza ni riqueza que 
tenga comparación con la gracia. 


(2) Mt., 13, 44-45. 
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129.—El alma de vida interior y el alma con¬ 
sagrada a Dios procuran adquirir este tesoro y esta 
piedra preciosa de la gracia o del reino de los cie¬ 
los que es el mismo Dios y nada criado puede te¬ 
ner comparación con Dios. 

Porque el alma de vida espiritual y el alma con¬ 
sagrada saben que no hay belleza semejante a la 
belleza de Dios ni gozo que se acerque al gozo de 
Dios, dejan voluntariamente todas las cosas del 
mundo, sean bienes de fortuna, sean alegrías socia¬ 
les, sean pompas de fama o de mando, sean cari¬ 
cias de familia o halagos y gustos de los sentidos 
y comodidades y regalos del cuerpo, para llegar a 
la posesión y unión con Dios. 

El Señor dice en el Evangelio que para conse¬ 
guirlo con perfección el hombre ha de negarse a 
sí mismo y tomar la cruz de la mortificación (3). 

San Juan de la Cruz hace resaltar la idea di¬ 
ciendo que el alma con ansias de Dios e inflamada 
en los ameres de Dios, salió de todas las cosas del 
mundo y salió hasta de sí misma en busca del 
Amado pasando por encima de todos los halagos 
y atractivos sin coger flor alguna y venciendo to¬ 
das las dificultades hasta llegar a la soledad, que 
es donde se encuentra al Amado, y el Amado es 
todas las delicias y gozos para el alma. 

La soledad santa que busca el alma es querer 


(3) Mi., 16. 24. 
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carecer por su Esposo de todas las cosas y bienes 
del mundo... procurando hacerse perfecta, adqui¬ 
riendo perfecta soledad, en que viene a la unión 
del Verbo (4). 

Todo se ha de dar por la piedra preciosa de la 
gracia. De todo se ha de salir y despegar para ad¬ 
quirir el tesoro invalorable del reino de los cielos. 
La gracia, el reino de los cielos, son claridad, ri¬ 
queza de espíritu, hermosura de cielo y sabiduría 
de Dios transformando y divinizando el alma. Ni 
fragancia de rosas, ni embeleso de vergeles, ni arre¬ 
boles de aurora ni delicadas armonías musicales 
pueden darnos idea de la idealidad sobrenatural 
de la gracia. 

Porque la gracia es el rozagante y cautivador 
vestido con que Dios quiere adornar al alma para 
hacerla brillar en el cielo. La gracia hace al alma 
hermana de los ángeles e hija dichosa y gloriosa 
de Dios. 

Cuando el alma de vida interior sale inflamada 
en amores por los deseos de ver y poseer al Amado 
Dios, deja atrás la oscuridad y el miedo de la no¬ 
che, lo pesado y molesto de la tierra, lo pequeño 
y mísero de los hombres y del mundo, y mira de¬ 
lante de sí el fulgor de los ojos del Amado, que va 
buscando, y el clarear de su presencia, que lo en¬ 
vuelve todo en belleza y armonías y embelesos 


(4) Cántico espiritual, 35, 4. 
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nunca soñados. Va buscando un bien sobre todo 
bien y una delicia que supera toda delicia y sólo 
se encuentra en el Amado, y participará el alma 
de toda esa bondad por la gracia que el Amado 
Dios la comunica. Y al Amado no se halla sino 
afuera, en la soledad (5). Hay que atravesar los 
mares. 

130.— ¡Cuánta hermosura, y riqueza, y encan¬ 
to pone la gracia de Dios en el alma! 

Dios quiere que mi alma tenga aún más belle¬ 
za espiritual que la naturaleza tiene de material 
en el florido esplendor de la primavera y embelesa 
mis sentidos. Dios quiere que las rosas de las vir¬ 
tudes que la gracia pone en mi alma tengan mayor 
fragancia y más admirable y variado colorido que 
las preciosísimas que embellecen y embalsaban 
los vegetales y recrean mis sentidos tocando sus 
pétalos vistosos y oliendo su perfume suavísimo. 

Dios quiere que mi alma sea rosa suya radian¬ 
te, no como las que florecen en los más cuidados 
jardines, sino como son los ángeles del cielo, y me 
ofrece la misma belleza que a los ángeles y la mis¬ 
ma transparencia y claridad dándome como a ellos 
su gracia divina. 

Dios quiere que mi alma sea como la tierra 
buena y bien cuidada del paraíso, llena de lozanía 


(5) Noche, 2, 14. 1. 
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y fertilidad. Dios quiere que mi alma sea jardín flo¬ 
ridísimo con todos los encantos y fragancias espi¬ 
rituales y sobrenaturales como los vergeles del cie¬ 
lo, y llueve gracia abundantísima sobre mí para 
que pueda serlo. Dios es para mi alma el sol fe¬ 
cundante y esplendoroso que forma en torno mío 
el ambiente propicio para que, si coopero, se des¬ 
arrolle en mí la más sorprendente floración de to¬ 
das las virtudes. 

Pero no me fuerza, sino que deja a mi voluntad 
que yo me determine y aproveche cuantas inspira¬ 
ciones y llamadas me hace y las abundantísimas 
gracias que me da. Dame, Dios mío, dame también 
la gracia de la determinación y de la perseveran¬ 
cia, pues Tú me las tienes que dar y nada podré 
mientras no me las des. Transfórmame, Señor mío, 
y hazme flor tuya escogida y fragante. Ten a bien 
hacerme piedra tuya preciosa de incalculable va¬ 
lor. Dame claridad, encanto y gracia de amor para 
que sea yo alabanza y gloria tuya, para que Tú seas 
mi vida y mi amor y yo viva en tu vida y en tu 
amor. 

131.— ¡Cuánta hermosura y riqueza y encanto 
pone la gracia de Dios en el alma! No es cierta¬ 
mente una hermosura ni una riqueza de propor¬ 
ción de partes ni de colores y contornos materiales, 
sino una belleza impalpable, espiritual y muy su¬ 
perior a cuanto puede soñar la imaginación o pue- 
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den ver los ojos en la naturaleza corpórea. Es 
belleza y encanto de la impalpable e infinita belleza 
y encanto de Dios. 

Al hacer la gracia al alma hija de Dios la trans¬ 
forma, la viste esc vestido de luz y esplendor de 
cielo, la comunica unas propiedades y perfecciones 
muy superiores a todo lo visible, a todo ensueño y 
a toda ilusión. La fantasía más exuberante y exal¬ 
tada jamás puede llegar a entrever imágenes ni 
atracciones de tanta maravilla ni de tan delicada 
fascinación. Ni aun después de recibir las propie¬ 
dades y perfecciones puede figurárselas hasta que 
Dios se las muestre con visión extraordinaria en 
la tierra y se las haga ver y vivir gloriosamente 
en el cielo. 

Por lo mismo que son propiedades y perfeccio¬ 
nes participadas de las perfecciones de la natura¬ 
leza divina, son en tal manera superiores a cuanto 
se ve y se oye o se imagina en la naturaleza criada 
y exterior, que nada puede darnos noción ni aun 
semejanza de tanta suavidad y claridad. 

Al transformar la gracia al alma en hija de 
Dios, la comunica, como ya se dijo, naturaleza y 
perfecciones de la naturaleza y perfecciones del 
mismo Dios. ¿Y quién tiene capacidad para com¬ 
prender ni menos para expresar tanta grandeza y 
tanta idealidad y galanura? 

Es la gracia de Dios, es el mismo Dios con su 
gracia quien viste, adorna e ilumina al alma de Sí 
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mismo, de su misma luz, de su infinito amor, de 
su infinita bondad y magnificencia, de su infinito 
saber y brillar. Veo con frecuencia en la atmósfe¬ 
ra que una nube opaca al pasar por delante de los 
rayos del sol se torna blanca y brillante y como de 
nácar, y los rayos del sol la hacen como de luz. 
¿Qué no harán la gracia y el amor sobrenatural 
en el alma? ¿Cómo podré yo figurarme un alma 
transformada y adornada con el vestido de la gra¬ 
cia y del amor de Dios? ¿Cómo se transparentará 
en esta tal alma algo inimaginable de la infinita 
beldad de Dios por la perfección y belleza increa¬ 
da del mismo Dios? ¿Qué delicados rayos de luz y 
arreboles de hermosura no irradiará sobre esta 
alma? ¿Cómo quedará mi alma en éxtasis de glo¬ 
ria y de dicha cuando vea en sí tan divina armonía 
y delicia? ¿Qué realeza adquirirá el alma vestida 
con el manto regio de Dios? ¿Cómo será un alma 
deificada? 

132.—El alma en gracia es un alma-amor, pero 
amor divino, inimaginable e inconcebible para los 
que vivimos en esta atmósfera de la tierra, hasta 
que nos despeguemos de esta crasitud de la morta¬ 
lidad y nos ilumine el Señor con la luz de gloria. 
La luz de gloria dará a mi entendimiento luces 
nuevas, conocimientos nuevos, y veré mundos nue¬ 
vos, y veré el cielo, y veré y conoceré a Dios infi¬ 
nito en su esencia. En lo infinito de Dios veré la 
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grandeza y belleza de todos los mundos y de todas 
las criaturas. Veré en sí misma la infinita y arro¬ 
badora hermosura y bondad de Dios y veré a esta 
alma mía unida a esa misma hermosura y bondad 
de Dios y hecha hermosa con ella, más que la te¬ 
nue nubecilla parece hacerse de luz cuando pasa 
delante del sol. 

Nieremberg escribía que la gracia es la mayor 
belleza de las criaturas y tal que si se viera cómo 
es en sí, como dijo el Señor a Santa Brígida, no la 
pudiera sufrir uno si no fuese milagrosamente con¬ 
fortado (6). 

No hay luz de sol, ni artificio de los hombres, 
ni maravilla de la naturaleza criada, que pueda 
compararse con esta magnificencia ni producir ta¬ 
les efectos. ¡ Si me fuera dado. Dios mío, ver por 
un solo momento la hermosura del alma en gracia, 
quedaría lleno de pasmo y admiración y tendría 
todo lo demás por nada y como fealdad ante tan 
deslumbrante beldad! ¡ Si me fuera concedido ver 
mi alma directamente y en mi alma ver la luz y la 
margarita preciosa de la gracia en toda su hermo¬ 
sura y encanto, y ver cómo va creciendo e intensi¬ 
ficándose esta incomparable belleza con el ejercicio 
de las virtudes y con el trato de amor con Dios 
en la vida de oración e interior, pondría toda la 

(6) De la Hermosura de Dios y su Amabilidad, lib. 2, ca¬ 
pítulo 4, pf. 1. 
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atención de mis potencias y todo el esfuerzo de 
que soy capaz para ocuparme en esto sólo y bus¬ 
car sola esta ganancia. 

Pero no siéndome dado ver ni mi alma ni la 
maravillosa hermosura del alma adornada y trans¬ 
formada con la gracia, quiero gozarme en esta al¬ 
tísima e inimaginable belleza trayendo a la memo¬ 
ria lo que me dicen experimentaron algunos santos 
privilegiados sobre idealidad tan ilusionadora. 

Esos santos privilegiados recibieron del Señor, 
como regalo extraordinario, luces y conocimientos 
y gustos especiales de esta divina realidad. 

Y así leo gozoso en las mercedes que el Señor 
hizo a Santa María Magdalena de Pazzis que si 
un alma pudiese conocer en cuánta grayideza está 
mientras ama a Dios, casi se desharía en sí misma 
dulcísimamen te . 

También en esto Santa Teresa de Jesús me da 
más luz que todos los demás escritores espiritua¬ 
les cuando me describe en su Vida una visión ex¬ 
traordinaria que Dios la hizo mostrándola el esta¬ 
do de su alma: Parecióme... que me veía vestir 
una ropa de mucha blancura y claridad, y al prin¬ 
cipio no veía quién me la vestía; después vi a Nues¬ 
tra Señora hacia el lado derecho y a nú padre San 
fosé a el izquierdo, que me vestían aquella ropa. 
Dióseme a entender que estaba ya limpia de mis 
pecados. Acabada de vestir, y yo con grandísimo 
deleite y gloria, luego me pareció asirme de las 
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manos nuestra Señora... Pareeíame haberme echa¬ 
do al cuello un collar de oro muy hermoso, asida 
una cruz a él de mucho valor. Este oro y piedras es 
tan diferente de lo de acá que no tiene compara¬ 
ción, porque es su hermosura muy diferente de lo 
que podemos acá imaginar, que no alcanza el en¬ 
tendimiento a entender de qué era la ropa ni cómo 
imaginar el blanco que el Señor quiere que se re¬ 
presente, que parece todo lo de acá como un dibujo 
de tizne... Era grandisima la hermosura que vi en 
nuestra Señora (7). 

Ver a un alma en gracia es ver el rutilante re¬ 
flejo de la infinita belleza, es ver la magnificencia 
y el esplendor infinito de Dios sobrenaturalizan¬ 
do y divinizando lo finito y lo criado. 

Ver un alma en gracia es ver la misma luz de 
Dios y su infinita bondad transparentadas en ese 
alma. Un alma en gracia es un alma transformada 
viviendo la vida de Dios, entendiendo con su sabi¬ 
duría y hermoseada con su hermosura. 

133.—Yo no veo, yo no puedo ver ni imagi¬ 
nar ni comprender tanta belleza y tan suavísima 
claridad con tan indecible encanto, pero la fe me 
enseña y me cerciora de tan altísimo y soberano 
bien. Si yo pudiera verle con estos mis sentidos o 
comprenderle con este mi entender en la tierra, no 


(7) Vida, 33, 14. 
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sería bien tan altísimo ni belleza tan arrebatadora 
como es en su inconcebible magnificencia, subyu¬ 
gadora atracción e irresistible encanto, puesto que 
cabía en mi limitado y pobre entendimiento. Dios 
y esa belleza son sobre todo entender. 

Esto remueve en mi memoria lo que tantas ve¬ 
ces me he preguntado a mí mismo lleno de admira¬ 
ción: ¿Qué atracción, qué hermosura, qué sabi¬ 
duría o qué inexplicable luz subyugaba, atraía y 
hacía felices a tantos solitarios como se retiraban 
a alejados e inhóspitos desiertos y hace actualmen¬ 
te a tantas almas angelicales, que renuncian todos 
los regalos y todas las comodidades de los bienes 
materiales, en que abundaban, y las diversiones y 
disipaciones del mundo y basta los cariñosos amo¬ 
res y abrazos de la amadísima familia para abra¬ 
zarse con la pobreza y con la mortificación y silen¬ 
cio, encerrándose solos con Dios y con otras almas 
completamente consagradas a Dios? 

Es que Dios hace sentir un algo de su hermo¬ 
sura y encanto que arrastra amorosamente a las 
almas. Es encanto y hermosura del mismo Dios. 
Es bondad de su infinita bondad, y bien de su 
sumo bien. Es participación de sus divinas perfec¬ 
ciones con que hermosea, arrastra y transforma a 
las almas. Es lo inexplicable de la hermosura de 
la gracia, que excede a cuanto se puede concebir 
y decir de hermosura y de bien. 

Aun al exterior algunas veces hace el Señor 
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que trascienda lo que no se sabe explicar, pero 
obra de modo extraordinario en los hombres que 
conviven o tratan a algunos santos especiales. No 
era su aspecto físico ni el cuidado y atuendo de su 
cuerpo, más bien descuidado y enflaquecido. 

Así Giboldo, rey pagano, decía a sus jefes gue¬ 
rreros después de haber estado conversando con 
San Severino: Nunca, ni en lo más reñido de los 
combates, he sentido lo que en presencia de ese 
hombre (8), y al abrazar San Enrique al muy vie¬ 
jo San Romualdo, gastado y seco por los años y 
las penitencias, decía con santa envidia: ¡Oh, si 
mi alma estuviese en tu bendito cuerpo! (9). 

134.—Dios, el mismo Dios, es la vida sobre¬ 
natural de estas almas. No hay criatura alguna que 
pueda compararse con la infinita beldad y suavi¬ 
dad del amor infinito y de la gracia divina. No hay 
corona de reina ni diadema de desposada que dé 
realce y hermosura como da la gracia divina al 
alma. No hay astro brillante que ilumine y embe¬ 
llezca como la gracia al alma. No hay bálsamo ni 
perfume que llene de fragancia y empape, a veces, 
en atmósfera de dicha, como la gracia divina al 
alma. 

Esto admiro en Santa Teresa de Jesús cuando 


(8) Fr. Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, 8 de enero. 

(9) Id., id., 7 de febrero. 



256 


CAPITULO XXV 


resplandeciendo en tanta hermosura escribe: Hí- 
zome tanta operación esta merced, que no podía 
caber en mí, y quedóme como desatinada, y dije 
al Señor que u ensanchase mi bajeza u no me hi¬ 
ciese tanta merced, porque, cierto, no me parece 
lo podía sufrir el natural (lo). 

Y San Juan de la Cruz, saturado de tan divina 
hermosura, la ha cantado como un ángel del cielo 
y rebosando en su suavidad ha llegado a exclamar: 

que a vida eterna sabe 
y toda deuda paga (11). 

¿Cómo será el sabor de vida eterna? ¡Oh di¬ 
vina suavidad! ¿No es lo que hacía exclamar al 
Esposo en Los Cantares: ¡Qué hermosa eres, ami¬ 
ga mía, qué hermosa eres!...? (12). ¿No vemos en 
esto el sentóme a la sombra del que tanto había 
yo deseado, y su fruto es muy dulce al paladar 
mío... y ordenó en mí el amor... y desfallezco de 
amor? (13). 

Santo Tomás ya en su juventud enseñaba que 
la gracia y el amor hacen al alma amante separar¬ 
se de sí misma para transformarse en el amado 
y por esta transformación se produce tan intensa 

(10) Cuenta de conciencia, 25, 18 de noviembre de 1572. 

(11) Llama de amor viva. 

(12) Cantar de los cantares, 4, 1. 

(13) Id., id., 2, 3-5. 
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atención al amado que causa el éxtasis, o sea la 
salida de atención y sensación de sí misma para 
vivir absorta en el amado (14). 

El alma enamorada en amor de admiración 
atiende sólo al Amado y momentáneamente vive 
y siente en el Amado y está iluminada con la luz 
del Amado perdiendo la noción de la sensación 
propia de su cuerpo y aun del tiempo. 

Y esta noción parece estar viva, aunque oculta, 
en la conciencia colectiva de los pueblos. De aquí 
el origen de la leyenda y la facilidad de su divul¬ 
gación sobre la rapidez del tiempo, que pasa sin 
darse cuenta, en los ratos de la felicidad, como la 
que se cuenta del abad Ero en Armenteira y del 
abad Virila en Leyre o de un monje que, medi¬ 
tando en las palabras del salmo mil años dolante 
de ti son como el día de ayer que ya pasó (15), 
oyó cantar un bellísimo pajarillo tan dulcemente 
que le fue siguiendo con dulcísimo gozo, y cuan¬ 
do, desaparecido el pajarillo, volvió a su convento, 
lo encontró todo cambiado y que ya no vivía nin¬ 
guno de los religiosos que él dejó y tampoco le 
conocía nadie a él. Aquel breve rato que había 
transcurrido escuchando absorto el dulce canto 
del pajarillo había sido de trescientos años (16), 

(14) Sent. ni. d. 27. I, a. 4. 

(15) Salmo 89, 4. 

(16) La Cantiga CIII, por José Felgueira Valverde. Hace 
un estudio detallado y científico sobre esta leyenda muy anti- 
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y de ciento los que pasó el monje Alfrús en 01 - 
mutz oyendo unas dulcísimas armonías (17). 

Y semejante a esta leyenda es la de los dur¬ 
mientes que habían visto la hermosura del cielo 
y creyendo habían estado tan sólo un día en aque¬ 
llas delicias, habían transcurrido muchas decenas 
de años en tan dichosa visita. 


gua y divulgada con diferentes manifestaciones. Ya la trae J. Vi- 
try en Histoire des Croisades, “Collection des Memoires”. Está 
también en Antología de cuentos de la literatura universal, 
por Gonzalo Menéndez Pidal y Elisa Bernis. 

(17) La vida después de la muerte, por el abate L. M. Pio- 
ger, cap. XX. 


Capítulo XXVI 


QUE ES LA GRACIA 
Y QUE HACE EN EL ALMA, 
SEGUN FRAY LUIS DE GRANADA 
Y FRAY LUIS DE LEON 

135-—Antes de continuar exponiendo concep¬ 
tos y bellezas sobre la gracia y sus sorprendentes 
efectos en el alma quiero llevar nueva alegría y 
poner más clara luz en mi alma y en la tuya, que 
me lees, copiando lo que escribieron fray Luis de 
Granada y fray Luis de León, maravillosos pro¬ 
sistas de la lengua castellana, aunque de muy di¬ 
ferente estilo, diciendo qué es la gracia y qué trans¬ 
formación hace en el alma. 

Fray Luis de Granada, con suavísima prosa 
no inferior a ninguna y superior a todas, dice que 
la gracia 

«... es una participación de la naturaleza divi¬ 
na, esto es, de la santidad, de la bondad, de la 
pureza y nobleza de Dios, mediante la cual des- 
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pide el hombre de sí la bajeza y villanía que le 
viene por parte de Adán y se hace participante 
de la santidad y nobleza divina despojándose de 
sí y vistiéndose de Cristo. 

»Esto declaran los santos con un común ejem¬ 
plo del hierro echado en el fuego, el cual, sin de¬ 
jar de ser hierro, sale de ahí todo abrasado y res¬ 
plandeciente como el mismo fuego. De manera 
que permaneciendo la misma sustancia y nombre 
de hierro, el resplandor y el calor y otros tales 
accidentes son de fuego. Pues de esta manera la 
gracia —que es una cualidad celestial, la cual in¬ 
funde Dios en el alma— tiene esta maravillosa 
virtud de transformar el hombre en Dios; de tal 
manera que, sin dejar de ser hombre, participa 
en su manera las virtudes y pureza de Dios como 
las había participado aquel que decía; Vivo yo, 
ya no yo, mas vive en mí Cristo. (San Pablo a los 
Gál., I, II, 20.) 

»Gracia es otrosí una forma sobrenatural y di¬ 
vina, la cual hace al hombre vivir tal vida, cual 
es el principio y forma de do procede, que es tam¬ 
bién sobrenatural y divina. En lo cual resplande¬ 
ce maravillosamente la providencia de Dios, que 
así como quiso que el hombre viviese dos vidas, 
una natural y otra sobrenatural, así para esto le 
proveyó de dos formas, que son como las dos áni¬ 
mas destas vidas, una para vivir la una y otra para 
vivir la otra. 
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»De donde así como del ánima —que es for¬ 
ma natural— proceden todas las potencias y sen¬ 
tidos con que se vive la vida natural, así de la 
gracia —que es forma sobrenatural— proceden 
todas las virtudes y dones del Espíritu Santo con 
que se vive la otra vida sobrenatural (i). 

»Verdaderamente, no hay en el mundo cosa 
de mayor espanto ni que cada día se haga más 
nueva a quien bien lo considera, que ver lo que 
en el ánima de un justo obra esta divina gracia. 
¡Cómo la levanta! ¡Cómo la esfuerza! ¡Cómo la 
consuela! ¡Cómo la compone toda dentro y fue¬ 
ra ! ¡ Cómo la hace mudar las costumbres de hom¬ 
bre viejo! ¡Cómo le trueca todas las aficiones y 
deleites! ¡Cómo le hace amar lo que antes abo¬ 
rrecía y aborrecer lo que antes amaba, y tomar 
gusto en lo que antes le era desabrido y disgusto 
en lo que antes le era sabroso! ¡Qué fuerzas da 
para pelear! ¡ Qué alegría! ¡ Qué paz! ¡ Qué lum¬ 
bre para conocer la voluntad de Dios, la vanidad 
del mundo y el valor de las cosas espirituales, que 
antes despreciaba! La cual gracia podemos de¬ 
cir que es como unos espirituales hechizos de 
Dios (2). 

»Porque después que aquella luz celestial (la 
gracia) ha tocado y esclarecido nuestros ojos, lúe- 

(1) Fr. Luis de Granada: Guia de pecadores, lib. 1, pt. 2, 
capítulo 14. 

(2) Id., id , lib. 1, pt. 3, cap. 28, pf. 5. 



262 


CAPITULO XXVI 


go nace otra diversa y nueva faz a todas las cosas, 
con la cual se nos representan de otra muy dife¬ 
rente figura. Y así lo que poco antes parecía dul¬ 
ce, ahora te parecerá amargo» (3). 

136.—Con lenguaje menos suave, pero más 
fuerte y viril y más apretado de conceptos llenos 
de teología, nos enseña fray Luis de León: 

«La gracia venida al alma y asentada en ella, 
no al parecer, sino en el hecho de la verdad, la 
semeja a Dios y la da sus condiciones de El, y la 
transforma en el cielo, cuanto le es posible a una 
criatura, que no pierde su propia sustancia, ser 
transformada. Porque es una cualidad, aunque 
criada, no de la cualidad ni del metal de ninguna 
de las criaturas que vemos, ni tal cual son todas 
las que la fuerza de la naturaleza produce; que 
ni es aire, ni fuego, ni nacida de ningún elemen¬ 
to, y la materia del cielo y los cielos mismos le 
reconocen ventaja en orden de nacimiento y en 
grado más subido de origen... y es como un re¬ 
trato de lo más propio de Dios. 

»... La gracia es una como deidad y una como 
figura viva del mismo Cristo, que, puesta en el 
alma, se lanza en ella y la deifica, y, si va a de¬ 
cir verdad, es el alma del alma. Porque así como 
mi alma, abrazada a mi cuerpo y extendiéndose 


(3) Id., id., lib. 1, pt. 2, cap. 11, pf. 1. 
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por todo él, siendo caedizo y de tierra y de suyo 
cosa pesadísima y torpe, le levanta en pie y le 
menea y le da aliento y espíritu, y así le enciende 
en calor que le hace como una llama de fuego y 
le da las condiciones del fuego, de manera que 
la tierra anda, y lo pesado discurre ligero, y lo 
torpísimo y muerto vive y consiente y conoce, así 
en el alma, que por ser criatura tiene condiciones 
viles y bajas, y por ser el cuerpo donde vive lina¬ 
je dañado, está ella aún más dañada y perdida, 
entrando la gracia en ella y ganando la llave de 
ella, que es la voluntad, y lanzándosele en su seno 
secreto, y, como si dijésemos, penetrándola toda, 
y de allí extendiendo su vigor y virtud por todas 
las demás potencias del ánima, la levanta de la 
añción de la tierra y, convirtiéndola al cielo y a 
los espíritus que se gozan en él, la da su estilo y 
su vivienda, y aquel sentimiento y valor y alteza 
generosa de lo celestial y divino, y, en una pala¬ 
bra, la asemeja mucho a Dios en aquellas cosas 
que le son a El más propias y más suyas; y de 
criatura que es suya, la hace hija suya semejante; 
y finalmente, la hace un otro Dios así adoptado 
por Dios, que parece nacido y engendrado de 
Dios» (4). 

Quiero aún poner otra explicación que fray 


(4) Fr. Luis de León: Los nombres de Cristo: Príncipe 
de la Paz. 
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Luis de León nos da de la gracia en sus efectos 
ya gloriosos en el cielo, porque sirva para aclarar 
mejor lo que en parte ya he escrito y en parte 
más adelante escribiré. 

«De allí en adelante —después de la resurrec¬ 
ción gloriosa— toda el alma y todo el cuerpo que¬ 
darán sujetos perdurablemente a la gracia, la cual, 
así como será señora entera del alma, así mismo 
hará que el alma se enseñoree de todo el cuer¬ 
po. Y como ella infundida hasta lo más íntimo 
de la voluntad y razón, y embebida por todo su 
ser y virtud, le dará ser de Dios y la transforma¬ 
rá cuasi en Dios, así también hará que lanzándose 
el alma por todo el cuerpo y actuándole perfec- 
tísimamente, le dé condiciones de espíritu y cuasi 
le transforme en espíritu. 

»Y así el alma, vestida de Dios, verá a Dios 
y tratará con El conforme al estilo del cielo; y el 
cuerpo, cuasi hecho otra alma, quedará dotado de 
sus cualidades de ella, esto es, de inmortalidad, 
y de luz, y de ligereza, y de un ser impasible; y 
ambos juntos, el cuerpo y el alma, no tendrán ni 
otro ser ni otro querer, ni otro movimiento algu¬ 
no más que lo que la gracia de Cristo pusiere en 
ellos, que ya reinará en ellos para siempre glorio¬ 
sa y pacíñca» (5). 

Estas hermosas y luminosas descripciones de 


(5) Fr. Luis de León: Los nombres de Cristo: Rey de Dios. 
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la gracia y algunos de sus efectos expresados por 
plumas tan expertas, hacen una nueva impresión 
en el entendimiento y ponen nuevo entusiasmo en 
la voluntad para codiciar un bien tan superior a 
todos los criados, y han servido como de muy 
agradable descanso para el que escribe y para el 
que lee, animando a seguir en estudio tan alto y 
delicado y el más provechoso y aventajado. 



Capítulo XXVII 
LA GRACIA, 

NATURALEZA SOBRENATURAL, 

DA AL ALMA 
OBRAR SOBRENATURAL 

ilj .—Es frase muy afortunada y repetida, 
desde que la escribió San Agustín, que como el 
alma es toda la vida del cuerpo. Dios es la vida 
feliz del alma (i). 

Y acabo de leer en el párrafo transcrito de fray 
Luis de León que la gracia es el alma del alma, 
o sea: la gracia es la vida sobrenatural del alma. 

No veo ni puedo ver directamente mi alma 
con les ojos de mi cuerpo, ni la puedo palpar con 
el tacto de mis manos, porque mi cuerpo es ma¬ 
terial y mi alma es espiritual y lo material no tie¬ 
ne capacidad ni posibilidad para ver y tocar lo 
espiritual, ya que lo espiritual es por su esencia y 

(1) Del libre albedrío, 2, 16, 41; La ciudad de Dios, lib. 19, 
capítulo 26, y Confesiones, 10, 22. 
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naturaleza invisible e intangible a los sentidos; no 
tiene color ni cuantidad. 

Ni aun en el cielo puede el cuerpo ver a Dios 
directamente ni la propia alma. La visión directa 
de lo espiritual está fuera de la capacidad de la 
materia. 

El alma verá directamente a Dios en su esen¬ 
cia y en sus perfecciones, en su magnificencia y 
en su gloria, cuando sea iluminada y levantada so¬ 
bre su propio entender, después de la muerte, con 
la luz de gloria. Cuando el alma reciba esa luz de 
gloria, entrará en la dicha, empezará la felicidad 
del cielo ya para siempre viendo a Dios, enten¬ 
diendo a Dios, estando en la posesión de Dios. 
Verá a Dios glorioso, y en Dios todos los seres y 
sus propiedades según sea la intensidad de la gra¬ 
cia y del amor de Dios. 

Pero es el entendimiento, potencia operativa 
del alma, el que verá a Dios. La materia, el cuer¬ 
po, nunca puede ver a Dios directamente ni aun 
a la propia alma. El cuerpo será dichoso porque 
recibirá los efectos de la vida gloriosa del alma y 
lo será en la proporción y en la medida de la feli¬ 
cidad y de la gloria que tenga y goce el alma. 

138.—Mientras llega ese momento dichoso y 
esa felicidad, vemos a Dios indirectamente por los 
efectos, como veo mi alma y el alma de los demás 
indirecta o reflejameijíe en los efectos. El estudio 
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de los efectos nos conduce con seguridad a la cau¬ 
sa que los produce y a conocer muchas propieda¬ 
des de la causa, pues los efectos no son superiores 
a la causa que los produce. Muchos hombres, po¬ 
bres de inteligencia, no alcanzan a ver el alma por 
los efectos y la niegan, como no alcanzan a ver a 
Dios en lo maravilloso e inmenso del universo y 
en cada uno de los seres, y también le niegan. No 
hay efecto sin causa. 

Mi cuerpo vive por mi alma. Existo, siento, 
veo y entiendo por mi alma. O procurando expre¬ 
sarlo con mayor claridad: mi alma es la que sien¬ 
te, y ve y entiende por medio de los órganos ade¬ 
cuados de mi cuerpo y por los sentidos. El ojo 
muerto y el oído muerto no ven ni oyen. Falta el 
alma. Miro por el anteojo o el telescopio; la com¬ 
binación de sus cristales me acerca o aclara los 
objetos, pero no ven. Son mis ojos, es mi alma 
por los ojos la que ve. Es mi alma la que habla, 
la que piensa y ama. La materia no piensa. 

139.—Con la teología recordé ya que la gra¬ 
cia divina produce en el alma un ser nuevo, o lo 
expresaré mejor diciendo que la gracia divina es 
en el alma el ser nuevo o la criatura nueva sobre¬ 
natural y da el obrar sobrenatural. 

La obra sobrenatural del alma en gracia es el 
amor sobrenatural y son las virtudes sobrenatu¬ 
rales. 
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Cuando se recibe la gracia nada se percibe ni 
se ve al exterior ni en el cuerpo. Nada parece ha¬ 
ber cambiado en el hombre. Las acciones son las 
mismas, como continúan las mismas inclinaciones 
del cuerpo. Tampoco desaparecen los vanos y al¬ 
tivos pensamientos del espíritu ni aun los desor¬ 
denados y rebeldes. No ha cambiado ni el tem¬ 
peramento, ni el gusto, ni el deseo de estima y 
presunción, ni la apreciación y atracción de lo ma¬ 
terial en los objetos. Tampoco han desaparecido 
ni cambiado los apetitos ni las tentaciones. 

Mas si miramos con los ojos de la fe en lo in¬ 
terior, en la sustancia del alma, en la médula mis¬ 
ma del alma, sabremos que se ha obrado un cam¬ 
bio inmenso, una transformación radical, mayor 
que el que aprecian nuestros ojos al ver la dimi¬ 
nuta semilla transformada en rosa esplendorosa y 
fragante o en exquisito y regalado fruto; mayor 
que el cambio que vemos en la oscuridad de la 
noche convirtiéndose en diáfana claridad del día 
por la luz del sol. Ha nacido en el alma el sol de 
la gracia y ha transformado en luz sobrenatural la 
oscuridad que antes tenía; ha nacido la nueva na¬ 
turaleza sobrenatural y vendrán las flores hermo¬ 
sísimas de las virtudes sobrenaturales y los inesti¬ 
mables frutos del Espíritu Santo. Esta verdad, 
fundamento de la vida espiritual y aun moral, sólo 
podemos saberla por la fe. Dios la ha revelado. 

La gracia de Dios, nueva criatura y nuevo ser 
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puesto por el mismo Dios en el alma, el amor es¬ 
pecial de Dios regalado por el mismo Dios al alma, 
ha levantado y puesto al alma en un orden supe¬ 
rior al natural en que vivía, la ha puesto en el 
orden sobrenatural. La gracia obrará en el alma 
como naturaleza sobrenatural de la misma alma 
para que obre obras sobrenaturales. 

I.a gracia da al alma naturaleza sobrenatural 
para que produzca acciones sobrenaturales, como 
hija de Dios y con mérito de hija de Dios. La 
gracia produce el cambio inmenso, incomprensi¬ 
ble en la tierra, haciendo de la vida natural vida 
sobrenatural y de las acciones naturales acciones 
y méritos sobrenaturales. La luz nueva, el vestido 
nuevo, la savia y vida nueva producen frutos nue¬ 
vos, joyas nuevas, hermosuras y riquezas nuevas. 

140-—La vida de la gracia es ya amar y obrar 
en orden a conseguir la vida eterna y aspirar a la 
posesión y gloriosa visión de Dios en el cielo que 
espera y en la felicidad no sólo natural, sino tam¬ 
bién en la felicidad sobrenatural, que Dios ha pro¬ 
metido y dará muy cumplidamente por encima de 
cuanto la inteligencia puede entender. 

La gracia, con su vida nueva sobrenatural, va 
fortaleciendo, aun cuando insensiblemente, la vo¬ 
luntad. El desarrollo de la vida nueva sobrenatu¬ 
ral va fortaleciendo el vigor y el orden de las po¬ 
tencias, va dominando y ordenando por las poten- 
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cias, los sentidos y dominando y encauzando los 
apetitos desordenados y las aviesas y amotinadas 
tentaciones. 

La gracia hace florecer las virtudes, y el alma 
se goza en estas nuevas y ansiadas rosas. La fra¬ 
gancia del amor de Dios deleita ya al alma. 

La gracia sobrenatural puesta por Dios en la 
esencia misma del alma, y dada como naturaleza 
sobrenatural, es el principio vital sobrenatural y la 
nueva naturaleza viva con vida de Dios, que pro¬ 
duce acciones sobrenaturales y divinas, con méri¬ 
to de cielo. La gracia divina es el obrar sobrena¬ 
tural del nuevo ser sobrenatural, puesto por Dios. 

La gracia ha levantado al alma y la da partici¬ 
pación de la naturaleza de Dios. La gracia es la 
naturaleza sobrenatural de la vida sobrenatural del 
alma. Me lo enseña la fe. Es verdad no de racio¬ 
cinio, sino sobrenatural, revelada por Dios. 

Sólo Dios puede darla, pero quisiera darla 
a todos; para dárnosla nos ha criado, pero es ne¬ 
cesario que el hombre quiera. Dios no violenta 
a nadie. 

141.—Quisiera ahora de nuevo hacer presen¬ 
te y resaltar bien en mi memoria que la gracia 
santificante es una realidad sobrenatural perma¬ 
nente; es un ser físico, espiritual, sobrenatural, 
puesto por Dios en la esencia misma del alma; 
es el amor especial de Dios dado al alma y pues- 
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to en su esencia misma como en sustancia en la 
cual vive y obra haciéndola realmente participan¬ 
te, aunque de modo limitado, de la misma natu¬ 
raleza, de la misma vida y demás perfecciones de 
Dios. 

Por esta participación real de Dios, el alma se 
dice está deificada. Dios mismo es quien comuni¬ 
ca y pone esta participación, porque el mismo 
amor de Dios es el productor de esa maravillosa 
obra, superior a toda la creación natural, y la hace 
para que el alma ame a Dios con amor sobrena¬ 
tural, y aspire no sólo a la felicidad natural, como 
los demás seres vivientes, sino a la felicidad so¬ 
brenatural del cielo. Dios ha puesto en el hom¬ 
bre ansias sobrenaturales, de cielo; por eso no pue¬ 
de saciarla esto criado. 

Es exigencia propia y necesaria del que da y 
pone amor, ser correspondido con amor o recoger 
amor. 

Yo necesito de Dios para todo, hasta para es¬ 
tar existiendo. Dios no necesita de mí para nada. 
Dios pone su amor en mi alma para que mi alma 
le ame, y de ese modo pueda darme el cielo pro¬ 
metido, la felicidad sobrenatural eterna para la cual 
me ha creado. 

El amor especial que Dios pone en mí me hace 
agradable a Dios, y comunicándome participación 
de la naturaleza de Dios, me hace hijo suyo. Este 
amor y esta gracia ponen en mí ese algo real so- 


274 


CAPITULO XXVII 


brenatural, que permanece en mí mientras no los 
pierdo. Este ser sobrenatural, que permanece en 
mi alma, es el principio vital sobrenatural y ope¬ 
rativo de mis obras sobrenaturales; es el manan¬ 
tial sobrenatural que mana sobrenaturalidad en mis 
acciones todas; es la savia sobrenatural que pro¬ 
duce las ramas y las hojas, las flores y los frutos 
sobrenaturales para la vida eterna. Esta vida y esta 
savia divina producen las virtudes sobrenaturales. 

142.—Para entrar en la posesión de la vida eter¬ 
na por la visión directa de la esencia de Dios me 
es necesaria la gracia divina, como fue necesaria a 
las mismas jerarquías angélicas. 

No puede producirse un efecto sin una causa 
correspondiente ni puede ser la causa inferior al 
efecto producido. Carecería entonces de razón y 
de causa suficiente y eso es imposible. Sin la sa¬ 
via no crecen las ramas, ni las hojas, ni las flores, 
ni se dan frutos. Sin sangre que lleva la vida por 
los miembros del cuerpo y los comunica vigor, no 
hay movimiento ni puede permanecer la vida. 

La gracia no se merece de rigurosa justicia con 
nada. La gracia supera todos los valores, todas las 
riquezas, todas las hermosuras. ¡Qué generoso y 
magnánimo es Dios dando la gracia a mi alma, 
levantando, enriqueciendo y hermoseando sobera¬ 
namente mi alma! 

Es el regalo sobrenatural de Dios a mi alma 
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levantándola a un orden superior al que la corres¬ 
ponde y muy por encima de toda la naturaleza 
ordinaria. Por esto la llamamos sobrenatural, que 
es sobre la naturaleza nuestra humana. Sobre la 
misma naturaleza natural angélica. 

¿Qué diríamos si viéramos una hormiguita, 
una oveja o gallina, un jilguerillo que encerrado 
en la jaula revolotea y canta lleno de alegría, si 
de la noche a la mañana empezaban a hablar, y 
discurrían y nos daban razones y consejos? ¿Qué 
pasmo no sintió Balaán cuando oyó que la borri- 
quilla que montaba hablaba razonablemente y le 
decía: «¿Por qué me pegas?» Ha pasado el he¬ 
cho a la historia como verdadero milagro. Si oyé¬ 
ramos hablar a la hormiga, a la oveja, a la gallina 
o al jilguerillo, diríamos maravillados: «Esto no 
es conforme a su naturaleza. Esto supera a su na¬ 
turaleza, está sobre su naturaleza.» 

Sin comparación está más sobre mi naturaleza 
que yo participe de la naturaleza divina al ser her¬ 
moseado y enriquecido con la gracia divina, que 
el aninaalito sea enriquecido con el entendimiento 
para discurrir o con la facultad de hablar. Pues 
el animalito está más cerca del hombre, ya que 
pertenecemos al mismo género de animalidad, que 
el hombre está de Dios. Dios es el criador de toda 
naturaleza y el único sobrenatural por esencia. Del 
hombre a Dios hay inñnita diferencia ni puede 
haber comparación ninguna, porque lo inñnito no 
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puede compararse con lo criado. Y Dios infinito 
en toda perfección hace la maravilla de vestirme 
a mí y enriquecerme y embellecerme con su vida 
y perfección sobrenatural y me comunica de sus 
mismas perfecciones. 

143.—Dios me ha criado para el orden sobre¬ 
natural, para darme felicidad sobrenatural, una fe¬ 
licidad superior a la que correspondía a mi natu¬ 
raleza natural. 

El alma humana no puede encontrar la feli¬ 
cidad como la encuentran los animalitos, en la po¬ 
sesión de los bienes materiales. 

El último fin del hombre es un fin sobrena¬ 
tural. El último fin del hombre es la posesión glo¬ 
riosa del mismo Dios; llegar a tener el gozo y la 
vida gloriosa de Dios. Dios la tiene por su misma 
esencia. El hombre la tendrá por generosa comu¬ 
nicación de Dios. No es posible conseguirlo por 
medios naturales, ni pueden darlo los seres cria¬ 
dos. Sólo Dios puede darlo y lo da por su gracia 
sobrenatural. 

La gracia levanta al alma al orden sobrenatu¬ 
ral y entonces puede ya el alma realizar las obras 
sobrenaturales. La vida sobrenatural, que es la 
gracia divina, realiza obras sobrenaturales. La gra¬ 
cia ha puesto naturaleza sobrenatural en el alma 
y ha establecido la proporción entre obra sobre¬ 
natural y causa sobrenatural. La causa sobrenatu- 
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ral produce el efecto también sobrenatural y re¬ 
cibirá el premio sobrenatural del cielo con la visión 
de Dios y en el gozo de Dios en compañía de los 
ángeles. 

La gracia santificante es una cualidad dada por 
Dios e infundida en la misma esencia del alma, en 
la cual queda como naturaleza permanente. Que¬ 
da real y físicamente en el alma aun cuando no 
siempre esté en operación actual. Levantar al 
hombre a esta sobrenaturaleza es más maravilloso 
que si por sí mismo volara con la libertad de los 
pájaros; es más admirable que si luciera como sol. 

Dios pone esta nueva naturaleza sobre la pro¬ 
pia, en lo hondo, en lo misterioso, en lo íntimo, 
en la esencia del alma como sol de luz divina para 
que transforme, ilumine y deifique todas las obras. 
Dios mismo se pone en el alma con especialísimo 
amor para ser vida del alma, amor del alma, sol 
divino del alma. Dios levanta al alma para hacer¬ 
se El mismo uno con el alma y hacer del alma una 
con Dios en unión de amor íntimo y regalado, 
como veremos. 

Y que se realice esta unión depende de mí, de 
mi voluntad, de mi determinación. Porque Dios 
me da su gracia, y quiere aumentármela hasta esa 
perfecta unión de amor; quiere poner su imagen 
bellísima y viva en mi alma si yo quiero y me de¬ 
termino a colaborar con su gracia. 

Iluminada el alma con esta luz de Dios, y he- 
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cha sol de Dios, permanece en esa claridad y bri¬ 
llo si ella no quiere perderla. Este sol hermosísi¬ 
mo de Dios siempre brilla en el alma poniendo 
nuevo calor de amor y hermosura de cielo. 

Con la gracia ha sido levantada el alma del 
estado de su ser natural a un estado inmensamen¬ 
te más perfecto. Ha sido puesta y vive el alma en 
estado sobrenatural. La omnipotente y misericor¬ 
diosa mano de Dios ha hecho esa maravilla. 

La gracia es el principio vital sobrenatural, 
que produce la savia divina del cielo y hace del 
alma un paraíso de virtudes y frutos de vida in¬ 
mortal y eterna. La gracia es la naturaleza sobre¬ 
natural dcl alma, que realiza todas las acciones so¬ 
brenaturales y las vitaliza en esa vida y en ese 
orden sobrenatural. 

144.—Me enseña la ñlosofía que la naturaleza 
es el ser que obra o es el principio de las opera¬ 
ciones. La naturaleza es la sustancia de vida que 
da vida. 

El ser permanece siempre y es constante y es¬ 
table mientras se tiene la existencia. La natura¬ 
leza es ese mismo ser produciendo y obrando en 
lo íntimo de su esencia según sus propiedades. 
Es la actividad que produce vida para el cielo, el 
manantial que salta hasta el cielo. 

Como la gracia es el ser sobrenatural, la na¬ 
turaleza de la gracia produce las acciones y las 
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obras sobrenaturales. La gracia es la cualidad per¬ 
manente en el alma, que ha sobrenaturalizado al 
alma y la hace producir savia divina y sobrena¬ 
tural para que tenga flores y frutos sobrenaturales 
y de vida eterna. Por la bondad divina las obras 
de la gracia son siempre de mérito sobrenatural y 
recibirán el premio sobrenatural y eterno prome¬ 
tido por Dios. 

Esta naturaleza y esta vida sobrenatural, que 
es la gracia divina, no sólo no destruye la natu¬ 
raleza natural, sino que al sobrcnaturalizarla la 
perfecciona. La gracia, esta naturaleza sobrenatu¬ 
ral, pone en el alma nuevas luces, nuevos deseos 
y conocimientos, nuevas fuerzas para superar la 
propia flaqupa y ios defectos; para superar y en¬ 
derezar las inclinaciones y los apetitos terrenos y 
hace brotar y crecer, aun cuando sea lentamente, 
las inclinaciones de cielo y de virtud. La gracia es 
vida y actividad sobrenatural. 

La gracia endereza lo torcido, fortalece lo dé¬ 
bil, limpia lo manchado, ilumina lo oscuro y le¬ 
vanta a naturaleza sobrenatural y a participar de 
Dios. 

La gracia hace florecer todas las flores y rosas 
de la vida espiritual, embalsama con fragancia de 
cielo el alma y enciende las luces de la fe. 

La gracia es el sol que ilumina y embellece la 
vida; constituye el jardín floridísimo del Espíritu 
Santo y el huerto cerrado enriquecido con los co- 
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diciados frutos del cielo. Hace del alma paraíso y 
morada o palacio de Dios que maravilla a los mis¬ 
mos ángeles. 

Como el alma da la vida, el vigor, la habilidad 
y la fuerza al cuerpo, con los cuales el cuerpo tra¬ 
baja, anda, piensa y ama, la naturaleza sobrenatu¬ 
ral de la gracia da al alma la vida sobrenatural, 
el vigor,’ la fuerza y el amor de cielo para vencer 
los apetitos y pasiones desordenadas, para superar 
las tentaciones, para convertir el mal en bien y la 
fealdad moral en hermosura espiritual, para trans¬ 
formar un hombre arrastrado en el desorden en 
serafín lleno de virtudes y amor de Dios. La gra¬ 
cia guía la inteligencia del hombre para pensar 
en los bienes del cielo y la voluntad para amarlos. 

La naturaleza de la gracia pone hermosura de 
ángel en el alma, ilumina las potencias con el en¬ 
canto de las virtudes y viste al alma con el resplan¬ 
deciente vestido del cielo que será vestido glorioso 
de eternidad. 

La gracia es vida de Dios, poder de Dios, her¬ 
mosura y amor de Dios en el alma. 

La gracia cambia y transforma la oscuridad de 
la noche en la claridad del día de la felicidad eter¬ 
na en el cielo, deifica el alma. 


Capítulo XXVIII 

LA GRACIA, VIDA DE DIOS, 
CAMBIA EN FORTALEZA 
LA FLAQUEZA DEL ALMA 

145-—¡Qiié misterio tan inescrutable hay en¬ 
tre mi naturaleza natural y mi naturaleza sobre¬ 
natural! Procuro examinarme a mí mismo y co¬ 
nocerme hasta en lo más íntimo y no logro 
descifrar este misterio con mi razón. Quiero ver 
en mí el modo de obrar de la gracia y cómo deshace 
las tinieblas y debilidades de mi pobre naturale¬ 
za y me lamento de mis caídas sin conseguir mi 
pretensión. Deseo, sin conseguirlo, el triunfo de mis 
deseos de practicar las virtudes con perfección y 
de ordenar mis obras y dar quietud y paz com¬ 
pleta a mis desordenadas apetencias y aviesas in¬ 
clinaciones, y que Dios por su gracia tome pose¬ 
sión de mí en todas mis potencias y sentidos. ¿Por 
qué, Dios mío, si me dais vuestra gracia, no po- 
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seo ya la presencia vuestra y no soy totalmente 
vuestro en todas mis acciones deseándolo como lo 
deseo muy por encima de todo otro deseo, y sien¬ 
do ésta la aspiración a que me he consagrado? 
Pero ni los instintos de mi cuerpo me obedecen 
ni las altanerías, presunciones y locos sueños me 
dejan. Tengo que acudir a la fe. 

Tu Apóstol San Pablo me expone angustiado 
estos mismos lamentos. Yo mismo —me dice — 
no apruebo lo que hago; pues no hago el bien que 
amo, sino más bien el mal que aborrezco, ése lo 
hago. Y me continúa enseñando con estos pen¬ 
samientos : y en este lance no tanto soy yo el que 
obra aquello, cuanto el pecado o la concupiscen¬ 
cia que habita en mí. Que bien conozco que nada 
bueno hay en nú, quiero decir en mi carne. Pues 
aunque hallo en mi la voluntad para hacer el bien, 
no hallo cómo cumplirla. Por cuanto no hago el 
bien que quiero; antes obro el mal que no quiero. 

Mas si hago lo que no quiero, ya no lo eje¬ 
cuto yo, sino el pecado que habita en mí. Y asi 
es que cuando yo quiero hacer el bien, me en¬ 
cuentro con la ley o inclinación contraria, porque 
el mal está pegado a mí. De aquí es que me com¬ 
plazco en la ley de Dios según el hombre inte¬ 
rior, mas al mismo tiempo echo de ver otra ley 
en mis miembros, la cual resiste a la ley de rm 
espíritu, y me sojuzga a la ley dej pecado, que 
está en los miembros de mi cuerpo. ¡Oh, qué hom- 
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bre tan infeliz soy yo! ¿Quién me librará de este 
cuerpo de muerte o mortífera concupiscencia? 
Solamente la gracia de Dios por los méritos de 
Jesucristo, Señor nuestro. Entre tanto, yo mismo 
vivo sometido por el espíritu a la ley de Dios; y 
por la carne a la ley del pecado (i). 

Una y otra vez hace resaltar esta idea, como 
quien la pasaba y sabía que todos los hombres la 
pasamos y con su ejemplo quería alentarme al 
mismo tiempo que me enseñaba el misterio de la 
desordenada inclinación del cuerpo y el poder de 
la gracia. 

Cuando se está pasando una afección de dolor 
o de alegría, se manifiesta reiteradamente casi sin 
darse cuenta. Por eso el Santo Apóstol me dice 
de nuevo en otra carta: Y para que la grandeza 
de las revelaciones no me desvanezca, se me ha 
dado el estímulo o aguijón de mi come, que es 
como un ángel de Satanás, para que me abofetee. 
Sobre lo cual tres veces pedí al Señor que le apar¬ 
tase de mí; y respondióme: Bástate mi gracia, por¬ 
que el poder mío brilla y consigue su fin por me¬ 
dio de la flaqueza. Asi que con gusto me gloriaré 
de mis flaquezas o enfermedades para que haga 
morada en mí el poder de Cristo... Pues cuan¬ 
do estoy débil, entonces con la gracia soy más 
fuerte (2). 

(1) Rom., 7, 15, 25. 

(2) 2 Cor., 12, 7-10. 
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146-—Y tan fortalecido se sentía, a pesar de 
su debilidad e inclinación, que exclama triunfa¬ 
dor y como gozoso confiando en Jesucristo: Todo 
lo puedo en aquel que me conforta (3), y en otra 
epístola: Por la gracia de Dios soy lo que soy y 
la gracia de Dios no ha sido estéril en mí (4). 

La gracia de Dios y el amor especial de Dios, 
que levanta al alma a una naturaleza sobrenatu¬ 
ral, la da también una fuerza sobrenatural, como 
ella es vida y naturaleza de Dios. La gracia for¬ 
talece al alma con esa vida para que pueda pri¬ 
mero vencer las tentaciones o desordenadas rebel¬ 
días del alma y del cuerpo y más lentamente para 
que llegue a dominar con perfecto dominio y or¬ 
den sus movimientos interiores y adquirir la se¬ 
rena paz de sus apetitos libre ya de sus molestias, 
acercándose más o menos a la justicia original, 
cuando el hombre antes del pecado del Paraíso te¬ 
nía perfecto dominio de sí y de sus actos. 

Vuelvo a recordar la comparación del alma y 
del cuerpo, pues tanta claridad me da para com¬ 
prender lo que la gracia obra en mi alma: El alma 
da vida a la materia muerta. La piedra no siente, 
la tierra y el agua no sienten; los componentes 
químicos no sienten ni tienen vida alguna. Es el 
ser vivo, el principio vital quien hace vivir y sen- 

(3) Flp., 4 ,13. 

(4) 1 Cor., 15, 10. 
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tir y entender a la materia, según sea el principio 
vital que la anima. La tierra de suyo no se mueve, 
es pesada y tiende hacia el centro de gravedad que 
la atrae. Un cadáver no se sostiene en pie, ni se 
mueve, ni tiene fuerza, es pesado y difícil de ma¬ 
nejar. Pero lo anima el alma y la materia se mue¬ 
ve y piensa; y corre el ciervo, y vuela el pájaro, 
y salta el león y la pulga y admira la fuerza del 
buey y del elefante. 

El alma informa al cuerpo y el cuerpo se mue¬ 
ve y está ágil y resistente para desarrollar todos 
los movimientos que quiere la voluntad, y el ce¬ 
rebro discurre y ama y crea las ciencias y descu¬ 
bre los inventos. Es el alma quien da la vida y el 
movimiento y la fuerza. Es el alma la que discu¬ 
rre, piensa y ama, por medio de los órganos co¬ 
rrespondientes, pero el alma es la vida de esos 
mismos órganos. Es el principio vital el que viste 
la rosa de hermosura y la azucena de blancura y 
de fragancia. Es el principio vital y es el alma 
quien cambia y transforma las propiedades de la 
materia. 

Por semejante modo, pero más alto y más no¬ 
ble y delicado, la gracia es el alma de mi alma. 
La gracia es el ser sobrenatural que, informando 
mi alma, me la sobrenaturaliza para que yo, 
pobre mortal e inclinado al desorden, tenga 
obras, acciones, pensamientos y amores sobrena¬ 
turales. 
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La gracia dando nueva vida de aspiración a 
vida eterna, de participación de vida de Dios y de 
ver a Dios directamente en su esencia y de ser 
feliz con su felicidad, transforma y cambia mi con¬ 
dición de desorden, de apetitos y malas pasiones, 
de soberbia y presunción desmedida, en humildad, 
en amor de Dios, en mansedumbre y caridad, en 
vencimiento de mi amor propio y de mis apeti¬ 
tos abrazando la caridad y la mortificación. 

La gracia transforma mi alma en sentimien¬ 
tos y deseos y fuerzas de cielo y de virtud. La gra¬ 
cia da la nueva vida sobrenatural a mi alma. La 
gracia ilumina mi alma con luz de cielo, y la hace 
fiorecer con belleza más variada y matizada y con 
fragancia más suave y delicada que todas las flo¬ 
res que admiramos y podemos soñar en los jardi¬ 
nes más amenos y mejor cultivados. 

Tú, Dios mío, has puesto en mi alma la nue¬ 
va vida sobrenatural de tu gracia y de tu especial 
amor; Tú cambiaste e hiciste de ella vergel flori¬ 
dísimo en flores de virtudes y la transformaste en 
amenísimo edén y me das tu naturaleza sobrena¬ 
tural, como al ángel, y tu misma hermosura y san¬ 
tidad. Todo es obra tuya por tu gracia. 

147.— ¡Y qué maravillas tan sorprendentes 
obra el alma con tu gracia y tu amor! Es cierto 
que mi ser y mi persona no cambian inmediata¬ 
mente en el orden natural de obrar y de sentir. 
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Pero ya la fe viva me da el pensar santamente, el 
desear la virtud, y el esforzar y fortalecer mi vo¬ 
luntad para obrar el bien, el sostenerme para ven¬ 
cer mi mala o desordenada inclinación y obrar la 
santidad y buscar la vida interior. Al principio 
hago todo esto con grande esfuerzo. Cuando el 
alma se esmera en vencerse para hacer, ¡oh Se¬ 
ñor!, tu voluntad y te busca a Ti en la vida inte¬ 
rior, en el cumplimiento de su deber y alejándose 
de la disipación y vanidad mundana, ya lo reali¬ 
za muy gustosa y tiene sus gozos espirituales, mu¬ 
cho más deliciosos que los corporales e imagina¬ 
tivos, en ofrecerte el holocausto agradabilísimo de 
sus sacriñcios y mortiñcaciones y el delicioso per¬ 
fume de sus amores y de sus aspiraciones. 

No son, es verdad, gozos de cuerpo, sino de¬ 
leites mucho más subidos y agradables de espíri¬ 
tu, renunciando lo que antes amaba y buscaba y 
abrazando lo que antes rehuía. La gracia ha cam¬ 
biado y fortalecido el alma y la ha dado mirar y 
entender sobrenatural, y la esperanza pone sabor 
de vida eterna y deleite de Dios, que es deleite de 
cielo con el cual no tienen comparación los del 
cuerpo ni los del mundo. 

La gracia de Dios ha hecho y está haciendo 
continuamente en las almas los heroísmos que nos 
narra la historia y continuamente vemos; son he¬ 
roísmos contrarios a lo que pide el cuerpo y a la 
aspiración humana, pero son fruto apreciadísimo 
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de la sabiduría y del poder de la gracia y del amor 
de Dios. Poseen esta sabiduría y este poder no 
los sabios, sino los santos. 

La gracia es la santidad. La gracia ha hecho 
este milagro y ha dado este heroísmo. 

¡ Qué heroísmos hace la gracia y los hace con¬ 
tinuamente en todos los tiempos y en todas las 
clases sociales! ¿Quién dio la fortaleza a los már¬ 
tires para sufrir los más cruentos tormentos antes 
que perder la gracia? ¿Quién les daba en los su¬ 
frimientos aquella alegría inexplicable a los jue¬ 
ces que les condenaban a cuantas torturas podían 
imaginar y admiraba a los verdugos que les 
atormentaban? ¿Quién, sino Dios con su gracia, 
les ponía deseos de abrazarse con los tormentos 
para confesar a Dios e ir al cielo? ¿Quién, sino 
Dios con su gracia, cambiaba los dolores en ale¬ 
grías y les enseñaba a mirar al cielo y a morir can¬ 
tando entre las llamas o suplicios? Estos hechos 
extraordinarios de Dios por su gracia convertían 
a veces a los mismos verdugos y tiranos, que abra¬ 
zaban la fe hasta dar su vida por Dios. 

¿Quién enseñó en los siglos pasados y enseña 
en nuestros tiempos como en todos a renunciar y 
dar a Dios en los pobres o en los a Dios consa¬ 
grados los bienes terrenos y dejar los halagos de 
la fama y del cariño para abrazarse con la pobre¬ 
za, y el sufrimiento y la vida oculta para imitar 
a Jesucristo y vivir consagrados a Jesucristo? 
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¿Quién enseñó a San Arsenio a dejar sus inmen¬ 
sas riquezas y deslumbrantes honores y marchar¬ 
se a la soledad del desierto y vivir en pobreza, 
abstinencia, silencio y mortiñcación y soledad 
como Dios le había indicado? ¿Quién sino la gra¬ 
cia de Dios le inundó en su soledad de aquellos 
consuelos angélicos, anticipos de los celestiales, y 
que le pagaban en más subida moneda los bienes 
y honores renunciados por Dios? ¿Quién enseña 
y fortalece actualmente a tantas doncellas que pos¬ 
ponen la belleza y las riquezas y regalos que te¬ 
nían en sus casas para consagrarse en una vida 
angélica en los claustros y vivir abrazadas a la 
cruz y crucificadas con Cristo? ¿Quién pone el 
heroísmo y la sabiduría de despreciar la vida mue¬ 
lle y regalada y los pasatiempos y diversiones so¬ 
ciales por la vida pobre y anónima del claustro 
y permanecer muy gozosas escondidas en Jesu¬ 
cristo? La gracia de Dios las abre el pecho de 
Dios para darlas morada en El e inundarlas en las 
delicias de su infinito y celestial amor. La gracia 
de Dios las adentra en el paraíso de la oración 
y de la vida interior regalándolas con los inigua¬ 
lables frutos del mismo Dios, que tienen sabor 
de cielo. También los varones lo hacen y sacrifi¬ 
can su porvenir; pero son más generosas y nu¬ 
merosas las mujeres. 

La gracia de Dios las enseñó y dio las fuerzas 
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púTO estar crucificadas con Cristo (5) y poder de¬ 
cir con gozo de ángeles; Ya no vivo yo, Cristo 
vive en mí (6) 

Más adelante veremos qué son esos gozos y 
alegrías, fruto de la gracia. 


(5) Gál., 5, 24. 

(6) Id., 2, 20. 



Capítulo XXIX 

VITALIDAD DIVINA QUE LA GRACIA 
COMUNICA AL ALMA 

148.—Yo —mi flaqueza y mi nada—, con la 
mano omnipotente de Dios, que me tiene, con la 
vida sobrenatural que Dios me ha comunicado de 
su misma vida, puedo también decir: Todo lo 
puedo en Aquel que me conforta. En la fortaleza 
que a mi flaqueza comunica el poder de Dios, se 
ve más claramente su bondad y su omnipotencia. 

David me enseña a ser agradecido en mi re¬ 
conocimiento : La diestra del Señor hizo proezas; 
la diestra del Señor me ha exaltado; triunfó la 
diestra dei Señor. No moriré, sino que viviré y 
publicaré las obras del Señor (i). La mano del 
Señor me conducirá y me hallaré en el poder de 
tu diestra (2). Dios quiere obrar en mí el milagro 

(1) Sal. 117, 16-17. 

(2) Sal. 130. 10. 
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más portentoso o la maravilla más sorprendente. 
¿No he de obrar yo y poder lo que obraron y pu¬ 
dieron los santos? ¿No lo hicieron los santos con 
la gracia de Dios, la cual también me da a mí? 

¿Cuándo florecerá en mí la rosa de la santi¬ 
dad? ¿Cuándo se abrirá la azucena de mi alma 
y aparecerá su blancura difundiendo fragancia de 
Dios? ¿Cuándo daré lugar a que el Espíritu San¬ 
to haga de mi alma el vergel florecido con las her¬ 
mosísimas flores de las virtudes y lleno de fra¬ 
gancias de divino amor? ¿Cuándo será el momen¬ 
to en que ya pueda decir: Mi nardo dio su 
olor? (3). ¿Cuándo derramaré yo mi perfume a 
los pies del Señor y se llenará la casa de mi alma 
de fragancia de cielo? 

Yo solo nunca lo conseguiré. Debo tener con¬ 
fianza de conseguirlo; es Dios quien da la vida 
y hace crecer las plantas y desarrollar los cuerpos. 
Dios embellece con fertilidad la naturaleza y el 
alma espiritual vale mucho más que la naturaleza 
externa y Dios cuida de ella con más predilección. 

Yo nada puedo. Los héroes de las virtudes y 
de la santidad expresaban su convencimiento de 
que nada podían. Jesús dijo a sus Apóstoles: Sin 
mí nada podéis hacer (4). Los Apóstoles, no po¬ 
diendo nada, lo pudieron todo. Los santos, no 

(3) Cant., 1, 11. 

(4) In.. 15, 5. 
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pudiendo nada, lo pudieron todo. Dios me da a 
mí, como les dio a ellos, su gracia para que pueda 
vivir las virtudes y la santidad como ellos pudie¬ 
ron y de hecho las vivieron. Yo todo lo puedo, 
como lo podía San Pablo, pues lo podía con la 
gracia, que también me la da a mí el Señor y como 
a él dice a mi impotencia; Te basta mi gracia (5). 
¿Es que yo soy de distinta naturaleza que San 
Pablo? ¿Es que la gracia de Dios ya no es pode¬ 
rosa para obrar en mí la santidad? 

Pero la gracia exige de mí la cooperación, mi 
esfuerzo y mi determinación. 

149.—El evangelista San Juan narra con de¬ 
liciosa sencillez el milagro del paralítico: junto a 
la piscina probática estaba un hombre que hacía 
treinta y ocho años se hallaba enfermo. Como Je¬ 
sús le viese tendido y conociese ser de edad avan¬ 
zada, dícele: «¿Quieres ser curado?» 

—Señor —respondió el doliente —, no tengo 
una persona que me meta en la piscina así que el 
agua está agitada; por lo cual, mientras yo voy, 
ya otro ha bajado antes. 

Dícele Jesús: «Levántate, coge tu camilla y 
anda.» De repente se halló sano este hombre; y co¬ 
gió su camilla e iba caminando (6). 

(5) 2 Cor., 12. 9. 

(6) Jn.. 5, 5-9. 
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Aquel hombre que había estado treinta y ocho 
años esperando para ser curado, oye la palabra de 
Jesús y recibió la fuerza y robustez y la completa 
salud de sus miembros y pudo coger su camilla 
entre la admiración de todos y llevársela. Le llegó 
el momento y pudo. Dios le dio las fuerzas para 
poder. 

Sin Mí nada podéis hacer, pero con la vida de 
Dios todo lo podemos. 

El mismo Jesús me enseña por una compara¬ 
ción ordinaria y preciosa cómo me da la vida: Al 
inodo que el sarmiento no puede de suyo produ¬ 
cir fruto si no está unido con la vid; así tampoco 
vosotros si no estáis unidos Conmigo. Yo soy la 
vid, vosotros los sarmientos (7). 

Jesucristo puso comparaciones de las cosas que 
todos veían y conocían. La vid como la higuera se 
da en abundancia en toda Palestina como en esta 
tierra. Los pámpanos y sarmientos son la belleza 
de la viña. Los sarmientos crecen verdes, tupidos 
y hermosos y dan los racimos. El sarmiento nace 
y crece en la cepa. El pámpano con sus hojas es¬ 
pléndidas y sus racimos jugosos y agradables nace 
y crece en la cepa y de la cepa recibe la savia y la 
vida. Jesucristo me dice: Yo soy la cepa, y te co¬ 
munico la vida. Mi vida es tu vida. Yo te doy el 
vigor y la frondosidad y el copioso y exquisito fru- 


(7) Jn., 15, 4-5. 
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to. TÚ recibes tu vida de mi vida. Tú vives y pue¬ 
des con mi poder y con mi vida. Yo te la comuni¬ 
co. Por esta vida eres Yo u obras mis obras. 

¡Qué mundo de luz, de ilusión, de realidad 
superior a toda comprensión! Vivo la vida sobre¬ 
natural. La gracia me la da. La gracia es la vida 
de mi alma. La gracia es la vida de Dios y el amor 
de Dios y da la vida a mi alma. Vivo y participo 
de la infinita bondad de Dios, de la inmensidad y 
sabiduría de Dios. Dios es más vida mía que mi 
propia vida natural. El Padre y el Hijo y el Espí¬ 
ritu Santo están en mí, viven amorosamente en mi 
alma y están hermoseándola con frutos y flores de 
vida eterna. El Padre y el Hijo y el Espíritu Santo 
ponen nueva fortaleza en las potencias de mi alma 
para que yo entienda y quiera y ame a Dios como 
le aman los ángeles y en Dios mire y ame todas 
las cosas como las miran y las aman los ángeles. 

Mira en ti, alma mía, cómo Dios te hace jar¬ 
dín de toda belleza. Mira cómo hace florecer en ti 
las flores y los frutos más preciados y estimables 
que los que crecían y adornaban el paraíso terre¬ 
nal. Alaba a tu Dios y gózate en El, porque quiere 
embellecerte y enriquecerte cada día más para que 
embalsames el mimdo en perfume de cielo por la 
santidad. Dios quiere hacerte, aun viviendo en la 
tierra, ángel de hermosura y esplendor. Dios quie¬ 
re que continuamente crezcas en esa beldad y en¬ 
canto, y seas admiración de todos por la santidad. 
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Sé fiel y corresponde a esta merced del Señor 
y te dará su poder y fortaleza para que digas como 
San Pablo: Ya todo lo puedo en Aquel que se ha 
hecho vida y amor mío y me ha unido a Sí mismo. 
Soy de Dios. Dios es mío. 

Dios nos quiere hacer santos y muy santos 
como El es santo. 

Dios quiere que tengamos confianza en El y 
nos dará tanta gracia y tanta santidad cuanta sea 
la confianza que tengamos de ser santos y digamos 
con el poeta místico: En esperar no fui falto. 


Capítulo XXX 

DIOS ES CENTRO DEL ALMA EN AMOR 
POR LA GRACIA 

150.— ¡Qué mundo de luz, vuelvo a repetir, 
se vislumbra aquí!, ¡qué mundo de ensueño, de 
realidad superior a toda comprensión y a toda idea¬ 
lidad criada! La gracia me da la vida sobrenatural, 
la vida de Dios. ¿Cómo puedo formarme yo idea de 
la vida sobrenatural y de los maravillosos e inex¬ 
plicables fenómenos que hace en las almas? Para 
poder formarme idea de estos maravillosos fenó¬ 
menos tendría que formarme idea de Dios, y el 
entendimiento criado no puede formar idea de 
Dios. Dios supera toda idea. Sólo cuando le vea¬ 
mos en su esencia con la luz de gloria nos podre¬ 
mos formar idea de lo infinito de Dios. Mientras 
vivamos en la tierra tenemos que continuar repi¬ 
tiendo lo que del conocimiento que de Dios po¬ 
demos tener expresó San Agustín: se conoce mejor 
a Dios ignorando, y el alma no tiene otra ciencia 
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de Dios, sino saber que no le conoce (i). Porque 
¿qué es el infinito? ¿Cómo puede ser posible ima¬ 
ginar el infinito y menos el Bien infinito? 

Pero dulce sobre toda dulzura, y hermoso so¬ 
bre todo encanto es pensar y soñar en las bellezas 
e infinitas perfecciones de Dios, volar en la cla¬ 
ridad de la suavísima luz de Dios y, cerrando los 
ojos del cuerpo, sumergirse con toda la capacidad 
de las potencias del alma en la admiración de los 
soberanos, maravillosos y delicadísimos efectos que 
hace Dios en las almas entregadas a su amor. Dios 
mora en estas almas con especial complacencia y 
enriqueciéndolas con la abundancia de su gracia 
las ha levantado a unión de amor con El y como 
haciéndose del alma, la transforma en amor y en 
vida del mismo Dios. Aun cuando los sueños fue¬ 
ran de Querubín nunca llegarían a la delicia in¬ 
sospechable e insoñable de esta realidad. Detente 
un poco, alma mía, pensando estas misericordias 
y estas mercedes que Dios quiere hacer en ti. Mira 
lo que es ser transformada en amor de Dios y vi¬ 
vir tú en Dios y Dios en ti. 

Porque Dios te da su gracia para hacer contigo 
esta unión de amor y por Dios no dejará de hacer¬ 
se, Dios quiere hacerla con todas las almas y quie¬ 
re hacerla con la mayor perfección hasta la del 
matrimonio espiritual. 

(1) Del orden, lib. 2, cap. 16, 44 y 18, 47. 
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Un alma privilegiada con quien Dios había 
hecho esta unión, decía maravillas de sus efectos 
y afirmaba: Al fin para este fin de amor fuimos 
criados (2). Si Dios no la realiza con todos no es 
porque no tenga voluntad de hacerla, sino porque 
son muy pocos los que se determinan a cooperar 
fielmente con las gracias que Dios les da y corres¬ 
ponder a las llamadas o inspiraciones que les hace; 
porque son muy pocos los que se determinan a 
vencer los obstáculos que se presentan y lo impi¬ 
den y a vivir los medios necesarios para vencerse 
a sí mism.os y llegar hasta el fin del camino que 
pone en los amorosos brazos de Dios, y menos aún 
los que permanecen constantes en las purificacio¬ 
nes y desolaciones interiores, que antes de hacer 
la unión hay que pasar. 

Y este es, sin embargo, el fin más alto y nobi¬ 
lísimo que puede darse; el fin que más clarida¬ 
des y bellezas pone en el alma; el fin que llena y 
empapa en los más altos gozos y en las más celes¬ 
tiales alegrías, pues son gozos y alegrías de Dios. 
Este es el fin que Dios quiere para mí. 

¡Dios quiere hacer esta unión de amor con 
todos los hombres y quiere hacerla de modo par¬ 
ticular con mi alma y para eso me ha escogido y 
llamado! ¡Está esperando que yo quiera y me 
determine, y negándome a mí mismo me ponga 


{2) San Juan de la Cruz: Cántico espiritual, 29, 3. 
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en El para hacerla! Dios me da su gracia para ha¬ 
cerla. Alma mía, ¿cuándo te determinarás? 

151.—Como es Dios el Creador de todos los 
seres, es también el fin y el centro de todos. Por¬ 
que Dios es el fin de amor y el más profundo y 
deleitable centro de amor del alma. 

El alma encontrará a Dios en perfecta unión 
del más alto y soberano amor dentro y en lo ín¬ 
timo de sí misma, cuando habiéndose recogido en 
sí misma por la perfecta mortificación y venci¬ 
miento aspire, ame y entienda y goce a Dios con 
toda su capacidad de entrega en amar, entender y 
gozar, porque se encontrará a sí misma por modo 
maravilloso en Dios, Verdad y Amor infinito. Y 
Dios es el centro y el más profundo y dichoso cen¬ 
tro del alma. 

¿Qué no hará el alma y qué no podrá el alma 
viviendo en este centro? 

Dios mío: si tuvieras la bondad de enseñarme 
a decir algo de este mundo, de este firmamento 
estrellado de maravillas, de la transformación en 
amor divino y de las mercedes y magnificencias 
que obras en las almas que están ya en Ti y te tie¬ 
nen por centro suyo, mucho se animarían todos 
para determinarse a entrar en Ti. 

Aquí, en Ti, centro del alma que vive en tu 
amor, se encuentra todo bien, se gusta de toda de¬ 
licia y se sacian gozosamente todas las aspiraciones. 
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Pero el alma ha de recogerse voluntaria y de¬ 
cididamente dentro de sí misma y en este sol 
inefable que irradia toda claridad, que ilumina y 
alegra hasta lo más recóndito. El alma ha de mirar 
dentro de sí misma la Verdad y la Bondad infini¬ 
ta y empaparse y embriagarse en tan suavísima 
esencia. El alma, dejando todo lo demás, ha de 
desear a Dios con todo deseo. 

Y San Agustín exhortaba al alma diciéndola: 
recógete dentro de ti misma porque en lo íntimo 
del hombre habita la Verdad, Dios (3), Dios in¬ 
finito. No porque no esté en todas partes, sino 
porque se le ha de encontrar y gozar en lo íntimo 
del alma. En lo íntimo del espíritu, en la fe viva 
con las flores de las virtudes, encuentra el alma su 
solaz con Dios. Le encuentra cuando vaciada de 
todo y de sí misma y limpia y transparente, ve en 
sí misma los ojos de infinita hermosura de Dios. 
Ve en sí misma a Dios, que la deifica, y se ve a sí 
misma en la luz y en la bondad de Dios, muy por 
encima de sí misma (4). Dios es el espejo donde 
el alma se mira, y el alma es el espejo donde Dios 
se refleja. 

La memoria, el entendimiento y la voluntad 
están llenas de Dios y de sólo Dios. Están en su 
dichoso centro y en su activísima quietud y gozo. 

(3) De la religión verdadera, cap. 39, 72. 

(4) Confesiones, lib. 10, cap. 25. 
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Porque están en Dios, su centro, están en la inmu¬ 
table verdad y felicidad de Dios. 

Dios es el centro del alma y el más profundo 
y dichoso centro, y el alma llegará a la posesión y 
quietud de ese su centro en la perfecta unión del 
más alto amor en lo más íntimo de sí misma cuan¬ 
do le desee, le ame, le entienda y le goce con toda 
su capacidad de desear, de entender y de gozar. 
Cuando esté poseída de Dios por la gracia y el 
amor, después de haber sido transformada en amor 
divino por las purificaciones y desolaciones inte¬ 
riores y pruebas exteriores. 

152.—Al fijar mi consideración en este centro 
del alma, el más profundo, dos nociones llenas de 
claridad se presentan ante mi inteligencia: la pri¬ 
mera es Dios, infinita grandeza y hermosura, la 
omnipotencia, bondad y sabiduría suma, criador 
de todos los seres; la segunda, el alma creada por 
Dios, espiritual y dotada de potencias con capa¬ 
cidad —ayudada y levantada con la luz de gloria— 
para poder comprender y gozar de Dios. Dios ha 
criado al alma para la felicidad sobrenatural. La 
felicidad sobrenatural y la dicha gloriosa del alma 
es Dios. Dios mismo llena con su presencia glo¬ 
riosa la inmensa capacidad de entender, de amar 
y de gozar de las potencias del alma; es Dios em¬ 
papando y saturando en sus mismas perfecciones 
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infinitas las potencias del alma, sobrenaturalizán¬ 
dolas y glorificándolas. 

Esta felicidad perfecta y gloriosa sólo puede 
darse en el cielo, cuando rota la tela que une al 
alma con el cuerpo mortal en esta vida, entre ya 
el alma en el disfrute y goce y posesión gloriosa 
de Dios con el conocimiento y visión directa de 
la esencia de Dios que con la luz de gloria la co¬ 
municará el mismo Dios. Sólo en la otra vida pue¬ 
de el alma ver a Dios en su esencia con la luz de 
gloria y entrar en la posesión perfecta y gloriosa e 
inmutable de Dios, hecha luz de la luz de Dios y 
sabiduría de la sabiduría de Dios. Termina la fe 
y el creer, porque empieza el ver y el comprender, 
y con el ver y comprender el gozar y la felicidad. 

Pero sé ciertamente que Dios quiere hacer tam¬ 
bién una perfecta unión de amor con el alma en 
esta vida mientras peregrina y se santifica en la 
tierra, y la hará realmente cuando el alma quiera, 
ayudándola el mismo Dios. 

153*—Hace Dios con su gracia esta unión, pero 
no la hace sin la determinada voluntad y esforza¬ 
da cooperación del alma, y la hace realmente en el 
momento en que el alma se ha vaciado perfecta¬ 
mente de su amor propio y se ha purificado en 
todo cumpliendo prontamente la voluntad de Dios. 

Enseñando a realizar este vacío del amor pro¬ 
pio y de los apetitos que impiden hacer la voluntad 
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de Dios, decía San Juan de la Cruz a la Carmelita 
Madre Marina; si lo hacía le daba palabra que 
dentro de dos meses no habría en nú alma más 
que Dios y yo en el mundo (5). No haber en el 
alma más que Dios y el alma es la real unión de 
amor con Él. Cuando en el alma está Dios sólo, 
el alma piensa en Dios, ama en Dios y con Dios, 
vive con Dios y para Dios. Dios es la vida y la 
ilusión del alma. La voluntad del alma es hacer 
sólo la voluntad de Dios con quien está unida. 

Dios quiere hacer su unión de amor con el alma 
íntima, amorosísima e irrompible, y la hace cuan¬ 
do el alma quiere, cuando el alma se ha dejado 
disponer, porque es Dios mismo quien tiene que 
disponer al alma, pero no la dispone sin la volun¬ 
tad de perfecta entrega del alma. Dios obra en el 
alma y el alma recibe de Dios y obra con Dios. 
De la perfecta entrega y fidelidad del alma de¬ 
pende la perfección de la unión de amor con Dios. 
Dios mismo vacía al alma fiel con fuertes desola¬ 
ciones y tremendas purificaciones interiores. 

Dios toma posesión del alma por la gracia y el 
amor. El alma toma posesión de Dios por la gra¬ 
cia y el amor y entra en la posesión gloriosa por la 
luz de gloria, que la comunica Dios y empieza ya 
el cielo interminable con esta infusión o comuni- 

(5) Crisógono de Jesús: Vida de San Juan de la Cruz, ca¬ 
pítulo 17. 
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cación de gloria en que transforma Dios la gracia. 
Entra en la dicha. 

154.—Es cierto que el alma tiene su centro en 
sí misma en cuanto es ser criado por Dios. Todos 
los seres tienen su esencia, que es su centro pro¬ 
pio como criatura particular. Cada criatura tiene 
su esencia y sus propiedades, y el centro o esencia 
del alma, como ser espiritual, es maravilloso y ma¬ 
ravillosas sus propiedades; y sus potencias son ca¬ 
paces de poseer y gozar de Dios. Es el centro que 
pudiéramos llamar natural o entitativo. 

Me agrada leer en Fray Juan de los Angeles 
estas doctrinas que se acercan a las llenas de luz 
de cielo que nos enseña San Juan de la Cruz, y a 
las que nos vamos acercando y preparando para 
meditarlas y gozarnos con el brillo de su luz. El 
íntimo del alma es la simplísima esencia^ de ella, 
sellada con la imagen de Dios, que algunos santos 
llamaron centro; otros, íntimo; otros, ápice del 
espíritu; oíros, mente; San Agustín, sumo, y los 
más modernos llaman hondón, porque es lo más 
interior y secreto, donde no hay imágenes de co¬ 
sas criadas, sino... sólo del Criador. Aquí hay suma 
tranquilidad y sumo silencio, porque nunca llega 
a este centro ninguna representación de cosa cria¬ 
da y, según él, somos deiformes o divinos, o tan 
semejantes a Dios, que nos llama la Sabiduría dio- 
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ses. (6). Esto es imposible imaginarlo, sólo es posible 
saberlo y creerlo. 

Es el efecto de la transformación y de la unión 
de amor con Dios. Es la maravillosa transforma¬ 
ción que Dios hace en el alma por la gracia co¬ 
municándola participación real de Sí mismo, de 
su misma naturaleza y de sus mismas propiedades. 
Es Dios mostrándose soberano y delicadísimo cen¬ 
tro del alma como sol brillantísimo que tiene no 
fuera, sino dentro de sí, al alma haciéndola luz y 
calor; como bálsamo suavísimo y perfumado que 
empapa y satura al alma en su fragancia. 

Pero quiero detenerme un poco pensando lo 
que es ese centro divino e infinito de mi alma para 
llenarme de gozo y de aliento admirando tanta luz, 
tanta hermosura, tanta magnificencia y bondad y 
que se me da todo y me transforma en sí. 


(6) Diálogos de la conquista del espiritual y santo reino 
de Dios, diálogo 1, pf. 3. 
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QUE ES DIOS CENTRO DEL ALMA. 

GRANDEZA Y EXCELENCIA DE DIOS 

155.—Teniendo presente el alto vuelo de la 
inteligencia que sobre Dios presentó San Ansel¬ 
mo y que ilusiona al alma con mundos de luz su¬ 
prasensibles, escribía Fray Juan de los Angeles: 
Dios... es tal, que ninguna cosa mayor ni mejor 
ni se puede pensar ni imaginar... Dios debe ser 
amado por sí tnismo... De todas las cosas ama¬ 
bles... la dignísima de ser amable es Dios... No 
ama el varón perfecto a Dios por el premio y re¬ 
tribución, ni por otro algún respecto de beneficios 
y dádivas, sino por sí mismo. Que el verdadero 
amor en sí mismo y de sí mismo se engendra. Así 
decía San Bernardo: Amo porque amo. Amo para 
amar. Y exhorta al oyente a amar diciendo: Ama a 
Dios y ámate a ti mismo y ama los dones de Dios 
por Dios. Amale a El para gozarle, y ámate a ti 
para que seas amado de El (i). 

(1) Triunfos del amor de Dios, cap. 14, consideración 3. 
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Gózate, alma mía, deteniéndote a pensar un 
poco sobre la magnificencia e infinita excelencia 
y perfección de Dios, y al mismo tiempo que en¬ 
contrarás la mayor complacencia y alegría miran¬ 
do la suma belleza y el manantial de toda otra be¬ 
lleza criada, formarás en tu inteligencia la idea 
más alta que puede tenerse de este centro tuyo y 
en tu voluntad el deseo de disponerte para con¬ 
seguirle y descansar dichosamente en tal centro. 

Alma mía. Dios es tu centro. Pero ¿qué es 
Dios? ¿Y cuál es la omnipotencia, la sabiduría, la 
hermosura y la bondad de Dios? ¿Cuál la dicha de 
Dios? Sueña, alma mía, sueña en tanta grandeza, 
en tanta luz, en tanta hermosura y bondad. Des¬ 
pliega toda la capacidad de tu entender y pide su 
ayuda a los mismos ángeles del cielo. Por alta que 
vuele tu inteligencia nunca podrás tener en la tie¬ 
rra idea clara de Dios ni aun que se acerque a 
la infinita perfección de Dios. Vuela con humildad 
y Dios te dará el entender y el amar. 

Dios es infinito en toda perfección; Dios es 
la perfección infinita y el ser infinito, necesario y 
simplicísimo. Dios es el sumo acto infinito en in¬ 
finita y siempre actual actividad y felicidad. Dios 
es el ser infinito; Dios es inefable, inimaginable 
e insoñable. Dios, esencia inñnita y omnipotente, 
es espíritu simplicísimo, purísimo, que existe por 
Sí mismo y en Sí mismo, cuyo ser es existir, y por 
ello es el ser necesario y el creador de todos los 
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seres que existen o pueden existir. Los creó para 
comunicar bienes. 

Dios no necesita de las criaturas para existir 
ni para ser feliz y vivir en gozo y dicha. Ha creado 
y crea las que quiere y con las cualidades o per¬ 
fecciones que quiere y cuando quiere; pero Dios 
existe en Sí mismo y por su misma esencia es la 
felicidad y la alegría y el contento. 

Porque es el ser simplicísimo, infinito en to¬ 
das perfecciones y sin límites, no podemos imagi¬ 
narle ni figurarle. La imaginación obra y trabaja 
siempre sobre figuras palpables, visibles o mensu¬ 
rables y cuantitativas. La fantasía forma imágenes 
de los seres espirituales criados y pinta sin cuerpo 
las cabecitas de los ángeles para dar a entender que 
son inteligencia y amor; pero pinta ilusiones, aun¬ 
que santas, porque los ángeles no tienen cuantidad, 
ni formas dimensivas, ni figura, ni color ni son 
tangibles. Y como nuestro entendimiento no pue¬ 
de comprender si no hace relación a imágenes ni 
puede expresar lo que entiende sino con palabras 
y formas visibles o tangibles, les da esas formas 
para manifestar su conocimiento y su amor o que 
son inteligencia y voluntad y vuelan en la delicia 
y felicidad. 

Dios no tiene centro cuantitativo ni geométri¬ 
co. Dios es espíritu simplicísimo, acto purísimo e 
infinito, sin límites en toda perfección. No puedo 
comprender a Dios ni puedo tener ideas unívocas 
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de Dios. Solamente puedo tener ideas análogas o 
semejantes de su ser y de sus perfecciones. El co¬ 
nocimiento análogo que de Dios puedo tener dista 
infinitamente de la realidad del ser y de las per¬ 
fecciones de Dios y no se parece a El como no se 
parece lo material a lo espiritual creado o, como 
ya indiqué, menos que se parece una estatua de 
piedra muerta al ser vivo que representa y al alma 
que entiende y ama. 

Dios es sobre todo cuanto se puede pensar ni 
expresar. Es no sólo sobre cuanto puede pensar 
mi entendimiento y sobre cuanto puede pensar el 
entendimiento más perspicaz del hombre más sa¬ 
bio, sino que los mismos entendimientos de los án¬ 
geles más encumbrados no le pueden comprender 
con su entender natural, y cuanto más entienden 
de Dios con la luz de gloria, más claramente ven 
que supera infinitamente toda comprensión y es 
infinitamente más. Pero necesitamos expresar de 
alguna manera la noción que de Dios tenemos y 
para ello acudimos a las magnificencias y bellezas 
que más nos impresionan, a todo el encanto y or¬ 
nato de la naturaleza, a todo el esplendor y mag¬ 
nificencia de los cielos, a todo el colorido y armo¬ 
nía que agrada a nuestros sentidos, a todas los 
conocimientos que adquirimos y nos admiran e 
intentamos expresarlo en el lenguaje más delicio¬ 
so y noble usando de figuras metafóricas y de ale¬ 
gorías, y así decimos que Dios es una esfera cuyo 
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centro está en todas partes y la circunferencia en 
ninguna para pretender en alguna manera explicar 
con esta comparación soñadora y disparatada que 
Dios está en todas partes como es: infinito, indi¬ 
visible, el sumo bien, v está todo, totalmente, ac¬ 
tualmente. No hay ni puede haber ni un solo átomo 
donde Dios no esté totalmente por esencia, pre¬ 
sencia y potencia; dándole ser y las cualidades que 
tiene y conservándoselas. Siendo el Ser simplicí- 
simo no puede dividirse, y donde está, está todo 
totalmente en toda perfección. 

Pero Dios no es esfera, ni circunferencia ni 
centro geográfico o geométrico. Dios es sobre todo 
eso, y sobre todos les mundos, y sobre todo lo crea¬ 
do, y sobre todo lo que puede expresar la lengua 
del hombre, o soñar la fantasía más exaltada o en¬ 
tender el entendimiento más encumbrado sin ex¬ 
ceptuar el de los Serafines y Querubines, y nada 
de lo creado se parece a Dios. 

Dios es Dios, infinito, eterno, siempre la ac¬ 
tualidad y el ahora infinito. 

156.—Y vuelvo al argumento que si no es con¬ 
cluyente del todo para probar la existencia de Dios, 
lo es para levantar el entendimiento y ánimo a pen¬ 
sar lo más grande y perfecto. Creemos que Tú eres 
Que no se puede pensar nada mayor (2). 


(2) San Anselmo: Proslogio, cap. 2. Escoto dice sí es con- 
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y que no solamente eres algo que no se puede 
pensar nada mayor, sino que eres un ser mayor que 
cuanto se puede prensar (3). 

Dios es el Criador de todo. Dios es el que ha 
comunicado y comunica todas las perfecciones a 
todos los seres que existen creados y conservados 
por El. Y todos los seres y todas las perfecciones 
existentes o que la inteligencia criada puede pen¬ 
sar y la fantasía soñar son como nada comparadas 
con la inñnita perfección de Dios. Dios es el inñ- 
nito en toda perfección y en todo bien. ¿Qué es 
el infinito? ¿Cómo es o cómo puede figurarse el 
infinito? Porque no se le puede figurar, no se le 
puede expresar. Dios es inefable. 

El conocimiento más exacto que de Dios po¬ 
demos tener en la tierra es el conocimiento oscuro 
que la fe nos enseña, y la fe me dice que Dios 
es infinito. ¿Cómo es el ser infinito? Es el sin lí¬ 
mites en toda perfección, el sin partes, el invisible, 
el simplicísimo e indivisible, la suma perfección. 
Dios es el todo inteligencia, el todo voluntad, él 
todo bondad, el amor infinito, el sumo gozo y di¬ 
chosa delicia. 

No podemos conocer a Dios intuitivamente por 
la razón natural, le conoceremos y veremos y po- 


cluyente con una pequeña adición que se supone. Obras. De 
Dios y ríe las Divinas Perfccciofies, núms. 1.'Í7-139. 

(3) Id., id., cap. 15. 
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seeremos en el cielo con la luz de gloria que El 
nos comunicará. 

Conocemos a Dios y vemos su existencia por 
los efectos. Los efectos nos llevan con certeza a 
la causa que los produce. Toda la creación es la voz 
de Dios, voz que llega de un confín al otro confín. 
Todos los seres pregonan a Dios. 

Como en esta vida no podemos conocer a Dios 
intuitivamente ni en su esencia, tampoco nos es 
posible formar ideas propias y precisas de sus per¬ 
fecciones. Tan excelsas perfecciones no caben a 
entrar por los sentidos a nuestro entendimiento. 
Dios y las perfecciones de Dios superan nuestro 
entender. Dios y las perfecciones de Dios por su 
altísima excelencia no tienen ni proporción ni com¬ 
paración con lo que entendemos ni con lo que ve¬ 
mos. El entendimiento creado no puede por sí solo 
ver belleza y claridad tan deslumbrante. Oh Sol 
de todo bien, ilumíname. 

Hablamos de Dios y de las altísimas perfeccio¬ 
nes de Dios, pero hablamos con las ideas de los 
hombres y con las imágenes más nobles que pode¬ 
mos formar los hombres y con las palabras más 
expresivas que encontramos en el lenguaje huma¬ 
no, que no son adecuadas ni propias para expresar 
la infinita verdad de Dios ni pueden manifestar 
el destello de la claridad infinita de Dios. 

Como Dios es la belleza y la bondad y la sa¬ 
biduría misma por su esencia, es también inefable 
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y al pretender hablar de El, Bien infinito, Bien 
sobre todo bien, escogemos lo más perfecto, lo más 
amable y atrayente, lo más noble y precioso que 
conocemos en la creación o que podemos pensar. 
Aplicamos a Dios, por comparaciones, la selección 
de lo más perfecto y subyugador de las perfeccio¬ 
nes que conocemos, no porque Dios sea esa per¬ 
fección como la entendemos, sino porque no sa¬ 
biendo ni pudiendo pensar ni decir más ni mejor 
queremos expresar algo de lo infinito de la ver¬ 
dad, de la bondad y de la hermosura de Dios. 

157.—Toda la hermosura y toda la grandeza y 
todo lo gracioso y esplendoroso y todo cuanto po¬ 
demos soñar y podemos ver, delante de Dios y 
comparado con Dios es nada y como pura fealdad. 

Llamamos a Dios luz y hermosura y bondad 
no porque Dios sea como esta luz física, como 
esta hermosura y bondad que entra por mis ojos 
y yo admiro o concibo y me deleita, sino porque 
no encontramos nada más bello y luminoso que lo 
dé a entender. Dios es una luz, una belleza y una 
bondad espiritual, ideal, sobre toda luz, sobre toda 
belleza y bondad y nuestros conceptos son nada, 
y tiniebla y fealdad en comparación con la perfec¬ 
ción de Dios (4). 


(4) San Juan de la Cruz: Subida del Monte Carmelo, li¬ 
bro 1, 14, y Un Carmelita Descalzo: Dios en mi y yo en Dios. 
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Y toda esa delicadísima realidad, que supera 
toda idealidad, es mi centro, el centro de mi alma, 
es mi amor, ha de ser mío y mi gloria y mi dicha. 

¡ Quién me diera que pudiera yo expresar y re¬ 
sumir algo de las perfecciones divinas con mayor 
elegancia y sentimiento aun con que lo han es¬ 
crito algunos eminentísimos escritores y almas de 
luz para despertar la admiración y el amor a esta 
magnificencia amorosísima de Dios! Pero ni el 
hombre más eminente en entender o decir, ni 
el místico más experimentado y mejor dotado para 
describir saben ni pueden expresar otra cosa sino 
repetir de diferentes modos que esto de luz, de 
belleza, de bondad, de excelencia que admiramos 
no está en Dios o, diciéndolo con las palabras de 
los filósofos, está de una manera sobreeminente y 
altísima, que no se asemeja a ésta, porque nada 
se puede comparar a la infinita realidad de Dios. 
¿Qué será Dios centro de mi alma? 

Dios siempre es más en perfección a infinita 
distancia en tanto grado que hasta los más altos 
espíritus de las más encumbradas jerarquías angé¬ 
licas, iluminados, transformados y glorificados con 
la luz de gloria, estarán viendo continua y eterna¬ 
mente novedades maravillosas y altísimas de Dios, 
siempre con renovaaa admiración y gozo, siempre 
más, sin llegar a comprenderle totalmente. ¡Dios 
es el infinito en todo bien y en toda perfección! 
¡Dios, todo dicha, es el centro de mi alma! La 
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gracia divina me da participación de este infinito 
bien y de esta excelencia de Dios y empapa mi 
alma y las potencias de mi alma de esto infinito e 
inefable de Dios, de esta magnanimidad y bondad 
de Dios y la hará brillar con el resplandor divino 
hecha toda amor, toda gozo, toda hermosura y 
delicia. 

¿Qué seréis Vos, Dios mío, centro de mi alma? 
¿Cuál será vuestra magnificencia? 

158.—Veo, Dios mío, tu omnipotencia y tu sa¬ 
biduría y tu hermosura y bondad en el rayo de luz 
que me envía la estrella del cielo, y en el esplen¬ 
dor con que el sol me ilumina, y en el delicado 
color de la flor recién abierta, y en la violencia 
del huracán, y en la inmensidad del firmamento, 
y en lo dilatado de los mares, y en la variada her¬ 
mosura de la naturaleza. 

Me maravilla tu providencia en la sucesión de 
los tiempos y de las estaciones y de los años; en 
la sucesiva fecundidad de la tierra, en lo inexpli¬ 
cable del organismo y de la vida de tan distintos 
animales, del siempre nuevo prodigio de la inte¬ 
ligencia del hombre y de su voluntad para amar. 

Pero lo que me llena de gozo, de esperanza, es 
saber que me has criado a mí para conocerte y 
poseerte eternamente a Ti, infinito, en el cielo, 
para siempre, después de haberte amado aquí en 
ia tierra. ¿Qué gozaré poseyéndote? ¿Quién eres 
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TÚ, Señor mío y Dios mío? Me has creado para 
gozarme con tu mismo gozo, y ser feliz con tu 
misma felicidad. 

Tú dijistes a Moisés: Yo soy el que soy (5); 
Yo soy el ser por esencia, el Creador de todo cuan¬ 
to existe. El ser necesario, el ser inñnito en todo 
bien y en toda perfección. Todo lo demás existe 
por mí y del modo que yo determino. Yo doy la 
existencia al astro más dilatado del firmamento y 
al microbio más diminuto que no pueden percibir 
tus ojos. Yo soy el que soy. 

Y, partiendo de esta verdad fundamental, quie¬ 
ro de nuevo traer a mi memoria los grandes pen¬ 
samientos que más ensanchan mi espíritu. 

No solamente eres. Dios mío, lo más perfecto 
y mejor y superior que no pueden llegar a pensar 
y menos comprender las inteligencias criadas más 
eminentes, aun de los altísimos Querubines y Se¬ 
rafines, sino que tu misma inteligencia infinita no 
puede llegar a pensar nada mayor, ni más perfecto, 
ni mejor, ni superior a lo que eres en tu ser y en 
tus perfecciones, a lo que has sido siempre, a lo 
que siempre serás. 

Si el entendimiento divino pudiera llegar a pen¬ 
sar o entender en algún momento algo mayor, o 
más perfecto, o más hermoso, o superior y algo 
diferente o alguna novedad de lo que es su ser. 


(5) Ex.. 3 , 14. 
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no sería infinito, no sería el ser inmutable, no sería 
el ser por esencia, ni la verdad, ni el entender por 
esencia, no sería Dios, carecería de la perfección ab¬ 
soluta y de la omnipotencia y de la felicidad. 
Y Dios lo es todo y lo tiene y lo ve actualmente, 
simultáneamente. Para Dios no hay futuro ni no- 
novedad alguna. 

159.—Dios es Dios y el ser infinito. Las per¬ 
fecciones divinas que nosotros no podemos com¬ 
prender sino como diversas, en Dios son una al¬ 
tísima y sola perfección simplicísima e infinita que 
las abraza todas. 

Dios es el ser infinito, omnipotente y perfec- 
tísimo. Sólo el entendimiento divino puede enten¬ 
derse a sí mismo y se ha entendido siempre y se 
entenderá siempre totalmente y de tal manera que 
todo lo tiene presente, actual, simultáneo, y lo 
goza todo en suma y actual delicia. 

Para Dios no hay pasado ni futuro; es siem¬ 
pre el ahora presente glorioso. Dios está siempre 
en la infinita actividad del entender y del amar in¬ 
finitos y gloriosos, y del infinito y continuo gozar. 

En Dios no cabe más entender, porque entien¬ 
de infinito y simultáneo; en Dios no cabe más 
amar, porque ama infinito y es el amor. En Dios no 
cabe más gozar, porque es el gozo infinito, actual, 
ininterrumpido, y ese gozo encierra todos los gozos. 
Esta es la vida infinita de Dios y felicísima: en- 
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tenderse a Sí mismo, y entendiendo su esencia, 
entender y poder todo lo posible, y entendiéndose 
a Sí mismo, amarse con infinito amor en felicidad 
y gozo infinitos. 

Esta es la Vida infinita y perpetua de Dios en 
las tres Personas divinas en una sola y perfectísi- 
ma e infinita esencia: el Padre, el entendimiento 
infinito que entiende su esencia y engendra al Hijo. 
El Hijo, que es la Sabiduría entendida por el en¬ 
tendimiento divino entendiéndose a Sí mismo y 
en Sí mismo entendiendo todo lo posible. El Es¬ 
píritu Santo, que es el amor y el gozo infinito pro¬ 
ducidos por el infinito entendimiento que entiende 
y la infinita Sabiduría entendida. Dios Padre, Dios 
Hijo y Dios Espíritu Santo en una simplicísima 
esencia infinita y eterna. Las tres Personas Divinas 
son iguales, pues son la misma esencia infinita en 
perfecciones y simplicísima, con la sola relación 
de entendimiento que entiende, entendimiento o 
sabiduría entendida y amor y gozo producido por 
el entendimiento entendido y que entiende. 

Y esta vida es eterna, sin principio, desde que 
Dios es Dios, desde que su entendimiento se ha 
entendido, que es desde siempre. Es el ser nece¬ 
sario. 

i6o.—Dios no tiene memoria. La memoria es 
una perfección imperfecta. En Dios no es posible 
nada imperfecto. La memoria es traer al presente 
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lo pasado o lo futuro. Dios no tiene memoria. 
Para Dios no hay pasado ni futuro. Dios es el 
ahora infinito; el presente infinito siempre enten¬ 
diéndose a Sí mismo y en Sí mismo entendiendo y 
teniendo presente todo lo posible y viviéndolo. 

Nada puede ocultarse a la mirada de Dios, por¬ 
que El lo crea todo, y lo conserva todo, y está pre¬ 
sente en todo, y lo tiene en Sí mismo todo. 

Dios da la existencia y la conservación del ser 
a todo lo que existe. Dios da todas las propiedades 
y cualidades a todos los seres que ha determinado 
crear vivos o inertes, a los astros inmensos que 
pueblan los espacios como al átomo invisible; a 
los seres que tienen vida vegetativa y sensitiva 
solamente como a los que gozan de vida espiritual; 
al hombre como al ángel. Todo está presente al 
entendimiento divino; cuanto ha creado, cuanto 
existe o ha dejado de existir y cuantos millones de 
millones de mvmdos y de seres que no ha creado 
y creará en el futuro o que nunca jamás creará. 

Todo ha estado presente al entendimiento di¬ 
vino. Dios no tiene principio. Dios es el que es. 
Dios es el ser necesario. Dios es el que crea todas 
las cosas. Yo, con todos mis pensamientos y deseos; 
todas las criaturas racionales y espirituales, con 
todos sus pensamientos y deseos, estamos presentes 
a Dios. Dios no se agota. Ha sido, es y será siem¬ 
pre el infinito. Dios no duerme ni parpadea. Su 
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querer es su obrar. Dios es la vida y la actividad y 
la delicia. 

Dios no es más después de crear los mundos 
ni es menos si los hace desaparecer. Todo lo actual 
y todo lo posible está en Dios. Dios es inmutable. 

Todo lo entiende y ve el entendimiento divino. 
Todo está presente al entendimiento divino. Para 
Dios no hay novedades ni imprevistos. Para Dios 
no hay secretos. Dios es el eterno; desde siempre, 
para siempre. 

Admira, alma mía, que solo Dios puede enten¬ 
derse a Sí mismo todo totalmente y en Sí mismo 
entiende simultáneamente todo lo posible y cada 
uno de sus seres. Ni los ángeles pueden entender¬ 
le totalmente, porque es infinito. Mira que el in¬ 
finito entendimiento de Dios en su infinito enten- 
der nunca podrá entender ni la más mínima per¬ 
fección nueva que El no tenga y goce, que no haya 
tenido y gozado siempre, que no tendrá y gozará 
siempre. Dios es el infinito gozo y el Sumo Bien. 

El infinito entendimiento de Dios en su sumo 
e infinito entender no es posible que piense o en¬ 
tienda ^ nada más perfecto, nada más grande que 
la realidad de su mismo ser infinito y que sus in¬ 
finitas perfecciones. ¿Qué será Dios? Dios nada 
puede disminuir, nada puede aumentar. Dios nada 
puede perder, nada puede adquirir que va no 
tenga. 

Hablamos de Dios y de sus perfecciones. Nada 
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hay más hermoso ni más noble y alto que pensar 
en Dios y hablar de Dios; como nada hay com¬ 
parable al gozo de ver y amar a Dios. Dios no 
puede disminuir del gozo que tiene. Dios no pue¬ 
de adquirir gozo alguno que no tenga ya y haya 
tenido siempre. 

i6i.—El lenguaje que nosotros tenemos, apli¬ 
cado a Dios, no puede entenderse de idéntico mo¬ 
do, como nuestro entender no es idéntico al en¬ 
tender de Dios ni nuestro ser al ser infinito de 
Dios. Aplicamos a Dios las perfecciones que nos¬ 
otros conocemos o vemos en la creación, pero sólo 
por semejanza. Vemos y conocemos algunas de las 
perfecciones criadas y que son intrínsecas a las co¬ 
sas, aun cuando son perfecciones relativas. Y Dios 
tiene esas perfecciones, no como las vemos, sino 
de un modo eminente y sumamente más alto y per¬ 
fecto, y esas perfecciones en Dios son esenciales 
y absolutas y sin distinción en sí, formando la sim¬ 
plicidad de una única perfección infinita. En Dios 
todas las perfecciones se identifican en una simpli- 
císima perfección infinita. 

Por esto al hablar de Dios tenemos que hablar 
de un modo alegórico solamente y como soñador y 
poético. El lenguaje de los místicos es necesaria¬ 
mente poético y soñador cuando tratan de Dios y 
de sus comunicaciones; y es en su sencillez, en¬ 
cumbrado y luminoso más que el sol y sobre to- 
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das las cimas. El lenguaje de los místicos sobre 
Dios y sus perfecciones es alentador y creador. Es 
todo lluvia de rosas vistosas y fragantes y difusión 
de verdades en armonías y bellezas cautivadoras. 

Como la noción experimental de Dios y de sus 
perfecciones no caben en el lenguaje de los hom¬ 
bres, el místico que ha sentido y gustado algo de 
ellas busca y habla palabras de luz y de armonía 
y de fragancia que no pueden percibir los senti¬ 
dos del cuerpo, cuando quiere expresar algo de lo 
que ha sentido o se le ha comunicado o ha visto 
de Dios y de sus deslumbrantes y altísimas per¬ 
fecciones. Expresa la belleza más alta y escoge lo 
más ideal y subyugador de cuanto conoce y ve 
en la naturaleza aplicándolo a Dios. Habla poéti¬ 
camente y alegóricamente, porque no es posible 
expresar en la tierra de otro modo las altísimas 
realidades que ha recibido y entendido con inefa¬ 
ble luz y contento en lo íntimo de su alma. Y lo 
más extraordinario es verse obligado a acudir, des¬ 
pués de agotar las expresiones, a la forma negativa, 
a la que acudió San Pablo, cuando escribía: Ni 
ojo alguno vio, ni oreja oyó, ni pasó a hombre por 
pensamiento cuáles cosas tiene Dios preparadas 
para aquellos que le aman (6). Nada hay compara¬ 
ble a la luz de Dios. 

Cuando Santa Teresa de Jesús nos dice: Se 


(6) I Cor.. 2, 9. 
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me representó... Cómo se ven en Dios todas las 
cosas y cómo las tiene todas en Sí, y parecíame 
estar (mi espíritu) metido y lleno de aquella ma¬ 
jestad (7), no sentimos ni aun nos podemos figu¬ 
rar con precisión lo que ella vio y sintió, aun cuan¬ 
do nos sirva de aliento y de luz; no podemos ni 
figurarnos cómo puede ser ni lo que se puede ver, 
sentir y gozar. 

l'an admirable es y tan incomprensiblemente 
maravilloso el Centro del alma. Es el mismo Dios 
infinito siendo la vida del alma. El alma participa 
de lo infinito de ese infinito Centro y le vive en 
amor por la gracia santificante. Y le tiene todo 
totalmente. Porque Dios, infinito y simplicísimo, 
no tiene partes ni es divisible por ser simplicísimo, 
y donde está, está todo, totalmente, y lo está en el 
alma, en la esencia del alma, siendo, repito, su 
vida natural y sobrenatural, y el alma dice segura 
ya: De mi alma en el más profundo Centro: Yo 
en Dios y Dios todo en mí en amor (8). 


(7) Vida. 40, 9-11. 

(8) Un Carmelita Descalzo: Dios en mi. Se trata en todo 
el libro muy detallada y afectuosamente de la Perfección de 
Dios, principalmente en Lec.-Med., VIII-IX y sgs., y en Yo 
en Dios o el cielo. 


Capítulo XXXII 

ADMIRABLES EFECTOS QUE LA GRACIA 
OBRA EN EL ALMA QUE VIVE EN DIOS 
COMO EN SU CENTRO Y TIENE EN SI A 
DIOS EN AMOR 

162.—Leo en la vida de Catalina de Jesús, 
aquella insigne carmelita de quien Santa Teresa 
hace muy ponderados elogios en sus Fundacio¬ 
nes (i), que cuando aún no había entrado religio¬ 
sa deseaba ver el estado de su alma y Dios la com¬ 
plació presentándola ante los ojos el propio cora¬ 
zón de ella, y al ver que estaba muy pasado y 
medio podrido, y que en lo podrido se movían gu¬ 
sanos, símbolo de sus defectos, sintió repugnancia 
de su propio corazón y dijo al Señor: Ya veis el 
cobro que yo he dado de mi corazón. No me le 
volváis a dar más; ya desde hoy no lo quiero, sino 


íl) Fundaciones» 22. 
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que os lo entrego poniendo por testigos a vuestra 
Madre y a todos los Santos (2). 

Al desconsuelo y desaliento subsiguiente vino 
el auxilio de Dios, diciéndola desde el crucifijo: 
Mira mi brazo que te doy, que es mi poder para 
que pongas en obra mi voluntad y lo que me has 
prometido. 

Ese brazo fuerte y amoroso de Jesús se me ofre¬ 
ce también a mí y a todos para que con su ayuda 
nos preparemos a la unión de amor con Dios y 
Dios no dejará de realizarla una vez hecha la pre¬ 
paración. 

Porque no hay alma que no haya sido criada 
para ser unida a Dios en unión de amor. Misterio 
del amor de Dios es el don de la fe. Misterio del 
amor de Dios es la conversión de las almas a la 
vida de gracia y la infusión de esa gracia divina 
en las almas. Culminación maravillosa del miste¬ 
rio del amor de Dios para con las almas es la trans¬ 
formación del alma en amor de Dios para la unión 
de amor con Dios, donde Dios ha obrado les más 
sorprendentes prodigios con las almas preparadas 
y entregadas. 

Y ciertamente Dios quiere hacer esta unión de 
amor y para hacer esta unión ha creado las almas 
y la quiere hacer con la mía y con cada una. 

(2) P. Fr. Francisco de Santa María: Historia general de 
la Reforma de Descalzos de Ntra. Sra. del Carmen de la Pri¬ 
mitiva Observancia, lib. 7, cap. 13, núm. 6. 
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Toda la vida espiritual es esfuerzo de prepa¬ 
ración, de aspiración y de progreso para que Dios 
tenga la bondad de realizar esta unión de amor con 
el alma. Ciertamente, con nada se merece esta 
unión, pero Dios la quiere hacer y de hecho la 
realiza cuando el alma ha correspondido con es¬ 
mero en practicar las virtudes, se ha preparado 
con la oración y con penitencia y se ha purificado 
vaciándose de sus apetitos, de los gustos y disipa¬ 
ciones mundanas y de su amor propio. 

La oración exige todo lo demás, ya que regalo 
y oración no se compadecen (3). Y todo el que de¬ 
sea ser de Dios ha de ser mortificado. 

163.—La unión de amor es gracia divina y es 
amor, y la oración que prepara para esa sobrena¬ 
tural unión es amor y ejercicio de amor. Quien 
más ama, más íntima y perfecta oración tiene, más 
estima el sacrificio y la humildad, y se prepara me¬ 
jor para que Dios haga la pronta vmión de amor 
con El. 

Porque ésta es verdad fundamental, la han en¬ 
señado y resaltado todos los santos y tratadistas es¬ 
pirituales de todos los tiempos. 

Recordemos la definición tan sencilla y expre¬ 
siva que Santa Teresa daba, sin tener estudios; 
No es. otra cosa oració^i mental... sino tratar de 


(3) Santa Teresa de Jesús: Camino de perfección, 5, 2. 
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amistad... a solas con quien sabemos nos ama (4) 
y la amistad es amor y es unión. La amistad con 
Dios es amor de Dios y es gracia. La oración es 
gracia y fomento y desenvolvimiento del amor y 
de la gracia. El alma que desea la unión con Dios, 
le acompaña, le mira y la pide. 

Como muy experimentada en esta vida interior 
y trato con Dios, enseña también que para estas 
mercedes tan grandes que me ha hecho a mí es la 
puerta la oración (5). No puede llegar el floreci¬ 
miento y fruto de la gracia y del amor sin la 
oración. 

Muchos siglos antes que Santa Teresa expresó 
San Juan Clímaco esta idea y deñnición de la ora¬ 
ción con una frase muy exacta y afortunada: Ora¬ 
ción —dijo—, según su condición y naturaleza, es 
unión del hombre con Dios (6). 

Ni era nueva en la Iglesia esta noción de que la 
oración sea amor de Dios; de que la oración sea 
trato y conversación de amor con Dios; de que la 
oración sea una manifestación y conversación amo¬ 
rosa y familiar del hombre unido con Dios y es la 
misma unión de amor. Nos lo enseñó el mismo 
Jesús con sus ejemplos y con su doctrina y lo con¬ 
signaron ya por escrito como verdad cierta bien 

(4) Id., Vida, 8, 5. 

(5) Id., Vida, 8, 9. 

(6) San Juan Clímaco: Libro cíe la escala espiritual^ capí¬ 
tulo 29. 
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conocida y vivida en los primeros siglos del cris¬ 
tianismo Evagrio el Póntico y San Clemente. Más 
tarde dio San Juan Damasceno la definición, que 
aceptó Santo Tomás de Aquino, y ha quedado 
como clásica, cuando dijo que la oración es una 
elevación del espíritu hacia Dios, y una petición 
a Dios de las cosas que convienen (7). 

El autor de la Carta a los Hermanos del Monte 
de Dios, hace resaltar más aún la idea de que la 
oración es la conversación afectuosa, familiar y re¬ 
verente del hombre que se une a Dios (8), por lo 
que había de resumir Santo Tomás con frase tras¬ 
cendental que esto es lo que principalmente se 
ha de pedir en la oración: que nos unamos con 
Dios (9). 

Con Santo Tomás de Aquino nos han ense¬ 
ñado todos los teólogos posteriores y los escritores 
de ascética y mística que la oración es amor y ejer¬ 
ció de amor de Dios. Las rosas y los frutos de este 
amor de Dios son las virtudes. En las virtudes se 
ve el amor y se conoce a un alma de oración. 

La oración es comunicación de amor y unión 
de amor con Dios. 


(7) San luán Damasceno: De Ortodoxa Fide, lib. 3, ca¬ 
pítulo 24. 

(8) Guillermo de Saint Thierry: Epístola ad Fratrcs de 
monte Deu 

(9) Suma teológica, II, II, q. 83, a. 1 al 2. Véase el capí¬ 
tulo 38, nüm. 198, donde se vuelve a tratar. 
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164.—Me enseña la teología que todos los se¬ 
res han sido creados por Dios; a todos conserva 
Dios individualmente en su existencia. Al átomo 
invisible y al microbio y bacteria imperceptible lo 
mismo que a los astros inmensos y desconocidos 
de las galaxias que pueblan los espacios y que a los 
perfectísimos seres de vida vegetativa, sensitiva o 
espiritual y que a las jerarquías angélicas, y no 
sólo los ha creado Dios, ni sólo los conserva en su 
existencia dándoles cuanto tienen, sino que los rige 
y gobierna en todas sus acciones y está'presente 
en todos. Nada hay oculto a la mirada de Dios, 
nada puede sustraerse al poder de Dios. 

En tanto existen y obran las criaturas vivas o 
insensibles en cuanto Dios las está mirando con 
su mirada creadora. En todas está Dios más pre¬ 
sente a ellas que ellas a sí mismas. Los seres no 
conocen su propia esencia ni sus fuerzas. Yo no 
conozco mi esencia ni mi capacidad. Dios sí la co¬ 
noce y me la da. Dios está en mí, en mi misma 
esencia y en mi entendimiento; Dios está en cada 
ser en su esencia misma y en todas sus moléculas. 
Está presente por esencia, presencia y potencia. 
Está dando el ser y conservándoselo a cuantas cria¬ 
turas existen, como las da las cualidades y propie¬ 
dades que tienen. Está presidiendo íntimamente a 
-todos y a cada uno de los seres que ha creado y 
está más presente a ellos que ellos a sí mismos, 
sin que nada pueda ocultársele ni aun puedan obrar 
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si Dios no les da la acción y la fuerza. Dios está 
gobernándolo todo y disponiéndolo todo en cada 
uno de los movimientos particulares y en todos 
los movimientos colectivos. 

Cada ser tiene su esencia y su principio de ser 
y de obrar. Cada ser tiene su centro, que es su 
esencia. Hoy nos hablan los físicos del centro del 
átomo y de las fuerzas que lo componen. El centro 
del alma es su propia esencia. No es un centro 
cuantitativo o matemático, pues el alma es espi¬ 
ritual y no tiene dimensión; es simple y no tiene 
fuera ni dentro, alto ni bajo. El alma está en todo 
el cuerpo y da vida a todo el cuerpo, aun cuando 
desarrolla su actividad por los propios órganos y 
miembros del cuerpo, aptos para ello. 

El centro del alma como ser entitativo es ella 
misma toda, su propio espíritu, con las dos poten¬ 
cias de entendimiento y de voluntad. 

El alma ha sido creada a imagen de Dios con 
una semejanza lejanísima. Siempre entre la criatu¬ 
ra y el Creador hay distancia irifinita. Los mismos 
Querubines y Serafines, los espíritus más altos y 
más perfectos, distan infinitamente de Dios, aun 
cuando nadan en belleza, sabiduría y amor. Sólo 
Dios es infinito en todo bien y en toda perfección. 
Toda criatura es finita. 

Dios ha criado mi alma a imagen suya, y la ha 
criado para la dicha y la felicidad del cielo. Dios 
quiere transformar el alma y unirla con El en amor 
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y la une y la transforma por la gracia. Dios ha 
criado mi alma para la felicidad. 

Dios quiere hacer maravillas en esta alma mía, 
en esta imagen suya, siempre que el alma quiera 
y ponga los medios que ha de poner. 

El íntimo del alma —ya dije con Fray Juan 
de los Angeles— es la simplicísima esencia de ella, 
sellada con la imagen de Dios, que algunos llama¬ 
ron centro, otros íntimo, otros mente, San Agus¬ 
tín sumo y los más modernos la llaman hondón; 
porque es lo más interior y secreto donde no hay 
imágenes de cosas, sino... sólo del Criador. Aquí 
hay suma tranquilidad y sumo silencio, porque 
nunca llega a este centro ninguna representación 
de cosa criada, y según él somos deiformes o divi¬ 
nos, o tan semejantes, a Dios que nos llama la Sa¬ 
biduría dioses (lo). 

165.—Y añade, resaltando estas maravillas de 
Dios en el alma: Digo que el alma transformada 
en Dios por amor más vive para Dios que para sí, 
porque no ya lo que le pide el hombre exterior, sino 
lo que Dios le ordena, quiere y sigue. Y como el 
alma está más donde ama que donde anima, sígue¬ 
se que es más de la cosa amada que suya. Y en este 
sentido se puede decir que los justos accidental- 

(10) Diálogos de la conquista del espiritual y santo reino 
de Dios, diálogo 1, 3. 
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mente son hombres y sustancialmente dioses, pues 
por su divino espíritu son regidos y viven: como 
el hierro caldeado se queda hierro, aunque vestido 
de las cualidades del fuego, pareciendo más fuego 
que hierro por esencia, aunque verdaderamente no 
lo es sino por participación, como los justos son 
dioses (ii). 

Todo es obra de la gracia; todo es maravilla 
del amor de Dios en el alma. Dios con su gracia 
transforma al alma. Dios con su gracia y su amor 
pone su imagen viva en el alma y como que la 
transforma en sí comunicándola sus mismas pro¬ 
piedades y divinizándola. El alma entitativamente 
y como ser es centro de sí misma, pero Dios es 
el más propio y hermoso centro del alma y el alma 
ha sido creada para llegar a vivir este más hermo¬ 
so centro y vestirse y apropiarse sus grandezas. 
¡Y qué admirables son! ¡Y qué mundos de be¬ 
lleza y de magnificencia aparecen aquí! Porque 
aquí aspiran amor las peticiones de las almas y lo 
consiguen. Aquí encuentran, aun viviendo en la 
tierra, no sólo el mundo de la sabiduría, sino la at¬ 
mósfera y el mundo de la felicidad cuanta puede 
caber en el corazón humano que todavía vive en el 
destierro. Esas almas palpitan con el amor de 
Dios. 

La Beata Lutgarda había oído de los labios de 


(11) Id., id., diálogo 3, 5. 
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Jesús: Mira este corazón. Yo te aseguro que en 
él encontrarás, con un amor inviolable, divinos pla¬ 
ceres, llenos de pureza. Por eso la Beata dice a 
Jesús que no quería la gracia de hacer milagros, 
que había recibido, ni de entender las Sagradas Es¬ 
crituras. Soy muy ambiciosa. Señor; quiero tu co¬ 
razón, dijo tapándose la cara avergonzada de la 
atrevida petición que el amor la había impulsado 
a pedir. Pero el Señor la dice: Yo quiero el tuyo. 
Se cambiaron el corazón y el amor y tomó cada 
uno posesión del corazón del otro. Así dijo la Beata 
a Jesús: Que yo no lo posea sino en Vos y para 
Vos (12). 

Los Santos aman con el mismo amor de Dios. 
La gracia obra el milagro de dárselo. La gracia es 
participación del mismo Dios en su naturaleza y 
en sus perfecciones comunicadas al alma. La gra¬ 
cia reviste al alma de Dios. 

Dios sella con su imagen los corazones santos. 
Un día le dijo al Señor la Madre Violante, Carme¬ 
lita de Granada, qué quería en desagravio de los 
pecadores; y el Señor la respondió: Quiero tu 
corazón. Ofreciósele la venerable y sintió que se 
le sacaban del pecho. Cuando se le devolvió el Se¬ 
ñor advirtió estaba sellado con la imagen del mis¬ 
mo Jesucristo, «repitiéndose en ella lo que en la 
esposa de Los Cantares, lo que en San Ignacio már- 

(12) Fr. Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, 16 de junio. 
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tir, en Santa Clara de Monte Falco y en Santa 
María Magdalena de Pazzis, cuyos corazones selló 
Dios por señas de posesión» (13), como selló por 
suyos el de otros muchos santos. 

Sobre este centro de cada ser en su propia na¬ 
turaleza está Dios, centro de todas las cosas y cen¬ 
tro principalísimo y profundo del alma. Dios es 
el centro de inñnito amor que comunica santidad 
y abrasa en amor de cielo. 

166.—Pudiéramos comparar este centro con lo 
que observamos en los astros y en la naturaleza, 
pero de una manera incomparablemente más alta y 
perfecta. Giran los planetas del sistema solar en 
órbitas concéntricas alrededor del Sol. El Sol es 
su centro. Según es la proximidad de la órbita del 
planeta al Sol, es la intensidad de luz y calor que 
el planeta recibe del Sol. Si el planeta llegara a 
tocar al Sol o entrar en el mismo Sol, se fundiría 
o derretiría y se haría luz y calor con el Sol, se 
haría Sol. Por modo semejante reciben perfeccio¬ 
nes de Dios las almas según entran más en Dios 
su centro y centro creador de todo bien. Sin dejar 
de tener su ser, se transforman e iluminan en el 
ser de Dios. Dios obra en ellas las maravillas de su 
inñnito amor por la gracia y las hace, como hemos 

(13) Reforma de los Delcalzos de Nuestra Señora del Car¬ 
men de la primitiva observancia, por el R. Fr. Manuel de San 
Jerónimo; lib. 19, cap. 18, 16-20. 
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repetido ya, dioses por participación o comuni¬ 
cación (14). 

He leído —los astrónomos sabrán lo que haya 
de verdad—, pero he leído en estos tiempos de 
los conocimientos tan adelantados, que si un trozo 
de sol del tamaño de un garbanzo cayese en toda 
su ignición en los mares, los haría hervir. Si eso 
fuese verdad con este sol material, ¿qué efectos 
espirituales tan maravillosos e incomprensibles 
hará Dios en las almas, que han llegado a ese más 
profundo centro de Dios? Esto nos hace sospechar 
algo de los inefables gozos y soberanos conoci¬ 
mientos de que nos hablan algunos Santos y que 
a nuestra tibieza y poca fe parecen increíbles. 

Pero es Dios infinito, e infinito amor y poder 
quien los hace, y los hace para aumentar el amor 
en las almas. Es Dios quien hiere al alma con he¬ 
rida y llama de amor en lo íntimo y en la esencia 
misma del alma con intensidad como de Dios, le¬ 
vantando en el alma llamaradas altísimas como nos 
dicen que las altísimas llamaradas o fulguraciones 
del sol, en sus tormentas de fuego, suben varios 
cientos de miles de kilómetros con proporcionadas 
intensidades de calor. Derritirían hasta transfor¬ 
mar en gases todos los elementos que tocasen. 

Dios, centro perfecto, el más profundo centro 
del alma, está en el alma que le ama amándola y 


(14) Véase en los caps. 13 y ss. 
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dándola amor. Dios hiere al alma, como nos dicen 
los escritores religiosos, con heridas profundísimas 
y dulcísimas de un amor extraordinario. Dios está 
obrando en el alma con actos especiales —con fre¬ 
cuencia tremendamente desoladores y apretados en 
la preparación— la obra de un amor extraordinario 
para transformar y hasta transformar al alma en 
amor divino. ¿Quién podrá imaginar cómo es esa 
obra extraordinaria de Dios en un amor extraordi¬ 
nario hasta transformar en amor y divinizar al 
alma? 

167.—Nadie, que yo sepa y según mi pobre 
entender, la ha expresado hasta el presente como 
San Juan de la Cruz y muy difícil será superarle. 
Y el Santo, con un calor de vida como quien aca¬ 
ba de gustarlo, escribe: 

¿Cómo se puede decir que la hiere, pues en el 
alma no hay ya cosa por herir, estando ya el alma 
toda cauterizada con fuego de amor? 

Es cosa maravillosa que, como el amor nunca 
está ocioso, sino en continuo movimiento, como 
la llama está siempre echando llamaradas acá y allá, 
y el amor, cuyo oficio es herir para enamorar y 
deleitar, como en la tal alma está en viva llama, 
estále arrojando sus heridas como llamaradas ter¬ 
nísimas de delicado amor, ejercitando jocunda y 
festivamente las artes y juegos, del amor, como en 
el palacio de sus bodas... Estas heridas... son llama- 



338 


CAPITULO XXXII 


radas de tiernos toques que al alma tocan por mo¬ 
mentos de parte del fuego de amor... los cuales 
acaecen y hieren de rrti alma en el más profundo 
centro. 

Porque en la sustancia del alma, donde ni el 
centro del sentido ni el demonio puede llegar, pasa 
esta fiesta del Espíritu Santo. Y por tanto, tanto 
más segura, sustancial y deleitable cuanto más in¬ 
terior ella es, porque cuanto más interior es, es 
más pura, y cuanto hay más de pureza, tanto 
más abundante y frecuente y generalmente se co¬ 
munica Dios. Y así es. tanto más el deleite y el 
gozar del alma y del espíritu, porque es Dios el 
obrero de todo... su negocio (del alma) es ya sólo 
recibir de Dios, el cual sólo puede en el fondo del 
alma... hacer obra y mover al alma en ella, y asi 
todos los movimientos de tal alma son divinos, y 
aunque son suyos (de Dios), de ella lo son también, 
porque los hace Dios en ella con ella, que da su 
voluntad y consentimiento (15). 

Los pensamientos, los afectos, las obras que 
realiza el alma levantada, purificada e iluminada 
con este amor, son divinos. 

El centro del alma como ser entitativo espiri¬ 
tual es el obrar espiritual, que es el entender, el 
amar y el gozar del entendimiento y de la volun¬ 
tad. El más alto y nobilísimo entender y amar y 


(15) Llama, canción I, 8. 
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gozar es entender, es amar, es gozar a Dios con 
toda la intensidad de sus potencias. 

Esta perfección sólo en el cielo puede tenerse 
cuando Dios comunique la luz de gloria. El alma, 
levantada entonces por la omnipotente y miseri¬ 
cordiosa mano de Dios al conocimiento directo de 
la esencia de Dios y de sus infinitas perfecciones, 
entra en la exaltación gloriosa sobrenatural de su 
entendimiento y de su voluntad con la posesión 
de la sabiduría divina y del divino amor por la 
posesión de Dios; entra en la felicidad y dicha 
de Dios y para siempre. 

Este es el centro más profundo del alma, don¬ 
de el alma ya dichosamente se goza. Este es el fin 
glorioso y feliz para el cual hemos sido criados. 
Este es el centro que el alma pide a Dios movida 
de la llama de su amor. 

Pero también le pide que en la tierra entre en 
este centro de amor llenando su entendimiento de 
pensamientos de Dios, su memoria de recuerdos 
de Dios y su voluntad de encendidos amores de 
Dios para amarle con todas sus fuerzas, y como 
esta anhelada realidad no puede llegar sin la trans¬ 
formación por la gracia y el amor especiales, le 
ruega que haga ya esta esperada transformación 
para mirarse en Dios y amarse sólo en Dios. 
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INEFABLES GOZOS Y SENTIMIENTOS 
QUE DIOS HACE GUSTAR AL ALMA 
QUE HA LLEGADO A VIVIR EN DIOS 

COMO EN SU CENTRO DE AMOR 

i68.—Dios ha criado al hombre para el amor, 
y no sólo para este amor humano que tanto se 
desea y busca por encima de los demás deseos 
que empujan al alma, sino para el amor infinito y 
para la unión con el amor infinito, de modo que 
poseyéndole le goce y gozándole consiga la feli¬ 
cidad. La posesión y la unión del Amor infinito 
es el más profundo centro del alma. Este centro 
no es otro que Dios, Dios infinito todo bondad, 
todo amor. Cuando el alma le consiga, ha obteni¬ 
do su fin, su dicha y felicidad. 

El hombre en la tierra, aun sin darse cuenta 
y sin quererlo, busca a Dios, porque nadie puede 
dejar de desear y buscar la posesión de su amor 
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y su felicidad. El fin y el centro perfecto y total 
del hombre es el gozo del amor perfecto y total, 
como todos los objetos buscan su centro y en su 
centro encuentran el reposo y el descanso, el hom¬ 
bre necesariamente está inclinado a gozar del amor 
total. El hombre necesariamente está inclinado ha¬ 
cia Dios, aun sin quererlo. Dios es mi fin y mi 
fin de amor. Dios será mi delicia y mi gozo cuan¬ 
do le viva. Pero no puede el alma descansar hasta 
estar ya segura en Dios, su amor y su gozo. 

El gozo supremo y de dicha es el gozo que 
disfruta el alma con la posesión del Bien supre¬ 
mo y Sumo. El gozo supremo del alma, y que del 
alma redundará a todos los demás sentidos y 
miembros del cuerpo, es la plenitud de entender, 
según toda su capacidad, la Verdad Suprema, 
Fuente de toda verdad, y entenderla no sólo sin 
trabajo y sin esfuerzo, sino en la mayor compla¬ 
cencia y gozo, y entendiendo esa Verdad enten¬ 
der todas las demás verdades en Ella. En Dios 
verá el alma todas las cosas y poseerá todas las 
cosas y todos los bienes y en Dios poseerá y go¬ 
zará todo el amor sintiéndose llena y saciada en 
continua gloria. 

Se recrean y gozan los ojos en las hermosuras 
y bellezas de la naturaleza u objetos vistosos y ri¬ 
cos; se deleita el oído y la inteligencia con armo¬ 
nías dulces y pensamientos agradables; se deleita 
el olfato con la fragancia de las ñores y de los per- 
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fumes, porque son su objeto. El alma se sentirá 
llena de todo gozo y dichosamente saciada en to¬ 
das sus aspiraciones cuando consiga y posea a Dios, 
porque en Dios están todos los bienes y todas las 
bellezas y delicias. Dios es todo el bien, y todos 
los bienes no tienen comparación con este supre¬ 
mo bien. Dios es el infinito y total amor y todos 
los demás amores no tienen comparación con este 
infinito total amor, ni los gozos producidos por 
los otros amores, con el gozo total de este infinito 
y total amor, ni sus efectos con los efectos del 
amor de Dios. (Yo en Dios o El Cielo.) 

169.—El amor a Dios en la tierra, como la 
gracia, siempre puede estar creciendo. Muy bien 
se compara al calor, a la luz, a la armonía, a los 
círculos concéntricos alrededor de su centro has¬ 
ta tocarle y unirse a él. El calor siempre puede 
aumentarse desde que empieza a percibirse, hasta 
hacerse llama, hasta poner en ebullición el agua; 
y la luz siempre puede intensificarse hasta ser 
como el mismo sol, y la armom'a puede ser más 
dulce y más nostálgica y soñadora y el planeta 
puede aproximarse hasta entrar en el sol y fundir¬ 
se en él. 

El amor a Dios no tiene límites y tampoco los 
gozos que produce. La gracia siempre puede cre¬ 
cer más y participar más de la naturaleza de Dios. 
En la tierra no puede llegarse a la perfección to- 



344 


CAPITULO XXXI n 


tal. San Bernardo explicaba el desenvolvimiento 
del amor de Dios en la tierra y decía: En primer 
lugar, se ama el hombre a sí mismo, pues es car¬ 
ne y no puede gustar nada fuera de sí. Mas, cuan¬ 
do ve que no puede subsistir por sí, comienza a 
buscar a Dios por la fe, y a amarle como que le 
es tan necesario. Ama, pues, en segundo grado a 
Dios, pero por sí, no por El mismo. Ya después 
que comenzó, con ocasión de la propia necesidad, 
a reverenciarle y frecuentarle, meditando, leyen¬ 
do, orando, obedeciéndole, poco a poco, en virtud 
de este género de familiaridad, se da a conocer 
Dios y consiguientemente se hace también dulce; 
y así, habiendo gustado que es dulce el Señor, 
pasa al grado tercero, para amar a Dios, no ya 
por sí, sino por El mismo. A la verdad, en este 
grado se está mucho tiempo; ni sé yo que en esta 
vida se llegue a alcanzar el cuarto perfectamente 
por alguno de los hombres, de suerte que se ame 
a sí mismo el hombre solamente por Dios. Afir¬ 
men esto los que lo hayan experimentado; a mí, 
lo confieso, me parece imposible (i). 

170.—Dios ha creado al hombre para la pose¬ 
sión del amor perfecto y del gozo perfecto que 
llenará todas sus aspiraciones y le hará feliz. Sólo 

(1) Del amor cíe Dios, cap. 6. nüm. 39, traducido por el 
R. Gregorio Diez Ramos. 
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Dios puede llenar la capacidad de amar y de go¬ 
zar del alma. El alma tiene deseos ilimitados, in¬ 
finitos. No sabrá lo que desea en esas aspiracio¬ 
nes, pero desea a Dios. Y cuando entre en la 
posesión gloriosa de Dios, quedarán satisfechos to¬ 
dos los deseos del alma, quedarán cumplidas todas 
las aspiraciones del alma en todos los aspectos de 
conocer, de amar, de poseer y de gozar. 

Dios mío, mi alma desea esta felicidad; desea 
la unión de tu amor y el gozo de tu amor. Deseo, 
Dios mío, llegar a este centro infinito para el cual 
me has creado. ¿Cuándo me absorberás en tu amor 
y en tu bondad? 

Leemos en las vidas de muchos santos que 
Dios hizo sentir aun exteriormente la redundan¬ 
cia de bienes de gracia y de amor que obraba en 
lo íntimo de su alma. Algunos santos nos dejaron 
traslucir en las palabras algo del fuego dichoso 
que abrasaba su espíritu, y son obras que pasman 
de admiración a quien las lee. Otros no supieron 
comunicárnoslo. 

Pero no podemos ni dudarlo sin dejar de ser 
creyentes y consecuentes en discurrir aun cuando 
ninguna de esas mercedes sea de fe, sino solamen¬ 
te verdades históricas y que merecen el crédito que 
se ha de dar a la historia según la veracidad del 
historiador. ¿No veían los habitantes de Sena o 
de Segovia salir llamas misteriosas de la celda de 
San Franco y del Venerable Melchor Cano? 
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¿Y quién no creerá a San Pablo cuando escri¬ 
be que le fueron mostradas verdades que no es 
posible expresar? No sabía si las había recibido 
estando su alma en el cuerpo o fuera del cuerpo, 
pero le enseñaron las maravillas sobrenaturales que 
Dios tiene preparadas para los que perseveran fie¬ 
les en el amor. ¿Qué sentiría San Pablo con estas 
secretas y hondas palabras de Dios, pues no en¬ 
contraba modo de expresarlas? 

En todas las épocas de la historia del cristia¬ 
nismo han florecido almas santas que han recibi¬ 
do estas mercedes y carismas del Señor, y los han 
recibido inteligencias cultivadas e inteligencias que 
desconocían las letras. Dios era el Padre de todos 
y quería mostrar en la tierra sus misericordias de 
modo sorprendente; siempre en almas humildes. 

Conocemos las que hizo a Santa Teresa por¬ 
que ella misma las escribió, y si nunca las pidió al 
Señor, sí las estimó con tanto agradecimiento y 
las valoró tan alto, que decía: Jamás me podía 
pesar de haber visto estas visiones celestiales, y 
por todos los bienes y deleites del mundo sólo una 
vez no trocara (2). 

171.—Porque en Santa Teresa se transparenta 
la veracidad y nos dice con su prosa de amena 
conversación lo que su alma sentía, y a veces re- 


(2) Vida, .29, 4. 
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percutía también en su cuerpo cuando el Señor 
la hacía gozar delicias singulares de la gracia, quie¬ 
ro recordar algunos textos suyos de entre los mu¬ 
chos donde nos lo dice. 

Muy conocida es la visión en que el querubín 
la transverberaba el corazón y tan excesiva la sua¬ 
vidad que me pone este grandísimo dolor, que no 
hay que desear que se quite... Es un requiebro 
tan suave que pasa entre el alma y Dios, que su¬ 
plico yo a su bondad lo dé a gustar a quien pen¬ 
sare que miento (3). 

¿Y quién no se admirará de los efectos que 
en ella hizo el desposorio espiritual? Quiero re¬ 
cordarlo con sus mismas palabras, pues siempre 
produce deleite espiritual leer su narración: Re- 
presentóseme... muy en lo interior y diome su 
mano derecha y díjome: «Mira este clavo, que es 
señal que serás mi esposa desde hoy; hasta ahora 
no lo habías merecido; de aquí adelante, no sólo 
como Criador, y como Rey y tu Dios mirarás mi 
honra, sino como verdadera esposa mía; mi hon¬ 
ra, es ya tuya y la tuya mía.» Hízome tanta opera¬ 
ción esta merced, que no podía caber en mí, y 
quedé como desatinada, y dije al Señor que u en¬ 
sanchase mi bajeza u no me hiciese tanta merced; 
porque, cierto, no me parecía lo podía sufrir el na¬ 
tural (4). 

(3) Vida, 29, 13. 

H) Cuenta de conciencia, 26, en Avila, 1572. 
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Cuando Dios quiere que su gracia especial sea 
gozo sensible del alma y redunde en el cuerpo, 
supera a todos los gozos conocidos, y los gozos 
naturales conocidos no pueden compararse con es¬ 
tos gozos de Dios. Nos lo dice repetidas veces 
Santa Teresa, que tanto los experimentó y así es¬ 
cribe: No puedo decir lo que se siente cuando el 
Señor la da a entender secretos y grandezas suyas, 
el deleite tan sobre cuantos acá se pueden enten¬ 
der, que bien con razón hace aborrecer los delei¬ 
tes de la vida, que son basura todos juntos. Es 
asco traerlos a ninguna comparación aquí — aun¬ 
que sea para gozarlos sin fin —, y de estos que da 
el Señor, sola una gota de agua del gran río cau¬ 
daloso que nos está aparejado (5). 

De la visión que Jesús la hizo de su cuerpo 
glorioso dice: Sea bendito por siempre, porque 
tanta gloria junta tan bajo y ruin sujeto no la pu¬ 
diera sufrir (6), y así no salía de la oración en todo 
el día. 

Y para no multiplicar las citas, sólo p>ondré 
ya un texto de las Meditaciones sobre los Canta¬ 
res, donde hace resaltar sobremanera estos gozos 
de Dios en el alma cuando Dios la hace sentir 
íntimo amor. Dice así: Como una persona que el 
gran placer y contento la desmaya... no sabe más 

(5) Vicia, 28, 12. 

C6) Vida. 28. l. 
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de gozar... Cuando despierta de aquel sueño y de 
aquella embriaguez celestial, queda como cosa es¬ 
pantada y embobada y con un santo desatino... El 
alma no sabe de sí ni hace nada ni sabe cómo ni 
por dónde —ni lo puede entender — le vino aquel 
bien tan grande. Sabe que es el mayor que en la 
vida se puede gustar, aunque se junten todos los 
deleites y bienes del mundo... 

... Déos nuestro Señor a entender, u por me¬ 
jor decir, a gustar —que de otra manera no se 
puede entender — qué es del gozo del alma cuan¬ 
do está así. Allá se avengan los del mundo con 
sus señoríos, y con sus riquezas, y con sus delei¬ 
tes, y con sus honras y con sus. manjares, que si 
todo lo pudiesen gozar sin los trabajos que traen 
consigo —lo que es imposible—, no llegara en 
mil años al contento que un momento tiene un 
alma a quien el Señor llega aquí. San Pablo dice 
que «no son dignos todos los trabajos del mundo 
de la gloria que esperamos.» Yo digo que no son 
dignos ni pueden merecer una hora de esta satisfac¬ 
ción que aquí da Dios al alma y gozo y deleite. 
No tiene comparación —a mi parecer — ni se pue¬ 
de merecer un regalo tan regalado de nuestro Se¬ 
ñor, una unión tan unida, un amor tan dado a en¬ 
tender y a gustar con las bajezas de las cosas del 
mundo (7). 


(7) Meditaciones sobre los Cantares, 4, 4-5. 
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172.—En los primeros tiempos del cristianis¬ 
mo se derramó la gracia carismática y la regalada 
redundancia de las mercedes extraordinarias que 
Dios comunicaba a las almas con más frecuencia 
e intensidad que nunca, como en los principios de 
las Ordenes religiosas se ha manifestado el Señor 
más sobrenaturalmente amoroso en el alma y en 
el cuerpo en mayor número de personas. 

En las Vidas de los Padres del Yermo se han 
recogido portentosas misericordias que Dios ma¬ 
nifestaba en aquellas almas héroes, que lo deja¬ 
ban todo y se apartaban de corazón y de hecho 
de todo para estar más atentos a Dios y vivir con 
mayor fideüdad sus inspiraciones y las virtudes. 
¿Para qué recordar las vidas angélicas en sus ma¬ 
nifestaciones exteriores del admirable San Arse- 
nio, o la portentosa de San Hilarión, de San An¬ 
tonio y de tantas almas perfectísimas en el divino 
amor? 

Si en todo es Dios admirable, nos sorprende 
más regaladamente cuando vemos los torrentes de 
amor y de dulzura que comunica a algunas almas 
que se prepararon y fueron delicadamente ñeles 
en humildad. La gracia de Dios como que se des¬ 
bordaba y el cielo se anticipaba en ellos. Rebo¬ 
sando agradecimiento por los regalados efluvios de 
la gracia, no cabían en sí de contento y de gozo. 

Santa Catalina de Génova decía de su impre¬ 
sión : Era un torrente de amor tan fuerte, tan vio- 
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lento, tan dulce, tan embriagador, que apenas po¬ 
día tenerme en pie. 

No encuentro palabras para describirle. Solch 
mente puedo decir que si cayese en el infierno una 
chispa del fuego que me consume, vendría a ser 
para sus desgraciados habitantes la vida eterna, 
transformando la noche en día, las penas en con¬ 
suelos, los demonios en ángeles (8). 

El amor rompió su pecho y respiraba por su 
abertura amortiguando el regaladísimo fuego que 
dentro ardía. 

Fuera de sí de gozo, exclamaba: ¡Oh amor, 
no puedo más! Me costaría menos poner las ma¬ 
nos en un brasero que tener el corazón en esta 
hoguera celestial... ¡Oh Dios amor! ¿Quién será 
capaz de impedirme amaros cuanto quiera? El 
alma que ama no puede decir que las penas que 
padece sean penas. Las persecuciones, el infierno, 
el martirio, todo es tolerable para el que ama (9). 

Al leer los efectos extraordinarios de la gracia 
que el Señor ha querido hacer a almas de mayor 
fidelidad y humildad brota la exclamación de la 
Sabiduría: ¡Oh, cuán benigno y suave es, oh Se¬ 
ñor, tu espíritu en todas las cosas! (10). ¿Qué 

(8) Fr. Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano^ día 22 de 
marzo. 

(9) Fr. Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, día 22 de 
marzo. 

(10) Sab., 12, 1. 
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será sentirle y estar bañado en sus gozos? ¡Cuán¬ 
to pudiera extenderme y con cuánto agrado lo ha¬ 
ría, trayendo aquí tan variados y admirables he¬ 
chos de los santos como he leído en sus vidas! 
Sólo haré breve alusión a algunos en este capítulo 
y en otros más adelante. 

A los veintinueve años la gracia aumentó tan¬ 
to el amor de Dios en el pecho de San Felipe Neri, 
que estando en la oración alrededor de Pentescos- 
tés le entró un globo de luz por la boca y cayó 
desrmyado y se le rompieron y abombaron dos 
costillas, formando como un tumor que le duró 
toda la vida (ii). ¿Qué olas de amor y qué inten¬ 
sidad y suavidad de gozo no le inundarían? ¿No 
sería esta gracia de luz y de sabiduría sobrenatu¬ 
ral el maestro divino que le enseñó a hacer aque¬ 
lla oración tan alta que tenía y a decir que quien 
no gusta de tener oración veinte horas al día no 
es alma de oración? 

¿Qué impulsos de vehemencia y de suavidad 
de amor no obraba la gracia en las almas de San 
José de Cupertino, y de San Pedro de Alcántara 
y de tantos santos, impulsos que redundaban en los 
actos y las manifestaciones exteriores? 

Pero los hombres santos han sido más reser- 

(11) Vida del glorioso taumaturgo de Roma el gran Pa¬ 
triarca San Felipe Neri, por el P. Manuel Conciencia, p. 1, li¬ 
bro 2, cap. 12, niím. 241. 
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vados, en general, para manifestar las gracias que 
recibían, que las mujeres santas. 

Santa Isabel de Hungría comunicaba a su don¬ 
cella: No puedo referir a los hombres lo que el 
Señor se ha dignado revelarme; pero no quiero 
ocultarte que mi alma ha sido inundada de la más 
pura y dulce alegría, y que el Señor me permitió 
ver con los ojos del alma secretos admirables. ¿Qué 
maravillosos no serían cuando dice no puede re¬ 
velarlos ella, que ya había dicho las palabras que 
el Señor la dirigió: Isabel, si tú quieres ser mía, 
yo quiero ser tuyo también y nunca separarme 
de ti? (12). 

Leemos en Santa Catalina de Sena que la gra¬ 
cia que sentía en su alma, como savia de prima¬ 
vera que empuja las flores a abrirse y dar su olor, 
la impulsaba a decir: A fin de que pueda dilatar 
mi corazón para impedir que estalle algún día, la 
providencia me ha dado la facultad de escribir... 
He tomado lecciones con el glorioso evangelista 
San Juan y con Santo Tomás de Aquino. 

¡Oh Amor, Amor, eres lo más suave! ¡Oh eter¬ 
na Belleza, tanto tiempo desconocida, tantos siglos 
velada por el mundo! ¡Esposo, Esposo! ¿Cuándo, 
cuándo...? ¿Por qué no ahora? (13). 

(12) Historia de Santa Isabel de Hungría, por el conde 
Montalembert, cap. 19. 

(13) Fr. Justo Pérez de Urbel: Aíw Cristiano, día 30 de 
abril. 
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Y en gran manera impresionan y dan conoci¬ 
miento de estos dulcísimos efectos de la gracia las 
palabras que escribe Santa Gertrudis sobre lo que 
su alma sentía y redundaba a todo su ser: Mi 
alma fue iluminada de pronto por el inefable y 
maravilloso brillo de la luz divina... Sólo Vos sa¬ 
béis, ¡oh dulzura de mi vida!, hasta qué punto pe¬ 
netró vuestra suavidad no solamente mi alma, sino 
también mi corazón y mis miembros, en aquella 
visión en la que vuestros ojos, brillantes como el 
sol, parecían colocados directamente sobre los 
míos... 

... Sentí que salía de vuestros divinos ojos una 
incomparable y suave luz. Pasando por mis ojos 
y penetrando hasta lo más íntimo de mi ser, esta 
luz comenzó a obrar en todos mis miembros con 
una fuerza tan maravillosa, que yo no sé cómo ex¬ 
plicarlo. Fue primero como si me hubiera arran¬ 
cado la médula de los huesos. Aniquilando luego 
mis huesos y mi carne, hubiérase dicho que toda 
mi sustancia no era ya otra cosa que aquel res¬ 
plandor divino, el cual, jugando consigo mismo 
con un encanto incomparable, henchía al mismo 
tiempo mi alma de una gran dulzura y serenidad. 

¡Oh!, tiy qué diré yo todavía de esta dulcísima 
visión?... 

... si la dulzura de vuestro beso dimno sobre¬ 
puja, como yo así lo creo, la dulzura de esta vi¬ 
sión, es entonces verdaderamente necesaria la 
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fuerza de lo alto para sostener a la criatura huma¬ 
na, porque sería imposible a un alma gozar de un 
favor semejante, aunque no fuera nada más que 
por un momento, y continuar despiiés unida a su 
cuerpo (14). 

... ¡Oh Creador de los astros! Yo he recibido 
de Fos inmensos beneficios. He recibido los dul¬ 
ces goces del alma, el sello de vuestras sagradas 
llagas, la revelación de vuestros secretos, las fa¬ 
miliares caricias de vuestro amor. En todo esto he 
saboreado más alegrías espirituales que todas cuan¬ 
tas satisfacciones hubiera podido proporcionar el 
mundo a mis sentidos, aunque lo hubiera recorri¬ 
do de Oriente a Occidente (15). 

Cuando leo las mercedes del Señor para con 
algunos de sus santos gusto de repetir con La Sa¬ 
biduría: ¡Oh, cuán benigno y suave es, oh Señor, 
tu espíritu en todas las cosas! ¡Qué será sentirlo 
y estar bañado en sus goces! ¡ Y cuán maravilloso 
e incomprensiblemente suave y regalado eres con 
las almas que se entregan a Ti! Sería interminable 
si quisiera solamente espigar un poco de lo que el 
Señor ha hecho en estos sus santos. ¡Cuán gene¬ 
rosa y abundantemente les pagó la entrega que de 

(14) Revelaciones de Santa Gertrudis, 1 parte, lib. 2, ca¬ 
pítulo 21. Nueva versión española por un Padre Benedictino. 

(15) Revelaciones de Santa Gertrudis, parte 1, lib. 2, ca¬ 
pítulo 23. 
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SÍ mismos le hicieron y la fidelidad que le guar¬ 
daron ! 

Aquí admiro y me explico cómo muchos se ol¬ 
vidaban de comer y de sí mismos pensando abs¬ 
traídos en tus misericordias, como San Pedro de 
Alcántara, como el mismo Santo Tomás de Aqui¬ 
no cuando en un solo momento que le infundiste, 
un rayo de tu lux, aprendió más que cuanto sabía 
de sus estudios y andaba totalmente absorto en 
Ti con la brevísima lección que Tú le diste y a la 
ya citada Santa Catalina de Sena. 

Porque te vivía y te comunicabas a él, se des¬ 
ahogaba el corazón de San Pablo de la Cruz con 
estas palabras: Necesito un océano; quiero sumer¬ 
girme en un océano de fuego y de amor. Quiero 
convertirme en rescoldo de amor. Quiero poder 
cantar en la hoguera del amor increado, precipi¬ 
tarme en la magnificencia de sus llamas, perder¬ 
me en su silencio, abismarme en todo lo divino (i6). 

Es que la gracia de Dios hace al alma cielo. 
Decía el Señor a Santa Catalina: Al alma la llamo 
cielo, porque yo la hice cielo y habito en ella por 
la gracia, ocultándome allí y haciendo mansión en 
ella por afecto de amor (17). 


(16) Fr. Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, día 28 de 
abril. 

(17) Obras de Santa Catalina de Siena. Diálogo, cap. 33. 


Capítulo XXXIV 

GOZO Y DULZURA DEL ALMA 
QUE POR LA GRACIA ESPECIAL 
ES HECHA CIELO 

173.—El alma entregada a Dios con una vida 
santa es una alborada de luz, de belleza, de armo¬ 
nías dulcísimas. Esta alma vive como si la gracia 
de Dios la envolviera en todas las fragancias y de¬ 
licias, en todos los encantos y atractivos del cielo. 
La tierra no tiene colores, ni palabras ni alegrías 
para expresar la delicia y paz que esas almas sien¬ 
ten considerándose llenas de Dios. 

El alma santa es una resonancia de júbilo en 
deleitosa hermosura de bondad. Los escritores 
santos y poetas han recogido todas las flores y ra¬ 
yos de luz de la naturaleza, y todos los sonidos 
dulces del arte y de la imaginación y todo cuanto 
se puede soñar de contento y bienandanza inten¬ 
tando expresar con esas imágenes y ensueños al- 
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gi^ respJai ó )t de lo que veían y gozaban, y ter- 
mina'jan Lv-..*esando que todo era como oscuridad 
y nada, i Ji el ojo vio, ni el oído oyó, ni pasó a 
hombre por pensamiento cuáles cosas tiene Dios 
preparadas para aquellos que le aman (i) aun en 
esta vida cuando quiere regalarles. Ni admiten 
comparación los gozos de la materia con los del 
espíritu, por muy delicados que los soñemos. Los 
gozos del espíritu dados por Dios son de un orden 
superior. Sólo los que los gozaron y sintieron pu¬ 
dieron hablar de ellos. 

Acabamos de ver que Santa Catalina de Sena 
dice de la tal alma que es cielo y la añade el Se¬ 
ñor: Tú ves que mis siervos encuentran su bien¬ 
aventuranza principalmente en verme y conocer¬ 
me... Gustan ya en esta vida las arras de la vida 
eterna gustando esto mismo que yo te he dicho 
que los sacia... La tienen en mi Bondad, que ven 
en sí mismos; en el conocimiento de mi Verdad, 
conocimiento que reside en la inteligencia y en 
este ojo del alma iluminado por la Fe (2). 

174.—Santa Teresa de Jesús, con sin igual do¬ 
nosura y sinceridad, escribe: No es otra cosa el 
alma del justo sino un paraíso donde dice El tie¬ 
ne sus. deleites. Pues ¿qué tal os parece será el 

(1) 1 Cor., 2 , 9 . 

(2) Obras de Santa Catalina de Siena. Diálogo, cap. 45. 
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aposento donde un Rey tan poderoso, tan sabio, 
tan limpio, tan lleno de todos los bienes, se de¬ 
leita? (3). 

E intenta dar a entender una idea de lo que 
había visto y sentido, pero se declara impotente. 
He aquí sus mismas palabras: Ibame el Señor 
mostrando más grandes secretos... Era tanto, que 
lo menos bastaba para quedar espantada y muy 
aprovechada el alma para estimar y tener en poco 
las cosas de la vida. Quisiera yo dar a entender 
algo de lo menos que entendía, y pensando cómo 
puede ser, hallo que es imposible; porque en sólo 
la diferencia que hay de esta luz que vemos a la 
que allá se representa, siendo todo luz, no hay 
comparación, porque la claridad del sol parece 
cosa muy des gustada. En fin, no alcanza la ima¬ 
ginación, por muy sutil que sea, a pintar ni trazar 
cómo será esta luz, ni ninguna cosa de las que el 
Señor me daba a entender con un deleite tan so¬ 
berano que no se puede decir, porque todos los 
sentidos gozan en tan alto grado y suavidad que 
ello no se puede encarecer, y así es mejor no de¬ 
cir más. 

Había una vez estado así más de una hora, 
mostrándome el Señor cosas admirables, que no 
me parece se quitaba de cabe mí. Díjome: «Mira, 
hija, qué pierden los que son contra Mí...» Des- 


(3) Moradas, I, 1, 1. 
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pués quisiera ella (el alma) estarse siempre allí y 
no tornar a vivir, porque fue grande el desprecio 
que me quedó de todo lo de acá. Parecíame ba¬ 
sura, V veo cuán bajamente nos ocupamos los que 
nos detenemos en ello (4). 

Y quizá nadie ha expresado con más belleza 
y encanto y aun con más precisión y más celes-» 
tiales luces que San Juan de la Cruz estas inusi¬ 
tadas mercedes que Dios hace por modo extraor¬ 
dinario a sus almas de amor. Después de haberlos 
gustado, decía de sí mismo: Es tanta la consola¬ 
ción que mi alma recibe, que... ya le digo a este 
Señor me ensanche mi natural o me saque de esta 
vida, mas que no sea teniendo cargo de almas (5). 
Es lo mismo que hemos transcrito de Santa Teresa 
y casi con las mismas palabras. 

Pero San Juan de la Cruz, que se deleita en 
dar bellísimas pinceladas de poesía de cielo des¬ 
cribiendo el sin igual encanto y riqueza de el jar¬ 
dín floridísimo del alma, nos dice también que 
Dios con mano suave pone en el alma, haciéndo¬ 
selos sentir, anticipos celestiales de vida eterna 
nunca oídos, y son en tanta abundancia algunas 
veces, que al alma le parece estar vestida de delei¬ 
tes y bañada en gloria inestimable; tanto, que no 

(4) Santa Teresa de Jesús: Vicia, 38, 3. 

M3) Crisógono de Jesús, S.: Vida de Sat7 Juan de la Cruz, 
capítulo 17. Nota 83 del editor P. Matías del Niño Jesús. 
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sólo ella lo siente de dentro, pero aun suele re¬ 
dundar tanto de fuera, que lo conocen los que sa¬ 
ben advertir, y les parece estar la tal alma como 
un deleitoso jardín lleno de deleites y riquezas de 
Dios (6). 

San Juan de la Cruz realza de tal manera el 
relieve espiritual y deleitoso del alma de amor, que 
parece se sienten y se tocan las delicias, y las ar¬ 
monías, las luces y fragancias del mismo cielo, en 
que está envuelta. 

¿Quién no se alienta y se entusiasma a vivir 
la virtud e intensificar la vida espiritual y la con¬ 
vivencia con Dios leyéndole? ¿Y quién nos lo sabe 
decir como El? Nos recreemos leyéndolo si aún 
no nos hemos preparado para que el Señor nos lo 
comunique. 

Es, pues, de notar que el amor es la inclina¬ 
ción del alma y la fuerza y virtud que tiene para 
ir a Dios, porque mediante el amor se une el alma 
con Dios; y asi cuantos más grados de amor tu¬ 
viere, tanto más profundamente entra en Dios y 
se concentra con El..., y si llegare hasta el último 
grado, llegará a herir el amor de Dios hasta el 
último centro y más profundo del alma, que será 
transformarla y esclarecerla según todo el ser y po¬ 
tencia y virtud de ella, según es capaz de recibir. 


16) Cántico, 17, 7. 
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hasta ponerla que parezca Dios como el aistal 
limpio y la luz... 

... En decir el alma aquí que la llama de amor 
hiere en su más profundo centro, es decir que 
cuanto alcanza la sustancia, virtud y fuerza del 
alma, la hiere y embiste el Espíritu Santo... Díce- 
lo para dar a entender la copiosidad y abundancia 
de deleite y gloria que en esta manera de comuni¬ 
cación en el Espíritu Santo siente. El cual deleite 
es tanto mayor y más tierno cuanto más fuerte y 
sustancialmente está transformada y reconcentra¬ 
da en Dios; que por ser tanto como lo más a que 
en esta vida se puede llegar (aunque, como deci¬ 
mos, no tan perfecto como en la otra), lo llama 
el más profundo centro... 

... Y no es de tener por increíble que a un alma 
ya examinada, probada'y purgada en el fuego de 
tribulaciones y trabajos y variedad de tentaciones, 
y hallada fiel en el amor, deje de cumplirse en 
esta fiel alma en esta vida lo que el Hijo de Dios 
prometió, conviene a saber: que si alguno le ama¬ 
se, vendría la Santísima Trinidad en él y moraría 
de asiento en él (7), lo cual es ilustrándole el en¬ 
tendimiento divinamente en la sabiduría del Hijo, 
y deleitándole la voluntad en el Espíritu Santo, y 
absorbiéndole el Padre poderosa y fuertemente en 
el abrazo abisal de dulzura... (8). 

(7) In., 14. 23. 

(8) Llama de amor viva, iri3. 14, 15. 
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Sintiendo el alma que esta viva llama de amor 
•vivamente la está comunicando todos los bienes, 
porque este divino amor todo lo trae consigo, dice: 
«.¡Oh llama de amor viva, qué tiernamente hie¬ 
res!», que es como si dijera: ¡Oh encendido amor, 
que con tus amorosos movimientos regaladamen¬ 
te estás glorificándome según la mayor capacidad 
y fuerza de mi alma! Es a saber: dándome inteli¬ 
gencia divina según toda la habilidad y capacidad 
de mi entendimiento, y comunicándome el amor 
según la mayor fuerza de mi volutad, y deleitán¬ 
dome en la sustancia del alma con el torrente de 
tu deleite en tu divino contacto y junta sustancial 
según la mayor pureza de mi sustancia y la ca¬ 
pacidad o anchura de mi memoria (9). 

Inefable; divina maravilla esta maravilla de co¬ 
nocimiento y de deleite, que la gracia sobrenatural 
obra en el alma preparada y fiel. Pero ¿quién le 
impide a Dios, dice el mismo santo, obrar estas 
maravillas en el alma vaciada, anonadada y ofre¬ 
cida? 

¡Oh suavísimo bálsamo celestial de la gracia 
divina! ¡ Oh luz beatísima de la gracia divina bro¬ 
tada del Sol eterno e infinito. Dios Padre, Dios 
Hijo y Dios Espíritu Santo! Aquí está ya anun¬ 
ciado el hecho sobrenatural, maravilloso y divino 


<9) Id., 1 . 17. 


364 


CAPITULO XXXIV 


del amor infinito en la unión de amor entre Dios 
y el alma; de la inhabitación de especialísimo 
amor de Dios en el alma; del matrimonio espiri¬ 
tual en amor inexplicable de Dios con el alma em¬ 
bellecida ya e iluminada por el Poder del Padre, 
la Sabiduría del Hijo y el Amor del Espíritu San¬ 
to con la hermosura de las rosas de la fe, esperan¬ 
za y caridad y con el esplendor y dichoso cortejo 
de todas las virtudes en los dones del Espíritu 
Santo. 

Imagina, alma, sueña con levantados sueños de 
luz, de delicia y de bondad cuanto tu fantasía pue¬ 
da, y todo será como oscuridad, y fealdad, y aspe¬ 
reza y nada, comparado con estas mercedes y es¬ 
tos gozos que Dios comunica al alma con su gracia 
especial. Porque el obrar del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo en amor especial, es el mar 
inmenso de amor, es el más profvmdo centro del 
alma dulce sobre toda dulzura y forma los hir- 
vientes borbotones en el mismo centro del alma 
y redunda en inundaciones deleitosas de amor en 
todo el ser. 

Lo inmenso de Dios y su infinita bondad y 
hermosura, que antes recordaba, está aquí envol¬ 
viendo y derritiendo al alma en inextinguible y 
puro gozo, y el alma sólo ansia con vehemencia 
grande ir a ver a Dios al cielo, pues en todas las 
cosas y personas de la tierra encuentra soledad. 
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porque la tierra es destierro, y repite con amor de 
espera: 


¡Cuán triste es, Dios mío, 
la vida sin Ti! 

Ansiosa de verte, 
deseo morir (10). 


(10) Santa Teresa: Poesía Ayes del destierro. 
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PREPARACION DE PARTE DEL ALMA 

PARA QUE DIOS HAGA CON ELLA 
LA UNION DE AMOR Y SE MUESTRE 
COMO CENTRO DEL ALMA, 
CENTRO DE AMOR 

175.—Dios me ha creado en todo mi ser para 
el amor glorioso, para la posesión del amor eter¬ 
no y para ser transformado en amor de Dios y en 
felicidad. 

Y pienso que me ha creado en todo mi ser, o 
analizando y dividiendo esta verdad, digo que ha 
creado mi alma para el amor y también ha crea¬ 
do mi cuerpo para el amor, para poseer el amor, 
para ser ambos transformados en amor de Dios. 
No sólo el alma ha de ser hecha amor de Dios; 
también lo será el cuerpo por el alma. 

Ordinariamente decimos que nuestro fin y 
nuestra felicidad es el amor y que el amor es no 
sólo la vida, sino la rosa más fragante y más bella 
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de la vida, como acabo yo de decir que hemos 
sido creados para el amor. 

Más propio y más filosófico es, sin embargo, 
decir que hemos sido creados para la Verdad y 
la Verdad produce y hace fiorecer en nosotros el 
amor, como Dios es Amor infinito y glorioso por¬ 
que es la Verdad infinita. La felicidad es el goce 
de la Verdad; Dios, Verdad infinita, es gozo in¬ 
finito. 

Dios me ha creado para la Verdad eterna o 
infinita. Dios quiere unirme a El, Verdad y Amor 
eternos, o dárseme en posesión como verdad y 
como amor. 

El deshacerse mi alma y todo mi ser en agra¬ 
decimiento a Dios no es tanto por haber sido crea¬ 
dos como por haber sido creados para la felicidad 
y la dicha eterna, para el gozo eterno, inacabable 
y a modo de eternidad. 

Son muchos los sinsabores y las desgracias del 
hombre en la tierra y no sería mucho de agrade¬ 
cer este triste vivir. Por las amarguras muchos in¬ 
tentan quitarse la vida. Pero detrás de este triste 
vivir me enseña la esperanza cristiana por la fe 
que he sido creado para vivir el eterno gozo, para 
vivir la felicidad sobrenatural para siempre en el 
mismo Dios, como ya dijimos con San Hilario. 

Esta es la voluntad de Dios y nunca podré 
agradecérselo bastante. Dios, que pudo crearme de 
innumerables modos más perfectos que el actual. 
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que pudo crearme dándome inmediatamente la 
gloria, como a tantos se la ha dado, no me pudo 
criar para fin más alto, que es El mismo. Verdad 
infinita. Amor infinito. Gozo y Delicia infinita. 

176.—Y Dios pone en mi misma voluntad la 
medida de la felicidad, de la sabiduría y del gozo 
que me ha de comunicar. Participaré del gozo in¬ 
finito de Dios para siempre cuanto yo quiera aquí 
en la tierra, cuanto aumente en la gracia, cuanto 
adquiera de amor, cuanto me prepare para unir¬ 
me en amor a Dios, porque el cielo es el premio 
del amor y de las obras buenas realizadas. 

Está, repito —y quisiera tenerlo siempre pre¬ 
sente—, está en mi voluntad, está en que yo una 
mi voluntad con la de Dios haciendo su querer y 
practique la virtud o las obras buenas por amor de 
Dios y según ese amor. 

Ya el Apóstol San Pablo me decía: Esta es 
la voluntad de Dios: que seáis santos (i) todos. 
A nadie exceptúa el Señor. Y tanto lo será cada 
uno cuanto quiera, porque Dios da la gracia, que 
es el poder, a medida de la determinación y co¬ 
operación de cada uno. Dios es el más profundo 
centro de amor del alma, y tanto introducirá en 
ese centro de infinito amor cuanto el alma se pre¬ 
para para entrar, o mejor: para dejarse meter por 


(1) Tes., 1, 3. 
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Dios, pues es Dios quien mete al alma en Sí. En 
ese centro de amor no entra nada manchado. 

Dios nos quiere santos. En el Antiguo Testa¬ 
mento nos repite el Levítico: Sed santos, pues 
que Yo soy santo (2). Jesucristo, dirigiéndose a 
todos, decía con mandato; Sed perfectos como 
vuestro Padre celestial es perfecto (3). Dios nos 
quiere santos, perfectos, para unirnos con El, que 
es la santidad; para hacernos una misma cosa con 
El por perfecta unión de amor. Para que podamos 
prepararnos y hacernos santos y perfectos nos da 
su gracia. 

Son terminantes las palabras de Jesús enseñán¬ 
donos esta verdad. El que quiera venir en pos de 
Mi, niéguese a sí nñsmo, tome su cruz y que me 
siga (4). Clarísimo es el medio que nos da San Pa¬ 
blo diciendo: Vuestra vida esté escondida con 
Cristo en Dios (5). 

177 ■—Este medio de estar escondido con Cris¬ 
to en Dios es inmutable en lo esencial para todos 
los tiempos y para todos los estados. Porque es 
esencial, el Concilio Vaticano II lo recuerda y re¬ 
pite las palabras cuando trata del apostolado aun 
seglar, porque ni el apóstol seglar puede prescindir 

(2) Lev., 11, 44. 

(3) Mt., 5, 48. 

(4) Mt., 18, 24. 

(5) Col., 3, 3. 
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de esta vida escondida con Cristo en Dios, si ha 
de ser apóstol. ¡ Cuánto menos las almas consagra¬ 
das a Dios en el estado religioso o en el estado 
clerical! (6). 

Todos los grandes apóstoles de todos los tiem¬ 
pos han estado unidos con Cristo en Dios; no se 
llevaban a sí mismos ni se buscaban a sí mismos, 
sino llevaban a Dios y para Dios vivían y cuan¬ 
tos les oían se llenaban de Dios como estaban lle¬ 
nas de Dios las almas retiradas y santas. La san¬ 
tidad es la misma para todos y en todos los estados 
y edades, aun cuando los medios que llevan a la 
santidad sean diferentes. La santidad es vivir a 
Dios, participar de Dios, estar unidos a Dios y 
llenos de Dios por la gracia. 

¿Cómo llegaron las almas a unirse con Dios 
y llenarse de gracia? ¿Cómo llegaron los amado¬ 
res de Dios a apropiarse las palabras de San Pa¬ 
blo diciendo: Mi vivir es Cristo (7), prueba de la 
unión de amor que con Dios tenían? Porque su 
vida estaba escondida con Cristo en Dios, aun 
cuando recorrieran todo el mundo. Porque habían 
dado cumplimiento a la determinación de negarse 
a sí mismos, tomar su cruz y seguir a Jesucristo 
sobreponiéndose a sus gustos y a sus complacen¬ 
cias. Eran de Dios; eran santos. 

(6) Conc. Vat. II. Aposllc, Actuositatem, 4. 

(7) Fip., 1, 21. 
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La perfección, decía San Juan de la Cruz, 
consiste en tener el alma vacía, y desnuda y puri¬ 
ficada de todo apetito (8), porque los apetitos im¬ 
piden hacer la unión de amor con Dios, y en el 
momento en que se han purificado y quitado. Dios 
hace la unión con el alma. Dios inunda de amor 
y transforma con su gracia al alma; la hace, como 
luego diremos, divina. 

Para que la gracia, o Dios con su gracia, trans¬ 
forme al alma, es imprescindible que el alma salga 
de sí, de sus apetitos y de los apegos y disipacio¬ 
nes de todas las cosas, ya sean de apegos de per¬ 
sonas, ya sean de apegos o disipaciones de bienes 
o curiosidades mundanas, ya sean de los apegos 
más íntimos y escondidos de las propias compla¬ 
cencias y vanidades. 

Porque el Amado se halla en la soledad (9). 

Porque sólo el amor une con Dios (10). 

Porque no se puede llegar a la unión sin gran 
pureza (ii). 

El alma salió para venir a vida de amor dulce 
y sabrosa (12) en la unión de amor con Dios. No 
pueden unirse las tinieblas y la luz. No puede unir¬ 
se lo mundano y lo íntimamente espiritual, ni la 

(8) Subida del M. Carmelo, lib. I, 5, 6. 

(9) Noche oscura, lib. 2, 14, 1. 

(10) Noche oscura, lib. 2, 20, 4. 

(11) Id. id., 2, 24, 4. 

(12) Id. y Declaración al c. I, 1. 
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vida de mundo y la vida de trato y recogimiento 
con Dios. 

178-—Dios quiere hacer con mi alma, como 
quiere hacer con todas las almas, la unión más ín¬ 
tima de amor con El. Dios quiere divinizar al 
alma. 

Mi ser es como piedra de oro. He visto un alto 
horno. La temp)eratura se eleva a una intensidad 
muy grande hasta fundir la piedra y separar el 
metal de la piedra. Se arrojan hasta toneladas de 
piedras auríferas, o del metal que se desea obte¬ 
ner, en el fuego del alto horno. El fuego funde la 
piedra y sale el metal derretido por canales refrac¬ 
tarios al fuego y por otro lado queda la escoria 
de la piedra. 

Tengo que meterme en el fuego de Dios, para 
que el fuego de Dios me haga fuego, me derrita, 
desprenda de mí la escoria de mis apetitos y de 
mi disipación y salga puro el oro del amor de Dios 
y de las virtudes. No puede aislarse ni obtenerse 
puro el oro de Dios en mí si no entro en el horno 
de Dios. 

Este horno de Dios es el mismo Dios; es la 
gracia y el amor de Dios. Tengo que entrar en 
Dios, Dios es el centro de mi alma. Tengo que 
vivir en este centro. Dichoso centro que hace de 
mi alma oro de cielo en amor divino. Dichoso cen¬ 
tro que acrisolará mi alma y la hará divina. 
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Lo hará la gracia de Dios, pero lo hará según 
mi cooperación y mi determinación. ¿Cómo lo 
hará? 

Quiero detenerme un poco en explicarlo y con¬ 
firmarlo con la doctrina segura de los escritores 
espirituales, porque estamos en estos momentos en 
el fuerte oleaje de dos corrientes encontradas. Por 
ello quiero expresar mi pensamiento con las pa¬ 
labras autorizadas de los santos y del Evangelio. 
Toda doctrina que no está cimentada en el Evan¬ 
gelio y en los santos es novedad que ni puede du¬ 
rar, ni puede dar frutos de vida espiritual. 

179.—Jesucristo puso una parábola para hacer 
ver que conviene siempre orar y nunca desfalle¬ 
cer (13). 

Jesucristo dijo: Si fuerais del mundo, el mun¬ 
do os amaría como cosa suya; pero como no sois 
del mundo, sino que os entresaqué Yo del mundo, 
por eso el mundo os aborrece (14). 

Jesucristo dijo: El que quiera venir en pos de 
Mí, niéguese a sí mismo, cargue con su cruz y sí¬ 
game (15). 

Jesucristo dijo: Ninguno puede servir a dos 
señores, porque tendrá aversión al uno y amor al 
otro, o si se sujeta al primero, mirará con desdén 

(13) Le., 18, 1. 

(14) Jn., 15. 19. 

(15) Mt.. 16, 24. 
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al segundo. No podéis servir a Dios y a las rique¬ 
zas (i6). 

Jesucristo dijo: Yo les he comunicado tu doc¬ 
trina, y el mundo les ha aborrecido, porque no 
son del mundo... Ruego que todos sean una mis¬ 
ma cosa; y que como Tú, joh Padre!, estás en Mí, 
y Yo en Ti por identidad de naturaleza, así sean 
ellos una misma cosa en nosotros por unión de 
amor, para que crea el mundo que Tú me has en¬ 
viado. 

Yo les he dado parte de la gloria que Tú me 
diste, alimentándolos con mi misma sustancia, 
para que en cierta manera sean una misma cosa, 
como lo somos Nosotros. 

Yo estoy en ellos, y Tú estás siempre en Mí, 
a fin de que sean consumados en la unidad y co¬ 
nozca el mundo que Tú me has enviado, y amá- 
dolos a ellos como a Mí me amaste. 

¡Oh Padre! Yo deseo ardientemente que aque¬ 
llos que Tú me has dado estén Conmigo allí mis¬ 
mo donde Yo estoy, para que contemplen mi glo¬ 
ria, cual Tú me la has dado... 

Yo por mi parte les he dado y daré a conocer 
tu nombre, para que el amor con que me amaste, 
en ellos esté, y Yo mismo esté en ellos (17). 

Dios quiere establecer la unión de amor con 
las almas. Dios quiere poner ya permanente su 

(16) Mt., 6, 24. 

(17) Jn.» 17, 14-26. Traduc. de Amat. 
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morada de amor en el alma o quiere establecer la 
especial inhabitación en el alma y espera la pre¬ 
paración del alma y la súplica del alma. En el mo¬ 
mento en que el alma esté lo suficientemente pre¬ 
parada: Mi Padre le amará, y vendremos a El y 
haremos mansión dentro de El (i8). 

i8o.—Nada hay más grande, nada más hermo¬ 
so ni de mayor regalo y contento que la unión de 
amor con Dios. Algo ya se ha indicado y más se 
indicará. 

Nada exige tanta atención y tanta delicadeza 
y esfuerzo para conseguirlo como la preparación 
para esta unión. Es muy cierto que es tan alta y 
de tanto valor que con nada puede comprarse ni 
con nada de suyo merecerse. Y no es menos cier¬ 
to que Dios la da al alma que está ya preparada; 
tendría que hacer un milagro, que no hará, para 
no realizar la unión con esa alma. Dios lo quiere. 
Para prepararse es imprescindible, primero, qui¬ 
tar todos los obstáculos y vencer todos los enemi¬ 
gos; segundo, fomentar el amor con el trato y 
comunicación con Dios, o sea: cultivando mucho 
la oración. Y tercero, vivir la penitencia. 

Todo se resume en recogimiento, mortifica¬ 
ción y oración; ésta es la realidad del amor y lo 
que prepara para la unión de amor con Dios. 


(18) In.. 14, 23. 
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Cuando la aviación estaba aún como en sus 
principios y era algo raro ver volar y más aún 
verlo de cerca, quiso el Ayuntamiento de cierta 
ciudad, con muy buen gusto, dar a sus ciudada¬ 
nos este recreo como un espectáculo muy intere¬ 
sante de los festejos de las ferias que celebraba. 
Y llamaron a un bastante famoso aviador de aque¬ 
llos tiempos para que realizara el vuelo. 

Todos los habitantes se reunieron en un lugar 
alto, desde donde se dominaba perfectamente toda 
la escena para un hecho de mucha expectación y 
mucho agrado. Yo, como joven que entonces era, 
me sumé diligente a la común alegría para satis¬ 
facer la curiosidad y ver despegar al aeroplano. 
Con ojos muy fijos espiábamos todos los movi¬ 
mientos que precedían al esperado vuelo. 

Y por fin el aeroplano empezó su carrera para 
el despegue, pero llegó al límite de la carrera y 
no despegó. Con más lentitud volvió al punto de 
partida y emprendió por segunda y tercera vez 
la carrera sin lograr el despegue. Fue la desilu¬ 
sión —y fueron también los comentarios, aunque 
benignos— de los espectadores. El desencanto de 
no ver, como esperaban ansiosos, y para admirar 
el poder de los inventos. Eran distintas las razo¬ 
nes que se aducían del fracaso del vuelo. Por la 
altura de la ciudad, porque hubiera sido necesa¬ 
rio un biplano. Pero aquel día no pudo realizarse 
el despegue ni exhibirse el anunciado vuelo. No 



378 


CAPITULO XXXV 


pudo satisfacerse un deseo muy noble de ver el 
adelanto de la ciencia. 

El alma que busca a Dios no ha sido invitada 
por los hombres para presenciar y admirar un es¬ 
pectáculo humano por sorprendente que sea, o 
para tomar posesión de un muy rico tesoro. El 
mismo Dios la ha invitado para una maravilla más 
extraña y sorprendente: para adquirir una rique¬ 
za y posesión superior a la de los reyes de los tre¬ 
nos más eminentes o matrimonios de mayor ilu¬ 
sión. El mismo Dios amorosamente la ha invitado 
para que, aprovechando las gracias y las inspira¬ 
ciones que El generosa y gratuitamente la dé, se 
prepare para ser levantada a la unión de amor con 
el mismo Dios. En el momento en que esté pre¬ 
parada, Dios hará la unión. Dios levanta al alma 
en vuelo de amor. Dios con su gracia santificante 
diviniza al alma que se deja divinizar. 

El aeroplano no pudo despegar y levantar el 
vuelo, que todos esperaban. No superó los obs¬ 
táculos para tomar altura. No estaba preparado. 

Dios quiere levantar al alma en el alto vuelo 
de amor para la unión de amor con El, pero exige 
al alma su preparación por el recogimiento, por 
la penitencia y por la oración. Con toda certeza, 
si el alma se prepara con humildad, Dios no deja 
de unir al alma con El. Para eso nos ha criado. 
Dios lo quiere. 

Dios quiere poner en el alma la iluminación 
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de la unión de amor con El, pero como la co¬ 
rriente eléctrica no puede transformar en ilumi¬ 
nación el filamento del foco que no está conve¬ 
nientemente preparado, vaciado del aire u oxígeno 
que le rodea y en contacto con la corriente, tam¬ 
poco puede el alma ser transformada en la ilu¬ 
minación y hermosura de la unión de amor con 
Dios si no está aislada de lo mundano y de lo que 
disipa, o no tiene fiorecidas las virtudes y no vive 
en trato continuo e íntimo de la oración y recuer¬ 
do de Dios, que es el contacto con Dios. Cuando 
ya tenga todo esto y no haya resquicio alguno por 
donde se infiltren los apetitos y el oxígeno del 
mundo, inmediatamente Dios pondrá en el alma 
su divina iluminación con la transformación en la 
luz de la unión de amor con El, y lucirá el alma 
con soberana belleza y maravilloso esplendor. Dios 
deifica al alma. Dios comunica al alma sus mis¬ 
mas perfecciones según la capacidad o santidad 
del afina, según las virtudes que practicó y el amor 
con que las realizó. 



Capítulo XXXVI 

PARA QUE DIOS HAGA LA UNION 
DE AMOR ES NECESARIO 
EL RECOGIMIENTO 

-Me agrada sobremanera pensar esta ver¬ 
dad enseñada como muy cierta por los santos y 
por los grandes escritores de la vida espiritual; 
Dios quiere hacer con todas las almas la unión de 
amor. Y siento muy grande gozo en meditar la 
expresiva frase de San Juan de la Cruz sobre este 
amor: Al fin, para este fin de amor fuimos cria¬ 
dos (i). 

Si me parece que mi alma lo desea y lo ante¬ 
pone a todo otro bien y deseo y si Dios tanto lo 
quiere que me ha creado para este fin, y está más 
deseoso de darla que las almas de pedirla, ¿por 
qué no se ha consumado ya en mí la unión de 
amor? 


(1) Cántico, anotación a la canción 29, 3. 
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Y es pregunta que he leído en la vida de mu¬ 
chos santos y en muchos más libros espirituales 
sin llegar a ver una solución que del todo satis¬ 
faga. Es el misterio impenetrable de nuestra po¬ 
bre naturaleza caída. 

Santa Teresa de Jesús, que se hacía esta mis¬ 
ma pregunta y se lamentaba de no ser aún lo que 
deseaba ser, se daba también esta respuesta: Toda 
la falta nuestra es. en no gozar luego de tan gran 
dignidad...; somos tan caros y tan tardíos en dar¬ 
nos del todo a Dios..., que no acabamos de dis¬ 
ponemos. Creo yo sin duda muy en breve se nos 
daría este bien, si en breve del todo nos dispusié¬ 
semos como cdgunos santos lo hicieron (2). 

No puedo ni aun dudar que Vos, Dios mío, 
queréis hacer la umón de amor con todas las al¬ 
mas y la queréis hacer con la mía. Vos queréis que 
todos seamos santos y perfectos, como nos lo di¬ 
jisteis en la Divina Escritura, y sabéis que no lo 
podemos ser si no nos dais Vos el poder y el que¬ 
rer. Dadme, Dios mío, que yo pueda. Dadme que 
yo determinadamente quiera. 

Dios a todos da su gracia para que todos po¬ 
damos, pero exige que no la impidamos obrar su 
efecto. Exige que quitemos los obstáculos que la 
hacen incompatible y son la causa de que no se 


(2) Vida. 11, 1, 2. 
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realice ni la voluntad de Dios ni la voluntad que 
en principio siente el alma. Quisiera querer. 

Santo Tomás de Aquino escribe así: Dios 
está dispuesto, en cuanto es de su parte, a dar a 
todos, el auxilio de su gracia. Sólo se priva de esta 
gracia a aquellos hombres, que ponen en sí mismos 
impedimento a la gracia (3). 

182.—Dejando ahora el modo de dar Dios la 
gracia y el modo de obrar de la misma gracia, 
sabiendo que sin Mí nada podéis (4) y que ol sar¬ 
miento separado de la cepa se seca, pero unido a 
ella da mucho fruto (5), recordemos que para que 
Dios pueda hacer su obra de unión de amor con 
el alma de modo ordinario, o para que el alma 
pueda vivir intensamente la vida espiritual y lle¬ 
gar a esa perfección que Dios ciertamente quiere, 
exige del alma que ponga de su parte la obra co¬ 
rrespondiente. 

Y ésta es la primera obra que exige Dios al 
alma: que le preste atención, que guarde recogi¬ 
miento, que en su propio interior y en el exterior 
y en las obras de la naturaleza mire a Dios y des¬ 
pierte el divino amor. 

I.a Divina Escritura, los santos y los escritores 
espirituales, unánimes hasta estos tiempos, nos han 

(3) Summa contra Ceníes, lib. III, cap. 159. 

Í4) In., 15, 5. 

(5) Jn., 15, 5. 
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enseñado con toda ñrmeza y sin vacilación algu¬ 
na la necesidad de este recogimiento para toda 
alma que aspira a la perfección en cualquiera de 
las actividades espirituales a que se dedique. 

El Maestro Divino nos dice: Entra en tu apo¬ 
sento y cerrada la puerta ora en secreto a tu Pa¬ 
dre, y tu Padre, que ve lo secreto, te premiará en 
público (6). San Pablo, el apóstol de la actividad 
y del celo, nos inculca: Vuestra vida está escon¬ 
dida con Cristo en Dios (7), y Dios dijo por Oseas: 
Llevaré el alma a la soledad y allí la hablaré al 
corazón. 

El lema que guió a tantos miles de almas a 
los desiertos y los guía hoy al silencio de los con¬ 
ventos para vivir a Dios en santidad, fue el reco¬ 
gimiento, atención y trato con Dios. Toda la vida 
espiritual y de oración la condensaban San Anto¬ 
nio, San Macario y San Arsenio en la frase ex¬ 
hortatoria de escondeos; y cuando les decían 
aquellos aspirantes a santos: «¿Dónde nos vamos 
a esconder, si estamos en la soledad?», contesta¬ 
ban: Escondeos en vosotros mismos con Dios. 
Así floreció la soledad en rosas de virtudes y de 
amor a Dios. 

183*—¿Quién más dinámico en su apostolado 
y predicación que San Vicente Ferrer ni más fe- 

(6) Mt., 6, 6. 

(7) / Cor.. 3, 3. 
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cundo en conversiones ni quien reformaba y alen¬ 
taba a la santidad como el santo Juan de Avila? 
Pues San Vicente Ferrer y San Juan de Avila, 
como el Beato Diego de Cádiz y San Bernardino 
y tantos otros varones apostólicos en el tiempo en 
que vivieron, renovaron la piedad de los pueblos 
y despertaron el fervor y la caridad y las virtudes 
en las almas. 

Estos apóstoles vivían recogidos en su aposto¬ 
lado y exhortaban a los fieles todos a vivir la vir¬ 
tud y a las almas consagradas a que cumplieran 
fielmente sus votos religiosos y observasen las re¬ 
glas voluntariamente abrazadas en recogimiento, 
en oración, en mortificación y silencio y practica¬ 
sen la renuncia a los bienes temporales aconsejada 
en el Evangelio. 

Recopilando San Vicente Ferrer las normas 
que anteriormente había escrito, decía al hombre 
apostólico que debía ocuparse de día y de noche 
en la oración (8). 

Y el santo Juan de Avila escribía: Creed cier¬ 
to que una de las más ciertas señales de corazón 
recogido es. la mortificación en el mirar. Y del co¬ 
razón disoluto, la disolución del mirar. No hay pul¬ 
so que tan cierto declare lo que hay en el cuerpo, 
cuanto el ojo declara lo que hay en el ánima de 
bien o de mal (9). 

(8) Tratado de la vida espiritual, 20. 

(9) Audi Filia, 56. 
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Leo en la historia que muchedumbres aglo¬ 
meradas seguían a estos apóstoles santos ansiosas 
de escucharles. Al Beato Diego de Cádiz, cuando 
salía del convento o de la casa donde se hospeda¬ 
ba para la iglesia donde había de predicar, tenían, 
muchas veces, que ponerle soldados para abrirle 
camino y que defendieran sus vestidos de las gen¬ 
tes que procuraban cortárselos para conservarlos 
como reliquia. Algo divino irradiaba de estos 
hombres apostólicos que atraía a las gentes, y cuan¬ 
do hablaban, algo más sobrenatural movía las con¬ 
ciencias de los oyentes y trocaba los corazones lle¬ 
nándolos de fervor. 

Cuando el apóstol iñve su vida escondida con 
Cristo en Dios, se aparta de lo mundano en santo 
recogimiento y penitencia, y con su ejemplo y su 
palabra, y aun con sola su presencia, el Espíritu 
Santo ilumina y santifica las almas. De ordinario 
es el efecto en los oyentes como es el espíritu del 
que predica. 

Porque los apóstoles santos huían del mundo 
en toda disipación y buscaban a Dios en sí mis¬ 
mos y en las almas, las muchedumbres les bus¬ 
caban a ellos ansiosas de escucharles y gozosas de 
verles y seguir sus enseñanzas. Dios hablaba por 
San Juan Capistrano, y San Bernardino hacía pro¬ 
digios. 

184.—Si los apóstoles activos santos vivían y 
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aconsejaban este recogimiento y esta vida interior, 
¿qué no harían y qué no enseñarían las almas en¬ 
tregadas a una vida más íntima con Dios y más 
retirada? 

Y no por ello dejaban de amar las almas, ni 
de procurar su salvación y su santificación, ni dis¬ 
minuían en el amor a la Iglesia, antes lo procura¬ 
ban con más celo y por medios más seguros, ya 
que las afinas se ganan ante Dios principalmente 
por la oración y el sacrificio. Esto me enseñan los 
apóstoles, como diré más adelante. 

¿Quién superará el amor y el esfuerzo de San¬ 
ta Catalina de Siena por la santidad de la Iglesia 
y por excitar a todos a una santa vida? ¿Qué efec¬ 
tos tan admirables no hacían sus enseñanzas y sus 
ejemplos? ¿Con qué vehemencia no exhortaba al 
recogimiento y a la vida de observancia de las re¬ 
glas que habían profesado los religiosos para que 
lavaran el rostro de la Iglesia manchado por la 
tibieza y la dejadez? ¡ Con qué severidad reprende 
a los Superiores que descuidan la observancia y el 
recogimiento! (lo). 

¿Y quién podrá igualar el celo de Santa Te¬ 
resa de Jesús, que deseaba estuvieran todos locos 
de la santa locura del amor de Dios para que fue¬ 
ran por el mundo dando voces para que todos ama¬ 
ran a Dios? Persuadida de esta verdad, escribe: 


(10) Diálogo, cap. 125. 
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Veo yo que haría más provecho una persona del 
todo perfecta, con hervor verdadero de amor de 
Dios, que muchas con tibieza (ii). 

Aún quiero aducir algunas palabras más que 
nos dejaron escritas hombres apostólicos y santos 
de grandísima aceptación y fama en su tiempo y 
que a través de los siglos ha llegado hasta nos¬ 
otros nimbada de admiración y de gloria. No acu¬ 
dían estos apóstoles a los centros de reuniones pro¬ 
fanas ni acudían ni aun condescendían con lo mun¬ 
dano, sino huyendo de lo mundano y del aplauso 
de los hombres y aun del trato no necesario —pues 
siempre disipa algo—, las gentes buscaban sus 
consejos y admiraban su vida y su conducta. Eran 
la luz de los pueblos, y Dios se comunicaba pior 
ellos. 

185.—No sólo huía fray Luis de Granada los 
lugares de curiosidad y de pasatiempo y disipa¬ 
ción mundana, sino que escribía lo que hoy juz¬ 
garán muchos una doctrina exagerada, pero que 
no le quitó fama ni atracción, antes se la dio más 
crecida y más acrisolada, tanto entre las personas 
más distinguidas como entre las más sencillas. Son 
éstas sus palabras: Para esta soledad y recogimien¬ 
to interior ayuda mucho la exterior, procurando el 
hombre excusar, cuanto le sea posible, todas las 


(11) Cuenta de conciencia, en 1568. 
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conversaciones, visitaciones, pláticas, y cumplidos 
de mundo, cuando no fueren por Dios, donde se 
pierde tanto tiempo y donde tantas veces se des¬ 
manda la lengua y el ánima vuehe a casa llena 
de tantas imágenes y figuras, que cuando quiere 
recogerse no puede sino con trabajo y dificultad. 
Asi viene a quejarse con el Profeta diciendo: que 
no hallaba su corazón cuando lo buscaba. 

Ni debe hacer mucho caso de algunas quejas 
humanas que sobre esto puede haber. Porque si a 
esto miramos, toda la vida se nos irá en visitacio¬ 
nes y cumplidos, y así nunca tendremos tiempo 
para lo que nos importa (12). No por este retiro 
perdió él nombre, antes le adquirió tan grande que 
en su visita a Lisboa escribía Felipe II a sus hijas 
como algo muy notable, que le había oído pre¬ 
dicar. 

Y otro apostólico predicador y magnífico es¬ 
critor y pensador de la lengua castellana, poco pos¬ 
terior a fray Luis de Granada, exhortaba a vivir 
esa misma vida santa y fructífera para su propia 
alma y para las almas del prójimo cuando escribía: 
San Gregorio dice: «El que no se esconde y se re¬ 
trae de las cosas exteriores, no penetra las interio¬ 
res.» Y dice más: que es necesario esconderse para 
oír, y esconderse después de haber oído; porque 
el alma apartada de las cosas visibles, percibe y 

(12) Del amor de Dios, segunda parte, cap. 14. 
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contempla las invisibles, y llena de las invisibles, 
perfectamente menosprecia las visibles, y oye a hur¬ 
tadillas las venas del habla divina, porque conoce 
delicada y secretamente los modos ocultos de la 
inspiración suya. Lo cual no puede hacer el que 
no se habituare a vivir dentro de sí mismo en este 
divino y esencial centro de su ánima, que propia¬ 
mente hablando es el Reino de Dios (13). 

Hasta que halles dentro de ti ese centro o ínti¬ 
mo, no habrás sabido qué cosa es vida interior o 
esencial, que es lo que yo deseo que sepas y ex¬ 
perimentes; porque luego no hay necesidad de más 
preceptos ni documentos en la vida espiritual, por¬ 
que todos llegan hasta allí; y allí puesta un alma, 
toma Dios la mano y la enseña por Sí mismo, que 
es la mayor bienaventuranza que le puede venir 
en esta vida (14). 

Los apóstoles activos, que removieron los pue¬ 
blos y avivaron la fe y alentaron a una vida santa, 
despertaban y atraían las almas con su oración y 
su penitencia, con la santidad de su persona en 
una vida recogida en Dios. A vivir esta vida nos 
alentaron a nosotros y aún nos alientan. Sin la vida 
recogida no es piosible vivir ni tratar íntima y ami¬ 
gablemente con Dios. 

(13) Fray Juan de los Angeles: Diálogos de la conquista 
del espiritual y santo reino de Dios, diálogo 2, pf. 2. 

(14) Id. Diálogos, 1, pf. 2. 
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i86.—Y he querido poner la doctrina de estos 
apóstoles activos, de estos santos admirables que 
con sus virtudes atraían las muchedumbres y re¬ 
generaban y enfervorizaban la sociedad, porque 
ellos nos enseñan que es también imprescindible 
para un apostolado eficaz y fructífero la vida re¬ 
cogida y santa. 

¿Qué nos enseñarán los apóstoles de una vida 
especialmente consagrada y ofrecida al Señor en 
retiro? ¿Qué nos dirán con sus palabras y con sus 
obras las almas santas contemplativas? ¿Se llega¬ 
rá a tener y a vivir una oración profunda, íntima, 
continuada y a recibir las dulcedumbres de las de¬ 
licias de Dios y la iluminación santificadora de su 
mirada de amor por los caminos de curiosidades 
mundanas, de disipaciones y diversiones vanas, de 
ansias de ver y de tratar escenas y personas? ¿Es 
posible juntar el bullicio y el silencio, la vanidad 
y la modestia, el regalo y la cruz? ¿Es posible bus¬ 
car el pasar el tiempo en bullicio mundano y lue¬ 
go estar recogido con Dios? 

He recordado antes lo que todos sabemos muy 
bien y admiramos, que en varios siglos las almas 
heroicas deseosas de perfección lo dejaban todo, 
lo daban a los pobres y con la confianza toda en 
Dios se repetían: escondeos, y escondidos en Dios 
en la soledad aún continuaban repitiendo: escon¬ 
deos: meteros más dentro de Dios, vivid más ín¬ 
timamente en la vida íntima de Dios. 
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Herederas de los solitarios de los desiertos han 
sido las Ordenes religiosas, e innumerables almas 
santas han abrazado ese estado de perfección para 
estar escondidas en Dios viviendo la vida de amor 
en la más acrisolada virtud. Se recogían en muy 
grande retiro, en renuncia y olvido de las cosas y 
bienes y disipaciones mundanas, para poder gozar 
del codiciado calor del pecho de Dios, y no dejar 
se evaporara y desvaneciera la fragancia y la luz 
del trato divino. 

La más perfecta y luminosa doctrina y aun la 
vestida de más galana y soñadora poesía, nos la 
ha dado San Juan de la Cruz. El caminar al en¬ 
cuentro de Dios es un continuo saltar de ansia de 
gozo, de esperanza conñada y alegre de delicia. El 
caminar al encuentro de Dios es ya entrar en la 
alborada codiciada que nos trae el esplendoroso sol 
de todo bien y dicha. 

187.—San Juan de la Cruz resume en una frase 
de luz toda la doctrina y aun toda la vida santa de 
los Santos y de los maestros de espíritu que le pre¬ 
cedieron. Cuantos después de él han vivido se go¬ 
zan en repetirla, sin encontrar otra más expresiva 
ni más bella. Es la luz de cielo reflejándose en el 
transparente cristal del alma-amor y convirtiéndo¬ 
la en luz y amor de gloria. Es aliento de Dios que 
llena de fragancias y lozanías divinas el espíritu. 
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El alma en dichosa ventura sale de sí y de todas 
las cosas 


con ansias, en amores inflamada 

en busca del Amado, al encuentro de la luz y de 
todo bien, a tomar posesión del altísimo fin para 
que ha sido llamada y creada. Y pasará admiran¬ 
do las mil gracias que su Amado-Dios ha derra¬ 
mado por todos los encantos y bellezas de la tierra 
y por todas las grandiosidades de los cielos, sin 
detenerse en ellos, sino animándose con ellos a se¬ 
guir hasta el encuentro y el abrazo del Amado, 
que encierra y crea todos los bienes. 

El Amado exige al alma salir de todo apetito, 
de todo apego; la espera en la más profunda y más 
amena soledad del recogimiento y del ofrecimien¬ 
to. Mientras de esto no salga, no podrá ver la her¬ 
mosura de sus ojos. No pueden unirse la luz y las 
tinieblas; no pueden oírse la armonía del cielo y 
la gritería de la tierra. No puede darse el recogi¬ 
miento con Dios y la disipación con las criaturas. 
Es imprescindible el callado recogimiento para 
unirse con Dios en amor. El Santo decía del alma 
espiritual que ha de andar más por no ver que 
por ver curiosidades y ostentaciones vanas. 

El alma ha de salir y sobreponerse a los apeti¬ 
tos del cuerpo y aun a los apetitos y gustos deta¬ 
llados espirituales. Va a tratar a solas con Dios. 
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A esta dichosa ventura, dirá el alma, salí sin 
ser notada, estando ya mi casa sosegada. Porque 
como había de salir a hacer un hecho tan heroico 
y tan raro, que era unirse con su Amado divino 
afuera—porque el Amado no se halla sino solo, 
afuera, en la soledad...—conveníale al alma ena¬ 
morada, para conseguir su fin deseado, hacerlo 
también así, que saliese de noche, adormidos y sOt 
segados, todos los domésticos de su casa, esto es: 
las operaciones bajas, y pasiones y apetitos... que 
siempre estorban al alma estos bienes (15). 

El alma en perfecta soledad y en perfecto va¬ 
cío de curiosidades no encaminadas directamente 
al trato de Dios, segura y a oscuras, en la fe y en 
fortaleza de la atracción del amor de Dios, se des¬ 
entiende de todo lo que no es voluntad y bien de 
Dios. Aquí todos, los apetitos y fuerzas y potencias 
del alma están recogidas de todas las demás cosas, 
empleando su conato y fuerza sólo en obsequio de 
Dios. De esta manera sale el alma de sí misma y 
de todas las cosas criadas a la dulce y deleitosa 
unión de amor de Dios, a oscuras y segura (16). 

188.—^En el alma limpia, en el alma prepara¬ 
da, en el alma vaciada de sus apetitos y que ha 
fomentado sus aspiraciones todas hacia Dios en 

(15) Noche oscura, 2, 14. 

(16) Id., 2, 16. 
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una vida interior, íntima, buscando a Dios dentro 
de sí misma y regalándose en su silencio interior y 
en el trato con Dios y mirándose en los divinos 
ojos no deja Dios de obrar mercedes inefables y 
maravillas siempre nuevas. 

El mismo San Juan de la Cruz escribe y afir¬ 
ma sin titubeo alguno esta magnífica y alentadora 
verdad: Fue grande dicha y buena ventura para 
mí, porque en acabándose de aniquilarse las poten¬ 
cias, pasiones, apetitos y afecciones de nú alma, 
con que bajamente sentía y gustaba de Dios, salí 
del trato y operación humana núa a operación y 
trato de Dios; es, a saber: mi entendimiento salió 
de sí, volviéndose de humano y natural en divino, 
porque uniéndose por medio de esta purgación con 
Dios, ya no entiende por su vigor y biz natural, 
sino por la divina sabiduría con que se unió. 

Y mi voluntad salió de sí, haciéndose divina, 
porque, unida con el divino amor, ya no ama ba¬ 
jamente con su fuerza natural, sino con fuerza y 
pureza del Espíritu Santo, y así la voluntad acerca 
de Dios no obra humanamente; y ni más ni me¬ 
nos, la memoria se ha trocado en aprehensiones 
eternas de gloria. Y, finalmente, todas las fuerzas 
y afectos del alma... se renuevan en temples y de¬ 
leites. divinos (17). 

El recogimiento lleva a Dios y es necesario para 


( 17 ) Id., 2 , 4 . 2 . 
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la unión de amor con Dios. El alma de verdad 
puesta en Dios sabe que no puede adelantar en la 
aproximación amorosa a Dios si no se aparta de 
toda disipación para recogerse en Dios y para po- 
der tener íntima y santificadora oración. 

Esta doctrina nos enseñan con toda seguridad 
con San Juan de la Cruz, los Santos con su vida y 
los sólidos escritores espirituales de todos los tiem¬ 
pos, aun cuando no todos tengan ni la precisión ni 
la claridad que tiene San Juan de la Cruz. Quien 
se aparta en esto del Santo y le tiene por anticua¬ 
do, se aparta del Evangelio, y ya no es el Evangelio 
el camino para su vida. 

189.—Un autor de nuestros días comentando 
el Concilio Vaticano II hace estas preguntas, que 
yo hago mías también; Debemos proceder con toda 
caridad, pero también hay que hablar con clari¬ 
dad. Y por eso nos preguntamos.: ¿Abundan los 
que han llegado a la contemplación en los monas¬ 
terios de vida contemplativa? ¿No tendrán en oca¬ 
siones la culpa del menosprecio en que se tiene la 
vida contemplativa los mismos que la profesan? 
¿Cada uno de los que practican la vida contempla¬ 
tiva es de hecho un buen testimonio de la presen¬ 
cia de Dios entre los hombres? ¿Los defectos que 
se encuentran en los monasterios no contribuyen 
frecuentemente al descrédito de la vida contempla¬ 
tiva? ¿No serán causantes, en ocasiones, los mis- 
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mos que profesan la vida contemplativa de la falta 
de vocaciones para dicho estado?... 

...Hoy acecha también otra tentación particu¬ 
lar al monje, y es la de querer ajustarse demasiado 
al mundo. Hay que renovarse, pero no mundani- 
zarse (i8). 

No faltaba celo por las almas ni amor a la Igle¬ 
sia a San Andrés Avelino cuando en su retiro san¬ 
to se proponía reformar el mundo sin que el nmn- 
do advirtiese su presencia (19). 

Y San Odón consiguió un nuevo y hermosísi¬ 
mo florecimiento para las Ordenes religiosas cuan¬ 
do repetía de palabra y puso en práctica que ven¬ 
dría el fervor a la Iglesia por las Ordenes religiosas 
y brillaría la santidad en las Ordenes religiosas por 
la oración continua y por el silencio. Y el estado 
anárquico que pasaba la Iglesia en el siglo nono y 
la tibieza que se había apoderado de las Ordenes 
religiosas, desapareció con la oración continua y el 
silencio que difundió la reforma de Cluny (20). 

Donde Dios pone su trono brilla el sol de las 
virtudes, y si se prepara el corazón con santo reco¬ 
gimiento y atención. Dios obra maravillas en las 
almas y en la sociedad y dirá a varios santos como 

(18) Juan del Sagrado Corazón, O. SS. T.: La vida con¬ 
templativa a la luz del Concilio Vaticano II y del misterio de la 
Santísima Trinidad, 5. 

(19) Fr. Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, 10 de no¬ 
viembre. 

(20) Id. id., 18 de noviembre. 
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dijo de Santa Gertrudis: En el corazón de Gertru¬ 
dis me encontraréis (21). 

Hoy como siempre tienen toda la actualidad y 
toda la vivencia las palabras que se atribuían a San 
Bernardo sobre la vida interior; 

¡Oh, si no viera hombre alguno alrededor mió 
para poder tratar más íntima y familiarmente con 
Dios! Porque el Señor escoge lo secreto del apar¬ 
tamiento y ama el lugar solitario. 

Quiero, pues, huir de las compañías y conver¬ 
saciones de los hombres para poder tener a Dios 
mismo como huésped mío viviendo en lo intimo 
de mi corazón. Porque cuando se vive en las cosas 
externas, es muy difícil recoger la mente a lo se¬ 
creto del alma y allí permanecer con Dios. 

Ni es menos difícil entrar de las cosas visibles 
dentro de las invisibles y permanecer detenidamen¬ 
te allí... Acostúmbreme yo a poner mi atención en 
los pensamientos interiores y a amar sólo las cosas 
espirituales. íntimas y en ellas quedarme recogido 
para en este recogimiento poder oír las palabras 
qm rrñ Dios y Señor tenga a bien poner en lo ín¬ 
timo de mi alma. Aquí me tienes, bondadosísimo 
Dios, recogido Contigo. Contigo estoy, recogido en 
Ti estoy. Mientras me disipé en las cosas exterio¬ 
res, no me fue posible oír tu voz dentro de nú. Aho¬ 
ra que vuelvo a entrar dentro de mí, entro también 


(21) Id. id., 16 de noviembre. 
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dentro de Ti para poderte oír y para hablarte (22). 

Hoy, como siempre, el recogimiento desarrolla 
la vida interior, hace florecer las virtudes, acrecien¬ 
ta y perfecciona el apostolado y alcanza las gracias 
de la conversión y de la santificación para las al¬ 
mas y el esplendor de santidad para la misma 
Iglesia. 


(22) Divi Bernardi Claravallensis Abbatis Opera Omnia. 
De Interiori Domo, cap. LXVI, col. 1091, Parisiis, 1602. Esta 
obra dicen ahora es de Aelredo, Abad de Claraval. Véase 
R. P. Gregorio Ruiz, O. S. B., en Obras completas de San Ber¬ 
nardo. 



Capítulo XXXVII 

EL ABRAZO A LA CRUZ PREPARA EL ALMA 
PARA LA UNION CON DIOS EN AMOR 

190.—Me agrada leer en San Bernardo que la 
causa de amar a Dios es Dios. El mismo Dios da 
la ocasión El mismo cría el afecto. El mismo con- 
suma el deseo (i). 

Se anima el Santo a amar a Dios diciendo; 
A mí no se me ocurre otra cosa más digna para 
amarle a El que El mismo. ¿Qué otra cosa mejor 
que El mismo podía dar El mismo? (2). 

Estas dos diferentes verdades me animan a pa¬ 
rangonar la muy repetida frase de San Agustín: 
el que te crió sin ti no te santificará sin ti, de esta 
manera: el que te llama a la santidad y te quiere 
hacer santo, no te santificará sin ti. 

Dios quiere hacer la unión de amor conmigo 

(!) Del amor de Dios, 7, 22 
(2) Id.. 1, 1. 
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que escribo y contigo que lees. La quiere hacer y 
la ha de hacer El. Pero no la hará sin mí, sin que 
yo haga de mi parte lo que debo hacer y sin que 
tú hagas de tu parte lo que debes. 

Dios quiere hacer la unión de amor con todos 
los hombres, porque para este fin de amor fuimos 
criados, y la quiere hacer de modo especial y más 
rápidamente con las almas que El ha escogido y 
llamado a la perfección religiosa y que voluntaria 
y generosamente se le han consagrado, y deseán¬ 
dolo Dios no la hace, porque las almas no nos dis¬ 
ponemos; aun de las almas consagradas llegan muy 
pocas a recibir la merced de la unión en amor, por¬ 
que son muy pocas las que se preparan con la de¬ 
licadeza necesaria. Recuerdo de nuevo la compara¬ 
ción: aun cuando haya corriente eléctrica, si no 
está el foco preparado y en contacto, no puede 
lucir. 

Esta es la razón que me mueve a escribir, aun¬ 
que sea muy brevemente, estos capítulos antes de 
pasar al estudio de cómo crece la gracia y las ma¬ 
ravillosas mercedes que Dios hace en las almas 
que se preparan, mercedes siempre nuevas y que 
superan todo conocimiento humano y llenan el 
aliña de un gozo y de una delicia imposible de 
imaginar, como anticipos del cielo, de tal modo 
que aun cuando no existiera el cielo eterno, esas 
almas se dan con esto por superabundantemente 
pagadas. Sólo se puede decir que son regalos de 
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Dios y como de Dios a sus almas enamoradas y 
son inimaginables e inefables. 

19!•—La mortificación y la penitencia no se 
pueden mirar ni explicar bajo un aspecto pura¬ 
mente humano y natural. Abrazar el dolor por el 
dolor es contra la naturaleza. El ser humano—y 
aun todos los seres vivos—teme el dolor y lo huye. 
Hasta las plantas lloran con lágrimas de savia, que 
es su alma, los golpes o incisiones que reciben. No 
hay explicación convincente natural para la exis¬ 
tencia del dolor. Sólo lo enseña la fe y es sobre¬ 
natural. 

El hombre ha sido criado para la felicidad de 
todo el ser, y el cuerpo anhela el regalo y busca la 
comodidad y bienestar. También el cuerpo ha sido 
criado para la felicidad y no puede dejar de desear¬ 
la y buscarla, y la felicidad del cuerpo como cuer¬ 
po está en el gusto de los sentidos y en el regalo 
y bienestar. Los árboles y las plantas se inclinan 
buscando la caricia del sol y de la luz y a su con¬ 
tacto reciben color. El cuerpo se inclina hacia la 
delicia y gusta de lo gradable y cómodo. 

Pero la mortificación y la penitencia son nece¬ 
sarias en esta vida para <^onservarse en la gracia y 
para el desarrollo de la vida espiritual, y lo son 
mucho más para el triunfo del amor de Dios y la 
unión de amor con Dios. 
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192.—En estos nuestros días se está escribien¬ 
do y haciendo propaganda, hasta por hombres que 
se dicen estar consagrados a Dios y ser ministros 
de Dios y abrazaron la vida sacrificada, de que ni 
es necesaria ni aún es prudente hacer penitencia. 
Se dice que Dios crió al hombre para que lo pasa¬ 
ra lo mejor posible también en este mundo y diera 
gusto a su cuerpo; que no quiere Dios atormen¬ 
temos nuestro cuerpo, y hacer penitencia es ator¬ 
mentarlo. 

Ya en los siglos que nos precedieron se inten¬ 
tó propagar este error. 

Por esta misma razón se habla con menospre¬ 
cio de lo que hasta ahora se había tenido como la 
virtud más hermosa, no estimando la virginidad y 
no sólo posponiéndola al matrimonio, sino despre¬ 
ciándola como contraria al bien común e imposible 
de vivir, y aun se ha llegado a negarla en la Virgen. 

La defección de tantos sacerdotes y religiosos 
es consecuencia de este error. 

De tal manera ha entrado el materialismo en 
los corazones, que ciega las inteligencias, mata la 
fe y propaga el error. Rara es la herejía que no pre¬ 
dicara ya eso mismo en los siglos que nos precedie¬ 
ron, y fueron siempre sacerdotes, religiosos y obis¬ 
pos los que las inventaron y difundieron. 

Se pretende poner mancha en las virtudes más 
admirables de la Iglesia. ¿Qué dirían y qué harían 
tantos penitentes y tantos y tantas vírgenes que 
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entregaron sus bienes a los pobres y a las obras de 
misericordia y se ofrecieron a Dios abrazando una 
vida pobre y muy austera, retirándose a vivir en 
gran recogimiento apartados de todas las diversio¬ 
nes, pasatiempos y curiosidades del mundo, y re¬ 
nunciaron a su propia libertad poniéndose en la 
voluntad de Dios por la obediencia al Superior y 
a las leyes profesadas? ¿Qué diría San Pedro de Al¬ 
cántara, que hizo pacto con su cuerpo de no darse 
ningún gusto? ¿Qué dirían los mártires que abra¬ 
zaron tan terribles tormentos hasta dar su vida ate¬ 
nazada por los verdugos antes que negar su fe en 
Jesucristo, Dios y Hombre verdadero? 

¿Y qué hizo, qué vivió y enseñó Jesucristo? El 
hedonismo es antievangélico. 

La Iglesia, infalible, nos propone ahora a nues¬ 
tra veneración a tantos Santos y Fundadores de 
Ordenes religiosas, que practicaron y nos inculca¬ 
ron la penitencia y nos dejaron trazado con la le¬ 
gislación una vida de penitencia. Y Dios lo con¬ 
firma haciendo milagros por la mediación de to¬ 
dos estos Santos que fueron tan penitentes y tan 
sacrificados. 

Nuestro Señor Jesucristo abrazó una vida po¬ 
bre y dura y ofreció esa su vida del modo más cruel 
y más ignominioso para la redención del mundo. 
¿Y por qué el mismo Jesucristo escogió ofrecer 
a Dios como obsequio de expiación su fama y su 
honra, que es lo que más nos cuesta a todos? En- 
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señar y predicar la comodidad y el regalo es seguir 
la sensualidad y es antievangélico. 

Perdona, lector amadísimo, me haya dejado lle¬ 
var de este desahogo momentáneo ante la impre¬ 
sión tan acongojada que me produce esta terrible 
granizada que actualmente está cayendo sobre la 
Iglesia, haciendo estragos en todos los fieles y oca¬ 
sionándolos mayores en los consagrados a Dios 
fomentado por los Pastores de las almas y seudo- 
teólogos y con ello matando las vocaciones religio¬ 
sas y sacerdotales. Porque el materialismo y el he¬ 
donismo ha entrado en la Iglesia y se ha metido 
en los mismos conventos convirtiendo en ruinas y 
destrozando la observancia y el espíritu de santi¬ 
dad que se había vivido siempre en los monaste¬ 
rios. El humo del infierno ha entrado en la iglesia 
y en los conventos, porque sus moradores han abier¬ 
to la ventana. 

193—Tú aspiras, como deseo aspirar yo, a lo 
más alto y hermoso, a lo más perfecto y santo que 
puede darse, y Dios lo quiere y nos lo manda, como 
es la unión de amor con Dios, y Dios no hace esta 
unión con el alma que no vive la penitencia y que 
no se purifica con ella, preparándose y fortalecién¬ 
dose para el abrazo amoroso del Amado con la pe¬ 
nitencia y recogimiento. 

Nada te diré de la purificación puramente inte¬ 
rior. Dios mismo se encarga de hacerla en las al- 
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mas. Es la más delicada y la más dolorosa. El alma 
nunca llegaría a hacerla en sí misma, porque no 
sabe y porque no se atreve. Porque no atina bien 
uno por sí solo a vaciarse de todos los apetitos para 
venir a Dios (3), según dice San Juan de la Cruz. 
Dios obra primorosamente en esta purificación del 
alma sin que el alma lo sienta o se aperciba. 

Pero Jesucristo hizo penitencia no por Sí, sino 
por nosotros y para mérito suyo. Jesucristo sufrió 
más que los demás hombres y fue nuestro ejemplar 
y modelo. 

Jesucristo, según el Evangelio de San Lucas, 
dijo: Si vosotros no hiciereis penitencia, todos pe¬ 
receréis igualmente (4). El mismo Jesucristo alabó 
la penitencia que hicieron los ninivitas y con ella 
alcanzaron el perdón de la amenaza divina (5). En 
la historia leo admirado de qué medios naturales 
se sirvió el Señor para conceder el perdón a Níni- 
ve, medios desconocidos para ella, pero quien al¬ 
canzó el perdón fue la penitencia de todos los ciu¬ 
dadanos y del mismo rey y hasta de los animales. 

Los santos hicieron penitencia y se santiñearon. 

La santidad no es la penitencia; la santidad es 
la caridad, es el amor a Dios. La penitencia es un 
medio para la santidad y es necesaria para que 
Dios realice la unión de amor con el alma. Y es 

f3) Subida dcl Monte Carmelo, 1, 1, 5. 

(4) Le., 13. 5. 

(5) Mt., 12, 41. 
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también un medio para convertir las almas. La pe¬ 
nitencia prepara para la unión de amor con Dios. 
Jesucristo nos redimió con su pasión y es el Vir¬ 
gen, Esposo de las almas vírgenes. 

San Pablo predicaba a los gentiles y a los is¬ 
raelitas a Jesucristo crucificado. Nosotros predica¬ 
mos a Jesucristo crucificado, lo cual para los judíos 
es motivo de escándalo y parece una locura a los 
gentiles (6), y con esta predicación convirtió a los 
paganos, y enfervorizó a los convertidos, y se en¬ 
fervorizaba y animaba a sí mismo. 

Nos expone su vida y sus ansias con las siguien¬ 
tes palabras: A mí líbreme Dios de gloriarme, 
sino en la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, por 
quien el mundo está muerto y crucificado para mi, 
como lo estoy yo para el mundo (7). Y aún más 
terminantemente escribía: Los que son de Cristo 
tienen crucificada su propia carne con los vicios y 
las pasiones (8). 

Aquí está cimentada toda la doctrina de la pe¬ 
nitencia que los santos y los doctores de la Iglesia 
vivieron y nos enseñaron. El alma santa se con¬ 
serva santa en el cuerpo inmolado como Jesús y así 
la une Jesús con El. 

194.—Si ahora alguno quiere decirnos que no 

(6) I Cor.. 1, 23. 

(7) Gdl., 6, 14. 

(8) Id.. 5, 24. 
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se practique la penitencia, sepamos claramente 
que esa doctrina es antievangélica y antiapostólica 
y aniquiladora de las Ordenes religiosas y del mis¬ 
mo sacerdocio, ya que las Ordenes religiosas han 
abrazado vivir la perfección con los consejos evan¬ 
gélicos. 

Quiero sólo recordar la doctrina de algunos 
santos sobre la mortificación como necesaria para 
la santidad y para la unión de amor con Dios y aun 
para la salvación de las almas de nuestros pró¬ 
jimos. 

No ha llegado a mi conocimiento santo alguno 
que no haya practicado penitencia y expresado sus 
frutos y su necesidad, según las fuerzas de cada 
uno. 

Siempre y en todas las vidas de los santos veo 
se destaca la doctrina de la necesidad de la peni¬ 
tencia lo mismo que la necesidad de la oración. 

No menos que los anacoretas y los contempla¬ 
tivos en sus desiertos y conventos se mortificaban 
les apóstoles y activos mensajeros del Evangelio en 
la preparación de sus excursiones misioneras y du¬ 
rante el apostolado, y porque mejor que otro al¬ 
guno conocían la necesidad de la penitencia para 
hacer fruto espiritual en las almas, acudían a las 
almas santas pidiendo penitencias para ablandar y 
enfervorizar los corazones además de la que ellos 
hacían. 

El principio fundamental en que se basaban 
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para enseñarlo y vivirlo era, después del mandato 
de Jesucristo, la imitación del mismo Jesucristo. 
La primera penitencia después del amor propio era 
la inmolación de su cuerpo en virginidad. 

El amor une y compenetra. El alma que ama a 
Dios imita a Jesucristo, aspira a su unión y com¬ 
penetración, se hace una con Jesucristo ofrecido e 
inmolado en la cruz, une Consigo las almas ofre¬ 
cidas e inmoladas en la cruz. 

Jesucristo con la cruz a cuestas y destrozado 
y despellejado en la cruz y el cristiano regalado no 
se parecen en nada y tienen total discrepancia. 

Así lo hacía resaltar con varias comparaciones 
el santo Juan de Avila y escribía: Lo primero y 
principio de cosas mayores, en que le habéis de 
imitar, sea en la exterior aspereza y mortificación 
de vuestro cuerpo para que tengáis alguna seme¬ 
janza con el suyo divino (9), y sentencia suya es: 
Que sólo el padecer declara quién es amigo ver¬ 
dadero y fingido de Jesús (10), y fray Luis de 
Granada escribía que la cruz es la señal de la pri¬ 
vanza que el cristiano tiene con Dios. 

Y de modo clarísimo hace resaltar San Juan 
de la Cruz la necesidad de la penitencia cuando su¬ 
plicándole un religioso aminorase la que hacía por¬ 
que dañaría su naturaleza no muy fuerte, le con- 

(9) Audi Filia, 76. 

(10) Carta a una señora apenada. 
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testó: Si en algún tiempo, hermano mío, le per¬ 
suadiere alguno, sea o no prelado, doctrina de 
anchura y más alivio, no la crea ni abrace, aunque 
se la confirme con milagros, sino penitencia y más 
penitencia y desasimiento de las cosas; y jamás, si 
quiere llegar a la posesión de Cristo, le busque sin 
la cruz (ii). 

¿Quién no se ha admirado leyendo la vida de 
San Vicente Ferrer, de la multitud de penitentes 
que le acompañaban en sus misiones y de los mu¬ 
chos instrumentos de penitencia que llevaban para 
vender entre los oyentes? ¿Y qué decir de las pe¬ 
nitencias que él hacía sin dispensarse por el mu¬ 
cho y continuado trabajo que tenía? ¿No era esto 
lo que ayudaba a traer las gracias de Dios sobre sus 
auditorios? Sobre la penitencia escribió esta ense¬ 
ñanza : Conviene tener en sí la cruz de Cristo, que 
tiene cuatro brazos: el primero es la mortificación 
de los vicios; el segundo, la renunciación de todos 
los bienes temporales; el tercero, menosprecio de 
las camales aficiones, de los padres; el cuarto, me¬ 
nosprecio y abominación de sí mismo (12). 

En todos los tiempos los santos contemplativos 
y les santos del apostolado activo, como Jesucristo, 
como los apóstoles, han practicado y enseñado la 
penitencia. Por el contrario, el regalo y la como- 


(11) Carta al P. Juan de Santa Ana o Luis de San Angelo. 

(12) Tratado de la vida espiritual, 20. 



412 


CAPITULO XXXVII 


didad traen la apostasía y la herejía. ¿Por qué los 
seudoteólogos llegan a negar el infierno? 

Bien conocida es la frase de Santa Teresa de 
Jesús que regalo y oración no se compadecen (13). 
Lo que la santa dijo hace cuatro siglos no ha per¬ 
dido ni actualidad ni vigor. En estos tiempos es¬ 
cribe Thomas Merton: Si el monje es un homhré 
de oración, también es un hombre de sacrificio. 
La oración y el sacrificio se completan. Es una 
vida espiritual bien integrada; son simplemente dos 
diferentes aspectos de la misma realidad (14). 

195. —Y el Concilio Vaticano II nos dice: Es 
necesario que todos los miembros se asemejen a 
Cristo... Siguiendo sus huellas en el sufrimiento 
o en la persecución nos unimos a sus dolores como 
el cuerpo a la Cabeza, padeciendo con El, para ser 
glorificados con El (15). Y el apóstol nos exhorta 
a llevar siempre la mortificación en nuestro cuer¬ 
po (16). La misma doctrina nos repite en varios 
lugares más. No creo haya dejado de tener actua¬ 
lidad este Concilio. 

196. —El más delicado y alto efecto de la pe¬ 
nitencia es preparar el alma para la unión con Dios. 

(13) Camino de perfección, 5, 2. 

(14) Pensamientos de soledad, 3. 

(15) Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, 7. 

(16) Id. Sacrosanctum Concilium, 12; Cristus Dominus, 33, 
y Preshyterorum Ordinis, 6. 
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Quiere Dios hacer su unión de amor con todas 
las almas y no puede realizarla porque las almas 
no corresponden al llamamiento que lleno de amor 
las hace desde la cruz. Sé, Dios mío, que quieres 
hacer la unión de amor con mi alma, quieres ha¬ 
certe mío y hacerme tuyo, y no puedes, porque yo 
no coopero, porque yo no quiero poner los medios 
que has establecido para hacerla y sin mi coope¬ 
ración no la haces. 

Abrazastes a San Francisco desde la Cruz; dis¬ 
tes a Santa Teresa el clavo teñido en tu sangre para 
hacer el matrimonio espiritual, que es la unión 
más perfecta. Sé que tiene que subir el alma al 
árbol de la cruz y alimentarse de sus frutos si 
quiere verdaderamente que tú seas suyo y tener 
tu misma vida. La unión se hace en la cruz y si 
rehúsa subir y abrazar la cruz no se puede obtener 
tu unión de amor; tu abrazo de amor y de comu¬ 
nicación de bienes. 

I97-—San Juan de la Cruz, que escribió todas 
sus enseñanzas para encaminar a las almas a la 
unión y animarlas a que se preparen, porque es 
el mayor bien que puede darse, se lamenta apena¬ 
do por qué son tan pocas las que llegan a esa her¬ 
mosísima cumbre de la unión. No lo diré yo con 
palabras mías; nos lo dirá San Juan de la Cruz 
con palabras suyas de su tiempo y de todos los 
tiempos mientras se viva el Evangelio, mientras 
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Dios sea santificador, mientras la apostasía no ha¬ 
ya cegado la razón o vendado para no ver la fe. 

Dice el Santo; Nos conviene aquí notar la cau¬ 
sa porque hay tan pocos que lleguen a tan alto es¬ 
tado de perfección de unión de Dios, En lo cual es 
de saber que no porque Dios quiera que haya po¬ 
cos de estos espíritus levantados, que antes querría 
que todos fuesen perfectos, sino que halla pocos 
vasos que sufran tan alta y subida obra; que como 
los prueba en lo menos y los. halla flacos, de suerte 
que luego huyen de la labor, no queriendo suje¬ 
tarse al menor desconsuelo y mortificación... eche 
de ver que lo serán mucho menos en lo mucho y 
así no vaya adelante en purificarlos y levantarlos 
del polvo de la tierra por la labor de la mortifica¬ 
ción, para la cual era menester mayor constancia y 
fortaleza que ellos muestran. 

Y así, hay muchos que desean pasar adelante y 
con gran continuación piden a Dios los traiga y 
pase a este estado de perfección, y cuando Dios 
los quiere comenzar a llevar por los primeros tra¬ 
bajos y mortificaciones, según es necesario, no 
quieren pasar por ellas, huyendo el camino angosto 
de la vida. 

.. .¡Oh almas que queréis andar seguras y con¬ 
soladas en las cosas del espíritu!; si supieseis cuán¬ 
to os conviene padecer sufriendo para venir a esa 
seguridad y consuelo, y cómo sin esto no se puede 
venir a lo que el alma desea, sino antes volver 
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atrás, en ninguna manera buscaríais consuelo de 
Dios ni de las criaturas, mas antes, llevaríais la 
cruz, y puestos en ella, querríais beber allí la hiel 
y vinagre puro y lo habríais a gran dicha, viendo 
cómo muriendo así al mundo y a vosotros mismos 
viviríais a Dios en deleites de espíritu (17). 

No se ha de olvidar que la santidad es el amor 
a Dios con obras. Quien dice que ama y no tiene 
obras, tampoco tiene amor ni va por el camino de 
la santidad. Las buenas obras y la penitencia en 
sus variadas manifestaciones se fundan en el amor 
de Dios (18), pero el mismo santo nos dice que el 
amor está en la médula de la cruz y la medida del 
amor es la cruz y la cruz es la bandera que ha de 
estar implantada en el corazón. El amor a la cruz 
conservaba hermosa y floreciente la observancia y 
santidad de las Ordenes religiosas. Al quitar esta 
bandera santa se desploman y arruinan las reli¬ 
giones. 

De sí misma escribe Santa Teresa de Je¬ 
sús que cuando sentía con más vehemencia el 
amor procuraba desahogarlo con penitencias ex¬ 
ternas (19), como también escribe que la medida 
de poder llevar gran cruz o pequeña es la del 
amor (20). 

(17) Llama de amor viva, 2, 27-28. 

(18) Subida del Monte Carmelo, 3, 27, 5. 

(19) Vida, 30, 12. y 29, 12. 

(20) Camino, 32, 7. 
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Jesucristo redimió al mundo desde la cruz y 
por la cruz. Las almas han de santificarse y acre¬ 
centar en sí mismas el amor por la penitencia y por 
la cruz. Los apóstoles o santos contemplativos y 
los apóstoles y santos activos han convertido las 
almas y las naciones con la oración y penitencia 
y predicando a Jesucristo crucificado, verdadero 
Dios, verdadero hombre, verdadero redentor y 
perfecto modelo. Las Ordenes religiosas brillan en 
santidad mientras viven el amor de Dios con peni¬ 
tencia y en proporción de ese amor y de esa peni¬ 
tencia. Si llega un día en que las almas se proponen 
otro modelo y buscan otro fin, las Ordenes reli¬ 
giosas buscan, enseñan y viven el camino del re¬ 
galo y de lo mundano huyendo de la cruz y del 
trato con Jesús, han salido ya de su fin; ya no 
buscan la santidad; han entrado en la senda de 
la apostasía; serán lazo de perdición para las al¬ 
mas; paganizarán de nuevo el mundo que debían 
santificar. Dios borra de su libro las Ordenes re¬ 
ligiosas mundanizadas y reciben el desprecio del 
munde, son irrisión del demonio y Dios las des¬ 
hace por su infidelidad. Tenían el fin más noble y 
se desplomaron en la ignominia. 

El estandarte de Jesús es la cruz. Dios no deja 
de darnos voluntad y fuerzas para llevarlo siempre 
muy alte y firme en el corazón y en el cuerpo. 

San Pedro dijo desde el primer momento de la 
venida del Espíritu Santo esta verdad inmutable a 
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través de los siglos: Fuera de El no hay que bus¬ 
car la salvación en ninguno otro. Pues no se ha 
dado a los hombres otro nombre debajo del cielo, 
por el cual debamos salvamos (21). 

Si no se vive la penitencia, no hay vida espi¬ 
ritual y es imposible que Dios haga la unión de 
amor con el alma; ni aun puede haber salvación. 
Muy recientemente se lo decía Jesús a Benigna 
Consolata. Sin penitencia no puede haber virtu¬ 
des, ni es posible progresar en el camino santo que 
conduce a la unión con Dios. 
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NECESIDAD DE LA ORACION PARA 
LA UNION CON DIOS Y PARA LA 
VIDA ESPIRITUAL 

198.—Prefiero continuar este capítulo sobre la 
oración expresando también en esto la verdad con 
palabras muy acreditadas de los santos mejor que 
con mis propias palabras. 

Hablar de la oración es hablar de la actualidad 
más importante de todos los tiempos y no deja 
de serlo en estos momentos. Yo pienso que lo es 
ahora aún más que en los siglos que nos han pre¬ 
cedido. Por esto amplío un poquito más lo que ya 
queda indicado antes. 

Decir almas de oración es decir almas santas, 
como ya expresó San Ignacio. Pero no son frecuen¬ 
tes las almas de oración. 

Anunciar que se ha de tener oración es para 
una inmensa multitud anunciar algo de pánico. 
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La oración es, para las almas que dicen desean 
ser espirituales, lo más necesario, lo más deseado, 
lo más temido para muchas y lo más huido. Su 
misma grandeza y hermosura y la dificultad de 
tenerla con alguna perfección y recogimiento, 
asusta. 

Ser alma de oración es romper con todo lo 
que ensoberbece y disipa. Estar en la oración es 
estar en contacto directo con Dios recibiendo su 
gracia. Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz inculcan mucho que haga cuenta el alma que 
sólo existen Dios y el alma. El alma en Dios y 
Dios en el alma. Esta verdad o atención ya la con¬ 
sideró muy importante el abad Alonio en el si¬ 
glo V diciendo: Si el hombre no dijere dentro de 
su corazón: en el mundo estamos solos Dios y yo, 
no encontrará la quietud del recogimiento (Apo¬ 
tegmas). 

Ser alma de oración es vivir la caridad y decla¬ 
rar la guerra a toda vanidad, apetito y resentimien¬ 
to. Es vivir la mansedumbre y abrazarse con el 
heroísmo más constante en la mayor humildad 
para llegar a ser estrechado entre los brazos amo¬ 
rosos de Dios; es enfrentarse decididamente y 
para siempre con el mundo, demonio y carne hasta 
vencerlos totalmente; es vivir la caridad divina y 
fraterna sin envidias ni preferencias. 

199.—Refiexiona, alma mía, un poco sobre la 
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grandeza, necesidad y dificultad de la oración. 
Lánzate a la oración, que es lanzarte a la mayor 
dificultad para obtener el más grande y más glo¬ 
rioso heroísmo y el más alto y dichoso bien. Pide 
a Dios la perseverancia en tener la oración, que 
ahora te propones. Ni te desalientes por dificulta¬ 
des que tengas, por diversas y encontradas opinio¬ 
nes que oigas, o porque te parezca que no haces 
nada y que no adelantas nada. El foco que está 
luciendo no hace nada, pero hecho el vacío y co¬ 
nectado con el fluido luce, como luce el alma que 
está mirando y atendiendo a Dios. Es muy razo¬ 
nable que el mayor bien exija el mayor y más 
constante esfuerzo y tiempo. Y la oración es para 
obtener el mayor bien, el bien sobrenatural, la 
unión con el mismo Dios y en la unión con Dios 
conseguir todos los demás bienes convenientes. 

Fue el mismo Jesucristo quien nos enseñó la 
necesidad de la oración y que conviene orar per- 
severantemente y no desfallecer (i). 

Fue el mismo Jesucristo quien pronunció estas 
terminantes palabras: Velad, pues, en todo tiem¬ 
po... Estaba Jesús entre día enseñando en el tem¬ 
plo y saliendo a la noche la pasaba en el monte lla¬ 
mado de los Olivos (2). 

Fue el mismo Jesús quien por este tiempo se 
retiró a orar en un monte, y pasó toda la noche 

(1) I.C., 17, 1. 

(2) Le., 21, 36, 37. 
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haciendo oración a Dios (3), como había pasado 
toda la cuaresma, como había pasado toda su reti¬ 
rada juventud en la paz y el trabajo de Nazaret; 
como en medio de sus actividades apostólicas du¬ 
rante el día, tomó al atardecer a sus tres más 
amados discípulos y los condujo al silencio del 
monte Tabor a orar durante la noche. 

La oración fue vida de Jesús y de la familia 
Sagrada en Nazaret y la oración fue mandato prin¬ 
cipalísimo de Jesús, según nos dice el Evangelio. 
De Jesús lo aprendieron los Apóstoles y lo vivie¬ 
ron y nos lo enseñaron. Orando se prepararon en 
compañía de la Virgen para recibir al Espíritu San¬ 
to en el retiro del Cenáculo y lo recibieron y obra¬ 
ron maravillas en su virtud y se desentendieron de 
los bienes materiales y de su administración para 
no disiparse ni distraerse y con esto podremos em¬ 
plearnos enteramente en la oración y en la predica¬ 
ción de la palabra divina (4), como lo había hecho 
Jesús y por este modo de vida les dijo que ellos 
no eran del mundo. 

200.—Perdóname, amadísimo lector, que repi¬ 
ta y encarezca lo que tú tan delicada y amorosa¬ 
mente vives y sabes. Pero las corrientes de doctri¬ 
nas que ahora se difunden y se quisieran hacer 
prevalecer me han movido para exponer y reañr- 

(3) Le., 6, 12. 

(4) Act., 6, 4. 
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mar esta doctrina enseñada directamente por Jesús 
y por los Apóstoles y la doctrina y la práctica con¬ 
traria a ella es enseñanza contraria a la de Jesús en 
su Evangelio y también a la doctrina y vida de los 
Apóstoles. Como esta actualidad me ha movido a 
poner aquí como un paréntesis estos tres capí¬ 
tulos. 

Pero sin la oración con penitencia ni habría 
santiñcación de la propia alma ni habría conversión 
de las almas de los prójimos que están apartadas 
de Dios y le desconocen. No es suficiente la ora¬ 
ción y la penitencia para convertir las almas y 
hacer apostolado eficaz; es necesaria la predica¬ 
ción, pero sin la oración no tendría eficacia. La 
oración, la penitencia y la predicación han de estar 
unidas, como han de estar unidas y ayudarse mu¬ 
tuamente las almas contemplativas y las almas de 
apostolado activo. Los apóstoles activos y las al¬ 
mas orantes y expiadoras deben ser santas, unidas 
a Jesús y formando un mismo cuerpo y un mismo 
espíritu (5). Nunca haya escisión, ni envidia, ni 
oposición entre ellas, sino compenetración y unión 
y mutua ayuda y mutuo ofrecimiento. Son un mis¬ 
mo corazón en el de Jesús y un mismo ofrecimiento 
con el mismo Jesús. No puede haber división. 

Es necesario siempre orar; la oración es lo 


(5) Un Carmelita Descalzo: Al encuentro de Dios, capí¬ 
tulo XXXI. 
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más grande o conduce a lo más grande. La oración 
lo alcanza todo y lleva al regalo de la unión de 
amor con Dios, a lo más alto y delicado de la gra¬ 
cia que es vivir la vida y la naturaleza y las per¬ 
fecciones de Dios por participación y comunica¬ 
ción, como ya queda expuesto en capítulos prece¬ 
dentes. 

La oración en sí misma es unión con Dios; será 
tan perfecta la unión como sea perfecta la oración. 
La oración que trata con Dios aspira a unirse con 
Dios. La oración es unión con Dios desde la más 
tibia y floja aspiración y más difuso deseo de tratar 
con Dios hasta la más íntima y más afectuosa y 
regalada comunicación con Dios en el matrimonio 
espiritual. 

Este concepto, en una u otra forma, se encuen¬ 
tra en todas las varias definiciones que de la ora¬ 
ción se han dado, porque es esencial y el perfecto. 

Ya lo expresó el antiguo Evagrio Póntico di¬ 
ciendo que es elevación del espíritu hacia Dios y 
le recogió en la más ordinaria definición que de la 
oración dio San Juan Damasceno y la aceptó Santo 
Tomás: Es la elevación de la mente a Dios y pe¬ 
tición a Dios de las cosas que convienen (6). 

Santa Teresa de Jesús, en su definición espe¬ 
cial, muy fuera de los modos comunes de los au¬ 
tores, destaca esa misma idea cuando dice: No es 


(6) San Juan Damasceno: De Fide Orthodoxa, 3, 24. 
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Otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar 
de amistad, estando muchas veces tratando a solas 
con quien sabemos nos ama (j). El amor une, y si 
la oración es tratar de amor entre amantes, es tratar 
de la unión misma. 

Ya San Juan Clímaco destacaba esta idea prin¬ 
cipalmente y daba los medios para poder conse¬ 
guirla. Oración —decía—, según su condición y 
naturaleza, es unión del hombre con Dios (8). 

Y explica cómo se había de hacer para conse¬ 
guirlo, diciendo; La oración del solitario no sea 
perezosa, sino devota y continua, y una perfecta 
ocupación del alma con Dios mediante una arden¬ 
tísima caridad; la cual ha de ser tan constante y 
tan fija que ningunos ladrones la pueden robar. 

Imposible es que el que nunca jamás aprendió 
letras pueda leer, pero muy más imposible es que 
el que no libertó su corazón de cuidados y congo¬ 
jas, pueda tener perfecta oración y contempla¬ 
ción (9). 

Se presenta ya la bella figura aureolada del 
alma de oración. Porque el ejercicio de la oración 

(7) Vida, 8. 5. 

(8) San Juan Clímaco: Libro de la escala espiritual. Tradu¬ 
cido per el V. P. M. Fr. Luis de Granada, cap. 28. Véase en 
el capítulo 38 números 163 y 164. Más explicado, en Oración 
mental según Santa Teresa, por Un Carmelita Descalzo, ca¬ 
pítulo 1. 

(9) San Juan Clímaco: Libro de la escala espiritual, ca¬ 
pítulo 28. 
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acrecienta el amor, hace florecer las virtudes, da 
mayor conocimiento y más ansia de Dios y aumen¬ 
ta la gracia. 

El alma de oración es alma santa. No puede 
darse alma de oración sin virtudes, sin recogimien¬ 
to, sin gran desarrollo de la vida de gracia. 

201 .—De aquí el consejo de los santos diciendo 
se tenga la oración continua y larga y no se desista 
de la oración por mucha aridez y pesadez que se 
sienta. No se llega a ser alma de oración por falta 
de decidida perseverancia; porque el apetito espi¬ 
ritual busca más el gusto que al mismo Dios y 
la oración es estar con Dios, tratar con Dios, mi¬ 
rar a Dios como Dios quiera, ya sea en afecto, ya 
sea en la mayor desolación. El sol siempre es sol 
y luce como sol y Dios es el sol del alma. 

Solía repetir San Felipe Neri que quien no 
puede orar veinte horas no tiene espíritu de ora¬ 
ción, y su confianza en Dios era tan grande que 
decía: Cualquiera cosa que yo pidiera al Señor 
estoy cierto de conseguirla, con tal que tenga tiem¬ 
po de orar antes (lo). 

Fray Luis de Granada aconsejaba largos ratos 
diarios de oración; perseverar en la oración y no 

(10) Vida del glorioso Thaumaturgo el gran Patriarca San 
Felipe Nerú Escrita en portugués l)or el P. Manuel Conciencia. 
Parte 1, lib. 2, cap. 15, núms. 240-241. 
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dejarla por pesadez que se sienta. Y la causa de 
no llegar a ser almas de oración y triunfar en la 
oración es la falta de perseverancia. El foco bien 
preparado luce mientras está en contacto con la 
corriente eléctrica. 

Y no quiero dejar de solazarme con la doctrina 
que me enseña Fray Juan de los Angeles, resu¬ 
miendo a muchos autores. Muy importante para 
cuantas almas dicen que desean y aspiran a ser 
de oración y santas. 

Dice el discípulo.^A la cuenta que ahora has 
echado cinco horas y media das a la oración men¬ 
tal, y no parece posible, a lo menos en las religio¬ 
nes a donde por obediencia se ocupan los religiosos 
muchas veces en ocupaciones exteriores y aun en 
rezar el oficio divino, que lleva gran parte del día. 

Maestro. —De las ocupaciones de la obediencia 
no tengo que decir, sino de las que los. mismos re¬ 
ligiosos se buscan, con las cuales cada día se hacen 
inhábiles para las cosas del espíritu y de manera 
que no hay cosa para ellos más grave y pesada que 
el rato que gastan en la oración. Eso tiene destrui¬ 
das las religiones; porque disminuyéndose en ellas 
el ejercicio del espíritu, se disminuye la perfección, 
y acabándose, se acaba todo el lustre y hermosura 
de ellas y todo el bien... 

¡Qué pocas veces he visto religiosos, aprove¬ 
chados con la oración mental de comunidad, aun¬ 
que sea de dos horas y media como entre nosotros 
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se usa!, y los que lo están, añaden sin duda mucho 
más en sus celdas y rincones, (n). 

202.—La oración es unión con Dios o tiende 
a la unión con Dios. 

Los autores de todos los tiempos han expresa¬ 
do siempre esta idea bajo una u otra forma. He. 
citado los escritores espirituales de los primeros 
tiempos del cristianismo. Santo Tomás escribió en 
una frase como suya esta verdad, en la que recogía 
el pensar de los antepasados y la definición del 
Damasceno; Esto es lo que principalmente se 
ha de pedir en la oración: que nos unamos a 
Dios (12). La oración es petición a Dios, pero pe¬ 
tición de unión con Dios principalmente. Todas las 
demás peticiones están dirigidas a ésta. 

En estos mismos tiempos acaba de escribir Bal¬ 
domcro Jiménez Duque: La oración une con Dios, 
con ese Dios al cual lleva, ante el cual se abre el 
alma. Ella proporciona una unión intencional con 
El: recuerda a Dios, fija la atención en Dios... 
como (Dios) está realmente presente, como el ob¬ 
jeto de su pensamiento y de su amor está allí, le 
encuentra, le toca, diríamos, le abraza y la unión 
resulta más apretada, más plena (13). 

(11) Fr. Juan de los Angeles: Manual de vida perfecta^ 
diálogo 2, pf. 2. 

(12) Suma teológica, II, II, q. 83, ar. 1 al 2. 

(13) Baldomero Jiménez Duque: Teología de la mística» 
capitulo 13. 


NECESIDAD DE LA ORACION PARA LA UNION CON DIOS 429 

Porque la oración conduce y pone en lo más 
grande y une con Dios dijo también Santo Tomás: 
Que la vida contemplativa es de suyo mejor que 
la vida activa (14). 

203.—La oración es necesaria para la santidad 
y como es el mismo acto y ejercicio de amor, es la 
manifestación y el desarrollo del amor. 

Para llegar a ser almas de oración son necesa¬ 
rias largas horas de diaria oración y perseverancia 
en no dejarla y en no disminuir el tiempo. Porque 
es frecuente desistir y no perseverar determinada¬ 
mente en el ejercicio de la oración, no llegan las 
almas a la unión prometida por el Señor, ni aún 
a desatarse de los apetitos y atracción del gusto. 

No se ve en sí la oración que hacen las almas, 
pero se ve en las virtudes. Cuando el rosal está 
bien cuajado de hermosas rosas, manifiesta la vita¬ 
lidad de su savia. 

Santa Teresa pone todo su esfuerzo en animar 
a que por dificultades y obstáculos que se presen¬ 
ten no se deje la oración. Ella misma fue el gran 
modelo del triunfo de la oración y escribe que la 
peor tentación que tuvo fue que dejó la oración un 
poco tiempo por considerarse indigna de tenerla 
y por esa tentación se iba a acabar de perder. 

La doctora mística llamó a las almas de oración 


(14) Suma teológica, II, II, q. 182, a. 2. 
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siervos del amor (15), calificativo el más tierno y 
más alentador. Pues nada hay como ser siervos 
del amor infinito de Dios. La perseverancia en la 
oración la preparó a ella para las inefables mercedes 
sobrenaturales que Dios obró en su alma. Comen¬ 
zando a quitar ocasiones y a darme más a la ora¬ 
ción, comenzó el Señor a hacerme mercedes, como 
quien deseaba... que yo las quisiese recibir (16) y 
me cubría el Señor de aquella suavidad y gloria 
que me parecía toda me rodeaba y que por ninguna 
parte podía huir, y era así (17). 

Santa Teresa en la oración miraba principal¬ 
mente a Jesucristo y a Dios dentro de sí misma y 
se miraba rodeada y llena de Dios y su gozo era 
estar callada con Dios y Dios obraba también ca¬ 
lladamente en su alma hasta que estuvo bien pre¬ 
parada. Sin la perseverancia en los ratos grandes 
de oración, no hubiera sido ni alma de oración, ni 
la santa de las grandes virtudes, ni la mítica de 
mercedes tan maravillosas como Dios la comu¬ 
nicó. 


204.—San Pedro de Alcántara repetía este afo¬ 
rismo : La oración prolongada es madre de la ora¬ 
ción regalada. 


(15) Vida, 11. 1. 

(16) Vida, 23, 2. 

(17) Vida, 24. 2. 
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Y la oración alcanza del Señor la gracia y las 
virtudes para la propia alma y para las almas de los 
prójimos. 

El santo apóstol Juan de Avila citaba estas 
palabras de San Juan Crisóstomo: ¿Quién de los 
santos no venció orando? No hay cosa más pode¬ 
rosa que el hombre que ora. Y escribía él por su 
propia cuenta: Como el arar y sembrar es medio 
para coger trigo, así la oración para alcanzar frutos 
espirituales (i8). ¿Y quién no ha oído las ponde¬ 
radas palabras de San Agustín sobre el poder de 
la oración con Dios? 

Sería extenderme demasiado y cansarte a ti que 
me lees, referir casos de cómo los santos alcanza¬ 
ban de Dios los bienes espirituales para las almas 
trayéndolas de la incredulidad a la fe, del mal ca¬ 
mino a la práctica de la virtud; de una vida bue¬ 
na, aunque débil y no esforzada en la virtud, al 
más admirable heroísmo de la vida interior del 
desprendimiento, de oración, de presencia de Dios, 
de mansedumbre y caridad, de mortiñcación y ven¬ 
cimiento. 

En los santos se veían cumplidas las palabras 
de Jesucristo, que no vemos en nosotros por falta 
de perseverancia y de amor: Todo lo que pidié- 
reis en la oración, como tengáis fe, lo alcanza¬ 
réis (19). Si algo me pidiereis en mi nombre, yo lo 

(18) Audi Filia, 60. 

(19) Mt., 21, 22. 
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haré (20). Eso expresaba San Felipe Neri en su 
confianza en la oración. Eso nos refiere Fray Luis 
de Granada de la oración de Santo Domingo cuan¬ 
do alcanzó lo que pidió con gran extrañeza de sus 
religiosos y hacía verdadera la expresión de Ter¬ 
tuliano. 

¡Qué rasgos y qué delicadezas tan paternales, 
repito, leemos en las vidas de los santos que les 
concedía el Señor casi como a modo de juego, y 
aún lo hacía muy rápidamente a veces; otras, des¬ 
pués de larga oración. No solo en conceder la con¬ 
versión de algún alma, que de suyo es sumamente 
importante de trascendencia para la felicidad eter¬ 
na, sino en deseos muy particulares, y en detalles 
y acciones de cariñoso amor. 

Leo en la vida de una de tantas almas santas 
desconocidas. Fray Miguel de los Apóstoles, que 
decía a su maestro de novicios: Padre, que se me 
abrasan las entrañas y este corazón lo siento como 
una fragua, que estando para morir, no agonizaba 
ni moría y quejándose al Señor por qué no le lle¬ 
vaba ya, pues estaba desahuciado, le respondió el 
Señor: ¿No ves. que no puedo, porque tus herma¬ 
nos los religiosos me lo impiden con sus oraciones? 
Le querían entrañablemente y pedían que no mu¬ 
riera. Y vuelto a los religiosos les suplicó cesasen 


(20) Jn.. 14. 13. 
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de pedir su vida, y suspendida la oración de la 
comunidad con ese fin, en seguida, puestos sus 
brazos sobre el pecho en forma de cruz y en ora¬ 
ción, entregó a Dios su alma (21). 

205.—No te canses, alma mía, de esforzarte en 
esta empresa, la más alta y gloriosa, la más rica y 
feliz. En este camino de oración no hay engaño. 
Dios premia por Sí mismo, y premia dándose a Sí 
mismo en amor. Dios se pone a disposición tuya 
para concederte todas tus peticiones y todos tus 
deseos. 

En el momento en que tú prescindas de todo, 
te despegues de todo, te sobrepongas a todo y ne¬ 
gándote a ti misma seas totalmente de Dios, Dios 
te hará total y delicadamente suya con una delicia 
y un gozo como no puede haber otro semejante 
en la tierra. Es delicia y gozo de Dios para su alma 
amada. 

Depende de tu perseverancia en la oración, en ' 
el recuerdo de Dios, en el abrazo a la cruz. De¬ 
pende de que te vacíes de ti en ti y en todas las 
cosas; de que te determines a pasar mucho tiempo 
con Dios, tu Amado, muy a solas, con grande in¬ 
timidad y atención. Escucha a Dios, que Dios te 
hablará. 

(21) P. Dámaso de la Presentación: Año Carmelitano, día 
23 de octubre. 
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>. Depende de que te abraces a la cruz con amor, 
pues es abrazar al mismo Jesús, en quien está todo 
bien. Nada te negará Dios de cuanto le pidas por 
Jesús y de cuanto desees para ti o para las almas de 
tus prójimos. Hazte de Dios, Dios no dejará de 
hacerse tuyo. 

Si Dios no ha llegado a comxmicarse en amor 
con las almas, es porque falta la fidelidad y la 
perseverancia del alma en la oración, porque el 
alma no ha desocupado el corazón de sí misma y 
de las cosas dejándole todo para Dios y por no 
haberse abrazado con la cruz. 

Hoy es tan necesaria la oración como lo ha 
sido siempre y lo son el recogimiento y la mortifi¬ 
cación; pero en la actualidad es imprescindible 
mayor heroísmo de esfuerzo por los atractivos y 
regalos de la vida en estos tiempos. 

Dios no toma posesión del corazón de tierra, 
pero entra y llena y transforma en cielo el corazón 
vacío y desprendido y entregado. 

Apropiándome las palabras de Santa Teresa de 
Jesús, digo: Deseábale con el bien que yo me pa¬ 
rece tenía con tener oración, que me parece que 
en esta vida no podía ser mayor (22). Y sólo digo 
que para estas, mercedes tan grandes que me ha 
hecho a mí (Dios), es la puerta la oración; cerrada 


(22) Vida, 7, 10. 
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ésta, no sé cómo las hará, porque, aunque quiera 
entrar a regalarse con un alma y regalarla, no hay 
por dónde, que la quiere sola, y limpia y con gana 
de recibirlos (23). Y termino repitiendo las pa¬ 
labras anteriores para que se me graben imborra¬ 
blemente en mi alma y en la tuya cuando lees esto; 
Comenzando a quitar ocasiones y a darme más 
a la oración, comenzó el Señor a hacerme merce¬ 
des, como quien deseaba... que yo las quisiese re¬ 
cibir (24). Me cubría el Señor de aquella suavidad 
y gloria que me parecía toda me rodeaba y que 
por ninguna parte podía huir, y era así (25). 

Los santos con la oración y penitencia hicieron 
florecer en su alma las flores de las virtudes hasta 
la más hermosa santidad. 

Los apóstoles santos con la oración y peniten¬ 
cia se santiflcaron a sí mismos y difundieron la 
verdad del Evangelio y el espíritu vivo de fe por 
el mundo y en las almas. Con la oración, peni¬ 
tencia y apostolado se convirtieron las naciones a 
la fe de Jesucristo. 

Dios mío, dadme el don de la oración en reco¬ 
gimiento para que puedas hacer resonar dulcemen¬ 
te, en mi alma, como lo deseas, tus armonías de 
cielo. 

(23) Vida, 8, 9. 

(24) Vida. 23, 2. 

(25) Vida, 24, 2. 
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La dificultad de la oración viene de la difi¬ 
cultad de la perseverancia... El recogimiento es el 
secreto de la vida de oración... La dificultad de la 
oración está en saber recogerse. Logrado esto se ha 
logrado todo (26). 


(26) La vida en Dios, por un Cartujo; en el Prólogo, por 
luán Bautista Torelló. 


Capítulo XXXIX 


LA GRACIA UNE A DIOS 

206.—Con el paréntesis de estos tres capítu¬ 
los sobre las tres virtudes muy necesarias para la 
unión de amor con Dios, juzgarás, lector amado, 
que me he olvidado de tratar de los efectos más 
atrayentes y hermosos de la gracia y es lo que de¬ 
searía desarrollar con el mayor encanto y más ame¬ 
na idealidad. Quiera el Señor darme las facultades 
para hacerlo. 

Ante la confusión actual de ideas y ante los 
modos nuevos de exponer la doctrina cristiana y 
espiritual, no siempre, en mi pobre concepto, ajus¬ 
tados a los principios ciertos de la fe y de la teo¬ 
logía y patrística, he pensado sería muy conve¬ 
niente exponer con brevedad y con la autoridad 
de autores y santos muy aceptados por todos, y 
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hacer resaltar la necesidad de estas virtudes en 
estos tiempos como en todos los demás. Estas vir¬ 
tudes, como el Evangelio que nos las manda, son 
de todos los tiempos. 

La fuente y el manantial de la gracia, de las 
virtudes y de la santidad son los Sacramentos ins¬ 
tituidos por Jesucristo. Y presupuestos los Sacra¬ 
mentos, de parte del hombre son imprescindibles 
estas virtudes para que crezca la gracia en el alma 
y se desarrolle la vida espiritual hasta la total y per¬ 
fecta unión de amor con Dios. Sin vivir estas vir¬ 
tudes no crecerán las virtudes teologales, ni las 
morales, ni puede llegar alma alguna, si no es por 
modo milagroso, a ser alma de oración y de grande 
trato con Dios e intensa vida espiritual, y menos 
a conseguir la perfección o santidad, que nos man¬ 
dó Jesucristo y el apóstol San Pablo expresó con 
estas terminantes palabras: Esta es la voluntad de 
Dios, que seáis santos (i). La fe es el fundamento 
del conocimiento que tenemos de la verdad sobre¬ 
natural y de la gracia. La fe nos enseña la existen¬ 
cia de la gracia y la belleza que pone en el alma. 
La gracia es el amor y agrado de Dios. Sin la fe 
es imposible agradar a Dios, nos dice el mismo San 
Pablo. Toda oración está cimentada en la fe, en 
la humildad y es actualidad de caridad. Sin la fe 
no sabemos ni que existe la gracia. 


(1) 1 Tes., 4, 3. 
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207.—Quiera el Señor darme ahora conoci¬ 
miento y habilidad para escribir con espíritu, be¬ 
lleza y amenidad el crecimiento y desenvolvimien¬ 
to de la gracia en el alma y los admirables y 
deslumbrantes efectos que Dios hace con la gra¬ 
cia en las almas fieles. Todos debiéramos ser al¬ 
mas fieles, pero en la realidad son muy pocas en 
proporción, aun de las que se han ofrecido y con¬ 
sagrado al Señor. 

¡ Y qué belleza tan sin igual tiene dentro de 
sí misma el alma que se viste de la gracia y vive 
la gracia y por la gracia es transformada y sobre¬ 
naturalizada y como que se diviniza y hace Dios 
por la participación de Dios y por la posesión de 
Dios! La fe enseña esta ciencia divina. El alma 
que por la gracia posee a Dios es a su vez amo- 
rosísimamente poseída de Dios. El alma poseída 
de Dios en amor especial, recibe vida de Dios y 
adquiere perfección de Dios. Y si esta vida y esta 
perfección son carismáticas, también serán caris- 
máticos los afectos e ímpetus que produzcan en 
el alma y nada hay que se asemeje al carisma de 
Dios ni en los afectos de familia ni en las mues¬ 
tras y cariños de los enamorados como no hay 
enamoramiento que se pueda comparar con el 
amor a Dios. 

Los santos no han podido expresar los rega¬ 
los que de Dios recibieron y los efectos sorpren¬ 
dentes que en su alma sintieron ni acumulando 
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todas las bellezas conocidas en la creación. El alma 
poseída de Dios ha sido transformada en belleza, 
en bien, en bondad y en vida de Dios. El alma 
transformada es el huerto cerrado y el jardín flo¬ 
recido, hermoseado con las rosas de las virtudes 
y lleno de las fragancias de los amores divinos 
donde se recrea el mismo Dios complacido y el 
alma, mi alma, se goza en mirar, admirar y ala¬ 
bar a Dios, teniéndole dentro de mí y siendo mío. 

Dios quiere hacer de mi alma una preciosísi¬ 
ma margarita superior a toda otra riqueza y a todo 
tesoro. Es la margarita preciosa del campo que 
compró el mercader para hacerse dueño de ella 
habiendo vendido cuanto tenía para adquirirla. 
Dios quiere poner en mi alma ecos de cielo. 

Jesucristo nos dijo: Sin Mí nada podéis ha¬ 
cer (2), pero con la gracia de Dios lo podemos 
todo y Dios se nos da a Sí mismo en la gracia. Has¬ 
ta en las cosas materiales decía San Juan Clímaco 
creyéramos lo podíamos todo. Cuando el rey do¬ 
tarlo decía admirado al platero San Eloy que eran 
imposibles las maravillas que hizo en las dos si¬ 
llas que le construyó para trono, le respondió el 
santo: Con la gracia de Dios todo se puede. Los 
santos hacían maravillas. 

Dios, con su gracia, con su amor especial, 
transforma al alma, la mete dentro de Sí mismo 


(2) Jn.. 15, 5 . 
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comunicándola su misma vida, haciéndola amor 
divino. Y a veces la da poder sobre los elementos 
y la comunica la ciencia y aun el arte. 

Jesucristo nos puso la comparación tan común 
en Judea; Yo soy la vida, vosotros los sarmien¬ 
tos (3). Los sarmientos reciben la savia y la vida 
de la cepa. Separados de la cepa, se secan. Mi 
alma está unida a Jesús-Dios. De Dios recibo la 
gracia, que es la vida de mi alma; la gracia es el 
amor de Dios y a Dios me une. La gracia es la 
vida sobrenatural de mi alma y produce en mí 
los frutos sobrenaturales de las virtudes. Con la 
gracia estoy unido a Dios y recibiéndolo todo de 
Dios. Según se desarrolla e intensifica la gracia, 
se perfecciona la unión con Dios. 

El sarmiento está en la cepa, recibe la savia 
de la cepa, participa de la cepa; yo recibo la 
cia de Dios, participo de Dios, de la vida de Dios, 
de la inmensidad y omnipotencia de Dios, de la 
bondad y hermosura de Dios, de su sabiduría y 
demás atributos. Dios quiere que yo crezca en 
esas perfecciones o que participe más intensamen¬ 
te de esos sus divinos atributos. Jesucristo me rie¬ 
ga con el raudal inagotable que brota de su abier¬ 
to costado. 

208.—Dios quiere que yo tenga el vigor y la 


(3) Ib., 15, 5 . 
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belleza que tuvieron los santos; que yo sea flor 
muy lozana de su jardín. Tengo que animarme 
para serlo y confiar en el Señor de que con su 
gracia lo seré. Su mano me levantará. 

Si los santos fueron como yo y llegaron a ser 
santos, porque se animaron, se determinaron y 
confiaron; si yo me animo y determino, la gra¬ 
cia de Dios obrará en mí la santidad. ¿Acaso no 
me. llama el Señor y me da su gracia como les 
llamó a ellos? ¿Acaso no puedo yo pensar que si 
me humillo y me esfuerzo y me determino me 
dar^,gracia para que yo sea quizá tan santo como 
los que fueron más y le amaron más? Acaso me 
habrá dado ya Dios gracia para que fuera más 
que ellos, y lo sería ya si yo la hubiera aprove¬ 
chado bien y no la hubiera menospreciado y per- 
diqp. 

Dios quiere hacer del jardín florido de mi 
alma como un edén de delicias donde se recree 
y tepga sus complacencias como las ha tenido en 
muchos santos. 

Me habían hablado y ponderado como un en¬ 
canto la rosaleda del Oeste de Madrid y me de¬ 
cían era mucho más preciosa que la rosaleda del 
Retiro. Pasando un día junto a ella, tuve la cu¬ 
riosidad de admirarla en el mayor esplendor de 
mayo. Recibí un desencanto. Un cordelito soste¬ 
nía un cartel escrito a mano en que se leía: «Pro¬ 
hibido el paso por nuevas plantaciones.» Vi unos 
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pocos rosales de enredadera cubiertos de rosas, 
adornando las paredes y cenadores, pero la rosa¬ 
leda soñada como un edén encantado me fue un 
desencanto. Miré a mi alma. Me entristecí. ¡Po¬ 
bre alma mía con letrero o sin letrero! Un des¬ 
encanto. Visité en otra ocasión esta misma rosaleda, 
y más que admiración por la abundancia de rosas, 
admiré los magníficos ejemplares de hermosísimas 
y lozanas rosas; preciosísimas como para concur¬ 
so. Algunas estaban premiadas. También miré a 
mi alma. ¿Dónde estarían las lozanas y preciosí¬ 
simas rosas de las virtudes? ¿Estaba Dios re¬ 
creándose en mi alma, unido a mi alma, comuni¬ 
cando su vida a mi alma? 

El agricultor y el hortelano siempre procuran 
mejorar sus frutos y que sean más abundantes. 
El jardinero y el agricultor ensayan nuevos injer¬ 
tos de rosas y de frutos para mejorarlos en cali¬ 
dad y en cantidad. ¿No quiere el Señor que yo 
también me supere a mí mismo y aun, en cuanto 
está de mi parte, supere también a los demás? 
Dios me ha llamado y me insta con su gracia para 
mejorarme y continuamente perfeccionarme. 

209.—Es muy fácil disculparse con el mate¬ 
rialismo y hedonismo que hoy domina y se di¬ 
funde de hecho y se defiende de palabra y por 
escrito. ¿No predominaba también en los tiem¬ 
pos en que vivieron los santos más admirables? 
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¿Es que no conoce el Señor el materialismo ac¬ 
tual y el arrastre que ejerce en mí y en los hom¬ 
bres todos, y por lo mismo me da más gracia para 
que yo lo supere y sea más santo? ¿Dónde está 
la espiritualidad que yo abracé? ¿Dónde el espl¬ 
ritualismo y la vida interior, y la oración y la mor¬ 
tificación de las almas consagradas? ¿Es que no 
sabe el Señor que por ser la corriente materialis¬ 
ta más fuerte tiene que dar más gracia y de hecho 
la da? 

Pienso yo, y han escrito y pensado otros mu¬ 
chos, que en los últimos tiempos brillarán los san¬ 
tos más grandes después de la Virgen Santísima 
y de los Apóstoles. No será entonces menor el 
materialismo y el ansia de placer y regalo. Quizá 
ya estamos en el alborear de esos tiempos. La¬ 
mentamos cómo se extiende el materialismo ateo 
y la falta de piedad, pero no intensificamos la 
vida interior y de penitencia aprovechando las 
gracias que tan copiosamente nos da el Señor. Las 
virtudes muestran el brillo de la gracia. 

Envía ya, ¡oh Señor mío!, esos grandes san¬ 
tos que habéis de enviar. Ya veis cuán necesarios 
son en estos nuestros días. Su ejemplaridad y fer¬ 
vor acabarán con el materialismo y el ateísmo y 
fiorecerá hermosa la piedad. 

Dame a mí la gracia de entregarme con toda 
determinación y esfuerzo a tu amor y a tu servi¬ 
cio. ¿Cómo me atrevo a pedir envíes esos gran- 
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des santos al mundo y dejo perder las gracias que 
me das a mí y no atiendo a las llamadas que me 
haces? También quieres hacer de mí un sol vivo 
y esplendoroso. 

Haz crecer tu gracia en mí para que deje ya 
todo lo que no eres Tú, y me entregue totalmen¬ 
te a Ti como si toda la gloria que se te puede dar 
dependiera de mí y toda la salvación y santifica¬ 
ción de las almas estuviera en mi propia santidad. 
Hazme jardín tuyo lleno de encantos y de virtudes. 
Sea yo tu huerto cerrado y tu paraíso colmado de 
frutos sazonados y copiosos y el edén amenísimo 
donde vengas a tener tus delicias. 



Capítulo XL 

SEGUN LA INTENSIDAD DE LA GRACIA 
ES LA UNION DE AMOR CON DIOS 

210 .—Ser santo es estar íntimamente unido a 
Dios. 

Ser santo es haber sido transformado en amor 
de Dios. 

Ser santo es estar florecido en todas las vir¬ 
tudes. 

El amor de Dios es la savia y la vida de las vir¬ 
tudes. Las virtudes son la fragancia que irradia 
el amor de Dios. Las virtudes son los frutos y 
las rosas que el amor de Dios hace germinar en 
el alma. 

Ni los ojos del cuerpo ni el mismo entendi¬ 
miento mientras vivimos en la tierra pueden ver 
la gracia ni el amor de Dios en el alma. La gracia, 
como el amor, se ve indirectamente por las vir¬ 
tudes. Las virtudes son el lenguaje del amor y de 
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la gracia. Las virtudes son el combustible que 
acrecienta el fuego del amor. Las virtudes son las 
flores y los frutos del amor de Dios. 

211.—Con el ejercicio de las virtudes crece y 
se desarrolla la gracia y el amor de Dios. En el 
alma fiel siempre están creciendo la gracia y el 
amor. 

Estoy mirando todos los días una planta, una 
flor. No la veo crecer. Si dispusiera de algún ins¬ 
trumento perfectísimo, vería cómo continuamente 
crece y se desarrolla y se hincha el capullo que 
en un momento dado revienta y se abre lleno de 
belleza y de fragancia en radiante rosa o en blan¬ 
quísima azucena. 

No veo yo cómo crece y se desarrolla el hom¬ 
bre en su niñez y en su juventud, pero no cesa 
ni im momento en ese crecimiento y desarrollo. 
Dios lleva maravillosa y secretísimamente la me¬ 
dida de ese crecimiento ininterrumpido en la apa¬ 
rición de cada célula nueva que nace o la célula 
que muere. 

En los largos días de mayo y de junio se aso¬ 
man muy madrugadores los primeros resplando¬ 
res de la aurora mensajera del sol. Y van inten¬ 
sificándose suave e imperceptiblemente, pero sin 
interrupción, las claridades hasta llegar al esplen¬ 
dor del mediodía cuando el sol luce en todo su 
brillo y lo esclarece todo y ayuda a formar la exu- 
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berante lozanía de la primavera y los suavísimos 
frutos del estío y del otoño. 

También en el alma en gracia, y que obra el 
bien, siempre está creciendo la gracia; siempre 
está desarrollándose más y tornándose más radian¬ 
te; siempre va adquiriendo semejanza más per¬ 
fecta con Dios y participando más de su vida, de 
su belleza, de su bondad, de su misma naturaleza. 

El escultor va quitando materia del bloque que 
trabaja; quita con todo esmero y atención, y cuan¬ 
to más quita, más hermoso se va poniendo el blo¬ 
que hasta que se hace la imagen hermosísima de¬ 
seada por el artista, como el pintor va poniendo 
nuevas bellezas en cada pincelada. Dios mío, qui¬ 
tad de mí, labradme, hermoseadme hasta hacer¬ 
me bellísima imagen vuestra, hijo vuestro; poned 
en mí hermosura de vuestra hermosura hasta que 
mi alma se haga belleza como vuestra misma be¬ 
lleza. 

212.—Si viéramos la hermosura de un alma 
vestida de la gracia, iluminada y vivificada sobre¬ 
naturalmente con la gracia, moriríamos de gozo. 
Veríamos el alma empapada, unida, transformada 
en Dios por la participación del mismo Dios. Ve¬ 
ríamos un brillantísimo sol en el sol de Dios. 

Una gota de vino que se mezcle en el agua 
ya comunica algo de su sustancia al agua, y cuan¬ 
to más vino se ponga, más cambia el agua y co- 
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munica más sustancia de vino, pero si es una gota 
de agua la introducida en un recipiente de vino, 
desaparece el agua y se hace toda vino, y se ha 
transformado en vino generoso o en perfume es¬ 
timadísimo. La gracia de Dios no hace desapa¬ 
recer la persona humana, pero la transforma y 
diviniza. 

La gracia une a Dios. La gracia siempre pue-, 
de crecer más. Cuanto más intensidad tenga en 
el alma, el alma está más unida a Dios; participa 
más de la vida de Dios y de las demás perfeccio¬ 
nes de Dios. Se hace en Dios vida del mismo 
Dios y sol hermoso en el sol de Dios. 

No hay belleza en todo el mundo externo, ni 
aun reuniendo todas las bellezas de la creación 
material, que pueda llegar a dar noción de la be¬ 
lleza del alma en gracia y de cómo va acrecen¬ 
tándose de modo inverosímil esa belleza en el 
alma, hasta hacerla bella con la misma belleza de 
Dios, aunque de modo finito. 

Si viera yo la belleza del alma en gracia, ce¬ 
rraría los ojos a todas las obras materiales de la 
creación y desearía morir para ir a ver ya y a vi¬ 
vir la belleza increada e infinita en sí misma, en 
su misma esencia. Entonces se llega a la posesión 
perfecta de la verdad y al gozo inefable de la ver¬ 
dad. Entonces ya no miraré las imágenes de las 
cosas, sino que las veré en su misma esencia to¬ 
das y por un orden más alto en la infinita clari- 
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dad y hermosura de Dios. Mi alma será entonces 
hermosa y feliz con la hermosura y felicidad de 
Dios. 

Si viera yo cómo mi alma va creciendo en la 
gracia y la hermosura de que se va vistiendo y va 
adquiriendo, todo lo tendría por nada y me de¬ 
dicaría con toda mi capacidad y con todas mis 
energías a adquirir esta hermosura y vendería to¬ 
dos los tesoros para poseer esta preciosidad. Pero 
i no es posible verla ni puedo formarme idea ade¬ 
cuada de tal encanto! La fe que me da la más 
alta y la más segura noción de la gracia, como me 
la da del mismo Dios, es oscura y sin forma ni 
detalle. No acaricia mis sentidos ni aun mi ima¬ 
ginación; no produce en mí ni las imágenes ni 
los afectos deseados. Pero deja la inmensidad para 
soñar bienes y luces insospechadas. Tengo fe, pero 
tampoco ven mis ojos ni tocan mis manos la fe. 
Es espiritual, sobrenatural. 

213.—Sueña, alma mía, y levántate en sueños 
cuanto puedas a la hermosura y al bien y a la de¬ 
licia increada. Aun cuando no te sea dado com¬ 
prenderlo ni aun muy remotamente adivinarlo, 
siempre se llenará el pecho de gozo y la inteligen¬ 
cia de luces y aparecerán nuevos horizontes de 
mayor claridad ante ti. 

¿Qué será cuando mi alma vea ya directamen¬ 
te la belleza que con su gracia ha puesto Dios en 
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las almas bienaventuradas y en los ángeles del cie¬ 
lo, y los veamos y admiremos viviendo la vida y 
la dicha del mismo Dios? 

¿Qué sentirás, alma mía, cuando veas no ya 
la imagen de Dios muy perfecta y gloriosa en sus 
bienaventurados y ángeles, sino al mismo Dios, 
belleza infinita y creador de toda belleza, y te veas 
a ti misma empapada en su luz y en su sabiduría 
indeficiente y conozcas ya directamente a Dios, 
eterno poder y Sumo bien y la bondad misma? 
Por altos y dichosos que sean tus sueños, más 
alta sin comparación y más dichosa será la rea¬ 
lidad que Dios te comunicará. Para tanta grande¬ 
za y tan feliz bien te ha criado Dios y te llama 
para que tú quieras conseguirlo ayudada de su 
gracia. 

La gracia crece en el alma, y cuanto mas cre¬ 
ce, más une a Dios y comunica al alma mas par¬ 
ticipación de Dios. ¿Si viera yo esa hermosura y 
ese continuo crecer del mayor bien en mi alma, 
cerraría los ojos a toda otra hermosura y a todo 
otro bien y viviría solamente para Dios? ¡Dios 
mío, agranda mi fe, para que se agrande mi es¬ 
fuerzo ! ¡ Ilumina mi entendimiento y fortalece mi 
voluntad para que yo quiera decididamente que¬ 
rer! Alma mía, ¿a qué mayor grandeza puedes 
aspirar? 

La gracia crece en el alma si el alma aprove¬ 
cha las llamadas de Dios. 
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Cuanto más perfecto es el telescopio con que 
se observa, más grandes aparecen los astros y más 
cuajado de luces el firmamento y se ve con mayor 
certe2a que queda por ver y admirar inmensamen¬ 
te más. Cuanto es más perfecto el microscopio, 
más me maravillan las perfecciones que me des¬ 
abre en la naturaleza de los seres a simple vista 
invisibles y más resplandece la obra de Dios. 

Es el símil que antes puse del hierro, que cuan¬ 
to más fuego se le comunica se hace más fuego 
y como que se transforma en fuego. 

Y Dios ha creado nuestras almas para la unión 
de amor con El. El alma no pierde su ser natural 
o entitativo, pero cuanto la gracia haya crecido 
más en el alma, más tiene el alma de las cualida¬ 
des de Dios y de la naturaleza de Dios y de la 
hermosura de Dios, como brilla más el foco cuan¬ 
to la corriente eléctrica es más intensa si el foco 
está suficientemente preparado y la recibe sin des¬ 
componerse. La luz propia de una cerilla coloca¬ 
da en el sol sería como nada en la luz que el sol 
la comunicaba y ella no pierde su propia luz. 

Por la gracia especial Dios se hace presente en 
el alma en ternura o en desolación y el alma se 
siente sellada y vivificada por la presencia de Dios. 
La vida de los Santos está esmaltada con estas ful¬ 
gurantes realidades sobrenaturales, que producen 
la admiración y una santa envidia de cuantos las 
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leen, al mismo tiempo que alientan a vivir las vir¬ 
tudes como ellos las vivieron y llevan por el ca¬ 
mino espiritual que termina en Dios. 

Santa Rosa de Lima dice de sí misma; Sentía 
comenzaba a resplandecer en el fondo de su alma 
serena, amable y propicia la presencia de Dios, la 
Divinidad; y que con toda certeza sentía estaba 
allí, no pudiendo ya deleitarse en otra cosa, sino 
en la certeza experimental de tener a Dios dentro 
de sí misma (i). Cómo veía y sentía Santa Teresa 
de Jesús que Dios la envolvía siempre y la acom¬ 
pañaba (2). 

Esta amabilísima compañía de la presencia de 
Dios ponía nueva luz en su entendimiento para 
admirar y amar la belleza de la gracia como ya vi¬ 
mos la admiraba extática Santa María Magdalena 
de Pazzis. Por eso Santa Rosa de Lima decía: Me 
parece que ya no podía el alma detenerse en la 
cárcel del cuerpo, sino que había que romper la 
prisión, y libre y sola con más agilidad se había de 
ir por el mundo dando voces: ¡Oh si conocieran 
los hombres qué cosa es la gracia! Qué hermosa, 
qué noble, qué preciosa, cuántas, riquezas esconde 
en sí, cuántos tesoros, cuántos júbilos y delicias, 

(1) P. Luis Alonso Getino, O. P.: Santa Rosa de Lima, 
parte V. 

(2) Moradas. 7, 1. 6, 7; Vida, 27, 2, y otros lugares. 
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sin duda emplearían toda su diligencia, afanes y 
desvelos en buscar penas y aflicciones, andarían 
todos por el mundo en busca de molestias, enfer¬ 
medades y tormentos en vez de aventuras, por con¬ 
seguir el tesoro inestimable de la gracia ( 3 )- 


(3) P. Luis Alonso Getino, O. P.: Santa Rosa de Lima, 
parte V, pág. 148 de la edición de Madrid de 1943. 



Capítulo XLI 

LA GRACIA NO SE DESARROLLA IGUAL 
EN TODAS LAS ALMAS 

214.—Quisiera, Señor y Dios mío, que me die¬ 
ras luz y acierto para poder expresar algo de los 
misterios y luces de la gracia. Aun cuando sé que 
por su misma naturaleza superan la comprensión 
de la humana inteligencia y mucho más su expli¬ 
cación, pero tan sólo con mirarlos con amor en¬ 
cienden en el alma una nueva luz y ponen un más 
ardiente deseo de adquirir y perfeccionar tan so¬ 
breexcedente bien y un más tierno agradecimien¬ 
to a Vos por la comunicación de tan inmensa bon¬ 
dad. Te pido, Dios mío, no deje tu misericordia 
de estar enriqueciendo y hermoseando mi flaque¬ 
za con este bien. 

Reflexionar sobre estos misterios es gozarse en 
cómo se desarrolla la gracia en el alma y pedir no 
se pierda bien tan inestimable. 
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De nuevo me conviene recordar que la gracia 
es participación sobrenatural de la misma natura¬ 
leza divina y como tal es un bien superior a todos 
los demás bienes naturales por altos y valiosos que 
sean. 

El alma que está en la gracia de Dios ha sido 
vestida con el vestido de hermosura y de bondad' 
del mismo Dios. Ha sido deificada. 

El alma que está en la gracia de Dios, vive en 
la vida sobrenatural; ha sido levantada sobre su 
vida natural a esa vida sin comparación más no¬ 
ble y perfecta, pero sin despojarse de su vida na¬ 
tural. El cuerpo continúa de suyo con las mismas 
cualidades, perfecciones e imperfecciones que an¬ 
tes tenía; no se ha cambiado ni su carácter ni su 
modo de ser. Goza de las mismas fuerzas y habi¬ 
lidades y siente las mismas flaquezas y necesida¬ 
des que antes hasta que reciba el premio de la glo¬ 
rificación en el cielo el día de la resurrección final 
y acompañe al alma ya gloriosa. 

La vida sobrenatural es la gracia de Dios en el 
alma, es el amor especial de Dios al alma, amor 
que la levanta sobre la naturaleza natural. Nues¬ 
tros ojos, todos nuestros sentidos ven y sienten la 
vida natural, pero no pueden ver ni sentir sin ima 
gracia especial de Dios la vida sobreatural, como 
no pueden ver ni tocar el espíritu ni menos ver a 
Dios. 

La gracia de Dios, como ya he dicho, injerta 
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en el alma la vida divina, o ella misma es el injerto 
en el alma y la levanta sobre la natural; comunica 
al alma una naturaleza sobrenatural para vivir so¬ 
brenaturalmente y dar frutos de vida eterna. No 
veo ni siento la gracia, pero la fe me dice y asegu¬ 
ra que mi alma, por esa gracia sobrenatural, par¬ 
ticipa de Dios y puede decir: Vivo en Dios; Dios 
vive en mí con amor especial; Dios se hace mío o 
con San Pablo: Mi vivir es Cristo (i). Soy hija de 
Dios; Dios me da naturaleza de Dios. Dios me 
diviniza. Dios me hace participante de sus bie¬ 
nes; Dios me viste de su hermosura; Dios me 
hace participante de sus mismos atributos y de su 
naturaleza divina. Dios deifica mi alma. 

215.—Pero no todas las almas viven la gracia 
por igual ni participan de esta naturaleza de Dios 
con la misma intensidad, ni aun las ya bienaven¬ 
turadas en el cielo. 

Los Angeles participan de Dios; los Serafines 
participan de Dios; los Querubines participan de 
Dios y participan ya de esa vida en toda la pleni¬ 
tud en gloria, en dicha, en felicidad, según la ca¬ 
pacidad de cada uno por la gracia. Todos están 
continuamente bebiendo gozo glorioso; están sa¬ 
turados de felicidad y bienaventurada delicia sin 
que nada puedan desear que no tengan o no po- 


(1) Ftp., 1, 21. 
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sean ya en dicha y en siempre renovado deleite. 
Desean, y dan radiantes de júbilo, la continua ala¬ 
banza y admiración de Dios, pero no todos parti¬ 
cipan del mismo modo o con la misma intensidad, 
ni dan la misma alabanza. 

También me lo dice San Pablo y me pone una 
comparación: Una es la claridad del sol, otra la 
claridad de la luna y otra la claridad de las es.tre- 
lias. Y aún hay diferencia en la claridad entre es¬ 
trella y estrella. Así sucederá también en la resu¬ 
rrección de los muertos (2). Así entre los Angeles 
gloriosos; así en las almas bienaventtiradas; así 
en las almas en gracia en la tierra, porque la gracia 
es la medida de la gloria por ser la participación del 
mismo Dios. Como unas estrellas tienen mucho 
mayor resplandor que otras, unas almas tienen mu¬ 
cha más intensidad de gracia que otras, porque 
tienen más participación de Dios. De dos esponjas 
desiguales empapadas en líquido, contiene mucho 
más líquido la mayor que la menor. Un pajarillo 
y un buey beben agua, y el pajarillo con muy poca 
se sacia y el buey ha de beber mucha para saciar¬ 
se. En dos vasos, uno grande y otro menor, cabe 
más líquido en el grande que en el menor estando 
los dos llenos hasta rebosar. 

Las almas mientras viven en la tierra pueden 
continuamente crecer en la gracia, que es ir parti- 


(2) I Cor., 14, 41. 
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cipando más de Dios. Este crecimiento o desarro¬ 
llo de la gracia en el alma depende de la bondad 
y misericordia de Dios y de la cooperación y fide¬ 
lidad de la voluntad de cada alma. Es misterio; 
pero puedo decir que Dios, en cierta manera, deja 
a la voluntad de cada alma que crezca cuanto quie¬ 
ra. Dios quiere la perfección de todas. Dios quiere 
que todos queramos. Dios me dará tanto amor y 
tanta gracia cuanto con mi cooperación y determi¬ 
nación muestre yo querer, obrando con la gracia 
inicial. 

No es intención mía entrar a sondear ni aun 
solamente estudiar el grande e insondable miste¬ 
rio de la salvación y santificación de los hombres 
en la voluntad o mente de Dios. Yo humildemente 
creo y acepto su determinación sobre mí y sobre 
todas las almas, y le doy gracias por lo que de mí 
tenga determinado pidiéndole tenga misericordia 
de mí y me escriba amorosamente en el libro de 
sus elegidos, para que me lleve a su gloria. Atien¬ 
de, Dios mío, mi petición. 

Pero me agrada pensar y me parece obtengo mu¬ 
cho fruto y aliento meditando en esta vida sobre¬ 
natural de la gracia en mi alma y su crecimiento. 
Quiero, Padre mío celestial, gozarme en el ambiente 
de hermosura y grandeza de la vida sobrenatural 
que la gracia pone en mi alma, y cómo puede her¬ 
mosearse más, y enriquecerse más y dilatarse más. 
Mucho me deleita pensar y soñar en la ilimitada 
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inmensidad de los espacios donde se mueven los 
innumerables e inconmesurables astros y saber que 
esa inmensidad que pasma de admiración mi fan¬ 
tasía se agranda actualmente a la velocidad de la 
luz, según leo ahora en los astrónomos, pero más 
sin comparación me deleita considerar cómo se pue¬ 
de agrandar y embellecer este resplandor y gran¬ 
deza sobrenatural en mi alma y en todas las almas. 

Es el agradabilísimo misterio del florecimiento 
de la vida sobrenatural de la gracia en el alma. Es 
el misterio del continuo crecer de la gracia en el 
alma y el más brillante resplandecer de este sol 
divino. Deléitate, alma mía, soñando con la espe¬ 
ranza de tanta dicha y de tanto bien como te espera. 

No todas las almas tienen la misma gracia o 
la misma hermosura sobrenatural. En la vida no 
todas las personas tienen ni la misma salud ni las 
mismas fuerzas, y las inteligencias de unas son más 
perspicaces que las de otras. Vemos los efectos, no 
sabemos directamente la causa. Si no conocemos 
o no penetramos esto natural que nos entra por los 
sentidos, ¿cómo podremos conocer el desigual des¬ 
arrollo y crecimiento de la vida espiritual en las 
distintas almas? ¿Por qué todas las almas no par¬ 
ticipan de la misma gracia? ¿Cuál y cuánta es la 
gracia inicial que Dios pone en cada alma? 

El alma que está en gracia, está en el orden so¬ 
brenatural, y participando de Dios, tiene santidad, 
es santo. Ordinariamente llamamos santos a los que 
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la Iglesia ha puesto a la veneración de los fieles 
en los altares, porque mientras vivieron en la tie¬ 
rra practicaron de un modo continuo y con he¬ 
roísmo las virtudes. Amaron a Dios con todas sus 
fuerzas y practicaron las virtudes con perfección 
extraordinaria. La Iglesia nos pone a esas almas 
por modelos como héroes en vencerse a sí mismas 
y en amar a Dios practicando las virtudes. 

Delante de Dios es santo, aun cuando todavía 
no sea perfecto, toda alma que está en gracia de 
Dios. El alma en gracia está vestida con el vestido 
del cielo, levantada al orden sobrenatural está dei¬ 
ficada, y mientras no pierda la gracia tiene asegu¬ 
rado el cielo. La gracia es de tanto valor y tanto 
su brillo que no puede entrar en el infierno. Si la 
gracia es participación de la naturaleza de Dios, y 
es amor o amistad especial con Dios; si la gracia 
hace hijos de Dios, ¿cómo no preservará del in¬ 
fierno y asegurará el cielo? ¿Si es vestido de cie¬ 
lo el alma, cómo no ha de tener asegurada su dicha 
de gloria mientras vista ese vestido? Si la gracia 
deifica al alma como deificó a los Angeles fieles, 
el palacio donde mora el alma deificada y gloriosa 
es el cielo, el mismo palacio y paraíso de Dios mi 
Padre y de los Angeles gloriosos. 
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COMO CRECE LA GRACIA EN EL ALMA. 
GRACIAS ESPECIALES 

216 .—Dios quiere que todas las almas seamos 
santas con la heroicidad en practicar las virtudes. 
Dios quiere que todas las almas tengamos la for¬ 
taleza y la perseverancia para practicar con fide¬ 
lidad y delicadeza las virtudes. 

Dios quiere que se desarrolle y crezca cons¬ 
tantemente en nosotros su gracia y se hermosee el 
alma con la flor encantadora de su amor en la va¬ 
riedad de las virtudes. 

Es el amor de Dios el que produce la santidad, 
el que estimula a la gracia y fortalece la voluntad 
para practicar la virtud. Dios da su amor especial 
y sus gracias especiales para que todas las almas 
podamos subir continuamente más alto en la vida 
de perfección. Sin la gracia especial de Dios nada 
podríamos adelantar ni subir. Dios tiene miseri¬ 
cordia y amor de Padre con nosotros y nos toma 
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amoroso en sus brazos y nos estrecha en su pecho 
y nos calienta con el calor de su amor y nos ilu¬ 
mina con luz de cielo e inspira generoso al alma 
esta verdad: Te doy mi gracia; te doy mi amor. 
Quiero que crezcas en esa gracia y en ese amor 
mío. Quiero que los cultives y se vaya acrecentan¬ 
do en ti la hermosura que Yo ininterrumpidamen¬ 
te te comunico. Quiero que vivas la santidad muy 
intensamente para que te comunique cada día más 
amor, te haga más participante de mis perfecciones 
y de mi misma naturaleza. Dios quiere deificar a 
todas las almas. Dios da en el bautismo la gracia 
inicial. 

Dios nos insta y nos da nuevas gracias para 
que seamos más santos. Me lo está enseñando la 
misma naturaleza en todas las obras y actividades 
de su desenvolvimiento. Tienden a desarrollarse, 
a crecer, a perfeccionarse los seres vivos; las plan¬ 
tas se multiplican y los árboles se agigantan, se 
visten de verdor, y se llenan de esbeltas flores y de 
muy regalados y codiciados frutos. 

Mana abundosa una fuente y produce un arro- 
yuelo. Otros manantiales dirigen sus aguas por los 
cauces y arroyos que afluyen al río, y el río va cre¬ 
ciendo y haciéndose caudaloso por los afluentes 
que en él desembocan. He visto el Tajo en distin¬ 
tas regiones y su anchura caudalosa cuando en Lis¬ 
boa entrega majestuoso sus aguas a la inmensidad 
del Atlántico. 
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Dios continuamente hace brotar manantiales 
de gracia en las almas para que cada una los re¬ 
coja y aproveche y crezca en gracia y florezca en 
santidad, fomentando y cuidando la semilla o la 
planta de la gracia inicial. 

217.—Veo un rosal; admiro la belleza de la 
rosa y aspiro con fruición su fragancia. Tengo de¬ 
lante de mí un frutal; acaricio su fruta y paladeo 
con placer su exquisito sabor. Mi entendimiento 
se detiene ante esta maravilla de Dios. ¡ Sólo Dios 
puede hacerlo! ¿Saben los jardineros ni aun ex¬ 
plicar, cuanto menos hacer, este misterio de la vida 
y el desarrollo de las flores y de los frutos tan va¬ 
riados, tan hermosos y de tanto regalo? Con un 
poco de tierra, de humedad y de conveniente ca¬ 
lor, Dios ha hecho esta siempre nueva y admira¬ 
ble hermosura y riqueza con que engalana los jar¬ 
dines y los prados y alimenta a los hombres y a los 
animales. Todas las plantas han nacido de la mis¬ 
ma tierra, con humedad y calor, y cuánta diferen¬ 
cia muestran en el colorido, en la belleza, en la fra¬ 
gancia, lozanía y sabor. Sólo Dios lo sabe y puede 
producir. El cultivo del hombre puede ayudar la 
obra de Dios. 

Ni la rosa sabe que es rosa ni el fruto que es 
fruto, ni se han hecho en un día. Una mano cui¬ 
dadosa enterró una pequeña semilla. Pasado un 
breve tiempo el grano diminuto se transformó y 
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abriendo una grietita en la tierra asomaba sus dos 
hojitas informes, como para respirar y tomar el 
sol; lentamente fue creciendo y desarrollándose, y 
un día, pasado tiempo, apareció un capullo que, 
abriéndose, mostró la maravilla de la flor llena de 
fragancia o madurando el regalado fruto hasta su 
sazón. ¿Quien podía adivinar, sin haberlo visto, que 
de aquella semilla diminuta podría salir tan pri¬ 
moroso encanto, tan delicada fragancia o tanta ri¬ 
queza? Nació y fue creciendo el rosal, y subiendo 
esbelto el tallo de la azucena, e insensiblemente 
levantándose a la altura el eucalipto y la palmera 
y ensanchando su copa el nogal o la encina y aso¬ 
maron luego las flores y maduraron los frutos se¬ 
gún su especie y a su tiempo. 

Dios hizo que la savia naciera y corriera ocul¬ 
tamente por órganos proporcionados llevando la 
vida. Dios hizo nacer las hojas y la vida, y endu¬ 
recer el tronco y madurar los frutos con el tiempo 
y proporcionado ambiente. Los hombres no cono¬ 
cen lo íntimo de este misterio ni lo conocen las 
plantas. Sólo Dios lo hace. El agricultor no conoce 
cómo se transforma la tierra y el agua en savia, ni 
cómo la savia hace subir a los árboles en su des¬ 
arrollo a la altura, ni cómo se transforma en trigo, 
en flor, en fruto y en duro tronco. Como tampoco 
conoce el secreto de la enfermedad de las plantas 
o animales cuando ve que las hojas se ponen la¬ 
cias o mueren. Observa el hecho, lo estudia, a veces 
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llega a conocerlo y remediarlo, otras sólo puede 
lamentarlo. 

Ni el rosal, ni la azucena, ni el castaño se 
ven crecer y desarrollar. Si dispusiéramos de un 
instrumento muy sensible y apto, veríamos que las 
plantas y los animales crecen sin interrupción. Pero 
nuestros ojos no lo perciben. 

El hortelano cultiva las plantas, ensaya los in¬ 
jertos, hace experiencias y se esmera en el cuidado 
para mejorar las flores y que los frutos sean más 
abundantes y más espléndidos para obtener ma¬ 
yores rendimientos y ganancias. El agricultor obra 
en el exterior. La savia y la vida las produce Dios. 
La transformación la hace Dios; el hombre quita 
los impedimentos que conoce o están a su alcan¬ 
ce y favorece el desarrollo con el cultivo y el 
riego. 

A esta semejanza de modo inmensamente más 
alto y delicado Dios ha puesto en el alma la savia 
sobrenatural de la gracia. La gracia es participa¬ 
ción de la misma naturaleza divina. La gracia es 
el amor especial de Dios. Sólo Dios puede darla 
y sólo Dios la da. Sólo Dios puede acrecentarla, 
pero quiere la cooperación y ayuda del alma. 

El rosal no se hizo ni floreció en un día y el 
nogal tardó muchos años en dar fruto y alcanzar 
su perfecto y vistoso desarrollo. Plantados en un 
ambiente propicio, alimentándose de la humedad y 
de la tierra, recogiendo el calor de la atmósfera. 


470 


CAPITULO XLII 


llegaron a su lozanía y frondosidad. El hombre 
ayudó. 

Dios da al alma la gracia santificante, y Dios 
da las gracias actuales. Nada puede mi alma sin 
la gracia de Dios. Todo lo puede mi alma con la 
gracia de Dios. Con la gracia ios santos lo pudie¬ 
ron todo y fueron santos. La gracia de Dios les 
comunicó el poder en cada momento. Ellos pu¬ 
sieron su voluntad y cooperación. Dios obraba en 
ellos por la gracia santificante y por las gracias 
actuales que les comunicaba a semejanza de lo que 
Jesús obró. 

218.—Predicando Jesús su divina misión se 
encontró con un acompañamiento numeroso que 
salía de Naim para enterrar un joven. Jesús mandó 
detener a todos y dirigiéndose al difunto le dice 
con imperio: Mancebo, te lo mando yo, levántate, 
y el joven recobra la vida y se levantó sano y acom¬ 
pañó a su madre viuda (i). 

Otro día el jefe de la sinagoga se le acerca pi¬ 
diéndole que sane a su hija muy enferma. Estando 
en esta petición le comunican que su hija acaba de 
morir. Jesús va a casa del jefe y tomando cariñoso 
la mano de la jovencita de doce años le dice: Mu¬ 
chacha, levántate, yo te lo mando, y la niña se le¬ 
vanta buena, acompañando a sus padres (2). 

(1) Le.. 7, 14. 

(2) Me., 5, 41. 
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Y cuando habla con las hermanas de Lázaro, 
enterrado ya hacía cuatro días, quiere verle en el 
sepulcro y al que ya hedía le dice ■. Lcizüto, ven 
afuera, y Lázaro resucita y vive sano muchos 

años (3). . 

Jesús les dio la vida de su propia voluntad o 
porque se lo pidieron, como había dado al tullido 
fuerza para curarse y llevar su cama, como limpió 
con su palabra la lepra a los leprosos, dio la vista 
a los ciegos, el habla a los mudos, la salud a la he- 
morroisa y a tantos enfermos, como curó de di¬ 
versas enfermedades. Sólo Dios lo podía hacer y 
lo hizo. Esos se lo pidieron. 

Otro día Jesús ofrece el agua viva a la Sama- 
ritana junto al pozo de Sicar. La Samaritana pide 
a Jesús la dé esa agua, y Jesús, que la dio el deseo 
de pedir el agua, se la concedió en abundancia. 
Era el agua de la gracia. El cambio de vida de la 
Samaritana con la gracia de Dios ha pasado a la 
historia como el cambio y la santidad de la Mag¬ 
dalena ha sido la admiración de los cristianos y 
pregonan los efectos de la gracia en las almas. 

Sólo Dios da la gracia santificante y sólo Dios 
puede dar las gracias actuales, aun cuando las co¬ 
munique por acciones de los hombres o de los 
elementos de la naturaleza. Sólo Dios puede trans- 


(3) Jn., 11, 45. 
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formar las almas en amor divino y las transforma 
con su gracia santificante. 

^^ 9 - Lss gracias actuales iluminan, esclare¬ 
cen y fortalecen las almas. 

San Pablo, combatido por las tentaciones y por 
la flaqueza de la propia naturaleza, se lamentaba 
desalentado diciendo: ¡Oh qué hombre tan infeliz 
s.oy yo! ¿Quién me librará de este cuerpo de muer- 
te? (4). Pero cuando el Señor le ha comunicado: 
Te basta mi gracia, porque el poder mío brilla y 
consigue su fin por medio de la flaqueza (5), forta- 
talecido por la gracia actual que Dios le ha comu¬ 
nicado, se siente invencible y exclama; Todo lo 
puedo en aquel que me conforta (6). El que antes 
estaba temeroso y hasta pedía la muerte al Señor, 
en tal manera se siente fortalecido con la gracia 
que desafía a todos los elementos diciendo que no 
podrán apartarle del amor a Cristo (7), porque todo 
lo puedo con la gracia de Dios que me conforta. 
Como la gracia le había transformado de perse¬ 
guidor en el apóstol intrépido. 

¡ Si viera yo. Dios mío, vuestra gracia! Vivo 
la gracia; estoy creciendo en la gracia y ni veo ni 
siento la gracia divina. ¡Y debe ser mi vida! 

(4) Rom., 7, 14. 

(5) 2 Cor., 12, 9. 

(6) Flp., 4, 12. 

(7) Rom., 8, 33. 
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Nunca debo caer en el desaliento ni decir que 
no puedo. Los santos eran como yo y pudieron 
con la gracia. Si yo sigo los consejos de Dios, la 
gracia no dejará de crecer en mí hasta la santidad. 
Dios abre la flor en el momento que El ha prefijado 
y aparece su hermosura. Dios obra en mí, me da 
su gracia y con su gracia madurará mi alma en 
santidad, no de repente, pero con ambiente pro¬ 
picio y con el tiempo llegan a su sazón los frutos. 



Capítulo XLIII 
LAS GRACIAS ACTUALES 

220.—Lo vemos y aun lo realizamos en nues¬ 
tra vida ordinaria y extraordinaria de familia o 
social. Nos ayudamos, nos alentamos, nos ense¬ 
ñamos. Los padres lo hacen con los hijos con tanta 
mayor ternura cuanto son más niños o están en 
mayor peligro. Dios es el más Padre o el mejor de 
todos los padres sin comparación. 

Dios no deja de ayudar, de alentar ni de ense¬ 
ñar al alma en orden a conseguir el cielo y la fe¬ 
licidad eterna, pues ha creado al hombre para esa 
felicidad eterna del cielo y no deja de darle la 
luz para que sepa el camino y animarle y avivarle 
para encaminarle y que no se deje vencer de la 
pereza, comodidad o liviandad. 

I.as madres mueven a un lado y a otro a sus 
hijos para que despabilen y desperecen y se levan¬ 
ten a la hora conveniente para realizar sus queha- 
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ceres. Dios, como buena madre, enseña, despierta 
y ayuda a las almas para emprender el camino del 
cielo, y lo hace por las gracias actuales. 

Ya de niños en el Catecismo de la doctñna 
cristiana de Astetc en nuestra España, aprendimos 
de memoria qué eran las gracias actuales, que Dios 
da a las almas, y la necesidad que de dichas gracias 
tiene el alma. Hay otras (gracias) que llamamos 
actuales, o auxilios e inspiraciones, sin las cuales no 
podemos principiar, ni continuar, ni concluir cosa 
conducente para la vida eterna. Es la misma noción 
que nos da la teología expuesta con sencillez para 
que todos puedan comprenderla, como antes dije 
de la gracia santificante. 

La teología me enseña que la gracia actual es 
un don sobrenatural gratuitamente dado por Dios 
al alma por modo transeúnte en orden a conseguir 
la vida eterna. 

Es don sobrenatural y gratuitamente dado por 
modo pasajero. Si es don sobrenatural sólo Dios 
puede darlo directamente, y si es gratuitamente 
indica que no se merece de suyo y en rigor de 
justicia. 

La gracia habitual es cualidad permanente y 
es ya el amor de Dios real en el alma y ha puesto 
santidad en el alma; las gracias actuales son lla¬ 
madas e inspiraciones en orden a la gracia santifi¬ 
cante, para recibir la gracia si no se tiene o para 
recibir aumento de gracia o una gracia nueva. Son 
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gracias sobrenaturales aun cuando se reciban por 
medios naturales, como de ordinario las comuni¬ 
ca Dios. 

221.—Muy bien sabe Dios, pues El nos ha 
hecho y dado cuanto tenemos en el orden natural 
y en el orden sobrenatural, que nada podemos te¬ 
ner de nuestra cuenta o propiedad si El no nos lo 
da. Sabe este nuestro Padre celestial que nada sa¬ 
bemos y nada podemos si El no nos lo da y nos 
lo enseña, mejor que sabe la madre que tiene que 
dar el alimento a su niño para que pueda vivir y 
Dios no es corto en comunicarnos cuanto nos es 
necesario y mucho más. Nos llena de luces, de 
inspiraciones y de fuerzas para que sepamos, nos 
determinemos a obrar y podamos obrar. 

Siempre nos está el Señor dando estas gracias 
que son los auxilios que se nos presentan, que son 
las inspiraciones interiores que nacen directamen¬ 
te en nuestro interior o que brotan cuando oímos, 
o leemos, o vemos o nos advierten algo. Siempre 
tiene el Señor extendidos sus brazos hacia nos¬ 
otros ofreciéndonos en ellos la fuerza que necesi¬ 
tamos e invitándonos a una vida más recta y más 
santa. Como la nube que acompañaba a los is¬ 
raelitas iluminándoles de noche y haciéndoles som¬ 
bra de día, nos acompaña Dios y nos fortalece y 
protege. 
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Estas gracias o estos auxilios e inspiraciones 
las ofrece el Señor de modo muy diferente a todas 
y a cada una de las almas en todos los estados y 
ocupaciones. Las ofrece a los pecadores llamán¬ 
doles a su amor; las ofrece a las almas fieles y 
santas para que aumenten en las virtudes y en su 
amor y sean más santas. Como puso la vara en las 
manos de Moisés para que obrara los milagros, 
pone estas fuerzas en la voluntad de todos: bue¬ 
nos y malos, para que obremos el milagro de la 
santidad. A todos nos invita a que nos apropiemos 
de sus misericordias y de su amor. 

Si tan providencialmente se ocupa el Señor 
hasta con manifiestos milagros a veces en proveer 
de las cosas materiales a las almas que se le han 
consagrado, ¿cuánto más se ocupará de proveer¬ 
les en abundancia de las gracias espirituales para 
que puedan ser muy santos, ya que esa es su vo¬ 
luntad y para eso nos cría, y a eso nos exhorta y 
eso nos manda? 

222.—Y precisamente en la fidelidad a todas 
estas gracias actuales está el secreto de la santidad. 
Todos las necesitamos. Todos perdemos muchas. 
También los santos perdieron. No por eso corta 
el Señor el manantial que las mana, aun cuando 
disminuya su raudal y sea menos continuo. Los 
santos aprovecharon las gracias recibidas y supie¬ 
ron apreciarlas más cuanto más crecían en santi- 
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dad. A estas gracias está vinculada mi salvación y 
mi santificación. 

La iluminación, un destello de luz sobre el al¬ 
ma, el deseo, el ansia del alma por levantarse, por 
superarse en las obras de Dios y en la entrega a 
Dios, la ilusión, la atracción del alma a ser más 
recogida y tener trato más interior y vida más ín¬ 
tima con Dios, son gracias actuales de Dios al 
alma, son llamadas amorosas de Dios al alma para 
que se adentre en sus misericordias donde está su 
bien espiritual, para que se acerque a su pecho, 
fragua y manantial del amor eterno y de la santi¬ 
dad perfecta. 

Dios mío, que mi alma quiere y parece aún no 
tiene fuerzas para determinarse. Que deseo la vida 
espiritual perfecta y entregarme a Ti y vivir tu 
vida santa en las virtudes y en el silencio de amor 
y aún me atraen y atan los pasatiempos de las cria¬ 
turas, y aún me subyugan las disipaciones del 
mundo y me encadenan y oprimen los hierros de 
mi amor propio y de mi regalo y presunción. Ayú¬ 
dame en mi lucha y en mi forcejeo para que triun¬ 
fe en mí tu llamada y sea tuyo, sea espiritual, y 
me entregue a tu amor. 

Me consuela leer en Santa Teresa, entre otros 
muchos santos, sus luchas y ver cómo triunfó con 
su humildad fortalecida por tu gracia. Aun cuando 
todavía no había alcanzado el triunfo deseado de¬ 
cía, reconociendo la bondad y generosidad de Dios, 
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que no podía quejarse del Señor, pues siempre la 
dio abundantísimas gracias; el mal estaba todo en 
ella. Mas perseveró en la lucha y consiguió el más 
preclaro y glorioso triunfo. Las aguas del río Gua¬ 
diana se filtran y desaparecen en muchos kilóme¬ 
tros, pero vuelven a aparecer y a ser un río princi¬ 
pal de España. 

Que Dios a todos da, hasta la última hora, 
abundantísimas gracias no sólo para volverse a El, 
y amarle, sino para amarle con intenso amor de 
santidad. Tú eres, Señor, más glorioso y espléndi¬ 
do que toda la fascinación y apariencia del mundo 
y de las criaturas. ¿Cuándo querrás, alma mía, su¬ 
perar ya lo que disipa y halaga los sentidos, y 
halagando mata? ¿Cuándo querrás superarte a ti 
misma en tu presunción y amor propio, que te 
arrastra y rebaja, y entregarte en los brazos de 
Dios y poner tu mirada en sus ojos, que te divini¬ 
zarán y llenarán del más regalado e insoñable gozo? 
¿Cuándo, Dios mío, hará esta obra maravillosa tu 
gracia en mí? ¿Cuándo me unirás a Ti en amor 
y me deificarás? ¿Cuándo como cristal transparen¬ 
te lleno de luz quedará mi alma limpia y llena de 
tu claridad, Dios mío, y de tu infinita bondad? 

Alma mía, déjate iluminar y llenar de la clarí¬ 
sima y suavísima luz de Dios. 


Capítulo XLIV 

UNION DEL ALMA CON DIOS, A SEME¬ 
JANZA DEL ALMA DE JESUCRISTO 

223.— ¡Para qué altísimas e insondables gran¬ 
dezas ha creado Dios al hombre, siempre que el 
hombre quiera y preste su cooperación! Para la 
misma grandeza y felicidad sobrenatural que a los 
ángeles, para la misma felicidad de Dios. 

Creó los mundos para que los conociéramos y 
los admiráramos los ángeles y los hombres y vié¬ 
ramos siempre nuevas y sorprendentes maravillas. 
Los hombres verán y conocerán los mundos en el 
cielo, no ahora en el destierro. 

Pero a los ángeles y a los hombres nos ha crea¬ 
do para hacernos participantes de su misma vida, 
de su misma hermosura, de su misma sabiduría y 
poder y para comunicarnos su misma dicha y fe¬ 
licidad uniéndonos a El en amor real en la tierra 
por la gracia y en amor ya glorioso en la eternidad 
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comunicándonos sus mismas perfecciones y hacién¬ 
donos felices en su misma felicidad con la visión 
y posesión de su esencia. 

Para esta unión de amor nos ha criado. Para 
esta comunicación de su naturaleza y de sus per¬ 
fecciones y de su misma vida, ahora reales, pero no 
aún gloriosas ni fijas; en el cielo ya gloriosas e 
inamovibles. ¡ Seremos felices para siempre si que¬ 
remos ! Dios nos dará a cada uno la felicidad que 
cada uno quiera y haya merecido con sus virtudes 
y vida santa. 

224.—Nadie es digno de esta unión. Con nada 
se puede comprar. Es don altísimo de Dios. Supe¬ 
ra a toda comprensión. Dios la ofrece y da a cuan¬ 
tos tengan voluntad de recibirla y quieran unirse 
a El. 

Regálate, alma mía, pensando y recreándote en 
las misteriosas grandezas de esta divina unión de 
amor. Por mucho que te esfuerces en soñar her¬ 
mosuras y delicias nunca podrás llegar a tener ni 
la más lejana noción que se asemeje a esta sublime 
realidad. Esfuérzate en perfeccionar tus virtudes 
para que Dios la realice en ti. Dame, Dios mío, 
tu gracia para que la obtenga. Llegar a ser natu¬ 
raleza de Dios es inconcebible y Dios lo hace con¬ 
tigo. 

Porque Dios quiere, en proporción, hacer con¬ 
tigo lo que hizo en el alma y en la naturaleza hu- 
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mana de Jesucristo. ¡Qué misterios tan profundos 
y tan luminosos se adivinan en la naturaleza hu¬ 
mana de Jesucristo por la unión personal del Ver¬ 
bo, aun en lo poquísimo que la capacidad humana 
puede en la tierra comprender discurriendo sobre 
la revelación de esta verdad! 

Nadie es digno de la unión con Dios en amor, 
pero Dios la quiere hacer y nos ha criado para ha¬ 
cerla queriéndolo también nosotros. Dios hace la 
unión levantando, transformando con su amor es¬ 
pecial, que es la gracia, a las sustancias espirituales, 
ya sean los ángeles, ya sean las almas. La gracia 
transforma y diviniza haciendo realmente parti¬ 
cipantes de la naturaleza de Dios a cuantos la vi¬ 
ven. Dios hace al hombre dios; con la comunica¬ 
ción de su naturaleza deifica al alma, y con el alma, 
el ser todo del hombre. 

225.—La unión de amor con Dios es la obra 
por excelencia del amor eterno en la criatura. To¬ 
das las demás obras de la creación y la creación 
entera con sus maravillas grandiosas a cual más 
sorprendente, son como juguetes comparadas con 
esta obra. 

Dios no crea los espíritus para pequeñeces, sino 
para grandiosidades, que sólo nos será posible co¬ 
nocer cuando iluminados con la luz de gloria las 
veamos, conozcamos y disfrutemos en delicia y en 
exaltación de gozo radiante en Dios. Cuanto ahora 
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más se las estudia y comprende mejor, más se las 
admira y más se alaba a Dios en sus obras. Sueña, 
alma, y pásmate de gozo. Serás hecha Dios con la 
gracia. 

Porque Dios quiere levantar, sobrenaturalizar 
y endiosar la naturaleza humana en orden a la glo¬ 
rificación y felicidad del cielo, como sobrenatura¬ 
lizó e hizo y continúa haciendo felices a los ángeles 
del cielo. Dios quiere sobrenaturalizar y unir a Sí 
mismo, mediante la gracia, la naturaleza humana a 
semejanza de como sobrenaturalizó y unió en 
unión hipostática y de gracia la naturaleza humana 
de Jesucristo a la Segunda Persona divina. Dios 
quiere comunicarnos su misma vida uniéndonos 
con unión inseparable de amor a su naturaleza. 

226.—Jesucristo tuvo un alma criada y un cuer¬ 
po humano, pasible, mortal como los demás hom¬ 
bres. La Encarnación fue el acto en que el Verbo 
Eterno tomó el alma de Jesucristo en el mismo ins¬ 
tante de ser criada y la unió a Sí mismo, a su 
divinidad con unión personal, perfectísima e in¬ 
separable. 

En Jesucristo existían unidas la naturaleza di¬ 
vina del Verbo y la naturaleza humana y criada, 
pero sólo existía una persona, la divina, el Verbo 
Eterno, la Sabiduría eterna, la Segunda Persona 
de la Santísima Trinidad. En Jesucristo no había 
persona humana, sólo naturaleza humana. El alma 
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criada, el entendimiento y la voluntad del alma de 
Jesucristo, estaban unidos en unión personal per- 
fectísima con la Segunda Persona de la Santísima 
Trinidad, como lo estaba también su cuerpo y sólo 
había persona divina. 

Aun repitiendo la idea digo, para exponerla 
más clara, que estaba tan divinamente levantada y 
tan perfectísimamente unida la naturaleza humana 
a la divina que el entendimiento humano y la vo¬ 
luntad humana estaban totalmente unidos en en¬ 
tender y en amar al entedimiento divino y a la vo¬ 
luntad divina y estaba el alma toda de Jesús unida 
a la naturaleza divina formando una sola persona 
divina. 

227.—No se rebajó Dios en esta unión. Dios 
no puede rebajarse ni puede perder ninguna de sus 
infinitas perfecciones. Dios siempre es infinito en 
todo bien. Ni Dios dejó el cielo con la Encarna¬ 
ción, porque Dios es el cielo verdadero y la fe¬ 
licidad misma. Dios levantó amorosísimamente la 
naturaleza humana en el alma y en el cuerpo de 
Jesucristo en el mismo instante de su creación y 
formación tan alta, perfecta y misteriosamente, que 
la unió a Sí mismo y tan íntimamente que la hizo 
una con la persona divina en la Segunda Persona 
de la Trinidad Santísima, y desde el primer ins¬ 
tante de su creación el alma de Jesús veía glorio¬ 
samente la esencia divina y era feliz con felicidad 
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superior a la de todos los bienaventurados y de las 
Jerarquías angélicas y como esta alma bienaventu¬ 
rada y gloriosa informaba el cuerpo de Cristo, de¬ 
biera ya su cuerpo ser glorioso y feliz e impasible 
con las cualidades gloriosas que tienen en el cielo 
o tendrán los cuerpos gloriosos de los bienaventu¬ 
rados ; pero con un nuevo milagro, inmensamente 
mayor al que hiciera si el Señor suspendiese los 
rayos brillantes de luz y el calor del sol, suspendió 
la glorificación del cuerpo de Cristo informado por 
el alma gloriosa, para que, siendo pasible y mortal, 
ganase con sus virtudes heroicas y perfectísimas ser 
Rey de la creación universal. 

228.—Por esta unión personal del alma de Je¬ 
sucristo con la divinidad en el Verbo Eterno, esta¬ 
ba unido su entendimiento en el entender y su 
voluntad en el querer y en el amar al entendimien¬ 
to y a la voluntad de Dios y era impecable, ni po¬ 
día caer en el más pequeño defecto o imperfección, 
sino que hecho una misma persona con la volun¬ 
tad divina, en todo hacía su querer. 

No podía pecar y era el amor infinito y daba a 
Dios gloria infinita, pues la responsabilidad y el 
mérito son de la persona. 

Dios comunicó al alma de Jesús en la más alta 
o intensa gracia y en la gracia personal los tesoros' 
comunicables de su divinidad. Por esta gracia de 
unión personal y por esta comunicación de los 
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tesoros y secretos divinos comunicables, el enten¬ 
dimiento del alma de Jesucristo desde el primer 
momento de ser criado veía con la luz de la glo¬ 
ria la esencia divina directamente en sí misma y 
era feliz y bienaventurado y la voluntad de Jesús 
hacía en todo con el más inmenso amor el querer 
de Dios con toda exactitud y seguridad unida al 
Amor Eterno y era impecable. Estaba su entendi¬ 
miento lleno de la iluminación de la luz eterna y su 
voluntad del amor divino y recibió la infusión de 
la virtud, de la ciencia y de la sabiduría y de la fe¬ 
licidad. La persona de Jesús era verdadera y real¬ 
mente Dios, el Verbo Eterno. 

229.—Lo que Dios hizo con la naturaleza hu¬ 
mana de Jesucristo quiere hacerlo también en pro¬ 
porción con la naturaleza de todos los hombres y 
quiere hacerlo con los mismos efectos sobrenatu¬ 
rales. Quiere divinizar las almas para después glo¬ 
rificar los cuerpos que cooperaron al endiosamien¬ 
to de las almas. No las endiosa ni las une a Sí mis¬ 
mo con la gracia hipostática o gracia de la unión a 
la persona divina, sino con la gracia habitual o 
santificante. Jesucristo era Hijo natural de Dios, su 
Verbo Eterno, y el alma con la gracia es levantada 
a vida sobrenatural y hecha hija adoptiva de Dios. 

Dios con su gracia, hemos dicho con los teólo¬ 
gos, transforma al alma en amor sobrenatural de 
Dios. Dios con su gracia sobrenaturaliza el alma 
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en su sustancia y en sus potencias. Dios, con el sol 
divino de su gracia y amor especial, ilumina al 
alma esclareciéndola en sus potencias y, envolvién¬ 
dola en el bálsamo sobrenatural de esta gracia, la 
empapa y la satura en el perfume de su bondad 
infinita y la comimica la fortaleza de su omnipo¬ 
tencia. Dios deifica realmente al alma con su gracia 
y amor. 

El alma toda con sus potencias está unida a 
Dios en unión de amor divino, y sus operaciones 
son de unión y compenetración con Dios, tanto 
más perfecta cuanto el amor sea más intenso y la 
gracia más crecida. 

El entendimiento y la voluntad de esta alma 
obran entendiendo y queriendo y amando uni¬ 
dos al entender, querer y amar de Dios, y la per¬ 
fección de estas obras es, según sea la perfección 
de la gracia y del amor de Dios, o la perfección de 
la unión de amor que con Dios tienen por medio 
de su gracia sobrenatural. 

230.—Dios quiere establecer perfecta unión o 
tomar completa posesión de las almas, más íntima 
y perfecta que la unión de un padre con su hijo; 
unión de entendimiento y de voluntad en amor. 

La unión de la Divina Persona con la natura¬ 
leza humana de Jesucristo fue perfectísima, per¬ 
manente, inseparable. No se separó ni del alma ni 
del cuerpo de Jesucristo ni aun en los tres días 



UNION DEL ALMA CON DIOS 


489 


que estuvo muerto y en el sepulcro. Estuvo sepa¬ 
rada el alma del cuerpo, pero no la divinidad ni del 
alma ni del cuerpo. 

Jesucristo siempre fue Persona Divina. Y con 
la Segunda Persona Divina estaban el Padre y el 
Espíritu Santo, por ser las tres un solo y simpli- 
císimo Dios omnipotente y omnipresente; las tres 
Personas son una sola sustancia y esencia simpli- 
císima e infinita; las tres Personas Divinas son el 
Sumo Bien de infinitas perfecciones indivisibles e 
inseparables y todas una sola y Suma Perfección y 
un solo entender y un solo amar. Son el Ser infini¬ 
to: Dios. 

Porque en Jesucristo habitaba la plenitud de 
la divinidad (i), dijo a sus Apóstoles: Todas las 
cosas las ha puesto el Padre en mis manos (2) y des¬ 
pués de resucitado, al darles la potestad y mandato 
del apostolado, les dijo también: A mí se me ha 
dado toda potestad en el cielo y en la tierra (3). 

Jesucristo como Persona era Dios verdadero; 
era el criador y el conservador de toda la creación, 
era la Sabiduría del Padre, era Ser infinito. Dios 
verdadero. 

Como naturaleza humana, pero con la ciencia 
y vida sobrenatural de la divinidad, decía seguro 
de sí mismo y de sus acciones y palabras: Mi co- 


(1) Col.. 2. 9. 

(2) Le.. 10. 22. 

(3) Mt.. 28, 13. 
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mida es hacer la voluntad del que me ha enviado 
y dar cumplimiento a su obra (4), porque no pre¬ 
tendo hacer mi voluntad, sino la de aquel que me 
ha enviado (5). 

El alma y el cuerpo de Jesucristo, el entendi¬ 
miento y la voluntad y los sentidos mismos de Je¬ 
sucristo estaban informados directamente por Dios 
por la unión personal que tenían con el Verbo 
Eterno y la Sabiduría Eterna. 

Y Dios quiere informar con su gracia y con su 
amor todas las almas levantándolas y transformán¬ 
dolas en divino amor en naturaleza divina por la 
unión de amor con El e informa de hecho las almas 
de las que se han preparado saliendo de sus ape¬ 
titos y de su amor propio y vaciándose de todo lo 
que es de tierra o de mundo y se han dejado puri¬ 
ficar y se han ofrecido en el continuo e íntimo 
trato de la oración y han florecido en la hermosu¬ 
ra de las virtudes. 


(4) In., 4. 34. 

(5) Jn., 5. 30. 


Capítulo XLV 

DIOS HABITANDO AMOROSO EN EL 
ALMA 

231.—Dios ha criado mi alma y ha criado to¬ 
das las almas para unirlas en amor perfecto con 
El mismo, comunicándolas su misma naturaleza. 
Dios ha criado mi alma y ha criado a todas las 
almas, como ha criado a los ángeles, para endio¬ 
sarlas y llenarlas en el cielo de la felicidad del mis¬ 
mo Dios por medio de esta unión con El y por la 
comunicación de su naturaleza gloriosa y de sus 
perfecciones infinitas. 

La unión hace este prodigio inexplicable. Na¬ 
die es digno de esta unión y con nada se puede 
comparar ni se puede en la tierra tener idea clara 
de su riqueza y mucho menos es posible compren¬ 
derla. Como pensando en Dios, de antemano sa¬ 
bemos que por mucho que pensemos, nuestros 
pensamientos se quedan siempre a infinita distan- 
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cia de la grandeza y hermosura de su realidad y 
jamás podemos llegar a comprenderle, porque 
siempre es más, y cuanto más se comprende de 
Dios más claramente se ve que es más en bondad, 
en hermosura y en toda perfección, y que queda 
infinitamente más por comprender y ver, tam¬ 
poco puede la razón humana comprender en la 
tierra la alteza y riqueza y la hermosura de la unión 
con Dios, porque es participar de su misma na¬ 
turaleza y con esta participación el alma es en¬ 
diosada. La unión de amor es el endiosamiento del 
alma y la deificación del alma. 

232.—En esta unión de amor con Dios están 
encerradas o comprendidas todas las maravillas y 
misterios de la vida interior y sobrenatural de las 
almas. Como es imposible comprenderlas, es im¬ 
posible hablar dignamente de ellas. Los santos que 
las experimentaron eran quienes mejor podían ex¬ 
plicárnoslas, y nos dijeron no les era posible en¬ 
contrar ni palabras ni ideas para expresarlo ni 
imágenes con las cuales pudieran dar a entender 
dignamente algo de lo que era, porque lo finito no 
puede tener comparación con lo infinito, y las lu¬ 
ces y hermosuras y gozos del cielo son sobrena¬ 
turales y no se asemejan en nada a los de la tierra 
que son naturales. Siempre han acudido a las pa¬ 
labras de San Pablo: ni ojo alguno vio, ni oreja 
oyó, ni pasó a hombre por pensamiento cuáles co~ 
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sas tiene Dios preparadas para aquellos que le 
aman (i). Y las tiene preparadas no sólo en el cie¬ 
lo para cuando las almas entren en la bienaventu¬ 
ranza, sino aun aquí en la tierra, aunque de modo 
muy pasajero y como a ráfagas y solamente con 
algunas almas fieles, haciéndolas ya como cielo an¬ 
ticipado, que Dios llena y donde se complace en 
morar. Antes las ha puesto en la cruz y en el vacío 
de criaturas y de sí mismas. 

Todas estas maravillas, que Dios hace en las 
almas y cuya delicadeza y grandeza no podemos 
con nuestras solas fuerzas ni aun soñar, las hace 
por su gracia y son efectos extraordinarios sensi¬ 
bles de la gracia recibida y comunicada por Dios 
al alma, como la cruz, la desolación y el vacío son 
muy especial gracia de Dios. No es posible hablar 
de tanta hermosura sobrenatural, porque cuanto 
se diga no puede tener proporción con tan altísi¬ 
ma realidad. Pero con sólo pensarlo se anima el 
alma a practicar las virtudes y mostrar con las vir¬ 
tudes el amor que desea tener a Dios, y piensa en 
lo más hermoso y grande que existe después de 
Dios y en la obra predilecta de Dios. 

Aun cuando no sea posible hablar como se me¬ 
rece de tanto bien y de tan alta y hermosísima de¬ 
licia y belleza, lo más deleitable y gozoso que pue¬ 
de sentirse es soñar y esforzar el vuelo de la fan- 


(1) 2 Cor., 1, 2. 9: Is., 64. 4. 
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tasía ayudada de la fe y el vuelo del entendimiento 
ayudado a su vez de la fantasía y más de la fe, por 
horizontes de tanta claridad y de luz tan delicada 
y sutil y por tan ideales y deleitables encantos. Si 
goza el espíritu soñando e inventando idealidades 
de bellezas y complacencias humanas y materiales, 
que no pasan de la fantasía, ¿cuánto más no gus¬ 
tará soñar de estas nobilísimas realidades sobre¬ 
naturales que superan todo ensueño y toda ilusión? 

233.—Pensemos y pidamos al Señor nos dé luz 
para que nos gocemos con las maravillas de gracia 
y de amor que ha hecho en muchos de sus santos 
y desea hacer sustancialmente en todas las almas. 
Son maravillas de la unión de amor con Dios, y ni 
aun dudar debemos que Dios quiere hacerlas en 
nosotros según escribía Santa Teresa; porque aun¬ 
que es verdad que las da el Señor a quien quiere, 
si quisiésemos a Su Majestad como El nos quiere, 
a todas las daría; no está deseando otra cosa, sino 
tener a quien dar, que no por eso disminuyen sus 
riquezas (2). Depende de nuestra determinación y 
cooperación; de que nos apartemos de las disipa¬ 
ciones y nos recojamos en El y en nosotros con 
El; porque no ha de sufrir, ni suele ni puede Su 
Majestad dejar de darse a quien se le da toda (3). 


(2) Moradas, 6, 4, 12. 

(3) Santa Teresa: Meditaciones sobre los Cantares, 6, 9. 
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Dios quiere hacer la unión perfecta de amor 
con todas las almas, y da a cada una gracias muy 
abundantes para que puedan prepararse y cooperar 
practicando las virtudes y viviendo atentas a Dios 
hasta que Dios en su bondad la realice. Por parte 
de Dios no dejará de realizarse la unión con el 
alma. Tendría que hacer un milagro, que nunca 
hará, si no la realizase. Porque Dios quiere hacer 
la unión perfecta con todas y cada una de las almas. 

234 .—La unión perfecta de amor es la unión 
perfecta de la voluntad del alma con la voluntad 
de Dios. El alma hace y acepta cuanto la voluntad 
de Dios quiere. El alma aspira al trato continuo e 
íntimo con el Amado-Dios. 

La unión perfecta con Dios encierra y es ella 
misma los estados más altos de la vida espiritual 
y los carismas más regalados y admirables que Dios 
ha hecho con sus santos y las pruebas y cruces más 
íntimas y más fuertes con que les ha preparado, 
purificado, abrillantado y endiosado. Ya tenía en 
ellos total confianza. La unión de amor es aumento 
de cruz y de regalo. Es también entera confianza. 

La unión perfecta de amor es la inhabitación 
de Dios en el alma y su desposorio y su matrimo¬ 
nio espiritual. En Jesucristo no se habla nada más 
que de la unión hipostática con la divinidad en el 
Verbo Eterno; pero en el alma de Jesucristo ha¬ 
bitaba toda la plenitud de la divinidad corporal- 
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mente, esto es, real y sustancialmente (4), y esta 
perfectísima unión era la perfectísima inhabita¬ 
ción y era el regaladísimo e indisoluble matrimonio 
espiritual. En ninguna otra criatura puede darse 
con la perfección que en Jesucristo se dio. Dios 
Padre y Dios Espíritu Santo estaban con el Verbo 
en Jesucristo porque son una esencia infinita y un 
solo Dios simplicísimo e infinito. 

235.—Quién podrá hablar o expresar con cla¬ 
ridad lo que es la inhabitación de Dios en el al¬ 
ma? (5). ¿Quién dará a entender la alteza a que 
Dios levanta el alma a quien se da y las delicias de 
amor que esa alma siente? 

La gracia, queda ya dicho, es el don dcl amor 
de Dios en el alma. Pero con el amor de Dios se 
da el mismo Dios; porque la gracia es comunica¬ 
ción real de la naturaleza divina al alma. Dios ya 
habita en amor en el alma que está en gracia; ya 
habitan el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. La 
santificación del alma es obra de Dios, de la natu¬ 
raleza de Dios, de la Trinidad Santísima. Dios en 
su esencia es amor y en su esencia es Verdad: 
Amor infinito y Verdad infinita, aun cuando el 

(4) Col., 2. 9. 

(5) La Inhabitación de Dios en el alma justa, por Un 
Carmelita Descalzo. Todo el opúsculo trata de esta hermosura 
en un tono descriptivo y alentador. Bien recibido. Está en la 
tercera edición. 


DIOS HABITANDO AMOROSO EN EL ALMA 


497 


Espíritu Santo es el amor Personal y el Verbo es 
la Sabiduría Personal. Dios obra en las almas la 
santidad y da el amor. Todos los seres creados son 
obras de Dios, de la Trinidad. 

Con la gracia santificante se dan al alma o in¬ 
habitan en el alma las tres divinas Personas, y es¬ 
tán realmente, como se acaba de decir. 

Pero en la vida espiritual no se llama inhabita¬ 
ción de Dios en el alma a esta primera venida por 
amor y a esta primera unión de amor que Dios 
establece con el alma. En verdad ya lo es; ya Dios 
habita y está unido en amor al alma. Esto es y esto 
hace la gracia santificante. 

Se llama inhabitación de Dios el modo especial 
de estar Dios en el alma de una manera nueva y 
con unos efectos, nuevos y especiales (6). Creo ex¬ 
presarlo algo más claramente diciendo que se rea¬ 
liza la inhabitación de Dios cuando de tal manera 
vive y mora Dios por amor en el alma, que dispone 
de ella a su voluntad con total ofrecimiento y con¬ 
sentimiento del alma, porque la voluntad del alma 
es hacer ya en todo la voluntad de Dios y hacerla 
con el más íntimo y pronto amor (7). La voluntad 
del alma, por una gracia muy especial de Dios, 
está ya unida a la voluntad y al querer de Dios. 

Esta muy especial gracia de Dios afianza en el 

(6) Salmaticenses, De Ssmo. Trin. Mysterio, Disp. 19, 
dub. 3, paf. 3, nüm. 46 y dub. 14. 

(7) La Inhabitación de Dios en el alma justa, pf. 9 y 18. 
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alma un más intenso amor de Dios, y de tal ma¬ 
nera fortalece y desarrolla las virtudes, que las da 
seguridad en humildad y agradecimiento por esta 
amorosa unión con el mismo Dios y levanta las 
acciones todas del alma a vida de siempre más ín¬ 
tima unión con Dios y por esta más íntima unión 
son también de inmenso mayor mérito. La sabiduría 
divina ilumina al alma y la enseña la hermosura de 
la cruz y de la expiación. La unión —dice Santa 
Teresa— se puede muy bien alcanzar... si nosotros 
nos esforzamos a procurarla con no tener voluntad, 
sino atada con lo que fuere la voluntad de Dios. 
Esta es la unión que toda mi vida he deseado, ésta 
es la que pido siempre a nuestro Señor y la que 
está más clara y segura (8). 

236.—La unión de amor la hace Dios y la re¬ 
cibe el alma. La cera blanda recibe el dibujo del 
sello, que se la imprime, como recibe el papel las 
hermosísimas figuras e imágenes que se le impri¬ 
men, y cuanto el papel sea más satinado y apto, 
más resaltan las filigranas y colorido, como resulta 
más fina y primorosa la fotografía de objetivo más 
perfecto, placa más sensible y mano más experta. 

La unión es hacer de dos cosas ima sola. Dios 
une el alma Consigo mismo levantándola, sobre- 


(8) Moradas» 5, 3, 3 y 5. 
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naturalizándola, comunicándola sus perfecciones. 
La deifica. 

Según sea la perfección de la unión, será la 
perfección de la inhabitación de Dios en el alma. 
Pero queda ya indicado que en la vida espiritual 
se llama inhabitación no a las primeras gracias san¬ 
tificantes o a los primeros grados de la gracia san¬ 
tificante, que recibe el alma, sino al modo nuevo 
y más perfecto de estar Dios en el alma por una 
gracia muy especial y muy intensa con efectos muy 
altos e íntimos. No se recibe la insolación cuando 
amanece, sino cuando el sol abrasa a mediodía. 

Cuando Dios establece su morada de amor en 
el alma, ya estaba y vivía en el alma, ya amaba al 
alma. Con la inhabitación establece un modo nuevo 
y una relación nueva. El alma se ha entregado to¬ 
talmente a Dios. El alma tiene totalmente ofrecida 
su voluntad a la divina. Dios puede disponer in¬ 
condicionalmente de esta alma. Hay unión de vo¬ 
luntades: la del alma con la de Dios, la de Dios 
ha tomado la del alma. 

La habitación perfecta de un bien terreno o de 
una casa supone la propiedad incondicional de ese 
bien o de esa casa. El dueño puede hacer y usar 
de ese bien y de esa propiedad como quiera, pero 
no lo puede llenar con su presencia actual estando 
en todos los lugares. 

Dios quiere ser no solamente huésped del alma, 
sino propietario absoluto del alma, y no sólo pro- 
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pietario, sino estar en ella presente actual más que 
el alma está en el entendimiento y en la voluntad. 
Cuando el alma sólo y en todo busca a Dios, cuan¬ 
do el alma pone su esmero en practicar las virtudes 
y todo su cuidado en estar recogida y atenta a Dios 
sólo mirándole, escuchándole en todos sus actos. 
Dios toma esta perfecta posesión del alma y esta¬ 
blece en ella su morada permanente, constante, 
ininterrumpida. Dios llena de caricias o de cruces, 
que son regalos más preciosos, a su Amada el alma 
y vive en el alma y se hace presente al alma y la 
llena y empapa. Es el cumplimiento perfecto en 
la tierra de lo que prometió Jesús: mi Padre le 
amará, vendremos a él, y haremos mansión en 
él (9) mi Padre, el Espíritu Santo y Yo. Dios como 
Dios uno y trino se comvmica con el alma, ¡y de 
qué modo tan admirable! La inteligencia se llena 
de santo pavor y gozosa admiración pensándolo, 
porque ve que está llena de Dios y unida a la inte¬ 
ligencia divina. El corazón rebosa de incontenible 
júbilo, porque se ve está lleno y amando con el 
mismo divino amor. 

237.—Detente, alma mía, a pensar un poquito 
sobre estas delicadezas, sobre tanta magnificencia, 
ternura e intimidad como Dios comimica al alma. 
Vosotros, ángeles y bienaventurados, que ya cla- 


(9) Jn., 9 , 23. 
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ramente las conocéis y las veis, alabad por mí al 
Señor y hacedme participante de vuestro gozo y 
alabanza. 

La savia es la vida de las plantas desde que 
nacen y manifiesta su agradecimiento y alaba a 
Dios deshaciéndose en finísima fragancia y en el 
matizado colorido de las rosas, en la espléndida 
blancura de la azucena y en la delicia de los frutos. 

El descanso y vida del sol es no cesar ni un 
momento de cantar con sus rutilantes rayos y su 
calor a Dios que le crió. 

Mi sangre da la vida a todo mi cuerpo y ni una 
célula deja de regar y vivificar. La célula no rega¬ 
da no tiene vida. ¿Qué es todo esto comparado con 
la intimidad de Dios con el alma? Porque Dios es 
más vida mía y de todos los vivientes, que yo de 
mí mismo, porque El me la ha dado y continua¬ 
mente me la da. Dios está más íntimamente pre¬ 
sente en mí que yo mismo en mis pensamientos, y 
es más mi vida que yo para mí. 

¡ Oh mundo de luz y de belleza que te descu¬ 
bres ante mi consideración! ¡ Oh maravillas y go¬ 
zos inmateriales, pero sobrenaturales, que Dios ha 
preparado para mí! Ayudadme a que yo me su¬ 
merja y llene mis pensamientos y mis afectos en 
ese mundo de luz sobrenatural, en ese contacto 
superior a todo efecto y a toda noble impresión 
de Dios con mi alma, de Dios viviendo en mis 
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más íntimos pensamientos y en mis más ardientes 
amores! 

Porque Dios ha establecido su morada en mi 
alma. Dios continuamente está en mí con tanto 
amor cuanto sea mi fidelidad y esmero en amar. 
Dios hace de mi alma un cielo aún no glorioso, 
pero verdadero cielo donde El vive y que El llena; 
Dios transforma mi alma en un Paraíso de delicia 
y de todo bien, que El continuamente está embe¬ 
lleciendo. Dios escoge mi alma para trono precio¬ 
sísimo suyo, donde permanentemente está gozosí¬ 
simo. Ya mi alma tiene hecha la instalación de 
dicha, que brillará cuando reciba la corriente de 
la gloria. Dios es para mí mi Dios y mi todo. Dios 
está en mí siendo una dichosa esperanza de lo que 
será una gloriosa y feliz realidad. Yo ya estoy en 
Dios amor infinito, pero aún no me hace sentir su 
gloria. 

Lléname, Dios mío, de tu amor. Que yo ya 
realice sólo obras de amor en Ti y para Ti. Que 
seas mi único amor y siempre te mire en mí y me 
mire en Ti. Haz de mi alma una custodia viva en la 
cual Tú vivas y mores y me hagas tuyo y me dei¬ 
fiques haciéndote mío. Que yo te mire siempre en 
mí y me mire lleno de Ti como hostia consagrada 
y transformada en Ti. 


Capítulo XLVI 

INTIMO, ACTUAL Y CONTINUO VIVIR 
Y AMAR DE DIOS EN EL ALMA 

238.— ¡Qué ilusión tan rebosante de júbilo 
siente el alma pensando que pueda ser y un día 
aun en la tierra será morada de Dios en amor! 
¡Que Dios habitará en ella como en algo propio 
muy amado y la llenará y la saturará en divinidad! 
Después, en el día sin ocaso de la gloria, vivirá 
empapada de Dios glorioso y su misma vida feliz. 
¡Oh ideal de belleza y de amor que supera toda 
ilusión! 

El sentimiento más regalado e inefable extre- 
mece el alma de un inexplicable no sé qué de cielo 
que dulcemente la deshace de gozo y agradecimien¬ 
to a Dios recordando que Dios quiere establecer 
ya su morada de amor en ella, viviendo en ella, 
siendo su verdadera vida natural y sobrenatural, 
llenándola de amor y enriqueciéndola y engala- 
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nándola con las virtudes. ¡ Si yo supiera, Dios mío, 
decir algo de estas maravillas secretísimas, pero 
inmensamente superiores a todas las realidades ex¬ 
ternas, aun las más bellas y halagadoras, todas las 
almas se alentarían para vivirlas heroicamente! 
Dame, Señor mío, que yo sepa decir cuanto con¬ 
viene para bien de las almas y mío. 

Con verdadero temblor reverencial voy a in¬ 
tentar explicar algo más estas hermosuras, muy 
superiores a cuanto se puede soñar ni pensar, y lo 
haré con más brevedad de lo que me había pro¬ 
puesto, para no hacer agravio con mi ignorancia e 
inhabilidad a materia tan altamente noble y tan 
amorosísima. Porque me parece poner mancha en 
esta regaladísima blancura de Dios y en esta cla¬ 
ridad de cielo en la cual envuelve y transparenta 
a algunas almas, que se deciden a prepararse para 
recibirla despojándose de todo. Callaré las tremen¬ 
das pruebas y terribles desolaciones y angustias 
con las que Dios purifica tales almas y las prepara 
para realizar con ellas su unión. 

Muchos grandes escritores espirituales han ex¬ 
presado con ideas angélicas estos amores divinos 
que Dios les ha hecho vivir y sentir con inefable 
regalo, después de la purificación. Pura luz y be¬ 
lleza de cielo, iluminada con la mirada de los ojos 
de Dios, son, entre otros, los escritos de San Juan 
de la Cruz y de Santa Teresa de Jesús, describién¬ 
donos estos amores y estas comunicaciones será- 
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ficos y los efectos de la unión tan inefable que Dios 
hace con las almas fieles y decididamente entre¬ 
gadas, y quisiera hacerla con todas las almas —aun 
cuando no con los efectos regalados— si todas nos 
dispusiéramos a vivir con la limpieza y perfección 
que exige. 

Igualmente alentadores e instructivos son, más 
que los escritos fríos de los teólogos, los inflama¬ 
dos de Santa Gertrudis, de la Beata Angela de Fo- 
ligno, de Santa Catalina de Siena y de otros muchos 
santos. Fue Dios quien encendió en amor a tales 
santos y ellos hablaron con llamas de cielo, que 
dulcemente abrasan y hacen arder (i). 

Dios se comunica al alma, y levanta a! alma y 
la ime Consigo en amor y abrazo especial por su 
gracia. El ser y la naturaleza de la gracia son par¬ 
ticipación de la misma naturaleza de Dios en un 
especialísimo amor de Dios al alma. 

El amor es unión, y el amor especial es unión 
especial. Dios no da solamente su gracia al alma, 

(1) La Inhabitación de Dios en el alma justa, por Un Car¬ 
melita Descalzo, p. 9, 11, 18, 19. Bellísimamente San Juan de 
la Cruz en varias partes de El Cántico Espiritual y en la Llama 
de Amor Viva. Santa Teresa de Jesús, en su Vida, en las Mo¬ 
radas y en los Conceptos sobre el Cantar de los Cantares. San 
Bernardo, en Del Amor de Dios, Homilías sobre el Cantar de 
los Cantares y De la Casa Interior. Santa Catalina de Siena: 
Diálogo. Beata Angela de Foligno: Escritos. Santa Gertrudis 
la Magna; Revelaciones. Santa María Magdalena de Pazzis y 
otros muy numerosos santos. 
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se da también con ella a Sí mismo. Se da por amor 
para comunicar amor y endiosar a quien se da. 
Dios mismo, infinito y omnipotente como es, no 
puede dar nada mejor que darse a Sí mismo, aun¬ 
que sí se da de modo y con intensidad muy dife¬ 
rente a cada alma. 

Dios no se da a todos del mismo modo ni con 
la misma perfección o intensidad, como no todas 
las almas tienen el mismo grado de gracia. No en 
todas las almas que están en gracia sobrenatural 
mora o habita Dios del modo que llamamos inha¬ 
bitación de Dios por amor en el alma. Todos te¬ 
nemos inteligencia, y no es pequeña la diferencia 
de irnos hombres a otros. 

Ya San Pablo escribía a los recién convertidos 
de Corinto: ¿No sabéis que sois templo vivo de 
Dios y el Espíritu Santo habita en vosotros? (2). 

Pero no habitaba del mismo modo y muchos 
distaban mucho de la perfección cristiana que ha¬ 
bían prometido, y San Pablo les reprendía por sus 
infidelidades y sus pecados. Desde la primera gra¬ 
cia que Dios comunica y desde los primeros gra¬ 
dos de la unión de amor especial hasta el matri¬ 
monio espiritual hay una graduación y diferencia 
inmensa. Sólo Dios la aprecia. 

San Pablo nos enseñaba que Dios da su gracia 
y se da también a Sí mismo cuando decía; La ca- 


(2) 1 Cor., 1 , 5 , 16, y 2, 16. 
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ridad de Dios ha sido derramada en nuestros co¬ 
razones. por medio del Espíritu Santo, que se nos 
ha dado (3). Dios da su gracia y Dios se da a Sí 
mismo al alma que es lo más que puede dar y se 
da según la disposición o capacidad que cada alma, 
ayudada de la gracia de Dios, ha hecho en sí mis¬ 
ma. El límite de la participación de Dios es la fi¬ 
delidad o cooperación del alma a las gracias que 
Dios la da. 

Nada podemos sin la gracia, pero todo lo po¬ 
demos con la gracia si somos amorosa y delicada¬ 
mente fieles a las gracias o inspiraciones que Dios 
abundantemente nos da. Por esto se dice que cada 
uno tiene la santidad que quiere tener y recibe a 
Dios cuanto quiere recibirle. Está en la voluntad 
de cada uno porque la voluntad muestra en las 
obras la fidelidad a las llamadas del Señor. 

239.—Dios se une íntimamente al alma, a la 
esencia y a las potencias del alma. No sabré yo en 
qué está la esencia de mi alma y las exactas pro¬ 
piedades y operaciones de mis potencias, pero Dios 
las ha creado y lo sabe y se une íntimamente al 
alma y a las potencias. El mismo San Pablo escri¬ 
bía ; Mi vivir es Cristo (4), como expresando que 
la sustancia de su misma vida era Cristo; su gozo 

(3) Rom., 5, 5. 

(4) Flp., 1, 21. 
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era pensar que vivía en unión intima con Cristo y 
en Cristo más íntima que la unión de amigo con 
amigo y más que de enamorados y de esposo con 
esposa. Cristo vivía íntimamente en El hecho uno 
con El. 

Jesucristo como naturaleza humana no vive aho¬ 
ra de modo ordinario realmente en todas las almas, 
porque es finita y limitada. El cuerpo de Cristo 
está en el cielo y en la Eucaristía, el Sacramento 
del Amor. No está de ordinario en el alma. Pero 
Dios como Dios y Jesucristo como Dios o Perso¬ 
na sí está en todas y está totalmente. 

Dios por amor santificador sólo habita en las 
almas perfectas, y según sea la perfección de las 
almas es el amor con que Dios se da y habita o 
mora en las almas. Dios no puede hacer obra más 
grande que darse a Sí mismo al alma y habitar 
amorosa y continuamente en ellas. Dios mora y 
habita con amor admirable y presencia maravillosa 
en el alma santa en unión de amor y hecho una 
misma cosa con el alma. 

Para establecer esta unión y poner su morada 
en el alma. Dios levanta al alma al orden sobrena¬ 
tural especial que llamo inhabitación o unión per¬ 
fecta. Dios establece esta inhabitación en el alma 
y comunica al alma la unión perfecta de amor con 
un toque sustancial de su divinidad en la sustancia 
del alma. El alma recibe como un endiosamiento 
especial, comunicado por Dios en la sustancia o 
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esencia del alma y al mismo tiempo operaciones 
especiales de las perfecciones o atributos divinos, 
que ponen virtudes perfectas. Dios vive ya en esa 
alma como total propietario, porque el alma le ha 
ofrecido y dado realmente su voluntad; porque el 
alma quiere lo que Dios quiere y abraza lo que 
Dios para ella dispone. 

No puede hacerlo el alma sin una luz y una 
fuerza o gracia especialísima, pero lo hace porque 
Dios la dio esa gracia y esa fuerza. El alma está 
unida a Dios, ha sido unida a Dios. Dios habita 
en el alma. Dios ha establecido su morada en esa 
alma. 

Habitar en el alma es haber tomado Dios po¬ 
sesión del alma y vivir con total dominio en el 
alma con aquiescencia y querer del alma. Dios 
vive imido al alma y llena el alma en su esencia 
y en sus potencias y por influencia de esta unión 
también se manifiesta en los miembros del cuerpo. 

Dios está unido al alma y es la vida del alma. 
La savia es la vida de las plantas y está en las cé¬ 
lulas y da vida a todas y cada vma de las células. 
El sol es luz y calor e irradia luz y calor. Mi alma 
da vida a mi cuerpo y a mi sangre, y la sangre rie¬ 
ga todos mis miembros y todas las células que me 
componen. Mucho más íntimo está Dios en mí, en 
mi alma y en mi cuerpo que la savia en la planta 
y la luz en el sol, que mi alma en mi cuerpo y en 
sí misma. 
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Mis pensamientos y mis afectos y amores son 
míos. Mi alma obra por el entendimiento y por la 
voluntad. No por su esencia, sino por estas dos po¬ 
tencias, que a su vez necesitan en esta vida los 
órganos proporcionados del cuerpo para entender 
y para amar. Mi cuerpo obra por mis miembros 
y por los órganos aptos y proporcionados cada 
uno para su fin. 

Cuando comprendo, mis ideas son mías, están 
en mi entendimiento y por el entendimiento en 
mi alma. Cuando amo, mis amores son míos, ínti¬ 
ma y secretamente míos, y están en mi alma, aun 
cuando yo no vea cómo se han formado y crecido 
y desarrollado en mí. Pero son íntimamente míos, 
están en mi alma. Los pensamientos del niño son 
tan suyos como lo son los del hombre desarro¬ 
llado. 

Cuando mi alma se ha preparado para recibir 
ese especial amor de Dios; cuando mi alma se ha 
vaciado, y desnudado, y purificado de todo apeti¬ 
to; cuando mi alma ha pedido al Señor la gracia 
de amor por continua comunicación y trato de amor 
con El en oración y en perfecto ejercicio de vir¬ 
tudes, Dios hace ese toque sustancial de su divi¬ 
nidad en la sustancia del alma, con el cual la trans¬ 
forma perfectamente en su amor y la comunica el 
especial endiosamiento y con el amor y el endiosa¬ 
miento une su voluntad a la voluntad del alma o la 
voluntad del alma a la voluntad de Dios y llena el 
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entendimiento del alma de sus mismos pensamien¬ 
tos, y en ese toque sustancial de la divinidad con 
la sustancia del alma. Dios toma posesión del alma, 
establece su morada en el alma, se ha unido en 
unión perfecta de amor con el alma, y ésta es la 
inhabitación de Dios en el alma. Dios realmente 
ha deificado al alma, aunque aún no en gloria. 

Mis ideas, decía, son mías, íntimamente mías, 
son de mi alma y mis amores son míos, están en la 
sustancia de mi alma y son vida de mi alma. Y Dios 
en esta inhabitación y en esta unión de amor está 
en el alma y se hace del alma más íntimo que las 
propias ideas y los propios amores. Dios está como 
lo conocido en el que conoce y lo amado en el que 
ama. Dios se hace del alma y el alma se hace de 
Dios. Queda llena de Dios y puede y debe decir: 
Dios es mío y para mí. Yo soy de Dios y para Dios. 
Dios está en mí y conmigo. Yo estoy en Dios y 
con Dios. Es mi enamorado. Dios ha levantado 
el alma a unión íntima y altísima con El mismo 
por una gracia y un amor especialísimos. Dios ha 
hecho un toque sustancial de su divinidad en la 
sustancia del alma y la ha transformado en amor y 
hecho amor divino para hacerla morada limpia y 
digna del Amor infinito y ha establecido en esa 
alma su morada permanente y fija, pero que aún 
puede perderse y es necesario guardarla con todo 
esmero, como joya valiosísima. 

El alma ha sido unida con Dios en una unión 



512 


CAPITULO XLVI 


tan perfecta como no hay otra semejante en la 
perfección en la naturaleza de los seres criados. 
Dios no sólo ha dado su gracia al alma, sino que 
se ha dado a Sí mismo como Dios infinito y om¬ 
nipotente en amor, como Dios Uno y Trino, para 
ser del alma y para endiosar al alma. Y así es Dios 
mismo el que con un modo y amor especial habita 
y vive por su presencia sustancial, íntima y real 
en el alma de los. justos primariamente y como con¬ 
secuencia también en los miembros del cuerpo de 
tales almas (5). 

Cuando el alma se ha preparado y se ha dejado 
preparar y se ha entregado. Dios la hace suya; 
pero, cosa maravillosa y de toda admiración y agra¬ 
decimiento, Dios de tal manera se ha unido al alma 
y tan íntimamente se ha dado a ella, que se hace 
del alma, algunas veces con efectos maravillosos 
aun en esta vida. Dios confía en esta alma unida 
y la deja su cruz, en las grandes pruebas que la 
propone o deja pasar, para que, santificándose 
ella, le compre y redima las almas. La asocia a la 
redención del mundo. Y aun en la tierra la confía 
también su gloria y el ser conocido y amado. En 
adelante cuidarás de mi honra, olvidándote de ti 
misma. Yo cuidaré de tu honra y de ti. Te tengo 
en mi corazón. 

Se hablará de desposorio y se hablará de ma- 


(5) Salmaticenses, Tratado VI, disputa XIV, duda v, pf. I. 
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trimonio espiritual del alma con Dios. Son dis¬ 
tintas manifestaciones y comunicaciones de esta in¬ 
habitación de Dios, de este intimísimo vivir de 
Dios en el alma, de esta perfecta unión de amor, 
que va siempre intensificándose y perfeccionándo¬ 
se con las virtudes. Mientras se vive en la tierra, 
no tiene límite esta unión, ni puede darse en total 
perfección y posesión hasta el cielo, donde se con¬ 
suma y confirma. Allí ya es inamisible, feliz y 
gloriosa. Pero el alma aún aquí vive sumergida en 
Dios. 

Dios está unido a la esencia y sustancia del 
alma y a sus potencias; Dios llena y sobrenatura¬ 
liza y diviniza el entendimiento y la voluntad. Dios 
pone en estas potencias su naturaleza divina y sus 
perfecciones, comunicándolas pensar y amor divi¬ 
nos y afectos y pensamientos y deseos del cielo. 

La vida de la rosa es hermosura y delicadeza 
de fragancia. La refulgencia de la luz y el calor 
son propiedad y como vida del sol y su esencia, y 
mientras sea sol no puede estar sin lucir y calen¬ 
tar. Es productor de vida. El alma unida con Dios 
y hecha ya morada de Dios, se hace también como 
vida de Dios en pensamientos, deseos, inclinacio¬ 
nes y acciones. Porque Dios unido es ya el alma 
del alma. Fray Luis de León lo expresaba dicien¬ 
do: Dios abrazado con nuestra alma, penetra por 
ella toda y se lanza a Sí mismo por todos sus apar¬ 
tados secretos hasta ayuntarse con su más íntimo 
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ser, adonde hecho como alma de ella y enlazado 
con ella la abraza estrechamente... Esta unión es 
lazo más dulce y causador de mayor deleite que 
todos... aquí se deifica el alma y la carne... aquí 
toda es una voluntad y un querer (6). 

240.—Dios se hace presente al alma por la in¬ 
habitación; el alma tiene la presencia de Dios en' 
ternura o en ansia o én mayor purificación. 

Como Dios ha tomado posesión real del alma 
y llena su esencia y sus potencias, los pensamien¬ 
tos del alma y las aspiraciones del alma son para 
Dios. El alma sólo desea vivir para Dios y hacer 
su querer. Dios la comimica un nuevo y divino 
entender y amar. Su voluntad y ansia es retirarse 
de todo lo mundano y de cuanto distrae para es¬ 
tar sólo atenta a Dios. 

Mi entendimiento —dice San Juan de la Cruz— 
salió de sí volviéndose de humano y natural en 
diiñno; porque uniéndose por medio de esta pur¬ 
gación con Dios, ya no entiende por su vigor na¬ 
tural, sino por la divina Sabiduría con que se unió. 
Y mi voluntad salió de sí haciéndose divina; por¬ 
que unida con el divino amor ya no ama bajamente 
con su fuerza natural, sino con fuerza y pureza 
del Espíritu Santo (7). 

r6) Los nombres de Cristo, Esposo. 

(7) Noche Oscura, 2, 17, 2. 
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Y dice también, explicando algunos efectos de 
la unión, que Dios la viste del nuevo hombre, 
que es esta unión, lo cual no es otra cosa sino 
alumbrarle el entendimiento con lumbre sobrena¬ 
tural, de manera que de entendimiento humano se 
haga divino unido con el divino; y, ni más ni me¬ 
nos, informarle la voluntad de amor divino, de 
manera que ya no sea voluntad menos que divina, 
no amando menos que divinamente, hecha y unida 
en uno con la divina voluntad y amor; y la me¬ 
moria, ni más ni menos, y también las afecciones 
y apetitos todos mudados y vueltos según Dios, 
divinamente (8). 

La unión de amor con Dios y la inhabitación 
de Dios en el alma, divinizan al alma, endiosan al 
alma con efectos tan admirables que sólo los san¬ 
tos que los sintieron han sabido hablar de ellos, 
sin llegar a comprenderlos. 

Como cristianos no podemos dudar de que 
Dios quiere esta unión e inhabitación para todos, 
porque para esta unión de amor con El nos ha 
criado; unión de amor en la -tierra y unión de glo¬ 
rificación de amor con El en el cielo. 

La gracia de Dios hace esta unión según la 
perfección con que se viva. La gracia es el amor 
de Dios y es la unión con Dios y con la gracia 
Dios viene a tomar posesión del alma y a vivir 


(8) Noche Oscura, 2, 13, 11. 
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presente^ sustancial, intima y realmente en el alma 
y por la unión con el alma también en todos los 
miembros del cuerpo. Es el endiosamiento real 
aun cuando no sea afectivo ni regalado y menos 
glorioso, hasta que llegue al cielo. También el cuer¬ 
po de Jesucristo estaba en la tierra unido a la di¬ 
vinidad, hasta cuando decía: Padre, ¿por qué me 
has abandonado? 

Las aspiraciones de esta alma y los pensamien¬ 
tos de la inteligencia y los esfuerzos de la voluntad 
están encaminados hacia Dios y a Dios buscan y 
para Dios son todas sus actividades de consuelo o 
de cruz. Santa Teresa expresaba el sentir de tales 
almas cuando escribía: 

Ya toda me entregué y di, 
y de tal suerte he trocado, 
que mi Amado es para mí 
y yo soy para mi Amado. 

El Amado es Dios y el alma vive más en el 
Amado que en sí misma y todo su vivir y todo su 
pensar es para el Amado y sus obras son de amor. 

Pero el Amado Dios es todo para el alma y 
llena del todo el alma. Dios es la vida del alma y 
como que informa al alma en todos los actos y es 
el alma del alma y, por redundancia e influencia, 
a veces, también del cuerpo. 

¿Cuándo se realizará esto? Los Santos nos en- 
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señan que, con la gracia de Dios, cuando el alma 
quiera. Cuando el alma se haya vaciado, desnu¬ 
dado y purificado de todo apetito y cuando se haya 
dejado purificar y vaciar por el mismo Dios. Si 
hace esto con perfección —decía San Juan de la 
Cruz a un alma—, yo la aseguro que en dos meses 
Dios realizará la unión (9). 

Con la misma seguridad repite en varios luga¬ 
res Santa Teresa: Dios no se da a Sí del todo hasta 
que nos demos del todo (10); y aún afirma más: 
Sí, que no ha de sufrir, ni suele ni puede Su Ma¬ 
jestad dejar de darse a quien se le da toda (ii), 
y en un año o menos daría la oración de unión (12). 

Si yo me entrego del todo. Dios no dejará de 
entregarse del todo a mí. 


(9) P. Crisógono de Jesús: Vida de San Juan de la Cruz, 
cap. 17, nota 75. 

(10) Camino de Perfección, 28, 12. 

(11) Meditaciones sobre los Cantares, 6, 9. 

(12) Camino de Perfección, 29, 9. 



Capítulo XLVII 

GRACIAS Y REGALOS QUE DIOS HA 
HECHO A ALGUNOS SANTOS 

241.—Dios es el verdadero centro de atrac¬ 
ción, descanso y regalo para estas almas con quie¬ 
nes ha hecho la unión de amor; debiera serlo para 
todas. 

Dios es centro de fuego de amor y abrasa a 
estas almas en llama de amor y cuanto más se 
abrasan estas almas más desean abrasarse o ser 
llama más intensa y se lo piden a Dios. Dios siem¬ 
pre da más de lo que promete, aun cuando lo da 
de muy diferente manera de como se espera. 

Todas las aspiraciones y ansias de estas almas 
van amorosa e irresistiblemente hacia Dios, su 
centro. Dios se hace como esencia del alma, como 
alma del alma, y el alma aspira a sólo respirar en 
su Dios y para su Dios. Quisiera deshacerse en 
amor agradecido a Dios. 
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Ya antes expuse, no tan larga ni tan hermosa¬ 
mente como lo pedía la materia, cómo Dios es cen¬ 
tro del alma y lo expuse con pensamientos y pa¬ 
labras de algunos escritores eminentes en la vida 
espiritual (i), porque es idea y realidad muy pre¬ 
dominante y codiciada de cuantos procuran la per¬ 
fección. ¿No ha de sentirse radiante de gozo el alma 
que sabe tiene a Dios en amor dentro de sí misma 
y que ella está en el mismo Dios? ¿Puede soñar 
mayor grandeza ni aspirar a mayor delicia? ¿Puede 
haber algún bien comparable a éste, si no es la 
realidad de la posesión ya gloriosa? Dios es el cen¬ 
tro del alma para todo bien y está en el centro del 
alma y el alma en el centro de Dios, estableciéndose 
la más íntima y mutua unión. Bien decía siendo aún 
niña la hermana Juana María: Bástame, Señor, sa¬ 
ber que estás conmigo. 

Es Dios quien tiene que hacer esta maravilla 
con la cooperación del alma, pero desea hacerla 
pronto. Espera que el alma se prepare y se deje 
preparar, que abrace el recogimiento y la morti- 
ñcación y se niegue a sí misma, y reciba las cruces 
de arideces, desolaciones y desprecios que el Señor 
la proporcione. En el momento en que el alma 
abrace y viva esas cruces y se disponga con ellas. 
Dios hace la unión. Santa Teresa nos lo asegura: 
Su Majestad nos ha de meter y entrar en el centro 


(1) Véase en los caps. 30 y 31. 
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de nuestra alma; y para mostrar sus maratvillas 
mejor, no quiere que tengamos en ésta más parte 
de la voluntad, que del todo se le ha rendido (2). 
Se sentía llena de Dios: Parecíame estar metido 
(mi espíritu) y lleno de aquella majestad... enten¬ 
día grandísimas verdades sobre esta verdad... Se 
me representó... cómo se ven en Dios todas las 
cosas y cómo las tiene todas en Sí... Digamos ser 
la divinidad como un claro diamante... y que todo 
lo que hacemos se ve en este diamante (3). 

En esta unión queda el alma con tan grandes 
ganancias, por obrar Dios en ella, sin que nadie le 
estorbe, ni nosotros mismos. ¿Qué no dará quien 
es tan amigo de dar y puede dar todo lo que quie¬ 
re?... Y lo que Dios da es sobre todos los gozos 
de la tierra y sobre todos, los deleites y sobre todos 
los contentos (4). El deleite tan sobre cuantos acá 
se pueden entender, que bien con razón hace abo¬ 
rrecer los deleites de la vida, que son basura todos 
juntos. Es asco traerlos a ninguna comparación 
aquí (5). 

242.—En la vida de los santos encontramos 
con frecuencia gozos muy extraordinarios y casos 
maravillosos que la gracia de Dios obraba en ellos. 

(2) Moradasf 5, 1, 13. 

(3) Vida. 40, 10. 

(4) Moradas. 5, 1, 5-6. 

(5) Vida. 27, 12. 
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Sólo muy pocos y muy breves quiero recordar aquí 
para que nos sirvan de aliento y despertador en 
nuestros trabajos y en nuestra oración. Pues por la 
oración, virtudes y sufrimientos adquirieron la san¬ 
tidad que tuvieron. Ya que la puerta para entrar 
en este castillo es la oración y consideración (6) 
y a todos quiere el Señor comunicar el don de lá 
oración para que entren hasta la morada central 
con El. 

Es un deleite espiritual y brota una santa en¬ 
vidia, a la par que un esforzado aliento para imi¬ 
tarlos, leer las vidas de los santos y admirar las 
mercedes regaladísimas y extraordinarias que el 
Señor les hacía, con más frecuencia a mujeres que 
a hombres. Y pienso yo que hacía con más fre¬ 
cuencia a mujeres que a hombres no sólo porque 
son más constantes en el recogimiento y entrega 
a Dios, sino para que los hombres no se ensober¬ 
bezcan, ya que por haber ellos casi monopolizado 
la ciencia, la dirección de las almas y el gobierno 
y haberlos escogido Dios para sacerdotes y minis¬ 
tros suyos, se tienen por más en su propia esti¬ 
mación y se anteponen a las mujeres, como si Dios 
necesitara de ellos; y para que se humillen y vean 
que ante Dios no hay hombre o mujer, sino vir¬ 
tudes y amor de Dios y almas ñeles. El mismo 
Dios dijo a Santa Catalina estas palabras: Has de 


(6) Moradas, 1, 1. 7. 
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saber que la soberbia de los letrados y doctores ha 
crecido tanto en estos últimos tiempos que ya no 
puedo sufrirlos, y para llenarlos de confusión en¬ 
vío a las mujeres fortalecidas con nd gracia. Para 
mí no hay hombres ni mujeres, sabios ni ignoran¬ 
tes (7). 

Para Dios no hay distinción de sexos. Porque 
hoy tampoco encuentra mujeres humildes, escoge 
para sus mensajes a niños sencillos y sin ins¬ 
trucción. 

Dios establece su morada y manifiesta sus pro¬ 
digios y complacencias en las almas humildes, que 
son paraísos de virtudes, de amor, de silenciosa 
entrega a El y de vida espiritual, cerrados a todo 
lo mundano y florecidos con todas las hermosuras 
para solo Dios, y el Señor hace cielo de estas al¬ 
mas aun viviendo en la tierra y muestra en ellas 
inexplicables complacencias. 

Ya queda hecha referencia de los extraordina¬ 
rios regalos y comimicaciones que hizo el Señor a 
Santa Catalina de Génova, a Santa Gertrudis, a 
la Beata María de Bonomo y a San Pablo de la 
Cruz (8), y las impresiones que experimentaban. 
Eran dones de Dios para regalar a sus amadores y 
por lo mismo eran indecibles, cumpliéndose en 
estos santos lo que había dicho David: Quedarán 

(7) Santa Catalina de Siena: Cartas. 

(8) Véanse el cap. 12 y el 33, con este hecho y otros va¬ 
rios de distintos santos, y el núm. 251. 
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embriagados con la abundancia de tu casa, y les 
harás beber en el torrente de tus delicias (9). Es el 
mismo torrente donde había bebido San Pablo 
cuando escribía: Fue arrebatado hasta el tercer cie¬ 
lo; si en el cuerpo o fuera del cuerpo Dios lo sabe, 
fue arrebatado hasta el Paraíso, donde oyó palabras 
inefables que no es posible a un hombre explicar¬ 
las (10). 

243.—El gozo, el deleite, el torrente de dulce¬ 
dumbre y delicia que produce Dios en esas comu¬ 
nicaciones son indecibles, y ponen, a veces, a pun¬ 
to de morir con muerte dulcísima de amor, según 
los mismos santos nos lo dicen; las manifestacio¬ 
nes en el exterior son el pasmo de cuantos lo ob¬ 
servan. 

En la vida de Santa Clara leemos que un día 
San Francisco la invitó a comer; extendieron los 
manjares y se sentaron en el suelo. San Francisco 
comenzó a hablar de Dios y quedaron en éxtasis 
en el primer manjar y con ellos el religioso y la 
religiosa que les acompañaban. Acudieron las 
gentes creyendo, por el resplandor que veían, se 
quemaba el convento y les vieron extasiados (ii), 
como quedaron también extasiados cuando habla¬ 
ban de Dios Santa Teresa de Jesús y San Juan 

(9) Sal: 35, 9. 

(10) 2 Cor., 12, 3-4. 

(11) Floréenlas de San Francisco, Consideración II. 
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de la Cruz. Eran éxtasis de ansias en amor a Dios 
y baño de delicia en que Dios les empapaba. 

¿Qué no hará sentir Dios en un alma cuando 
quiere mostrarla los tesoros de su omnipotencia en 
luces y regalos de divino amor? 

Mira este corazón —dice Jesús a Santa Lut- 
garda—; yo te aseguro que en él encontrarás con 
un amor inviolable divinos placeres, llenos de pu¬ 
reza. 

Atraída por los amores de este divino corazón, 
dijo la santa a Jesús: Señor, quiero tu corazón, y 
Jesús la dijo: Yo quiero el tuyo. Con el corazón 
comunica Jesús al alma los incendios de su amor, 
que superan todo regalo (12). 

San Jerónimo escribe de sí mismo que se veía 
entre los coros de los ángeles participando de sus 
mismos gozos. San Bernardo, que respirando aque¬ 
lla delicia comunicada por Dios temía no le fuera 
posible continuar viviendo, si durara y excedía su 
gozo a toda felicidad soñada. Santa Teresa se veía 
a par de muerte y así otros muchos santos. 

¿Qué gozo no experimentaría Santa Oria en 
aquel paseo que dio por el cielo en compañía de 
Santa Agueda, Santa Eulalia y Santa Cecilia cuan¬ 
do vio la majestad de Dios y su grandeza y vio 
también el trono que para ella estaba preparado si 
no le perdía? Y a la hora de la muerte, al desper- 


(12) Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, 16 de mayo. 
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tarla de un sueño de amor, decía: Hubiera muer¬ 
to de placer, porque las dichas que allí gozaba eran 
tan grandes que todo el mundo es nada comparado 
con ellas. 

Y después que San Juan Evangelista llevó al 
Beato Juan Macías a ver la ciudad del cielo, decía 
el beato con sencillez: Vi a Dios con tanta y tan 
grande majestad que me quisiera quedar allá... 
Vi tantas cosas que no se pueden declarar, porque 
el es^ritu vio la gloria de Dios (13). Quedó tan 
aleccionado que su oración solía ser de seis a siete 
horas diarias y se le hacían brevísimas. 

En el mismo martirio decía gozosa la aún niña 
Santa Eulalia cuando la despedazaban las carnes: 
Soy un libro donde estás, oh Jesús, escribiendo tu 
nombre y ¡qué hermosos son tus caracteres! Por¬ 
que aun en el martirio de amor de Dios inundaba 
sus facultades de gozo, Santa Teresa decía que no 
hacían mucho los mártires pasando el martirio por 
la inundación de este amor de alabanza a Dios y 
de gozo. Así leemos que San Saturnino Interciso 
sufría con constancia apacible y alegría que le cor¬ 
taran miembro a miembro quedándole sólo el 
busto. 

Santa Hildegarda ve que una flecha de oro atra¬ 
viesa su cabeza y con ella la infunde Dios la ciencia 
bíblica. Santa María Magdalena de Pazzis ha sido 

(13) Isabel Flores de Lemus: Año Cristiano Ibero-Ameri¬ 
cano, 24 de septiembre. 
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sellada en su corazón con el letrero de El Verbo 
se hizo carne y el amor que se excitó en su alma 
la hacía dar voces llamando al Amado y a las 
criaturas para que amaran al amor. Es amor y gozo 
incontenible que ha abrasado el alma de muchos 
santos y les hacía dar voces aun cuando les tuvie¬ 
ran por locos, como refiere Santa Teresa de Jesús 
de San Pedro Alcántara (14) y daba ella misma. 

San Arsenio en el desierto paladeaba aquella 
ambrosía espiritual que un ángel continuamente 
ponía en su alma, y San Antonio decía al sol que 
no saliera tan pronto porque le interrumpía la sua¬ 
vísima luz que estaba recibiendo de Dios. 

No hay gozo como los gozos que Dios pone 
en lo íntimo del espíritu de las almas que se le 
han entregado, cuando quiere hacerlas sentir sus 
delicias. Son gozos que el mismo Dios pone en el 
alma y los gozos de la tierra y naturales no pueden 
compararse con los gozos del cielo y sobrenatu- 
les ni con los efectos que producen; son efectos 
extraordinarios sobrenaturales, maravillosos y sen¬ 
sibles que la gracia de Dios comunica, esta gracia 
que une las almas a Dios, esta gracia que es la par¬ 
ticipación del mismo Dios de su naturaleza y de 
sus perfecciones. No es de extrañar que cuando. 
Dios quiere redunde tan maravillosamente en el 
cuerpo. 


( 14 ) Moradas, 6 , 6 , 11 . 
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La unión que la gracia hace, cuando es sensible, 
enciende el espíritu en ansias por la realidad del 
mismo amor, deseando a Dios, y enajena en exal¬ 
tación de dicha, como vemos se expresaba Santa 
Gertrudis: Sentí que salía de vuestros divinos ojos 
una incomparable y suave luz. Pasando por mis 
ojos y penetrando hasta lo más íntimo de mi 
ser, esta luz comenzó a obrar en todos mis miem¬ 
bros con una fuerza tan maravillosa que yo no sé 
cómo explicarlo. Fue primero como si me hubieran 
arrancado la mélula de los huesos. Aniquilando 
luego mis. huesos y mi carne, hubiérase dicho que 
toda mi sustancia no era otra cosa que aquel res¬ 
plandor divino... Es entonces verdaderamente ne¬ 
cesaria la fuerza de lo alto para sostener a la cria¬ 
tura humana, porque sería imposible a un alma 
gozar de un favor semejante, aunque no fuera nada 
más que un momento, y continuar después unida 
a su cuerpo (15). 

Y aún continúa diciendo llena de afecto terní¬ 
simo: ¡Oh Criador de los astros! Yo he recibido 
de Vos inmensos beneficios... En todo esto he sa¬ 
boreado más alegrías espirituales que todas cuantas 
satisfacciones hubiera podido proporcionar el mun¬ 
do a mis sentidos, aunque le hubiera recorrido de 
Oriente a Occidente (16). 

(15) Revelacio7ies de Sarita Gertrudis, Parte 1, lib. 2, ca¬ 
pítulo 21, ya citada en el cap. 33. 

(16) Revelaciones de Sarita Gertrudis, Pt. 1, lib. 2, cap. 23. 
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El alma espiritual entregada vive en Dios y 
Dios vive en amor en el alma espiritual entregada. 
El alma goza en la comunicación con Dios. 

244.—Cuando Dios quiere hacer sensibles en 
un alma sus gozos, goza el alma con tal intensidad 
que no es posible imaginar la dulzura y la abun¬ 
dancia de estos goces ni hay nada en la tierra para 
poder comparar dignamente a esto; hasta revier¬ 
ten muchas veces en el cuerpo, bañando en dul¬ 
zura todos los miembros. Otras veces son con in¬ 
tenso dolor del cuerpo y fortísimo goce del espí¬ 
ritu, tanto más fuerte y suave cuanto es más 
intenso el dolor. 

¡Qué agradable y deleitoso es entrarse en el 
jardín de las vidas de los santos y gozarse en re¬ 
coger flores tan bellas como éstas! Porque Dios 
con su gracia las produce muy abundantes y mara¬ 
villosas, como no pueden producirse en los jardines 
del mundo entre los hombres, con todas sus can¬ 
tadas o deseadas alegrías. 

Las alegrías o los goces de Dios, aun en la 
tierra, hacen momentáneamente felices y dan con¬ 
fiada esperanza de la felicidad que se gozará en la 
gloria; lo dicen quienes los han experimentado y 
son hombres veraces y admirables. ¿Qué dejas. Se¬ 
ñor, para el ciclo —decían algunos santos— si das 
ya tanto en la tierra? Ya vimos que Santa Teresa 
de Jesús escribe cuando el Señor hizo con ella el 
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matrimonio espiritual: Representóseme por visión 
imaginaria... muy en lo interior, y diome su mano 
derecha, y díjome: Mira este clavo, que es señal 
que serás mi esposa desde hoy; hasta ahora no lo 
habías merecido; de aquí adelante, no sólo como 
Criador, y como Rey y tu Dios mirarás mi honra, 
sino como verdadera esposa mía: mi honra es ya_ 
tuya y la tuya mía. 

Hízome tanta operación esta merced, que no 
podía caber en mi y quedé como desatinada, y dije 
al Señor que o ensanchase mi bajeza o no me hi¬ 
ciese tanta merced; porque, cierto, no me parece 
lo podía sufrir el natural (17). 

Y San Juan de la Cruz dijo muy confidencial¬ 
mente a una religiosa que le preguntaba: Es tanta 
la consolación que mi alma recibe, que no oso en¬ 
trar adonde está muy recogido, porque me parece 
no puede ya sufrir tanto mi flaqueza y me abstengo 
algunos días de decir misa, porque temo me ha 
de acaecer algo de mucha nota. Ya digo a este Se¬ 
ñor que ensanche mi natural o que me saque de 
esta vida, mas que no sea teniendo cargo de al¬ 
mas (i8). 

Esto que sabemos de su persona lo escribe be- 
llísimamente y como doctrina general en su trata¬ 
do de la Llama de amor viva, aplicable a todas las 

(17) Santa Teresa: Relación, 25. 

(18) P. Crisógono de Jesús Sacramentado: 'Vida de San 
Juan de la Cruz, cap. 17, nota 83. 
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almas que en verdad se entregan al amor y se pre¬ 
paran para que Dios las una con El en amor. Habla 
en ese libro de las intimidades y llamaradas de 
amor de Dios en las almas como no parece posible 
lo digan sino los ángeles. 

Porque este amor y esta unión de amor con 
Dios, en verdad, 


A vida eterna sabe 
y toda deuda paga. 


¿Quién se atreverá a comparar los gozos de 
los bienes de la tierra, ya sean puramente mate¬ 
riales, ya intelectuales o familiares, por intensos 
que sean, con estos bienes espirituales de la gracia 
comunicados por Dios para regalar sus almas pre¬ 
dilectas y como anticipo de los del cielo? 

No me atreveré yo a hablar por mi cuenta, sino 
a transcribir admirado los deleites de amor que 
Dios obra en las almas y describe San Juan de 
la Cruz, tomando solamente algunos párrafos aun 
cuando todo el libro es ascua y llama pura de amor 
y de las delicias del amor. 

Escribe el santo: ¡Oh encendido amor, que con 
íus amorosos movimientos regaladamente estás 
glorificándome según la mayor capacidad y fuerza 
de mi alma!... Deleitándome en la sustancia del 
ahna con el torrente de tu deleite en tu divino 
contacto y junta sustancial según la mayor pureza 
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de mi sustancia y la capacidad y anchura de mi 
memoria (19). 

A cada llamarada de éstas se corrompería el 
natural y moriría, no teniendo la parte inferior vaso 
para sufrir tanto y tan subido fuego de gloría (20). 

Y de este bien del alma a veces redunda en el 
cuerpo la unción del Espíritu Santo y goza toda 
la sustancia sensitiva, todos los miembros y huesos 
y médulas no tan remisamente como comúnmente 
suele acaecer, sino con sentimiento de grande de¬ 
leite y gloría, que se siente hasta los últimos artejos 
de pies y manos. Y siente el cuerpo tanta gloría 
en la del alma, que en su manera engrandece a 
Dios, sintiéndola en sus huesos (21). 

245.—No hay en las alegrías terrenas gozos y 
deleites que puedan asemejarse ni menos compa¬ 
rarse con los gozos y deleites espirituales que Dios 
comunica a algunas almas santas. Estos gozos y 
deleites espirituales son efectos extraordinarios y 
sensibles de la gracia santificante cuando el Señor 
quiere hacerla sentir. 

Dios quisiera comunicarlos y hacerlos sentir 
en muchas más almas, si las almas se dispusieran 
para recibirlos, como haría con muchas más almas 
unión de amor con El si las almas se prepararan. 

(19) Llama de Amor Viva, canc. 1» 17 y también la II, 15. 

(20) Id., id., canc. I, 27. 

(21) Id., id., canc. 11, 22. 
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< Quién le impide a Dios mostrar sus maravillas en 
las almas espirituales, vaciadas y limpias de apeti¬ 
tos, purificadas con el sacrificio, y libres del amor 
propio y muertas a sí mismas? 

Es condición necesaria morir a sí mismas para 
vivir en todo para Dios. Como nos resistimos a 
morir en todo. Dios no puede realizar sus mara¬ 
villas. 

Fray Luis de León, con la dicción viril que ca¬ 
racteriza su estilo, se goza en resaltar la delicadeza 
de estos gozos y deleites sobre todos los más co¬ 
diciados meramente naturales cuando explica que 
Jesús es Esposo de las almas santas, que para lazo 
es el más apretado lazo, y para deleite, el más 
apacible y más dulce, y para unidad de vida, el 
de mayor familiaridad, y para conformidad de vo¬ 
luntades, el más uno, y para amor, el más ardiente 
y más uno. 

En el desposorio o matrimonio espiritual hay 
seguridad y reposo, ayudador y favorecedor de 
aquello que es uno..., y el contento y deleite es tan 
grande, que baña el cuerpo y el alma; tan noble, 
que es gloria; tan puro, que ni antes le precede, 
ni después se le sigue ni hay con él jamás do¬ 
lor (22). 

Adelantando un poco los conceptos que luego 
expondré, transcribiré lo que con sus comparado- 


(22) Fray Luis de León: Los nombres de Cristo. Esposo. 
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nes dice Santa Teresa con más realce que nadie; 
Es un secreto tan grande v una merced tan subida 
lo que comunica Dios allí al alma en un instante 
y el grandísimo deleite que siente el alma, que no 
sé a qué comparar, sino a que quiere el Señor ma¬ 
nifestarle por aquel momento la gloria que hay en 
el cielo, por más subida manera que por ninguna 
otra visión ni gusto espiritual. No se puede decir 
más de que, a cuanto se puede entender, queda el 
alma, digo el espíritu de esta alma, hecho una 
cosa con Dios, que como es. también espíritu, ha 
querido Su Majestad mostrar el amor que nos 
tiene, en dar a entender a algunas personas hasta 
dónde llega, para que alabemos su grandeza, por¬ 
que de tal manera ha querido juntarse con la cria¬ 
tura, que... no se quiere apartar de ella (23). 

Esta es la unión más íntima y la manifestación 
más regalada de Dios al alma. 

No es ésta la que se denomina oración de unión, 
que es inferior a ésta, pero necesaria para que 
Dios comunique esta merced del desposorio espi¬ 
ritual y del matrimonio espiritual, que es la unión 
en grado perfecto. Antes han precedido la perse¬ 
verancia en la oración y las cruces especiales inte¬ 
riores y exteriores, que preparan el alma. 

Ya se indicó que la unión empieza, lo mismo 
que la inhabitación de Dios en el alma, desde el 


( 23 ) Moradas, 7 , 2 , 4 . 
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momento en que se vive la gracia santificante. Pero 
progresando en la virtud, crece la gracia y el amor 
y se perfecciona siempre más la unión con Dios 
y puede ser siempre más endiosada y perfecta y 
más meritoria no cesando de perfeccionarse con el 
desposorio y el matrimonio espiritual, antes desde 
ese momento se desarrolla e intensifica más. 

Esta unión es la santidad, es el perfecto flore¬ 
cimiento y fruto de las virtudes de que hablare¬ 
mos y nunca tiene límite en la tierra aun cuando 
no se manifieste en regalados modos y mercedes 
y sí en cruces extraordinarias y desolaciones ex¬ 
piatorias y profundas soledades del alma en ansias 
de Dios. 

Esta unión es la unión de la voluntad del alma, 
en la cual, como acaba de decir Santa Teresa, que¬ 
da el alma hecha una cosa con Dios. 

Es unión tan íntima y sustancial que Dios dice 
al alma; Tú eres Yo y Yo soy tú. 

Y no son estas mercedes que Dios hace de los 
tiempos antiguos o siglos pasados. Casi en nuestros 
mismos días hacía el Señor esta misericordia y 
regalo a la hermana Margarita y ella también de¬ 
cía; Señor, basta, no puedo más o dadme más 
grande corazón (24). 


(24) P. Matías de Jesús: Dios al descubierto, cap. XI. 



Capítulo XLVIII 

TU ERES YO Y YO SOY TU. LA UNION 
PERFECTA 

246.—A cuantos tenemos fe y deseamos vivir 
intensamente la vida espiritual, nos deslumbran y 
llenan de santa envidia las mercedes y comunica¬ 
ciones extraordinarias y sensibles que Dios ha he¬ 
cho con algunas almas santas. También los santos 
sintieron ese deseo e inclinación natural. 

Y no sólo los cristianos, sino todos los pueblos 
sienten una santa curiosidad, atracción y admira¬ 
ción cuando se habla de apariciones y milagros, 
dándoles más importancia que a la fe y a la gracia 
y no escatimando, en muchas ocasiones, sacrificios 
corporales y económicos por intentar verlos, como 
vemos en numerosos casos actuales. 

Cuando se oye hablar de éxtasis, ya parece que 
se ve en ellos la mayor santidad y ráfagas delicio¬ 
sas del mismo cielo. 
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No pensaban así los santos ni está en eso la 
santidad, que los santos codiciaban y practicaron 
enseñados por la fe, aunque sintieran el deseo de 
tenerlos como regalo y muestra de lo que será Dios 
en el cielo. 

La santidad está en la unión de la voluntad 
del alma con la voluntad y el querer de Dios. Esta 
es la unión que procuraron y alcanzaron los santos 
y también la que nos aconsejaron. Esta unión se 
maniñesta en las virtudes. Las virtudes son la 
vida y el verdadero amor de Dios. Las virtudes 
hacen crecer la gracia. La gracia es unión con Dios 
y es participación de Dios. La fe, sólo la fe, nos 
enseña esta verdad y realidad sobrenatural. 

Mientras se vive en la tierra no hay límite en 
el crecimiento y desarrollo de la gracia y del amor 
de Dios. La gracia siempre une más a Dios. Desde 
el primer grado de gracia que el alma recibe se 
une a Dios y participa de la naturaleza de Dios, 
pero siempre puede y debe ir creciendo hasta la 
perfecta unión con Dios. La unión perfecta y con¬ 
sumada no es posible en la tierra hasta llegar al 
cielo. 

Para esta unión de amor con Dios nos ha cria¬ 
do. La unión es estar hecha una la voluntad del 
alma con la voluntad de Dios. Unión de volunta¬ 
des entre la divina y la humana. Y si es unión de 
voluntades, es vida de virtudes y continuo des¬ 
arrollo y florecimiento de la gracia en el alma, es 
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vida de bondad y de amor divino. Es vida de fe, 
fe viva y continua en cada acto realizado. 

No nos deslumbren los éxtasis ni estos regalos 
sobrenaturales y sensibles que Dios hace algunas 
veces aun cuando el alma sienta inclinación y sed 
de tenerlos. La naturaleza ha sido criada para la 
felicidad y para el regalo y está inclinada a po¬ 
seerlos y se goza aun con solo pensar en ellos y 
los desea, y desea que sea cuanto antes. La fe nos 
enseña que los tendremos en el cielo. En la tierra 
son de más precio y de mayor mérito los sufri¬ 
mientos que rehuimos. 

247-—El cielo es la recompensa de las virtu¬ 
des y de toda obra buena. 

El cielo es la unión perfecta, consumada y ya 
gloriosa con Dios, no sólo de la voluntad, sino de 
todo el ser. 

Viviremos la misma vida de Dios en Dios, se¬ 
gún los méritos u obras de cada uno. 

Gozaremos el mismo gozo de Dios en el gozo 
de Dios, según la capacidad de cada uno. 

Entenderemos y gozaremos en la sabiduría y 
en el amor de Dios y en Dios según la gracia que 
se adquirió en la vida. 

Según sea la unión de amor con Dios, será la 
gracia, será la santidad y serán también las virtu¬ 
des y el ansia de estar tratando con Dios. 

En su arrebatado y ardiente decir escribía Rai- 
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mundo Lulio: Y si tú, hombre, no estás en rapto, 
sabes que esto no es por defecto de la gracia, ni 
por defecto de la doctrina de nuestra alma, sino por 
ti, que no te dispones a recibir tan alta gracia. 

Y si tú a esto dices que tu disposición para 
tan alta gracia no viene de ti mismo primero y 
principalmente, sino de la gracia divina, dices lo 
verdadero; pero Dios, siendo justo, no falta por su 
justicia al libre arbitrio, que en ti creó, de tal ma¬ 
nera que mediante el libre arbitrio tú puedas hacer 
una elección para entender y amar a la Suma Bon¬ 
dad con todo el poder de tu entendimiento y vo¬ 
luntad. Y porque tú sabes que te puedes disponer, 
si te dispones, puedes estar seguro de que vendrá 
la gracia suma, que te disponga al predicho grado 
del rapto (i). 

Dios nos ha criado para la unión de amor con 
Elj no para hacernos mercedes regaladas ni para 
poner el alma en éxtasis aquí en la tierra, como se 
indica en lo copiado. Si algún éxtasis hemos de 
procurar tener y podemos tener es el que enseñaba 
San Juan de la Cruz cuando preguntándole una 
religiosa la dio por respuesta que podíamos estar 
en éxtasis y conseguirle, porque éxtasis es tener 
unida la voluntad a la de Dios (2). 

(1) Juan Saiz Barbará, en Raimundo, genio de la filosofía 
y de la mística, cap. 6, art. 3; Raimundo Lulio, árbol de la fi¬ 
losofía del amor. 

(2) Dictámenes, 13. 
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Para esta unión nos ha criado Dios. Todos po¬ 
demos alcanzar esta unión. En esta unión está la 
santidad, porque se practican las virtudes y el alma 
vive atenta a hacer en todo el querer de Dios y 
en esta unión está el perfecto desarrollo y floreci¬ 
miento de la gracia. 

San Juan de la Cruz decía que esta unión la 
podemos alcanzar en dos meses (3). Y Santa Te¬ 
resa de Jesús escribía; Yo sé que si lo tenéis (cui¬ 
dado) en un año, y quizá en medio, saldréis con 
ello, con el favor de Dios. Mirad qué poco tiem¬ 
po para tan gran ganancia (4). Pero también dejó 
escrito que porque el alma no se acaba de dar 
junto, no se nos acaba de dar junto este tesoro (5). 
Dios quiere esta unión perfecta, y si el alma se 
dispone, por Dios no quedará y hará esa unión. 

Dios la ha hecho y la hace actualmente con 
muchas almas; porque por la misericordia de Dios 
hay muchas almas santas en la Iglesia actualmen¬ 
te como las ha habido en todos los siglos y en to¬ 
das las épocas. 

A esta unión nos animan los santos con su 
ejemplo y con sus escritos. 

(3) Crisógono de Jcsüs: Vida de San Juan de la Cruz, ca¬ 
pítulo 17. 

(4) Camino de Perfección, 29, 9. 

(5) Vida, 11, 4; Moradas, 2, 1, 8, y 7, 3, 9; Meditaciones 
sobre el Cantar de los Cantares, V, 9. 
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248.—San Pablo habla de las gracias gratuitas 
de Dios o de los regalos de Dios a las almas y dice 
a los cristianos: Aspirad vosotros a dones mejo¬ 
res (6); aspirad a la caridad, a las virtudes, a la 
gracia de unión. 

Es de lo que se alegra él, porque lo vive; Mi 
lÁmr es Cristo (7) y yo vivo ahora, o más bien no 
soy yo el que vivo, sino que Cristo vive en mi (8). 
Dios vive en él. Por Dios vive clavado en la cruz 
con Jesucristo y muerto a todo lo que no sea Dios. 

Dios vive en el alma y se hace uno con el alma 
y al alma la hace una con El. Este es el grande y 
altísimo misterio de amor de Dios para con las 
almas. Esta es la gran maravilla de la creación y 
que de sólo pensarlo se asombra el entendimiento 
y salta de gozo el alma viendo que lo quiere Dios 
para ella y que está esperando Dios a que el alma 
se prepare y corresponda para hacerlo. ¡Y Dios 
quisiera hacerlo en todas las almas, si todas se 
dispusieran! ¡Para qué grandezas, Dios mío, nos 
has creado! ¿Por qué no me determinaré con to¬ 
das mis fuerzas a dejarlo todo y a mí mismo, para 
recogerme todo en Dios, para encontrarme en Dios 
y Dios me mostraría su voluntad para en todo ha¬ 
cer yo su querer y en todo mostrarle mi amor y 
mi entrega? 


(6) 1 Cor., 12, 31. 

(7) Flp.. 1, 21. 

(8) Gal.. 2. 20. 
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Esta unión la hace Dios con la gracia. Esta 
unión puede ser siempre más íntima y más per¬ 
fecta. El madero, desde que empieza a recibir el 
calor del fuego, se une con el fuego, pero puede 
siempre recibir más calor y ser más intenso fue¬ 
go. El agua, desde que recibe la primera gota de 
perfume, se une al perfume, pero siempre puede 
unirse más al perfume recibiendo más hasta con¬ 
vertirse en perfume. El calor y el perfume tienen 
su límite, y el agua llega a desaparecer como agua 
y permanece ya hecha perfume. El agua puesta 
al fuego empieza calentándose y termina hirvien¬ 
do a borbollones y convirtiéndose en vapor. 

El alma nunca pierde ni su existencia, ni su 
esencia, ni su personalidad, pero cuanto más cre¬ 
ce en la gracia, más se une a Dios, más participa 
de Dios, y Dios es infinito, no tiene límites; ni 
la gracia tiene límite, siempre puede recibirse más 
gracia, y el alma siempre puede unirse más a Dios, 
ser más divina, recibir mayor participación de 
Dios y de sus perfecciones, estar más íntimamente 
unida, como el foco siempre recibe más luz según 
su capacidad, sin dejar de ser foco. 

Dios ama más al alma más unida a El, porque 
Dios en el alma ama lo que el alma tiene recibi¬ 
do de Dios, de sus mismas perfecciones. Dios ama 
lo perfecto que El ha dado antes. 

En la unión de amor con Dios y en el des¬ 
arrollo o intensificación de la gracia están todos los 
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estados más altos de la vida espiritual, gradual¬ 
mente, hasta el desposorio espiritual, hasta el ma¬ 
trimonio espiritual, que es la unión relativamente 
perfecta de Dios con el alma; es la inhabitación 
perfecta de Dios en el alma. Es la maravilla que 
Dios obra en esas almas fidelísimas comunicándo¬ 
se sin reserva y diciéndolas con indescriptible 
amor el Yo soy tú y tú eres Yo. Dios ni puede* 
rebajarse ni perder nada, pero como que se hace 
del alma y comunica su divinidad al alma por la 
unión. 

Esto lo ha hecho el Señor; esto lo quiere ha¬ 
cer el Señor también conmigo. Esto es insoñable, 
pero debiera ser ya una realidad en mí si yo fuera 
fiel. ¡Tan íntimamente quiere Dios unirse con¬ 
migo! ¡Tan íntimamente se ha unido con muchos 
santos! Es el vivo ya no yo, sino que Cristo vive 
en mí de San Pablo. 

Impresiona y enternece la intimidad y confian¬ 
za con que en los Cantares el alma enamorada dice 
al Amado: Mi Amado para mí y yo para mi Ama¬ 
do (9); pero de esta tierna expresión, con ser tan 
llena de amor, a la verdad que nos enseñó San 
Pablo de vivo ya no yo, sino que Cristo vive en 
mí, hay un mundo inconmensurable de misterios 
de amor, de luz y de delicia. Con sólo pensar en 
estos misterios de amor siente el alma un deleite 


(9) CaiU., 2, 16. 
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incomparable sabiendo que está en su mano vivir¬ 
los, aunque no sentirlos. Dios vive realmente en 
el alma no sólo en el momento de la comunión, 
sino por la gracia y el amor. 


249.—No son los regalos y las mercedes dul¬ 
císimas que Dios hace al alma los que busca el 
alma, aun cuando se deshaga en agradecimiento 
de alabanzas por tan sobrenatural gozo; el alma 
busca a Dios mismo y Dios no da esas mercedes 
para que el alma se quede en ellas, sino para que 
por ellas se encienda más en amor y le ansíe más 
y le busque con mayor perfección. Estas merce¬ 
des que Dios da son sólo preparación y estímulo 
para darse a Sí mismo en unión perfecta, no per¬ 
sonal, como se unió la Segunda Persona de la San¬ 
tísima Trinidad al alma y al cuerpo de Jesucristo, 
pero SI unión sobrenatural, sustancial y estrechí¬ 
sima más que todas las materiales. 

Por esto nos repite Santa Teresa que no son 
los regalos que Dios hace lo que su alma más de¬ 
seaba, sino la unión de su voluntad con la de Dios 

en todas sus acciones, porque la mutua entrega es 
la unión. ^ 

Y Santa Lutgarda decía al Señor ante los do- 
nes que la comunicaba de hacer milagros y la 
oencia bíblica con las revelaciones: Dios mío a 
i 1 « a quien quiero, no tus dones. Teniendo a 
Dios, estando unida con Dios, se tienen todos los 
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bienes aun cuando no se sientan todavía todos los 
gozos ni siquiera la moción de los afectos. Para 
llegar a Dios decía San Juan de la Cruz; Ni co¬ 
geré las flores, — ni temeré las fieras. 

250.—Mucha preparación y mucha delicade¬ 
za y limpieza de vida son necesarias para que Dios 
realice la unión perfecta del matrimonio espiri¬ 
tual. ¿Qué sentirá el alma en ello? Ni los que lo 
vivieron supieron expresarlo. Para poder formar¬ 
nos alguna idea tenemos que recurrir a leer lo 
que Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz 
nos dejaron escrito. Nadie, me parece, que yo 
sepa, lo ha explicado como ellos. 

Por mucho que admiro las bellezas e ideas de 
luz que escribe fray Luis de León sobre los de¬ 
leites espirituales que el Esposo Divino comunica 
a la Esposa en la unión espiritual del matrimo¬ 
nio; por mucho que me enternece y enciende San 
Bernardo y otros santos en sus ardientes reflexio¬ 
nes sobre los efectos sobrenaturales del divino 
amor; por mucho que me maravillan las impre¬ 
siones sobrenaturales que Dios ha hecho con ex¬ 
ceso de regalo a muchísimos santos antiguos y 
modernos en todas las épocas y en todos los si¬ 
glos de la Iglesia, veo más maravillosa y atrayente 
la explicación de este misterio de amor en los es¬ 
critos de Santa Teresa de Jesús y de San Juan de 
la Cruz. 
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La unión íntima, sustancial, la entrega perfec- 
ta de la voluntad del alma a Dios, por su misma 
condición de espiritual no se puede sentir, como 
hemos dicho que no se puede sentir ni ver la gra¬ 
cia. En esa entrega perfecta de la voluntad a Dios 
está la perfecta unión y está la santidad. Esa en¬ 
trega nos pide Dios y podemos hacerla todos con 
la ayuda de Dios, que no falta y es en proporción 
de nuestra cooperación. Cuando el alma entrega 
su voluntad a Dios, Dios la toma y entrega la suya 
al alma. 

Con muchas almas, aun en la niñez, hizo Dios 
los desposorios espirituales, como con Santa Ma¬ 
ría Magdalena de Pazzis a los diez años. Pero a 
todos exige Dios la cooperación fiel y el primo¬ 
roso esfuerzo en vivir con perfección las virtudes 
y apartarse de todo lo que quita, perturba o ami¬ 
nora la atención y el trato con Dios, porque Dios 
es todo luz y quiere hacernos luz suya y tenemos 
que quitar lo que nos impide ser transformados 
en luz y en amor, pues es lo que impide también 
la perfecta unión. Todo el ser se ha de entregar 
a Dios para que Dios le transforme. 

siente el alma cuando Dios quiere hacer 
sentir su amor? ¿Qué hace Dios en esta alma? 
Se hace del alma y al alma la hace suya, la hace 
llama de amor. 

Recordemos de nuevo las impresiones de ex¬ 
traordinario y dulcísimo gozo que sentía Santa 
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Angela de Foligno cuando Dios la comunicó su 
unión de amor y la hizo sentir sus efectos. La 
santa dice o nos dicen como de ella: La alegría 
que sentía cuando hablaba con el Señor la daban 
otra figura distinta, otro cuerpo^ la delectación del 
espíritu tomaba su cuerpo como fuego. Yo vi sus 
ojos ardientes como lámparas; yo vi su rostro se¬ 
mejante a una rosa de púrpura. Su cabeza tema, 
a veces, una riqueza, una plenitud de vida, un res¬ 
plandor, una magnificencia angélica. 

Dios la decía: «¡Oh hija mía! ¡Mi hija y mi 
templo! ¡Mi esposa, mi amada y mi alegría! Tú 
eres Yo y Yo soy tú. Amame como yo te he ama¬ 
do. Amame, porque llevas en tu mano el anillo de 
nú amor.» 

Me encontré llena de amor, saciada de 
amor (lo). Es entonces cuando desea no ver, ni 
escuchar, ni sentir a criatura alguna, sino ansiar 
la muerte para unirse a Dios, su Amado de infinito 
e irresistible amor. Porque lejos de Dios ya no se 
puede tolerar ni llevar la vida en la tierra; e im¬ 
pulsada por esta ansia vehemente, manda a los 
santos y a la Virgen digan de rodillas a Dios que 
no permita más tiempo este martirio. La dul¬ 
zura de Dios me penetraba hasta lo profundo del 
corazón y se derramaba por todo mi cuerpo. No 
se sentía con fuerzas para continuar viviendo en 

(10) Santa Angela de Foligno: Le livre... Documeux edi¬ 
tes et traduits par le Pere Paul Doncoeur, pág. 65. 
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la tierra sin ver ya directamente a Dios y estar 
con su Amado en el cielo. Amorosamente pedía 
y suplicaba la muerte con insistencia. 

Que no son los regalos la mayor estima del 
alma ni la mayor merced que Dios la hace. Es 
el ansia, es la angustia, es la soledad que ve en 
todo fuera de Dios al no encontrar a Dios como 
desea y busca. Y esto con un dolor dcsolador y 
en gozo finísimo e inmenso. Se juntan pena y ale¬ 
gría. 

El ansia de ver a Dios y la soledad porque no 
está ya viéndole es más valioso que el éxtasis. 

Santa Teresa de Jesús hace un admirable aná¬ 
lisis de estos efectos que ella sentía en sí y nos 
dice es mayor merced que los éxtasis y suspensio¬ 
nes. Como es doctrina muy especial, y de la que 
se trata muy poco, quiero poner sus palabras para 
consuelo de las que lo pasan y no saben ni ex¬ 
plicárselo ni cómo han de obrar en ello, ni si es 
tentación o merced de Dios. 

Después da una pena que ni la podemos traer 
nosotros, ni venida se puede quitar. Yo quisiera 
harto dar a entender esta gran pena y creo no po¬ 
dré, mas diré algo si supiere. 

Y hase de notar que estas cosas son ahora muy 
a la postre, después de todas las visiones y reve¬ 
laciones que escribiré... 

Muchas veces a deshora viene un deseo, que 
no sé cómo se mueve, y de este deseo que penetra 
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todo el alma en un punto se comienza tanto a 
fatigar, que sube muy sobre sí y de todo lo cria¬ 
do, y pónela Dios tan desierta de todas las cosas 
que, por mucho que ella trabaje, ninguna que la 
acompañe le parece hay en la tierra, ni ella la que¬ 
rría, sino morir en aquella soledad... Y con pa- 
recerme que está entonces lefísimo Dios^ a veces 
comunica sus grandezas por un modo el más ex¬ 
trañe... Con esta comunicación crece el deseo y 
extremo de soledad en que se ve, con una pena tan 
delgada y penetrativa, que... ni del cielo le viene 
consuelo ni está en él, ni de la tierra le quiere ni 
está en ella, sino como crucificada entre el cielo 
y la tierra, padeciendo sin venirle consuelo de 
ningún cabo. Porque el que le viene del délo, que 
es una noticia de Dios tan admirable..., es para 
más tormento, porque acrecienta el deseo de ma¬ 
nera que... la gran pena algunas veces quita el 
sentido, sino que dura poco sin él. Parecen unos 
tránsitos de la muerte, salvo que trae consigo un 
tan gran contento este padecer que no sé yo a qué 
lo comparar. Ello es un recio martirio sabroso... 
Lo más ordinario en viéndose desocupada, es pues¬ 
ta en estas ansias de muerte, y teme cuando ve 
que comienzan, porque no se ha de morir; mas 
llegada a estar en ello, lo que hubiera de vivir que¬ 
rría en este padecer, aunque es tan excesivo que 
el sujeto le puede mal llevar... 

Yo bien pienso alguna vez ha de ser el Señor 
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servido, si va adelante como ahora, que se acabe 
con acabar la vida, que... bastante es tan grande 
pena para ello... Toda la ansia es morirse enton¬ 
ces... Ni me acuerdo de... infierno; todo se me 
olvida con aquella ansia de ver a Dios, y aquel de¬ 
sierto y soledad le parece mejor que toda la com¬ 
pañía del mundo... Mire qué descanso puede te¬ 
ner en esta vida; pues el que había, que era la 
oración y soledad..., es ya lo más ordinario este 
tormento, y es tan sabroso y ve el alma que es de 
tanto precio, que ya le quiere más que todos los 
regalos que solía tener. Parécete más seguro, por¬ 
que es camino de cruz... y el alma es la que pa¬ 
dece y goza sólo del gozo que da este padecer (ii). 

El sufrimiento del destierro y el ansia de ver 
a Dios e ir a la Patria resalta en esta enseñanza 
experimental de Santa Teresa y nos explica esa 
muerte que por intercesión de la Virgen pedía San¬ 
ta Angela de Foligno, han pedido tantos santos y 
el salir de esta cárcel y estos hierros; el ansia de 
esperar la salida, 

causa un dolor tan fiero, 

que muero porque no muero, 

como cantaban la misma Santa Teresa de Jesús 
y San Juan de la Cruz. 


(11) Vida, 20. 8-15. 
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Esta doctrina del dolor en la soledad de la tie¬ 
rra pensando en ver el rostro de Dios, que es la 
gloria, y ver ya directamente en sí misma la esen¬ 
cia infinita, nos enseña también qué soledad y qué 
dolor, y qué ofrecimiento tendría y haría la Vir¬ 
gen durante toda la vida que vivió en la tierra, y 
más después de la ascensión de su hijo al Cielo. 
Nadie ha amado como Ella; nadie ha tenido el 
conocimiento de Dios como Ella; nadie ha senti¬ 
do las ansias que Ella y por lo mismo nadie ha 
sentido como Ella el recio y sabroso martirio del 
dolor en la soledad de la tierra, que siempre es 
destierro, suspirando por el cielo. 

Esta súplica de angustia y de júbilo de amor 
por volar al cielo, que han expresado muchas al¬ 
mas que llegaron a la unión de amor con Dios, 
manifestaba suavísima y vehementemente San Juan 
de la Cruz en el 

Descubre tu presencia 
y máteme tu vista y hermosura; 
mira que la dolencia 
de amor que no se cura 
sino con la presencia y la figura. 

251.—Dios hace los desposorios espirituales y 
el matrimonio espiritual con las almas vaciadas, 
purificadas y preparadas. Estas almas viven en an¬ 
sias de amor y todo el tiempo les parece poco para 
estar con Dios. Es la inhabitación perfecta de Dios 
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en el alma. Es la altísima y perfectísima unión de 
amor de Dios con el alma. Dios ha tomado ya po¬ 
sesión de estas dichosas almas. 

En el matrimonio natural, por unidos que es¬ 
tén los esposos, siempre hay diferencias, peque¬ 
ños desacuerdos y gustos encontrados. Dios se une 
mucho más íntimamente al alma que en el ma¬ 
trimonio natural, porque es unión de voluntades 
en el íntimo querer. El querer de Dios es ya el 
querer del alma. Es la sustancia de Dios tocando 
y obrando directamente en la sustancia y en las 
potencias del alma; es fusión incomparablemente 
más íntima que la fusión de la gota de agua mez¬ 
clada con el perfume o vino generoso; más que 
la fusión de la luz con el aire iluminado, que se 
hacen una cosa; más que la luz con el cristal y 
que el pan empapado en vino o hecho sustancia 
hervido en la carne. 

Los santos se ofrecían a Dios y le amaban con 
amor del mismo Dios. Dios se ofrecía a los san¬ 
tos, y se daba y los llenaba de su amor. A Santa 
Micaela del Santísimo Sacramento decía; Si tú 
no me faltas. Yo no te faltaré (12). 

Dios siempre da más de lo que promete, pero 
de una manera muy diferente de como se espe¬ 
raba y con una delicadeza y altura que no podía 
ni soñarse. 


(12) Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, 23 de agosto. 
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Dios ni quiere ni puede dejar de entregarse al 
alma que se ha preparado y se le ha entregado 
del todo y en todo. Y Dios obra como Dios de 
amor. 

Leemos de muchos santos que Jesús les cogió 
el corazón del pecho y en el pecho de ellos puso 
su propio corazón. Cuando se le devolvió se sen¬ 
tían transformados y abrasados. Así hizo con San¬ 
ta Lutgarda, así con la Venerable Madre Violan¬ 
te y así con otros muchos. 

Dios ha tomado, y actualmente también toma 
—pues los enamorados de Dios no se han acaba¬ 
do—ha tomado perfecta posesión de los santos, 
sus enamorados, de sus almas de amor y se ha 
hecho como alma de sus almas y vida de sus pro¬ 
pias vidas. Dios se ha hecho como enamorado Pri¬ 
sionero del alma, en lo cual se podría considerar 
el gozo, alegría y deleite que el alma tendrá con 
este tal Prisionero, pues tanto tiempo había que 
lo era ella de El enamorada (13), y coge Dios por 
prisión la misma alma. 

El alma ha sido leyantada, endiosada y hecha 
una cosa con Dios y encuentra su vida, su bien 
y su dicha en estar con Dios, mirarle y escucharle. 

Cuando el Señor hace a Santa Margarita de 
Cortona esta pregunta de amor: ¿Qué quieres, mi 
pobre pecadora?, la santa, ya santa, le responde: 


(13) Cántico Espiritual, 31, 10. 
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Señor, Jesús, no quiero más que a Vos, ni busco 
más que a Vos... Donde estáis Vos, allí está el pa¬ 
raíso (14). 

Y cuando a la Beata Juana María Bonomo la 
llamaban ilusa, decía ella: Os confieso que yo no 
soy yo, sino que hay otro en mi que tiene la pose¬ 
sión entera de mi ser; es mi dueño absoluto. ¡Dios 
mío. Dios mío! Dicen que estoy poseída... Veo la 
luz, siento la virtud que anima mi espíritu (15). 
Estaba poseída de Dios, porque Dios había toma¬ 
do perfecta posesión de su alma. 

Cuando hizo su profesión religiosa, la dijo el 
Señor: Voy a desposarme contigo, y la entregó 
un anillo con el letrero de Tú para Mí y Yo para 
ti. Y cuando la puso el collar de ñnísimo oro, la 
añadió; Tú tienes que poner las perlas y los es¬ 
maltes. Y porque puso la fineza de las virtudes, 
que son las perlas y los esmaltes, la señaló con 
sus llagas; y porque fue toda para Dios, Dios fue 
todo para ella e hizo en ella sus maravillas. 

A Santa Isabel de Himgría la manifestó; Si 
tú quieres ser mía. Yo quiero ser tuyo también y 
nunca separarme de ti (16). Y a Santa Rosa de 
Lima; Te quiero por esposa, como ya queda di¬ 
cho. Y como las palabras de Dios son efectivas 

(J4) Justo Pérez de Urbel: Año Cristiano, 22 de febrero. 

(15) Id., id., 2 de marzo. 

(16) Historia de Santa Isabel de Hungría, por el conde de 
Montalembert, cap. 19. 



556 


CAPITULO XLVIII 


y realidad de obras, hizo en sus almas los prodi¬ 
gios sobrenaturales de gracia que nos narran sus 
historias y las confió las cruces para expiación y 
conversión de las almas como hace siempre con 
sus amadas. 

Dios no deja de darse del todo y unirse con 
las almas que han correspondido a sus llamadas y 
a sus gracias y que lo saben dejar todo por El y se 
determinan a hacerlo y aun a dejarse a sí mismas 
en sus ternuras y gustos espirituales. 

Ya Raimundo Lulio, cuando el Amigo decía 
al Amado: A Ti quiero entregarme todo para te¬ 
nerte todo, ponía en la respuesta del Amado: No 
puedes tenerme todo si no eres mío todo (17). 

Dios quiere hacer la unión más íntima e in¬ 
sospechable con el alma y la hace cuando el alma 
totalmente se ha entregado en humildad y reco¬ 
gimiento y se ha negado a sí misma. Mientras no 
tenga esta determinación, no realizará el Señor la 
unión esta, altísima y delicada aun cuando la haga 
otras mercedes al exterior más llamativas. Cuan¬ 
do el alma está perfectamente ofrecida y abrazada 
con El en su cruz, que son los sufrimientos exte¬ 
riores e interiores, y en perseverante oración. Dios 
la endiosa comunicándola su misma naturaleza de 
un modo delicadísimo y subidísimo. 

Santa Teresa de Jesús quiere explicarnos la 

(17) Raimundo Lulio: Blanquerna. El Amigo y el Ama¬ 
do, núm. 69. 
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unión, y entre otras comparaciones nos dice: Es 
como si cayendo agua del cielo en un río o fuen¬ 
te, adonde queda hecho todo agua, que no podrán 
ya dividir ni apartar cuál es el agua del río o lo 
que cayó del cielo; o como si un arroyico pequeño 
entra en la mar no habrá remedio de apartarle; 
o como si en una pieza estuviesen dos ventanas 
por donde entrase gran luz, aunque entra dividi¬ 
da, se hace todo una luz (i8). 

Sobre los indescriptibles efectos que siente el 
alma escribía una carmelita descalza, sobrina de 
Santa Teresa, la madre María de San Jerónimo: 
¿Quién dirá lo que no tiene nombre? Porque no 
es gusto, ni ternura, ni visión, ni revelación, ni 
hay entendimiento, ni parece voluntad al princi¬ 
pio. Parece que es quedarse un alma en una ad¬ 
miración grande, sin saber qué decir, ni de qué, 
sino que se espanta de ver un secreto y una ma¬ 
ravilla que sólo el que lo hace lo puede entender 
y quien lo siente no puede entender qué es (19). 

Dios hace con el alma unión tan soberana de 
espíritu con espíritu (20) y tan íntima, que en ver¬ 
dad se puede decir: Tú eres Yo y Yo soy tú. Y la 
hace, como se viene diciendo, con los efectos más 
admirables y comunica algunas veces las alegrías 

(18) Moradas. 1. 2, 6. 

(19) Dámaso de la Presentación, O. C. D.: Año Cristiano 
Carmelitano, día 6 de abril. 

(20) Moradas, 7, 4, 11. 
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y afectos más desbordantes que se pueden sentir 
y otras las apreturas de espíritu hasta casi la muer¬ 
te. Es la mano amorosa de Dios; amorosa en las 
alegrías y más amorosa en la cruz expiatoria como 
Jesús en el desierto, en el Huerto y en la Cruz. Es 
la unión perfecta relativamente de la voluntad del 
alma con la voluntad de Dios. 

Cuando hace sentir las ansias de verle o de 
abandono, pone al alma a par de muerte; y cuan¬ 
do la hace sentir en gozo, que a todos nos halaga, 
quiere el Señor por aquel momento mostrarle un 
como alborear de la gloria del cielo, y de ello sólo 
se puede decir que 

A vida eterna sabe 
y toda deuda paga. 



Capítulo XLIX 

CON LA GRACIA DIOS DEIFICA AL ALMA 
O LA HACE EL uTU ERES YO 
Y YO SOY TU» 

252.—El amor es entre iguales o hace iguales 
a los amigos o enamorados. 

La gracia es amor de Dios en el alma. 

La gracia sobrenaturaliza y endiosa o deifica 
al alma. 

Amando a Dios somos hechos dioses, dice San 
Agustín (i). O Dios nos hace dioses con su gra¬ 
cia y con su amor. Y el mismo santo escribe: 
Dios te quiere hacer dios, no por la naturaleza, 
como lo es el Hijo engendrado eternamente, sino 
por gracia y adopción (2). Dejaos, conducir, pero 
corred también vosotros (3). 

(1) San Agustín; Sermón 121, 1. 

(2) Id., id., 166. 

(3) Id., id., 156, 10. 
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La gracia nos une a Dios a modo de semejan¬ 
za —dice Santo Tomás (4)—, y ha de realizarse 
esta unión por la actividad del entendimiento y de 
la voluntad, que es el amor. Entendiendo y aman¬ 
do a Dios. El amor es entrega, donación. Dios se 
da al alma con su amor. 

Dios —dice San Pedro— nos ha dado las 
grandes y preciosas gracias que nos ha prometido 
para hacernos partícipes, por medio de estas gra¬ 
cias, de la naturaleza divina (5), que es decir: Dios 
deifica al alma con su gracia y se da a Sí mismo. 

Dios une al alma con su primera gracia, pero 
quiere que siempre crezca más la gracia en el alma, 
quiere que el alma llegue a la perfecta unión de 
amor, a los misterios insospechables que Dios re¬ 
serva para sus almas fieles a la total donación del 
alma a Dios y de Dios al alma. 

En la gracia nunca hay límites. Desde el pri¬ 
mer instante de la existencia de la Virgen, Dios se 
unió a ella con amor superior al de las demás cria¬ 
turas, pero la Virgen siempre estuvo creciendo en 
la gracia, siempre se intensificó más la unión de 
amor del alma de la Virgen con Dios, siempre fue 
más rico y hermoso su vestido del cielo. La Virgen 
se dio a Dios y Dios se dio a la Virgen. Se hizo 
Hijo su yo. 


(4) Santo Tomás de Aquino: De Charitate, a. 2 al 7. 

(5) Pe., 1, 4. 
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Cuanto los actos del alma se realizan con más 
amor y en mayor unión con Dios, son más meri¬ 
torios y aumentan más rápidamente la gracia. 

San Juan de la Cruz afirma que un acto de 
amor hecho en unión de amor con Dios, en esta 
unión de amor perfecto, merece más él solo que 
cuantos había realizado antes (6). 

Dios quiere realizar la unión de amor con to¬ 
das las almas. Dios ha criado a todos los hombres 
para la unión de amor con El y a todos da la gra¬ 
cia para que puedan disponerse a recibirla y pue¬ 
da El realizar obra tan admirable. Dios quiere 
darse a todas las almas y se da cuando las almas 
se han dado a El. Dios se da con todos sus tesoros 
o atributos. 

253.—Recordemos los conceptos del modo de 
estar Dios en el alma, para terminar en la más 
alentadora y alta y amorosa aplicación que vemos 
en los santos (7). 

Vimos el principio emmciado por Santo To¬ 
más, que sólo Dios puede deificar las almas comu¬ 
nicando la participación de la naturaleza divina por 
una participación de semejanza (8). 

La gracia se recibe en la esencia del alma y 

(6) Llama, 1, 3. 

(7) Se ha tratado esto en varios capítulos: en el X, XIII, 
XV, XX, etc. 

(8) Suma Teológica, I, II, q. 112, a. 1. 
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obra por las potencias del alma que son el enten¬ 
dimiento y la voluntad. 

La gracia nos une a Dios en amor. La gracia 
llena al alma de Dios. La gracia une la sustancia 
del alma con la sustancia de Dios. Por la gracia 
el alma posee a Dios. Por la gracia el alma goza 
de Dios o Dios se comunica al alma y se da sus¬ 
tancialmente. Dios posee al alma y a su vez por 
la gracia el alma posee a Dios y le posee y le goza 
por el conocimiento y por el amor, por el enten¬ 
dimiento y por la voluntad, las dos potencias del 
alma, lo más íntimo y perfecto que tiene el alma 
por las cuales obra. 

Dios comunica y conserva por sí mismo el ser 
de todas las criaturas y está íntimamente en el 
ser de cada una. Pero por la gracia tiene aún una 
intimidad mayor en las almas vestidas, hermosea¬ 
das, transformadas y sobrenaturalizadas con la 
gracia. Pues con la gracia viene Dios al alma, y se 
une al alma de tal modo que se hace uno con el 
alma y allí está y permanece no sólo como Crea¬ 
dor, y como Conservador, y como Hermoseador, 
sino más que un huésped amigo que vive en la 
casa del amigo; tan íntimo y compenetrado como 
está la verdad que se conoce en el entendimiento 
del que la conoce, como el objeto o persona ama¬ 
da está en la voluntad del que ama; está Dios 
en el alma no sólo como entusiasmado amante, 
sino como rendido enamorado, y por esto mismo 
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el alma está como fuera de sí de contento y gozo 
con la posesión de tal enamorado, y nos dicen los 
santos que Dios concede cuanto le pide la tal alma. 
Aquí se desarrollan los misterios más altos, más 
íntimos y más llenos de luz y de amor que Dios 
obra en las almas sus amadas y ellas están frené¬ 
ticamente enamoradas de Dios. Nada de la tierra 
parece las hace compañía y sienten el ansia de 
Dios. Sólo los ángeles sabrían hablar de estas in¬ 
timidades y goces de cielo. Pero como los ángeles 
no nos lo hablarán, vamos a leer lo que los santos, 
sólo algunos de los santos, angélicamente nos des¬ 
cribieron de estas mercedes soberanas de Dios en 
la tierra. 

Sólo en el cielo pueden las almas poseer a Dios 
glorioso con goce perfecto, como ansiosamente lo 
desean. En la tierra sólo se le puede poseer con 
goce imperfecto (9), pues la gracia es sólo como 
principio de gloria eterna (10). 

El objeto del verdadero goce es Dios, y el prin¬ 
cipio que nos concede el uso conveniente de este 
goce es la gracia (ii). 

254.—Dios quiere darse a las almas altísima- 
mente por una unión imposible de comprender 
y quiere tomar posesión del alma y habitar amo- 

(9) Santo Tomás de Aquino: 1 Dist., 14, q. 2, a. 2. 

(10) Id., id.: Suma Teológica, II, II, q. 24, a. 3, ad 2. 

(11) San Buenaventura: / Dist, 14, a. 2, q. 1. 
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rosísimamente en el alma con lo que llaman los 
espirituales desposorio y matrimonio espiritual, 
porque encierra el amor y la unión inseparable de 
tal sacramento. Pero Dios exige la entrega total 
del alma. Dios exige que el alma muera a sí mis¬ 
ma en sus apetitos y en su amor propio para no 
tener otro amor ni atender a otro querer que al 
de Dios y amar todo lo demás en Dios con amor 
más perfecto. Dios es su todo. Porque Dios es su 
todo, gusta de estar siempre con El en atención 
y en espera y en ejercicio de amor, porque ejer¬ 
cicio de amor es la oración y la oración florece en 
las virtudes. La volimtad de esta alma está unida 
con la de Dios ni quiere otra cosa que lo que Dios 
quiere. 

Expresaba el sentir de estas almas el Venerable 
Padre Juan de Jesús María cuando decía sobre su 
oración: No hay cosa de mayor deleite que estar¬ 
me en un rinconcito con Dios. Pero en esto no 
hago nada, porque sobrepujan los deleites y gustos 
que allí se sienten a cuantos el mundo y la carne 
y todas las criaturas de la tierra pueden dar (12). 
Con esos gustos le había el Señor quitado toda la 
afición a todas las cosas de la tierra. 

Y nos insisten los santos que el alma tiene que 
morir a sus apetitos y a su amor propio para unir¬ 
se con la voluntad y el querer de Dios. Ya Jesu- 

(12) Dámaso de la Presentación: Año Cristiano Carmelita¬ 
no, 10 de abril. 
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cristo dijo; El que quiera venir en pos de Mí, nie¬ 
gúese a sí mismo, tome su cruz y sígame (13). 
Mientras el alma no haga esto, Dios no realizará 
en el alma sus secretísimos y altísimos misterios 
de amor. Mas cuando el alma haya muerto a sí 
misma en sus apetitos y en su amor propio y se 
haya vaciado y purificado, Dios realizará inmedia¬ 
tamente esos sus misterios de amor y se da El 
mismo. Porque ¿quién le impide a Dios hacer sus 
maravillas en el alma perfectamente vaciada, 
anonadada y purificada? ¿Cómo no se entregará 
Dios del todo al alma que totalmente lo dejó todo 
por El y se dejó a sí misma y así preparada está 
en su espera? 

En estas almas cumple el Señor las palabras 
que dijo por Jesús: Ruego que todas sean una 
misma cosa, y que como Tú, ¡oh Padre!, estás en 
Mí y Yo en Ti, por identidad de naturaleza, así 
sean ellos una misma cosa en nosotros por unión 
de amor... Yo estoy en ellos y Tú estás siempre 
en Mí, a fin de que sean consumados en la uni¬ 
dad (14). 

255*—Dios se hace del alma y el alma trans¬ 
formada por el mismo Dios se hace de Dios. Dios 
transforma el alma con su gracia y con su amor. 

Santa Teresa explica esta dichosa muerte y 

(13) Mt., 16, 24. 

(14) ]n., 17. 21, 23. 
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transformación dcl alma para unirse con Dios y 
hacerse de Dios. Estaba yo pensando... qué hacía 
el alma en aquel tiempo. Díjome el Señor estas 
palabras: Desbécese toda, hija, para ponerse más 
en Mí. Ya no es ella la que vive, sino Yo; como 
no puede entender lo que entiende, es no enten¬ 
der entendiendo (15). 

No son los regalos los que busca el alma; es al 
mismo Dios; es la íntima unión de la voluntad 
del alma y la de Dios. En esto está la santidad. 
Aquí hace Dios el desposorio y el matrimonio es¬ 
piritual con el alma después de grande prepara¬ 
ción y de limpísima purificación. Esto está sobre 
todos los regalos y mercedes. Aquí Dios se da a 
Sí mismo al alma. 

Muchas mercedes había recibido del Señor 
Santa Teresa. Ya hacía bastantes años que sentía 
muy regaladas misericordias y habían pasado once 
desde la transverberación. Y en el año 1572, des¬ 
pués de comulgar, el Señor la dijo: No hayas mie¬ 
do, hija, que nadie sea parte para quitarte de Mí... 
Mira este clavo, que será señal de que serás mi 
Esposa desde hoy; hasta ahora no lo habías me¬ 
recido; de aquí adelante, no sólo como Criador y 
como Rey y Dios mirarás mi honra, sinc como 
verdadera Esposa mía. Mi honra es ya tuya y la 
tuya mía. Hízome tanta operación esta merced, que 


(15) Vida, 18, 14. 
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no podía caber en mí y quedé como desatinada y 
dije al Señor que o ensanchase mi bajeza o no me 
hiciese tanta merced, porque, cierto, no parece lo 
podía sufrir mi natural (i6). 

Ya en la Vida había escrito: Me dice su Ma¬ 
jestad muchas veces mostrándome gran amor: Ya 
eres mía y Yo soy tuyo. Las que yo tengo costum¬ 
bre de decir, y a mi parecer las digo con verdad, 
son: ¿Qué se me da. Señor, a mí de mí sino de 
Vos? (17). 

Son éstos los misterios de infinito amor de 
Dios, donde hace lo que no podemos comprender 
para levantar y hermosear y transformar o endio¬ 
sar al alma haciéndose del alma y poniendo por 
obra el tú eres Yo y Yo soy tú. 

Esta es la unión mutua y la donación más ín¬ 
tima de las voluntades de Dios y del alma. Aquí 
el entendimiento y la voluntad del alma se hacen 
divinos por la participación que el alma adquiere 
de Dios en esta íntima unión con Dios y por la 
posesión que Dios toma del alma. Aquí los deseos 
y los pensamientos y los afectos y recuerdos se 
hacen divinos y a Dios van dirigidos. Aquí el alma 
en todo busca solamente la gloria de Dios y que 
Dios sea conocido y amado. 

(16) Cuenta cíe conciencia, 25, ya citado en el cap. XLVIII, 
núm. 244. 

(17) Vida, 39, 21. 
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Aquí el alma se siente llena y empapada en 
Dios y como absorbida de Dios en su propio cen¬ 
tro. Con exaltado gozo repite las palabras de San 
Pablo: Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí 
y es mi vida, y las de la Beata Juana María Bono- 
mo: Os confieso que yo no soy yo, sino que hay 
otro en mí que tiene la posesión entera de mi ser; 
es mi dueño absoluto, o con la Beata Angela de 
Foligno: Me llaman la poseída y lo estoy de Dios. 
Aqm' se realiza lo que el Señor dijo a Santa Te¬ 
resa explicándolo; No es el alma la que vive, sino 
yo en el alma. 

No es la leyenda ya antigua y citada en un poe¬ 
ta moderno pagano: Soy tú. Es la realidad altí¬ 
sima y nobilísima de la unión de amor de Dios 
y del alma realizada con la gracia. Es el haber 
sido el alma unida a Dios y estar hecha una mis¬ 
ma cosa con Dios sin perder el propio ser, sino 
sobrenaturalizando la personalidad propia. Es el 
feliz cumplimiento de las palabras de Jesús: Yo 
estoy en ellos como Tú, ¡oh Padre!, en Mí. Por¬ 
que Dios se ha hecho una cosa con el alma, los 
actos de estas almas dichosamente unidas a Dios 
son ya actos divinos por comunicación y donación. 

256.—En muchos lugares habla y explica San¬ 
ta Teresa cuanto se puede explicar esta dichosa e 
inmerecida realidad que Dios se digna hacer con 
las almas. Viénenme dias... que ni me parece vivo 
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yo, ni hablo, ni tengo querer, sino que está en mi 
quien me gobierna, y da fuerza, y ando como casi 
fuera de mí, y así me es grandísima pena la 
vida (i8 ). 

Estando un día en oración, sentí estar el alma 
tan dentro de Dios, que no parecía había mundo, 
sino embebida en Dios (i 9 )' Ño sólo veía a su lado 
a Jesús en su humanidad, ni sólo se veía acom¬ 
pañada de la Santísima Trinidad de ordinario, sino 
dentro del mismo Dios, y agradecida y admirada 
exclamaba: ¡Oh grandeza de Dios, y cuál sale un 
alma de aquí de haber estado un poquito metida 
en la grandeza de Dios y tan junta con El! (20). 

La santidad es la unión de la voluntad del 
alma con la de Dios, y como sea la unión será la 
entrega, será la santidad y se muestra en las vir¬ 
tudes. La más humilde y mortificada, aquélla será 
la más santa (21). 

La unión del agua con el vino generoso y con 
el perfume convierte el agua en vino o en perfu¬ 
me; la unión del aire con la luz hace el aire lú¬ 
cido y transparente; la luz traspasa el cristal y le 
llena todo de claridad; la unión del madero y del 
hierro con el fuego los convierte en fuego; la unión 
de la electricidad con el foco hace al foco lumi- 

(18) Cuenta de conciencia, 3, 10. 

(19) Cuenta de conciencia, 47. 

(20) Moradas, 5, 2, 7. 

(21) Cuenta de conciencia, 53, 16. 
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noso. El agua al fuego se calienta hasta hervir. 

La unión del alma con Dios por la gracia en¬ 
diosa el alma y la hace divina, y según la inten¬ 
sidad de la gracia es el endiosamiento del alma 
con sus sobrenaturales efectos, porque según es 
la intensidad de la gracia es la participación de la 
naturaleza divina y de sus perfecciones divinas. 

Poco quiero ya decir de esto por su misma 
grandeza y hermosura y porque ha descendido 
tanto la fe en la mayoría de los cristianos y aun 
de las almas consagradas a Dios, que casi ni ellas 
lo creen ni ponen interés para prepararse y aspi¬ 
rar a la santidad para que Dios pueda obrar estas 
maravillas como en principio desea obrarlas, pero 
no encuentra almas en quienes realizarlo. Ya las 
almas encuentran pesado el estar mucho tiempo 
tratando en oración con Dios y sin echar una mi¬ 
rada a las disipaciones y diversiones del mundo. 
Los corazones no limpios no pueden ver a Dios. 
Para depositar el perfume o vino generoso ha de 
estar el frasco bien limpio. ¡Qué pocas almas re¬ 
lativamente hay en estos tiempos que, se determi¬ 
nen a tener oración, oración! Los santos siempre 
tuvieron larga y muy recogida oración. 

257.—Decía que la unión con Dios deifica. 
Deifica el alma y deifica sus potencias. ¿Cómo se 
hace esta transformación? ¿Cómo se hace este en¬ 
diosamiento? 
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¿Quién hace y cómo se transforma el trozo de 
mármol en bella estatua? ¿Quién hace y cómo se 
transforma el agua y la tierra en flores y en fru¬ 
tos? ¿Cómo se transforman los alimentos en san¬ 
gre y vida del hombre y, en cierta manera, en pen¬ 
samientos del hombre, pues mediante los órganos 
del cuerpo piensa y ama? 

¿Quién puede saber cómo transforma Jesucris¬ 
to realmente en su cuerpo, alma y divinidad la 
sustancia del pan cuando el sacerdote pronuncia 
las palabras de la consagración? Es Dios quien lo 
hace. Dios está en el alma, es la vida del alma y 
se da al alma que se le ha entregado enseñada 
por El. 

Y es Dios quien se une y diviniza al alma y 
sus potencias cuando se une con unión íntima de 
gracia especial. Y Dios se une cuando el alma se 
ha preparado por las virtudes y ha unido su vo¬ 
luntad a la voluntad de Dios; cuando el alma en 
el trato largo de oración está atenta y ofrecida a 
Dios, en silencio interior íntimo, en desprendi¬ 
miento de toda disipación. Porque la unión es este 
espíritu limpio y levantado de todas las cosas de 
la tierra, no querer cosa de él que quiera salir de la 
voluntad de Dios, sino que de tal manera esté un 
espíritu y una voluntad conforme con la suya, y 
un desasimiento de todo, empleado en Dios, que 
no haya memoria de amor de st ni en ninguna cosa 
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criada (22). La extática de Florencia decía: Aun¬ 
que Dios me hiciera un querubín por realizar una 
obra no mala, pero menos conforme a su volun¬ 
tad, no la realizaría. 

Dios da su gracia al alma y quiere que el alma 
crezca siempre más en la gracia hasta llegar a la 
unión más perfecta e íntima, pues para esta unión 
nos ha criado, pero exige que el alma quiera y ame 
y muestre su querer y su amor en buscarle a El 
sobre todas las cosas para vivir en El y para El; 
eage el esfuerzo para vivir la perfección en las 
virtudes y en prepararse para recibir al mismo 
Dios, y esta perfección de parte del alma consiste 
en tener el alma vacía y desnuda y purificada de 
todo apetito (23). 

Dios no tarda en hacer su unión con el alma 
preparada, y la hace con todos los maravillosos 
electos que no diré o describiré yo, sino San Juan 
de la Cruz. ¿Qué dejará Dios de hacer en el alma 
que se le confía y sólo a El busca y ama? ¿Cómo 
es el endiosamiento que Dios hace del alma por 
medio de su gracia divina? Aquí ve y palpa la 
criatura la grandeza y la hermosura de la gracia, 
pues todos son efectos de la gracia. 

258.—Se usan aquí los términos humanos para 

(22) Cuenta de conciencia, 65, 1. 3, 5. 

(23) San Juan de la Cruz: Subida, 1, 1, 5, C* 
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expresar los efectos sobrenaturales, porque no hay 
otras palabras para expresarlos. 

La unión íntima se llama matrimonio espiritual 
y es, usando las mismas palabras de San Juan de 
la Cruz, una transformación total en el Amado, en 
que se entregan ambas partes por total posesión 
de la una a la otra, con cierta consumación de amor, 
en que está el alma hecha divina y Dios por parti¬ 
cipación, cuanto se puede en esta vida... Consuma¬ 
do este matrimonio espiritual entre Dios y el alma, 
son dos naturalezas en un espíritu y amor (24). 

Parece demasiado atrevimiento hablar tan con¬ 
cretamente de esta divinización o endiosamiento 
del alma en su ser y en sus potencias, pero mucho 
más alto y grande que el pensamiento es la rea¬ 
lidad. Y Dios lo hace. La gracia de Dios realiza 
esta admirable transformación y grandeza. 

Y esto no es otra cosa sino alumbrarle (Dios) 
el entendimiento con lumbre sobrenatural, de ma¬ 
nera que de entendimiento humano se haga divino 
unido con el divino. 

Y ni más ni menos informarle la voluntad con 
amor divino, de manera que ya no sea voluntad 
menos que divina, no amando menos que divina¬ 
mente, hecha y unida en uno con la divina volun¬ 
tad y amor... Y así esta alma será ya alma de cielo 
y más divina que humana (25). 

( 24 ) Cántico Espiritual, 22, 3 . 

( 25 ) Noche Oscura, 2 , 13 . 11 . 
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Esta idea repite y detalla más afectiva y poéti¬ 
camente en la Llama de Amor diciendo; Teniendo 
el alma sus operaciones en Dios por la unión que 
tiene con Dios, vive vida de Dios... porque el en¬ 
tendimiento... se ha trocado en divino, porque por 
la unión su entendimiento y el de Dios todo es uno; 
y la voluntad... ahora ya se ha trocado en vida de 
amor divino, porque ama altamente con afecto di¬ 
vino, movida por la fuerza del Espíritu Santo, en 
que ya vive vida de amor, porque por medio de 
esta unión, la voluntad de El y la de ella ya sola 
es una voluntad; y la memoria es trocada por me¬ 
dio de esta unión... en gusto y sabor divino... De 
manera que... el entendimiento de esta alma es 
entendimiento de Dios, y la voluntad suya es vo¬ 
luntad de Dios, y su memoria, memoria eterna de 
Dios, y su deleite, deleite de Dios, y la sustancia de 
esta alma, aunque no es sustancia de Dios, porque 
no puede sustancialmente convertirse en El, pero, 
estando unida como está aquí con El y asimismo 
absorta en El, es Dios por participación de Dios... 

En este estado de vida tan perfecta siempre el 
alma anda interior y exteriormente como de fiesta, 
y trae con frecuencia en el paladar de su espíritu 
un júbilo de Dios grande, como un cantar nuevo, 
siempre nuevo, envuelto en alegría y amor en co¬ 
nocimiento de su feliz estado. 

... Los merecimientos del alma que está en este 
estado son ordinariamente muy grandes en núme- 


CON LA GRACIA DIOS DEIFICA AL ALMA 


575 


ro y cualidad y también anda cantando a Dios en 
su espíritu... Y no es de maravillar que el alma 
con tanta frecuencia ande en estos gozos, júbilos 
y fruición y alabanzas de Dios, porque... siente a 
Dios aquí tan solícito en regalarla con tan preciosas 
y delicadas y encarecidas palabras, y de engrande¬ 
cerla con unas y otras mercedes, que le parece al 
alma que no tiene El otra en el mundo a quien re¬ 
galar, ni otra cosa en que emplearse, sino que todo 
El es para ella sola (26). 

Aquí se ven los efectos maravillosos de la gra¬ 
cia divina. ¿Y quién no querrá vivirlos y sentirlos, 
aun cuando el lugar propio para ello es la patria 
y la vida del cielo? 

Dios llama a todas las almas a consumar este 
estado felicísimo del matrimonio Consigo, en que 
se hace tal junta de las dos naturalezas y tal comu¬ 
nicación de la divina a la humana, que no mudan¬ 
do alguna de ellas, su ser, cada una parece Dios (27). 

Con verdad se podrá decir que esta alma está 
aquí vestida de Dios y bañada en divinidad; y no 
como por encima, sino que, en los interiores de su 
espíritu, estando revertida de deleites divinos, con 
hartura de aguas espirituales de vida (28). 

259.—Y continúa el mismo santo diciéndonos: 

(26) Llama de amor viva, 2, 34, 36. 

(27) Cántico Espiritual, 22, 4. 

(28) Cántico Espiritual, can. 26, 1. 
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Aun llega a tanto la ternura y verdad de amor con 
que el inmenso Padre regala y engrandece a esta 
humilde y amorosa alrnUy ¡oh cosa maravillosa y 
digna de todo pavor y admiración!, que se sujeta 
a ella verdaderamente para engrandecerla, como si 
El fuese su siervo y ella fuese su señor. Y está tan 
solícito en regalarla, como si El fuera su esclavo y 
ella su Dios... Y así aquí está empleado en regalar 
y acariciar al alma como la madre en servir y re¬ 
galar a su niño criándole a sus mismos pechos (29). 

Es aquí cuando el alma escucha con el oído de 
clarísima inteligencia las ternuras más insospecha¬ 
das y las verdades más deleitosas. Por esto quiero 
continuar expresándolas con las palabras del Será¬ 
fico San Juan de la Cruz, que tan maravillosamente 
las supo decir, y a mí con razón nadie me creería 
y quiera el Señor le crean a él. El tú eres Yo y el Yo 
soy tú que dijo a Santa Angela de Foligno y ha 
dicho a tantos santos, y tan celestialmente lo han 
sentido y vivido, nos lo va a enseñar San Juan de 
la Cruz como efectos del endiosamiento de esta 
sobrenatural e incomparable unión de Dios con 
el alma. Hablando con el alma dice: 

Con suma bondad y con suma estimación te 
ama (Dios) e igualándote Consigo, mostrándosete 
en estas vías de sus. noticias El mismo alegremen¬ 
te, en este su rostro lleno de gracias y dictándote 


(29) Id., id., 27, 1. 
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en esta unión suya, no sin grande júbilo tuyo: «Yo 
soy tuyo y para ti, y gusto de ser tal cual soy por 
ser tuyo y para darme a ti.'» 

¿Quién dirá, pues, lo que sientes, oh dichosa 
alma, conociéndote así amada y con tal estimación 
engrandecida?... ¡Oh admirable cosa, que a este 
tiempo está el alma rebosando aguas divinas, en 
ellas ella revertida como una abundosa fuente, que 
por todas partes rebosa aguas divinas!... Todo lo 
que se puede decir es menos de lo que hay, porque 
la transformación del alma en Dios es indecible. 
Todo se dice en esta palabra: El alma está hecha 
Dios de Dios por participación de El y de sus 
atributos (30). 

De la cual unión con Dios se gloría aquí el alma 
y regracia esta merced a su Esposo como recibida 
de su mano, estimando en mucho haberse querido 
pagar y prendar de su amor. En lo cual se podría 
considerar el gozo, alegría y deleite que el alma 
tendrá con este tal Prisionero, pues tanto tiempo 
había que lo era ella de El, andando de El enamo¬ 
rada (31). 

El alma que ha llegado a este estado de despo¬ 
sorio espiritual no sabe otra cosa sino amar y andar 
siempre en deleites de amor con el Esposo (32). 

(30) Llama de amor viva» 3, 6, 8. 

(31) Cántico Espiritual, 31, 10. 

(32) Id., 27, 8. 
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Santa Teresa explica cómo está el alma en Dios 
y lo que siente: Metida en aquella morada por 
visión intelectual, por cierta manera de representa¬ 
ción de la verdad, se le muestra la Santísima Tri¬ 
nidad, todas tres Personas, con una inflamación, 
que primero viene a su espíritu a manera de gran¬ 
dísima claridad, y estas Personas distintas, y por 
una noticia admirable que se da al alma, entiende 
con grandísima verdad, ser todas tres Personas una 
sustancia, un poder, y un saber y un solo Dios; 
de modo que lo que tenemos por fe, allí lo entiende 
el alma, podemos decir, por vista... Aquí se la co¬ 
munican todas tres Personas y la hablan (33). 

Ya vimos antes lo que la santa dice de los go¬ 
zos altísimos que el alma siente en el matrimonio 
espiritual (34). 

Santa Catalina, queriendo agradecer lo que 
Dios obra en el alma y el alma siente, exclamaba: 
¡Oh abismo de deidad eterna! ¡Oh mar profundo! 
¿Podías dar algo más que darte a Ti mismo?... 
Yo me veo en Ti, pues soy tu criatura, y te veo en 
mí, por la unión que realizaste de tu divinidad con 
nuestra humanidad. 

En esta luz (de la fe) te conozco a Ti, santo e 
infinito Bien, Bien sobre todo bien feliz. Bien in¬ 
comprensible, Bien inestimable. Belleza sobre toda 

(33) Moradas., 7, 1, 7. 

(34) Véase el cap. XLVII, nüm. 245. 
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belleza. Sabiduría sobre toda sabiduría, porque Tú 
eres la Sabiduría misma (35). 

Los bienes de Dios en este estado de unión 
de amor son bienes del alma. Dios se los ha dado. 

Aquí brilla como hermosísimo sol, la grandeza, 
la hermosura, lo incomparable de este vestido del 
cielo, que es la gracia con el cual está hermoseada, 
transformada y endiosada el alma. 

Toda esta maravillosa transformación y esta in¬ 
comprensible sobrenaturalización y real endiosa¬ 
miento del alma es obra de Dios por la gracia y 
el alma se ve ser ya el jardín florido de Dios, ador¬ 
nado con las bellezas y fragancias del cielo, todas 
puestas por Dios y todas ofrecidas a Dios. Dios 
se complace y recrea en este su paraíso y en este 
cielo, en que ha convertido al alma y que El llena 
con su presencia. 

En esta unión el alma merece en un solo acto 
más que cuanto había realizado durante su vida. 

El alma rebosa aquí continua alegría y deleites 
y goces jamás soñados. Es un cielo anticipado y en 
la exaltación del júbilo dice: Dios es mío y para 
mí. Jesucristo es mío; la Madre de Dios es mía; el 
cielo es mío. Dios es mío y para mi (36). Sólo as- 

(35) Santa Catalina de Siena: Diálogo, cap. 167. 

(36) San Juan de la Cruz: Oración del alma enamorada. 

Quiero poner en nota la contestación que San Juan de la 

Cruz da a muchos que con sonrisa escéptica no creerán esto, 
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pira ya con ansia al encuentro y abrazo glorioso 
de la visión de la esencia de Dios, y mientras llega 
ese momento por la muerte, vive en amorosa y aflic¬ 
tiva soledad suspirando por la compañía de Dios 
en su gloria. 

Con la transformación de la gracia en la luz 
de la gloria, empieza la visión de la esencia de 
Dios, de la dicha, de la felicidad ya perpetua, inin¬ 
terrumpida. El amor se transforma en amor glo¬ 
rioso y es la medida de la gloria y de la felicidad 
que para siempre tendrá. El alma entra a vivir glo¬ 
riosamente la vida feliz de Dios en el mismo Dios. 

aunque Dios desea hacerlo con todos y no lo realiza, porque 
no encuentra almas decididas y preparadas. 

y porque las cosas de que hay poca experiencia son mara¬ 
villosas y menos creíbles... no dudo que algunas personas... 
o no lo creerán, o lo tendrán por demasía, o pensarán que no 
es tanto como ello es en si. Pero a todos éstos yo respondo 
que el Padre de las lumbres, cuya mano no es abreviada, y con 
abundancia se difunde sin aceptación de personas, doquiera 
halla lugar, como el rayo del sol, mostrándose siempre a ellos 
en los caminos y vías, alegremente, no duda ni tiene en poco 
tener sus deleites con los hijos de los hombres. (Llama de amor 
viva, 1, 15.) 

Esta misma reflexión escribía ya en el siglo V Teodoro, 
obispo de Cirene, al narrar la vida de San Simeón el Estilita, 
diciendo; Temo mucho contar sus hazañas, aunque con tantos 
testigos probadas, porque las cosas que son sobre nuestra na¬ 
turaleza no se creen, antes se tienen por fábulas, y los hom¬ 
bres solemos medir a los demás con nuestra medida. 

Porque hay falta de fe y faltan las obras; por esto ni se 
creen las maravillas de Dios en lo íntimo de las almas ni aun 
se admiten los milagros más probados o del Evangelio. Dios 
nos da la gracia y con la gracia la fe y el amor. 
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Ya empezó para no terminar la deificación gloriosa 
en la Sabiduría y dicha de Dios. 

Vísteme, Dios mío, el vestido de cielo, y llé¬ 
namelo de tus joyas. 

260.—¿Quién llegará. Dios mío, a esa codi¬ 
ciada realidad? ¡Ser de Dios! ¡Estar vestido con 
el vestido del cielo, que es el vestido del mismo 
Dios! ¡ Haber sido deificado o ser Dios por comu¬ 
nicación o participación! ¡Ansiar sólo entrar en 
la posesión de la vida feliz! ¡ Quién me diera estar¬ 
lo ya! ¿Lo estaré algún día con esa hermosura? 
Es obra de Dios y muy superior al poder natural 
del hombre, pero Dios lo quiere. 

Nos dice una leyenda que San Cristóbal, hom¬ 
bre fornido y forzudo, pero buenísimo, ejercitaba 
la caridad con el prójimo junto al vado de un río, 
pasando sobre sus hombros a cuantos no podían 
atravesarlo. Un día s^e acercó un niño y, deseando 
pasar y no pudiendo, San Cristóbal le puso cari¬ 
ñoso sobre sus hombros para pasarle; según se 
adentraba en el río, sentía enormemente el peso y 
le temblaban las piernas; temió no poder alcanzar 
la otra orilla. Entonces le dice al niño: ¿Cómo 
pesas, niño? Y el niño le contestó: Es que llevas 
a Dios; con esto recobró las fuerzas, se aligeró el 
peso y cruzó el río. Había llevado a Dios y se llenó 
de gozo; le llevaba en todos los transeúntes. Pudo. 

Leemos que un pastorcito, aún niño de doce 
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años, se presenta ante el Obispo de Aviñón y por 
orden del Obispo ante el Gobernador y sin más 
preámbulos le dice que Dios le manda para cons¬ 
truir un puente sobre el Ródano. Al ver y oír al 
niño sin cultura alguna ni formas de educación el 
Obispo le toma por perturbado y el Gobernador 
quiere reírse de su pretensión y le dice: Me parece 
muy bien, pero ven conmigo, y ante una enorme 
piedra que tenía en el patio y no podían mover 
treinta hombres, le dice: Coge esa piedra y llévala 
al lugar del río donde vas a construir el puente 
por orden de Dios, pues esa piedra ha de ser la 
primera y el cimiento. Y Benitico, que así se lla¬ 
maba el niño pastor, hace la señal de la cruz y 
coge la grande piedra, se la echa a las espaldas y 
ante la estupefacción del Gobernador y de todos, 
atraviesa la ciudad y deja la piedra a la orilla del 
río donde había de construirse el puente; y el 
puente se construyó ayudándole todos, pero diri¬ 
giendo él las obras. Fue obra de Dios realizada 
por un jovencillo ignorante de suyo (37). 

La obra de la gracia y la obra de la santificación 
y de la unión de amor con Dios es obra superior 
al poder natural del hombre, es obra sobrenatu¬ 
ral; es la obra de Dios y Dios quiere hacerla en 
todas las almas, pero exige la voluntad, coopera¬ 
ción y esfuerzo del alma. El alma siente con fre- 

(37) Juan Croisset: Año Cristiano, 15 de abril. 
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cuencia que es obra muy pesada y de grandes prue¬ 
bas ; ha de vivir despegada de las cosas y recogerse 
en trato con Dios y la cuesta. Es obra de grandes 
pruebas. El alma ha de llevar a Dios y vestirse de 
Dios. Dios da con su gracia las fuerzas al alma 
para que pueda lo que es superior a ella, como se 
las dio a San Cristóbal, como se las dio a San Be¬ 
nito el Mozo. Todo lo puedo en aquel que me 
conforta, dijo San Pablo e hizo lo imposible. 

He de pedirlo a Dios confiado en que no dejará 
de dármelo, como se lo dio a los santos; porque 
Dios lo quiere. He de tener confianza en Dios y 
poner mi determinación y esfuerzo. Dios quiere y 
me llama para ser santo y me da su gracia para 
serlo. Quiere vestirme su vestido del cielo. Todo 
es gracia. Quiere hacer la deificación de mi alma 
y aun de todo mi ser. 

He de pedir a Dios la gracia de la perseveran¬ 
cia, que es don sobrenatural para no perder la 
gracia hasta mi llamada para el cielo y recibir la 
luz de la gloria. He de pedir la gracia de la perse¬ 
verancia en el deseo y aspiración de ser santo. Es 
gracia muy especial. Muchos empiezan con grande 
decisión, pero ante las dificultades del camino de 
la santidad y los atractivos y seducciones del mun¬ 
do y de la disipación y curiosidad, se desalientan, 
vuelven atrás y lo dejan. Dios lo quería, ellos no 
fueron constantes. He de tener total confianza en 
Dios de que me deificará con la santidad. 



584 


CAPITULO XLIX 


La Iglesia nos enseña a pedir con estas pala¬ 
bras : Confirma, oh Dios, en mí lo que has empe¬ 
zado a obrar. Muy grande don es el don de la per¬ 
severancia, como lo es el de la conñanza. Según 
es el amor es la confianza. 

Con Dios todo lo puedo y Dios lo quiere y 
Dios no me falta. He de tener entera confianza en 
Dios y Dios conmigo lo haremos. 

Alina mía, pide a tu amado Dios con humildad 
el vestido de la santidad, que es el vestido del cie¬ 
lo. Agradece con humildad lo recibido, y confía 
con humildad en Dios amantísimo. No dejará el 
Señor de darte esa gracia especial. Sólo El puede 
dártela, pero desea dártela. Te vestirá el hermoso 
vestido del cielo como se lo vistió a los santos. 
Serás para siempre feliz en su gloria con su mis¬ 
ma vida y su misma felicidad. Dios te deificará 
y contigo glorificará tu cuerpo en el cielo. 


Capítulo L 


SUPLICA PIDIENDO LA GRACIA 

261.— ¡Señor, Dios mío y Criador mío, que 
has tenido la bondad de criarme para unirme Con¬ 
tigo en amor y darme tu gloria y tu misma feli¬ 
cidad en el cielo! Eres Tú, amabilísimo Señor 
mío, quien me has de salvar con tu gracia. Víste¬ 
me el vestido de tu gracia; dame esa gracia tuya, 
que es darte Tú mismo y hacerme dios o deifi¬ 
carme. 

Nada puedo sin tu gracia. Ni aun tendría es¬ 
tos deseos que ahora tengo si no me los dieses Tú 
con tu gracia y con tu amor. 

Tú quieres para mí la santidad. Tú quieres 
unir esta mi alma, que Tú amorosamente criaste 
de la nada, en estrechísima unión de amor Con¬ 
tigo y hacer todo mi ser ima misma cosa Contigo. 
Sólo esperas que yo te ofrezca mi voluntad y con 
mi voluntad todo mi ser. Sólo esperas que yo prac- 
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tique las virtudes para Tú hacerlas florecer. Sólo 
esperas que yo te acompañe, y te pida, y te mire, y 
te ame para Tú unirte a mí haciéndome tuyo y 
hacerte Tú mío. 

Dame, Dios mío, tu gracia. Vísteme el vestido 
de tu gracia para que con ella pueda amarte cuan¬ 
to Tú quieres y yo también quiero; para que todo 
mi amor y toda la actividad de mi ser sean para 
Ti y así quieras ya y puedas unirme perfectamente 
Contigo y mi voluntad sea ya perfectamente tuya 
y tu volimtad sea en todo mi voluntad. 

Nada puedo sin tu gracia. Nada puedo sin tu 
amor. Dámelos, Dios mío, para que ellos me acer¬ 
quen y me unan a Ti, y con ellos me hagas una cosa 
Contigo en querer, en amar y en obrar; para que 
con ellos me enseñes a conocerte mejor y cono¬ 
ciéndote mejor te ame más y amándote más, vea 
más claramente que Tú eres la Bondad Suma, y 
la Sabidvuría misma, y la Omnipotencia, y todo 
Bien, y nada hay semejante a Ti y lo eres por tu 
esencia y lo eres para mí. Y yo seré más humilde 
viendo tu misericordia que obra en mí. 

Bien sé. Amor inflnito, que quieres darte a mí 
y hacerte mío y para mí con todo tu Ser inflnito y 
con todas tus perfecciones. 

Siendo como eres el Ser inflnito y el Creador 
de todo; siendo la Felicidad y la Omnipotencia, 
quieres darte todo a mí, hacerte mío y para mí, 
unirme Contigo en el mismo instante en que yo 
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me entregue realmente todo a ti. ¿Por qué no 
me determinaré a darme ya del todo a Dios en 
todo? ¿Dónde hay algo semejante a ti, Amor in¬ 
finito e incomprendido? 

¡Y me has criado para unirte conmigo y para 
unirme Contigo!... Me has criado para llenar mi 
inteligencia y mi voluntad de tu divino entender 
y de tu divino amar. Me has criado para unirte 
conmigo y unirme Contigo tan íntimamente con 
tu gracia y con tu amor que me comunicas y das 
y haces mías tu misma naturaleza y tus mismas 
perfecciones. Deificas mi alma. Me haces Dios vi¬ 
viendo en Ti. 

Siendo yo un átomo de nada criado por Ti, 
me endiosas con tu gracia. Me haces tuyo y Tú 
te haces mío y para mí. Y quieres endiosarme tan¬ 
to cuanto sea mi correspondencia a tus llamadas 
y a tus gracias en mi humildad. Con tu gracia haces 
esa maravillosa transformación. 

Por eso dígnate. Dios mío, dármela y en tan¬ 
ta abundancia que puedas decirme, como lo deseas 
y has gustado decir a tantas almas santas, tus ama¬ 
das : Soy tuyo y para ti. He creado el cielo para ser 
eternamente tuyo en felicidad. Mi gracia te divi¬ 
nizará. Por ella tú serás gloriosamente mío y Yo 
te comunicaré mi misma naturaleza y mis perfec¬ 
ciones en dicha y felicidad. 

Con tu gracia se hará la dichosa realidad que 
Tú mismo has dicho a algunos de tus santos y es 
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lo más admirable que puede darse: Tú serás Yo y 
yo seré Tú. Dios mío: tu gloria me absorberá y 
me empapará en Ti. Mi alma y todo mi ser será 
transformado con tu gracia y endiosado en tu mis¬ 
ma felicidad y divinidad participada. Seré eterna¬ 
mente tuyo y Tú serás eterna y gloriosamente mío. 

¡ Para qué inconcebible grandeza me has 
criado! 

Gracias, Dios mío. Que así sea. 


L. D. V. M. 
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